
  


  
    
  


  
    Esta es la historia de Kate, una mujer que ya pasó la barrera de los cincuenta años y que ha enviudado recientemente. Su suegra Cicely la ayuda y entorpece a partes iguales, y la protagonista debe encontrar cada día nuevas fuerzas y enfrentarse a debilidades nunca intuidas. Pero cuando a su hija Joanna, una mujer fácilmente irritable, la abandona su esposo, Kate siente cómo se posan sobre ella las miradas de toda una familia. Es el peso de una responsabilidad que ya está cansada de cargar, y sabe que ha llegado el momento de romper con todas esas expectativas. En su interior, está rebosante de nuevos sueños. Cuando un día, mientras pasea, se topa con una casa singular, descubre que es el lugar mágico que estaba esperando, un lugar en el que al fin podría sentirse ella misma. Pero antes deberá conocer a su propietario. Así empezó todo es una deliciosa novela sobre las relaciones y las soterradas luchas por el poder de cuatro generaciones de mujeres.
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  Capítulo 1


  En el primer aniversario de la muerte de Oliver Rendlesham, su viuda, Kate, salió de excursión, se enamoró y tomó una decisión que tendría una profunda repercusión en la vida de su familia.


  El día empezó mal. Nada más despertarse, Kate sintió que se cernían sobre ella negros nubarrones. Acto seguido recordó qué día era. Pero no era solo la significación de la fecha lo que la turbaba. Al fin y al cabo, llevaba trescientos sesenta y cinco días despertándose y descubriendo que Oliver ya no estaba a su lado. ¿Qué importaba un día más? Lo que provocó que quisiera meterse debajo de las sábanas y pretender que ya no estaba en este mundo fue acordarse de que en un momento de debilidad había aceptado ir a comer con Netta Fanshaw.


  Netta era una de las grandes admiradoras del difunto esposo de Kate. Al igual que con otros amigos influyentes (Netta no tenía amigos insignificantes) le gustaba presumir de su amistad con Oliver como un arranca cabelleras anudaría a su cintura los cueros cabelludos de sus enemigos. Para Netta, Kate solo era un apéndice de Oliver.


  Kate no había sabido nada de ella desde el funeral. Netta se había presentado con gesto calculadamente afligido bajo una gigantesca pamela negra que habría acaparado la atención de las cámaras de televisión en las carreras de Ascot pero que estaba totalmente fuera de lugar en un funeral familiar en una pequeña iglesia rural. La pamela habría resultado práctica como protección en caso de un inesperado aguacero y, desde luego, sirvió con creces para hacer sombra a su marido, Miles Fanshaw, quien intentaba seguirle el paso a trompicones y cada cierto tiempo, cuando Netta inclinaba la cabeza compungida para saludar a algún conocido, sufría el golpe del ala del sombrero de su esposa.


  Kate se había quedado tan sorprendida al oír la voz de Netta al otro lado del teléfono después de doce meses de silencio que la había pillado desprevenida.


  —Tesoro, ¿qué tal estás? —El tono de voz era más empalagoso que un merengue—. Miles y yo nos hemos acordado muy a menudo de ti, pero hemos estado tremendamente ocupados últimamente. Tengo un espantoso cargo de conciencia por ello y como se acerca este triste aniversario para ti, queremos que vengas a pasarlo con nosotros. Creo que a Oliver le habría gustado.


  Kate sintió una súbita y pasajera indignación, y a su pesar se oyó a sí misma aceptando con cobardía la invitación. Netta era tan insistente que había que tener preparada una sólida excusa para hacerle frente. Durante el último año, Kate había asistido conmovida, a la par que sorprendida, a las amables muestras de hospitalidad de amigos íntimos y de gente de la que no se habría esperado ese trato. Pero Netta, que solía inundarlos de invitaciones y que presumía de adorar a toda la familia, no había sido una de esas personas.


  —No entiendo qué me ha pasado… Debo de estar loca. Apuesto a que de manera inesperada le ha fallado una invitada femenina. ¿Cómo se atreve a decir que le provoco un cargo de conciencia? —le había comentado malhumorada Kate a su hijo Nicholas durante el fin de semana cuando él y su esposa estadounidense, Robin, habían ido a Yorkshire a visitarla.


  —Oh, vamos, mamá… Piensa en lo bien que te lo vas a pasar después contándonoslo —dijo Nicholas—. Solo por eso merece la pena. Y además, así cuando Netta vuelva a escarbar en su conciencia, la tendrá tan impoluta que podrá barrerte de su memoria. Un lujo para ambas.


  —Supongo que será divertido verla revoloteando a mi alrededor en busca de información y no decirle ni pío —admitió Kate—. Imagino que querrá saber cuáles son mis planes.


  —No es la única —dijo Nick arqueando las cejas.


  Kate le había mirado sorprendida. Él le rodeó los hombros con el brazo y le dio un inesperado abrazo.


  —Vive peligrosamente, mamá —le dijo—. Robin y yo pensamos que deberías desmelenarte un poco. No dejes que Joanna te convierta en su esclava, o que la abuela Cis te condicione. Ahora que has ganado algo de libertad, haz lo que te apetezca, para variar.


  


  Mientras conducía hacia la casa de los Fanshaw para comer con ellos, Kate recordó las palabras de su hijo. No había pensado que nadie en su familia pudiera esperar que hiciese algún cambio sorprendente en su modo de vivir. Hasta entonces, Kate nunca se había caracterizado por ser una persona de las que dan la nota, pero en el último año había meditado mucho, y al no tener la vida ocupada con la dinámica presencia de Oliver había empezado a sentir que algunos de los instrumentos que la acompañaban en la orquesta de su vida diaria le resultaban cada vez más agobiantes. Y de pronto, se habían producido cambios inesperados, tanto agradables como desagradables. Kate estaba reflexionando secretamente sobre su futuro, pero no se sentía todavía preparada para discutirlo con su familia, y, desde luego, ni con Joanna, su hija, ni con su suegra, Cecily.


  Los Fanshaw vivían en una gran casa de piedra a unas diez millas de Ripon. Todas las habitaciones habían sido decoradas con exagerado buen gusto por un interiorista de Londres por cuyos credenciales Miles había pagado un precio desorbitado, a pesar de que Netta jamás admitiera que las ideas decorativas no habían sido enteramente suyas. El interiorista se habría quedado estupefacto de haber sabido que Netta se refería a él como «el de las cortinas». A menudo parecía como si la casa surgiese románticamente en medio de las brumas de Yorkshire, pero en realidad dicha impresión óptica se debía a la continua entrada y salida de invitados que, con sus idas y venidas, levantaban el polvo de la grava que se reponía constantemente. Solo una mala hierba muy audaz habría osado asomar su verdor por entre las piedras de la entrada de casa de los Fanshaw.


  Kate se sintió desfallecer al llegar y ver que ya había varios coches aparcados en la entrada a pesar de que era muy pronto. Su sentido de la puntualidad se había convertido en un hábito después de haber asistido durante años a importantes eventos con Oliver, pero no era algo innato en ella. Kate había interpretado lo de «solo un almuerzo en petit comité, cariño, para que podamos disfrutar de tu compañía» con algo de escepticismo, pero aun así no pudo evitar derrumbarse al darse cuenta de la cantidad de personas que iba a haber y comprender que no se había vestido de forma adecuada.


  Netta la saludó efusivamente mostrando el grado justo de compasión y comprensión y le cogió cariñosamente del brazo.


  —Dime, ¿a quién no conoces? —le preguntó mientras la acompañaba hacia el grupo reunido en el salón.


  A Kate siempre le había sorprendido la facilidad con la que Netta hacía nuevas amistades constantemente. Comprobó que, para su desconcierto, había muy poca gente conocida.


  —Quiero presentaros a la viuda de Oliver Rendlesham —anunció Netta a voz en grito—. Oliver era uno de nuestros viejos amigos más queridos.


  Netta tenía un modo de marcar las prioridades en sus presentaciones sin parangón.


  —Ven a conocer a nuestro nuevo general —continuó como si tuviera algún interés personal en el regimiento que en aquellos momentos servía en Catterick.


  Mientras hablaba, conducía a Kate hacia un hombre alto de cabello ensortijado, barbilla relucientemente afeitada y zapatos elegantemente pulidos. Tenía aspecto viril y juvenil, pero Kate había observado tristemente en los últimos tiempos que los generales y los jueces, amistades de las que Netta presumía como si fuesen una colección, iban volviéndose, como los policías, cada vez más jóvenes.


  —Oliver era realmente único, claro está, pero Kate también destaca en lo suyo, a su manera —dijo Netta, siempre la anfitriona perfecta que da las pistas indispensables para que sus invitados puedan entablar conversación, y haciendo que a Kate le rechinasen los dientes—. Hace unos preciosos cojincitos y labores de todo tipo. ¿Sigues haciendo punto, Kate?


  —Sí, sigo haciendo punto —dijo Kate compadeciéndose del general. Estaba claro que los preciosos cojines no eran lo suyo.


  Al final, inevitablemente, hablaron de Oliver.


  


  Kate había agotado prácticamente la conversación con el general cuando vio llegar a Gerald Brownlow, que se acercaba directamente hacia ella.


  —¡Kate! ¡Qué alegría! No sabía que estarías aquí. ¿Por qué no me llamaste para decirme que venías? Podría haberte traído y así no habrías tenido que conducir. Podríamos haber venido juntos. Qué independiente has sido siempre, pequeña…


  Si alguien más me llama pequeña, pensó Kate, vomitaré encima de la inmaculada moqueta eau de nil de Netta.


  —Eres muy amable, Gerald, pero yo tampoco sabía que venías y, de todos modos, me gusta conducir.


  Qué me está pasando, pensó Kate. Me estoy volviendo susceptible y antipática. ¿Por qué no puedo reaccionar como una persona normal?


  Gerald Brownlow era el invitado indispensable para cualquier aspirante a anfitriona. Un hombre solo. Unos años atrás su mujer había provocado un monumental escándalo local al largarse con el encargado de la finca, ocasionándole no solo una humillación, sino una doble pérdida. Había gente que decía que lo más difícil para Gerald había sido la marcha del excelente encargado. Desde entonces, el nombre de Gerald se había relacionado con el de algunas mujeres, pero hasta la fecha nada había desembocado en una relación duradera. Para su incomodidad, Kate se había dado cuenta de que bastante gente pensaba que sería un arreglo maravilloso y de lo más apropiado que ella y Gerald encontrasen consuelo el uno en el otro. Gerald era amable, agradable y tenía unos estupendos contactos. Para la gente que disfrutaba con esas cosas, una conversación con Gerald podía ser tan interesante como ojear las páginas de sociedad de la gaceta local. Kate sentía simpatía por Gerald y sabía que él le estaba agradecido por la ayuda y hospitalidad que había recibido tanto de ella como de Oliver durante el período de depresión y desconcierto que siguió al abandono de su mujer. Pero no quería que él se sintiese en deuda con ella, y los pocos sutiles intentos de amigos comunes para unirlos estaban empezando a resultarle más bien embarazosos.


  Sin embargo, Netta no era de las que deseaba alimentar un posible romance y no tenía ningún interés en fomentar el interés que Gerald Brownlow pudiera tener en Kate. Gerald le resultaba mucho más útil a Netta estando soltero. Se abatió sobre ellos a la velocidad de un buitre al divisar un cadáver.


  —Bueno, no puedo dejar que unos vecinos tan próximos se pongan a charlar entre ellos —dijo—. Gerald, quiero que me eches una mano con una de mis «causas perdidas». Ve a charlar un rato con la señora Northwood; a la pobrecilla acaban de operarla de la cadera y no tiene mucha movilidad. La he acomodado en el sofá y no quiero que se vea obligada a moverse.


  Bonita forma de pillar a Gerald, pensó Kate. De hecho, tan solo una semana atrás, ella misma había visto a la pobrecilla señora Northwood, que solo tenía unos años más que Netta aunque se conservaba mucho peor, caminando a paso ligero con su recién estrenada cadera por la calle Parliament en Harrogate y entrando a toda prisa en el famoso salón de té Betty en busca de un vigorizante dulce de media mañana. Kate creía que Beryl Northwood no era una causa perdida en particular, ni causa ni perdida. De todos modos, si algo había que conceder a Netta era su brillante habilidad para manipular a los demás. Kate pensó apesadumbrada que ella iba a ser calificada a partir de entonces como una de las famosas causas perdidas de Netta. Desde luego, ya no podía reivindicar ninguna otra fama.


  Gerald sonrió a Kate y le tocó ligeramente el brazo.


  —Hasta luego —le dijo, y se marchó obedientemente a escuchar lo vergonzosa que había sido la comida en el hospital privado al que todos los que tenían seguro médico iban de vez en cuando, como si fuesen valiosos coches de época, a que les arreglasen algunas piezas.


  Anunciaron que era la hora del almuerzo y Kate se fijó en cómo la glotona señora Northwood, con las ventanas de la nariz aleteando expectantes, no tenía problema alguno en levantarse del sofá sin ayuda y en dirigirse rápidamente hacia el sustento. Kate tomó nota mentalmente para acordarse de esa pequeña escena y hacer reír a Nick y a Robin. Netta debía de haber dado instrucciones a su esposo para que sentase a la esposa del general a su derecha, así que Miles Fanshaw la condujo hacia el comedor agarrándola del brazo en lo que obviamente trataba de ser un gesto cortés, pero que a ojos de Kate más bien denotaba que Miles tenía pánico de que pudiera escabullírsele y Netta lo culpase de haber dejado escapar a su recién adquirida presa.


  La comida en casa de los Fanshaw era siempre deliciosa. De primero tomaron una mousse de pescado con mayonesa de hierbas, seguida de cordero rustido con patatas asadas. Después, merengue de avellana con fina salsa de grosella negra y, para terminar, un cremoso queso Forme d’Ambert. El vino era simplemente el acompañamiento perfecto.


  La conversación giró en torno a la venta de la finca Ravelstoke, que solo estaba a unas millas de la casa de los Fanshaw.


  Había pertenecido a la misma familia durante generaciones, pero a la muerte de su último propietario, un soltero solitario, había pasado a manos de un primo lejano que estaba más interesado en financiar su afición por las drogas y su alto nivel de vida que en conservar los acres de sus ancestros. Se había largado a Florida y había puesto todo, incluida la mansión principal, a la venta. Todos los escaparates de las inmobiliarias habían hecho una increíble campaña publicitaria. La finca podía adquirirse en su conjunto o por partes. En la mesa de los Fanshaw había división de opiniones sobre lo que más convencía al vecindario y se especulaba ansiosamente sobre los posibles compradores. Se mencionó el nombre de una famosa estrella del pop y el del líder de una sospechosa secta religiosa. Alguien había oído que una importante compañía internacional tenía la intención de comprar la mansión y convertirla en un centro de investigación. Incluso corría el rumor de que les habían dado permiso de construcción para convertirlo en un centro de recreo y en un parque temático, algo que estropearía, sin duda, el entorno.


  Kate notó que dejaba de prestar atención y que iba quedándose sin energías. Tenía ganas de estar al aire libre. Un día primaveral perfecto era caro de ver en Yorkshire, demasiado preciado para pasarlo confinada en el comedor de Netta, todavía sentada a la mesa a las tres de la tarde, haciendo esfuerzos para dar conversación. Fuera el sol brillaba y los pájaros cantaban en el jardín invitándola a disfrutar de manera menos encorsetada.


  Justo un año atrás, en un día de abril igualmente hermoso, Oliver había muerto después de un año de lucha contra el cáncer. A Kate todavía le sorprendía que hubiera perdido aquella batalla. Era una de las pocas campañas en las que había salido derrotado. Quizá la única. Oliver era famoso por sus victorias en las luchas por hacerse con el poder, por su habilidad y tenacidad para negociar, por su negativa a aceptar el fracaso. Como presidente de Schneiber y Pollock, era el Señor Arregla-todo de la City, prácticamente conocía a todo el que era alguien tanto dentro como fuera del país y era venerado por los expertos financieros. Era un valor de primera, sólido… Ese era Oliver Rendlesham. Sus detractores lo acusaban de pisotear sin miramientos a aquellos que se interponían en su camino, pero la muerte lo había barrido inexorablemente a pesar de todos sus esfuerzos por rechazar su OPA hostil. Kate intentó volver al presente.


  —Por otro lado —continuaba de forma monótona el hombre sentado a su izquierda, claramente absorto todavía en el tema de la finca Ravelstoke y engañado por lo que la familia de Kate denominaba «atento rostro», convencido de que ella estaba pendiente de cada una de sus palabras—, si dividen la finca podría haber varias propiedades bastante atractivas en venta; por ejemplo, el pintoresco pequeño observatorio. Hace años que no vive nadie allí, pero muchas veces he pensado que es una pena que esté deshabitado. Ha sido descuidado de una forma vergonzosa. —Encendió un puro y prosiguió—: Confío en que no tengas objeción —dijo echando humo como si fuera un dragón.


  De hecho, a Kate sí le molestaba, pero estaba claro que era una pregunta retórica y el hombre aspiraba y expelía humo indiferente a la falta de entusiasmo de Kate. Cuando al fin salieron del comedor eran casi las cuatro de la tarde, y Kate insistió en que tenía prisa por llegar a casa.


  —Pero si casi no te hemos vistooo —dijo Netta—. Tenía tantas ganas de poder charlar un poquito contigo… De verdad que tenemos que volver a vernos prooonto. —Estiraba las palabras como un chicle—. De todos modos, ha sido maravilloso volver a saber de ti.


  —No me he mudado —dijo Kate secamente.


  Netta pareció algo incómoda.


  —Miles y yo queríamos que curases tus heridas en privado, cariño. Nos parecía que necesitabas espacio. Algunas personas pueden resultar de lo más intrusivas en ocasiones así. Y era tranquilizador saber que tenías a la maravillosa Joanna y a nuestra querida señora Cecily contigo.


  Kate tuvo la tentación de preguntar: «¿Tranquilizador para quién?», pensando en lo aficionada que era la madre de Oliver, Cecily Rendlesham, de ochenta y siete años, a tensar la relación entre ambas, por no hablar de las chispas que a veces saltaban entre ella y su irascible hija. Resistió la tentación: Kate no tenía ningún interés en ver los ojos maliciosos de Netta iluminarse ante la posibilidad de futuros cambios o ante la perspectiva de riñas familiares entre los Rendlesham.


  Con el rabillo del ojo pudo ver a Gerald Brownlow intentando llamar su atención, pero simuló no percatarse. Al alejarse en coche de casa de los Fanshaw, decidió que en lugar de ir por la carretera principal iría hasta su casa por el camino más largo y más pintoresco, y se detendría para que Acer corretease un poco. La verdad era que no tenía ninguna prisa y no le importaba tener que coger uno de esos caminos vallados que cruzaban los páramos a cambio de poder disfrutar de un poco de sol.


  El camino serpenteaba colina arriba y se bifurcaba al salir del pequeño pueblo de Wherndale. En aquel punto Kate debería haber girado a la izquierda, pero una señal que indicaba que Ravelstoke quedaba a unos cinco kilómetros y medio de allí la hizo girar, sin pensarlo, a la derecha.


  El camino se estrechaba, pero había apartaderos de trecho en trecho a ambos lados en los que detenerse para ceder el paso. Kate estacionó el coche en el primero de ellos, dejó salir a Acer y se cambió de calzado, poniéndose las viejas botas que siempre llevaba en el maletero.


  —Vamos de excursión —dijo Kate.


  Acer movió su cola de zorro, más parecida a un cepillo, y lanzó a su ama una de sus miradas estrábicas. Aunque era evidente que la perra era de raza border collie, el granjero al que Kate la compró le había comentado que creía que podía tener algo de mezcla. Desde luego, Acer había heredado inteligencia y belleza de algún antepasado, con su pelaje color cobrizo, su elegante cuello blanco y sus largas patas del mismo color. Tenía un ojo azul y el otro no, pero de algún modo ello hacía que su mirada fuera más interesante. Acer era la compañera inseparable de Kate.


  Subieron por una de esas escaleras que sirven para pasar por encima de las cercas y bordearon un bosque. Entre los árboles, florecían las campanillas, de las que emanaba una neblina de color violeta que llenaba el aire de dulce aroma a jacinto. Acer correteaba con gran escándalo entre las hojas color tulipán y las blancas flores estrelladas de ajo silvestre, levantando un aroma picante. Se oía a un mosquitero común haciendo sus prácticas de canto todavía en la fase en la que no lograba dar la segunda nota. Los zarapitos habían bajado desde los páramos y se retaban los unos a los otros marcando el territorio, llamando a sus compañeros o en busca de un nido adecuado.


  Fue en ese momento cuando Kate vio por primera vez la casa.


  Al final del bosque, había otra escalera sobre una nueva cerca que desembocaba en un campo abierto. En él pastaban pacíficamente las ovejas y los corderos jugaban en grupos saltando sobre los pedruscos que sobresalían entre la hierba. Kate llamó a Acer para que se detuviese y se quedó contemplando la vista. A su izquierda, la ladera hacía pendiente y, como un mapa desplegado, todo Yorkshire parecía extenderse a sus pies. A muchas millas de distancia, en la otra punta del condado, volvían a erguirse las colinas. Kate pensó que cuando hacía buen tiempo no había lugar más hermoso donde vivir. Al mirar a su derecha, se dio cuenta de que estaba casi en la cima de la ladera y que delante de ella, como surgido de la nada, había un extrañísimo edificio de pequeñas dimensiones. Era una casa con una torre cuadrangular, de la cual surgía una segunda torre circular rodeada por columnas y coronada por una cúpula. Kate pensó que parecía una combinación de un templo y la chimenea de una vieja fábrica. Supuso que sería el observatorio del que había hablado su vecino de mesa durante la comida.


  Acabó de subir con dificultad la pendiente y se encontró frente a un pequeño foso amurallado que en su origen sin duda se habría abierto para separar el jardín del campo. Pero las piedras se habían desprendido y en el jardín había entrado una vieja oveja acompañada por sus dos idénticos corderos; los tres se habían tumbado cómodamente a la sombra de una inmensa mata de azaleas. Al percibir la presencia de Kate y de Acer, la oveja se levantó despacio, más sorprendida que asustada, pero evidentemente poco complacida ante la intromisión de los visitantes. Con un balido indicó a sus corderitos que la siguieran y caminó cansinamente hacia la parte trasera de la casa.


  Era muy fácil pasar por el hueco que la oveja había abierto en la cerca de piedra.


  Kate sintió que en cualquier momento el lugar podría desvanecerse como si formase parte de Alicia en el país de las maravillas, le pareció que de manera inesperada se había colado en medio de Horizontes perdidos y había tropezado con un Shangrila en pleno Yorkshire. No le habría sorprendido descubrir que las paredes de la encantadora casita, en lugar de estar construidas con la piedra lugareña de color gris, estaban hechas de azúcar y de galletas de jengibre.


  Se quedó de pie mirando fijamente la casa y la cabeza se le llenó de ideas tan extravagantes que las piernas empezaron a temblarle. La hondonada donde había estado tumbada la vieja oveja resultaba tentadora. Kate se dejó caer pesadamente en la hierba y Acer se estiró a su lado. Por detrás del foso asomaba un haya inclinada por el viento que parecía la torre de Pisa. Se hallaba en ese momento perfecto en el que las hojas de un verde brillante todavía estaban cubiertas por una delicada capa plateada que desaparecería en cuanto las hojas se oscureciesen y se abriesen. Era sorprendente que creciesen hayas a semejante altitud. Las azaleas, un estallido de amarillo y naranja albaricoque, olían a miel. Incluso las cortinillas de amor de hortelano que empezaban a cubrirlas tenían un hermoso aspecto en aquella época. El poeta Gerard Manley Hopkins[1] tenía algo de razón, pensó Kate: las malas hierbas dan mucho que hablar, siempre que no acabes de declararles la guerra y te encuentres en el bando de los perdedores.


  A Kate le pareció que hasta ese momento había llevado puesta una camisa de fuerza, pero que de pronto esta se había soltado y ahora se sentía imbuida de un inusual sentimiento de paz y alegría. Cruzó las manos detrás de la cabeza y cerró los ojos. Se oía el viento susurrante entre las hojas, el esporádico balido lastimero de las ovejas y un lejano mosquitero musical que cantaba sus cadencias desde su escondite. Kate dejó que sus huesos se impregnasen del sol de la tarde que, aunque era mortecino, todavía calentaba.


  Debo de estar enamorada, pensó, antes de que le invadiese el sueño.


  Capítulo 2


  Kate se despertó con la sensación de que no estaba sola. Acer todavía se hallaba a su lado, pero se había levantado y emitía tenues gruñidos. El sol apenas calentaba ya y la brisa se había transformado en ventisca. Por un momento, Kate no supo dónde estaba. Abrió los ojos. Por el cielo, todavía de un color azul brillante, pasaban grandes nubes blancas. Se incorporó.


  A unos metros de distancia, sentado en el tocón de un árbol y observándola, había un hombre vestido con ropas de campo: vaqueros deshilachados, zapatos gruesos con puntera y lengüeta de color negro, y camisa de leñador. Llevaba las mangas subidas que dejaban al descubierto unos brazos morenos y pecosos y unas manos fuertes y hábiles. En el suelo había un cayado de pastor con empuñadura de cuerno tallado. Lo primero que Kate sintió fue pánico y agarró las llaves del coche que llevaba en el bolsillo, sacando la punta hacia fuera entre los dedos para tener un arma con la que defenderse, un truco que Nick le había enseñado para casos de emergencia. Pero luego, con culpa, recordó que estaba en una propiedad privada y que a los granjeros no solía gustarles que hubiera perros sueltos cuando las ovejas pastaban. Afortunadamente, Acer no estaba corriendo detrás del rebaño.


  —¿Cuánto tiempo lleva ahí mirándome? —preguntó al hombre secamente. Se había acordado de esa antigua leyenda que cuenta que a uno pueden robarle un pedacito de alma mientras duerme y no le gustaba la idea de haber sido pillada en clara desventaja.


  —Ah, así que se ha despertado… Estaba profundamente dormida. Empezaba a pensar que iba a hacer falta un beso para arrancarla de los brazos de Morfeo. Pero he llegado a la conclusión de que más que una Bella Durmiente es usted una Gata con Botas, de las de raza rusa azulada o quizá plateada. La Bella Durmiente de mi infancia no llevaba botas debajo de su elegante vestido. ¿Puedo preguntarle qué está haciendo aquí, por favor?


  Kate había esperado que, dado su aspecto, aquel hombre tuviera acento de Yorkshire, pero no logró identificar su manera de hablar.


  Le pareció más digno ignorar sus comentarios. Sabía que debía de tener un aspecto curioso con sus viejas botas verdes asomando debajo del dobladillo cubierto de lodo de su vestido de algodón. Era un vestido largo y vaporoso, estampado a mano, con el que Kate siempre se encontraba a gusto cuando estaba en su ambiente pero con el que había sospechado, acertadamente, que se sentiría incómoda en el almuerzo social de Netta, pues tanto la anfitriona como la esposa del general iban enfundadas en elegantes trajes de falda recta y corta. Al bajar del coche, Kate se había quitado las medias y se las había enrollado en la cintura para intentar subirse un poco el vestido, pero la improvisada faja no había ayudado a mejorar el conjunto. Para empeorar las cosas, estaba prácticamente segura de que si se levantaba tendría un círculo húmedo en el trasero por haber estado tumbada sobre la hierba. Aunque aquel día había sido inesperadamente caluroso, durante la semana anterior había llovido copiosamente y la hierba estaba todavía húmeda. Era evidente que el hombre la encontraba tremendamente divertida.


  Pensó que lo mejor era pasar al contraataque.


  —¿Qué está haciendo usted aquí? ¿Se ocupa del cultivo de las tierras?


  —No, no soy el granjero.


  —¿Trabaja entonces en la finca Ravelstoke?


  —Podría decirse que sí.


  —Bueno, ¿sí o no?


  —Bueno… sí, supongo que trabajo en la finca. La verdad es que solo soy el vigilante, cuido del lugar.


  —Justo la persona que necesito —dijo Kate—. Me gustaría mucho ver esta casa.


  —¿Está interesada en la arquitectura?


  Ante su propia sorpresa, Kate se oyó a sí misma responder:


  —Más bien estoy interesada en comprarla.


  El hombre arqueó una ceja.


  —¿Qué le hace pensar que está en venta?


  —Oh, me lo ha dicho un pajarito —dijo alegremente.


  —Los pajaritos son peligrosos. No debería creer la mitad de lo que dicen. Pero sí, le dejaré ver la casa ahora si quiere. Da la casualidad de que tengo la llave. Acabo de llegar. Pero no sé si la finca se va a dividir ni si las propiedades se han vendido por separado.


  —Entonces ¿han vendido ya la finca?


  —Eso creo.


  —¿Quién la ha comprado?


  —Me temo que no puedo decírselo.


  —Pero ¿está seguro de que la han vendido?


  —Oh, sí —dijo él mirándola—. Estoy bastante seguro de eso.


  Buscó en su bolsillo y sacó una llave de hierro antigua. Tendió la mano a Kate para ayudarla a levantarse, pero ella hizo caso omiso y se puso en pie con la máxima dignidad dada la situación, aunque no le fueron de gran ayuda las medias que se engancharon en una zarzamora y casi la tumbaron de nuevo.


  En el centro de la fachada de la casa que daba al jardín surgía un mirador abovedado con grandes y arqueados ventanales venecianos. A ambos lados de la curva central había dos alas de una sola planta; en la de la derecha había una puerta. Mientras Kate seguía al hombre, cayó en la cuenta de que si pretendía entrar en una casa con un desconocido, era preferible que como medida de protección tuviera a Acer con ella.


  —Será mejor que llame a su rottweiler —dijo él sonriendo maliciosamente como si acabase de leerle el pensamiento—. Hoy en día ninguna precaución es suficiente. Hay mucha gente siniestra por ahí.


  Pero, evidentemente, Acer había decidido que aquel hombre en particular no ofrecía ningún peligro para su ama y correteaba en busca de conejos por aquel jardín que parecía más bien una jungla. Kate se llevó la mano al cuello para coger el silbato del perro, pero el cordel de algún modo se había enredado con su collar de perlas y con el broche de diamantes que se había puesto para impresionar a Netta, siempre cubierta de brillantes. Había testigos que afirmaban que Netta había llegado a ir de caza cargada de diamantes. El hombre observó a Kate mientras esta batallaba enfadada hasta que logró llevarse el silbato a los labios. Emitió un par de silbidos furiosos con la barbilla pegada al pecho intentando que no se rompiese el collar. Acer, cubierto de amor de hortelano, como el matojo de azaleas, retrocedió hasta ella dando brincos, pero para su desilusión no hizo amago alguno de amenazar al extraño.


  La cerradura se resistió y cuando el vigilante logró al fin que la llave girase, la puerta tampoco quería abrirse. Así que el guarda tuvo que apoyar el hombro y empujar. La abrió y dejó pasar a Kate.


  —Esto necesita un poco de aceite —dijo—. Tendré que arreglarlo. Se va a poner perdida… Creo que hace años que nadie limpia la casa. Hay telarañas por todas partes.


  —Me arriesgaré. No creo que pueda ensuciarme aún más.


  —¿Siempre lleva joyas cuando va a pasear al perro?


  —Vengo de un almuerzo muy elegante.


  —Debe de haber causado impresión.


  Kate rompió a reír.


  —Oh, sí, pero no la impresión que me habría gustado causar. Había gente muy estirada.


  —Bueno, venga a inspeccionar la casa. Es un sitio pequeño y pintoresco. Al parecer una vieja tía Ravelstoke lo transformó hará unos cincuenta años para que fuese un refugio campestre. Fue construido hacia mil ochocientos veinte por el primer lord Ravelstoke, quien, según dicen, estaba loco de remate. Le llamaban el Loco Ravelstoke. Descubrió un cráter en la superficie de la Luna que nadie antes había identificado y al que le dieron su nombre, cráter Ravelstoke. No era un descubrimiento especialmente útil, pero supongo que le pareció que era una premonición. Debía de ser literalmente un lunático que solo estaba contento cuando contemplaba la Luna. El caso es que, una generación tras otra, todos han sido unos chiflados.


  Se encontraban en un estrecho pasillo al que se abrían varias puertas. El vigilante abrió una a la izquierda y Kate lo siguió, entrando en lo que a todas luces era la habitación principal de la casa.


  —Oh, ¡es realmente preciosa! Una habitación ovalada. Siempre me han encantado las habitaciones con curvas —exclamó ella.


  —Sí, las curvas pueden resultar muy atractivas —añadió él.


  Kate lo miró con dureza. Le daba la impresión de que estaba riéndose de ella de nuevo mostrando una excesiva familiaridad, pero la cara del hombre era inescrutable.


  —Y bonitas molduras —dijo él—. En aquella época se construía con cuidado detallismo. ¿Ve cuál es el tema?


  —Oh —exclamó Kate encantada al mirar hacia arriba—. Son los signos del zodiaco. Qué apropiado.


  —¿Quiere subir a la torre?


  —Oh, sí, por favor. ¿Tiene tiempo?


  —Sí, todavía tengo un poco de tiempo —dijo él mirándose el reloj.


  Cruzaron de nuevo la puerta por la que habían entrado, él primero, después el pasillo hasta llegar a una habitación cuadrangular en la parte de atrás, de uno de cuyos lados partía una escalera de piedra con una balaustrada trabajada cuidadosamente en hierro y con un estrecho pasamanos de caoba.


  —Creo que la vieja señorita Ravelstoke utilizaba esta sala como comedor. Hay una cocina en el ala derecha de la casa, por donde entramos, y tres dormitorios y un baño en el ala izquierda. Pero dormía aquí arriba. Una buena subida para una mujer mayor, pero cuando lleguemos arriba verá claro por qué le compensaba.


  La escalera daba a un pequeño rellano con dos puertas.


  —El baño —dijo él abriendo una de ellas—. Y el dormitorio.


  Entraron en otra habitación cuadrangular de donde salía una pequeña escalera de caracol que desembocaba en una gran trampilla en el techo. Desde las ventanas, la vista era impresionante.


  —Ahora estamos en la torre. Como ve, uno puede dar la vuelta completa por fuera, pero no estoy seguro de que pueda abrir ahora las ventanas. Por la trampilla se llega al verdadero observatorio, que, como recordará, es redondo. Se puede ver a millas de distancia; es un lugar muy conocido… —Sonrió maliciosamente—. Los lugareños aseguran que es un símbolo fálico.


  Kate había estado a punto de decirlo, pero se había reprimido. Decidió ignorar el comentario.


  —Es un edificio extraordinario. Nunca había visto un lugar así y me gusta. —Miró a su alrededor—. Es como si la mansión hubiera dado a luz a esta pequeña casita, pero la verdad es que es más grande de lo que parece desde fuera.


  —Es porque las proporciones son excelentes. Fue el mismo lord Ravelstoke quien lo diseñó hasta el último detalle. Según parece, además de astrónomo, podría haber sido arquitecto. Un tipo chiflado, pero con talento. Tanto la construcción del edificio como todo el enyesado es obra de los que trabajaban por aquel entonces en la finca. No hay duda de que eran muy buenos. ¿Ve todos los motivos de conchas ahí? Mire los arquitrabes sobre las puertas y la hilera de conchas alrededor de la chimenea.


  —Oh, y alrededor de las ventanas hay conchas de vieiras en lugar de los motivos clásicos —comentó Kate fascinada—. Creo que es la casa más mágica que he visto nunca.


  En su cabeza empezaron a bullir de manera inmediata nuevos diseños de bordados basados en motivos marinos. Se sentó en el marco de una de las ventanas y pasó el dedo por el perfil de una de las molduras en forma de concha. El vigilante, un hombre corpulento, se sentó junto a ella. Se movía con delicadeza y agilidad y tenía un aire campechano.


  —Sabe muchas cosas de esta casa —dijo—, pero no tiene acento de ser de por aquí. ¿Lleva mucho tiempo trabajando en Ravelstoke?


  —Pasé aquí parte de mi infancia, pero he trotado bastante por el mundo desde entonces. He tenido multitud de empleos, pero creo que ahora es difícil encontrar un puesto de trabajo en Yorkshire.


  —Sí, así es —dijo ella mirándolo rápidamente con comprensión—. Hay que coger lo que sale.


  Kate se preguntó si le habrían ido mal las cosas. Parecía un tipo educado.


  —¿Lleva mucho tiempo buscando casa? —le preguntó él.


  —De hecho he empezado esta misma tarde —respondió ella con cuidada precisión; no veía razón para contar la verdad y resultar extravagante.


  Él la miró con curiosidad.


  —¿Y qué es lo que está buscando exactamente?


  —Supongo… —dijo Kate despacio, más hablándose a sí misma que a él, como si estuviese valorando un reciente descubrimiento—. Supongo que lo que estoy buscando exactamente es mi propia identidad.


  —No es una petición muy habitual para un agente inmobiliario.


  —No, pero un sitio así puede ayudarme a encontrarla.


  —Espero que no ponga sus esperanzas en esta casa en particular —dijo él con expresión preocupada.


  


  Kate se preguntó si no escondería más información de la que revelaba sobre las intenciones que el propietario tenía para el conjunto de la finca.


  —Es una casa más bien única —dijo él— y creo que es poco probable que la pongan a la venta.


  —Si tiene mi marca en ella, la pondrán —dijo Kate dibujando soñadoramente una concha en el cristal de la ventana lleno de polvo. Después añadió una estrella de mar—. ¿Cree que a veces podemos tropezar con algo por accidente pero que realmente estaba destinado para nosotros? ¿Cree en las coincidencias?


  —No había pensado en ello —dijo él después de meditarlo—. Acostumbro pensar que uno es el único responsable de lo que le ocurre en la vida, y que lo demás es puro azar, una vuelta de la ruleta de la fortuna, sin patrón alguno. Pero, sí, me parece que en general ahora creo que hay cosas o personas que se cruzan en nuestro camino por una razón. Lo que hagamos entonces es cosa nuestra.


  —Exacto —dijo Kate sonriéndole abiertamente—. Eso es lo que yo pienso. Así que dígame qué debería hacer ahora.


  —Ah, eso es trampa. No puedo decirle lo que debe hacer.


  —Pero quizá podría decirme quién es el agente que trabaja para el nuevo propietario.


  —Cooper y Wilkinson.


  —Gracias —dijo Kate—. Muchísimas gracias.


  Miró su reloj y se puso en pie de un salto.


  —Oh, ¡Dios mío! ¡No puede ser tan tarde! Voy a meterme en un lío. Tengo que salir pitando.


  —¿No tiene ni siquiera tiempo para echar un rápido vistazo al observatorio?


  —Me encantaría, pero de verdad que no puedo. En otra ocasión. Tendré que solicitar una visita en serio y volver. Conozco a Graham Cooper. Está a cargo de la oficina de York. ¿Va usted a ver a alguien de la agencia por casualidad?


  —Sí, puede que vea al señor Cooper.


  —Si es así, ¿podría darle referencias mías? ¿Podría decirle que hay alguien que de verdad está interesado? El hombre vaciló.


  —Será decisión del nuevo propietario, no de Cooper y Wilkinson, pero puedo decírselo, supongo. ¿Qué nombre les doy?


  —Rendlesham. Soy Kate Rendlesham.


  De pronto, le asaltó un pensamiento.


  —Pero por favor, no se lo mencione a ninguna otra persona que venga por aquí, y pídales a ellos que tampoco lo hagan. Es importante. Sería un problema que empezasen a circular rumores.


  —¿Entre los pajaritos, quizá? —sugirió él.


  —Touché —dijo ella riéndose y le tendió la mano—. Ha sido de lo más amable, he tenido suerte de encontrarle aquí. Cuando hable con Cooper y Wilkinson les contaré con cuánta deferencia me ha tratado.


  —Gracias —dijo él con gravedad—. Muy amable por su parte.


  —¿Cuál es su nombre? —le preguntó ella.


  —Jack —dijo él.


  —¿Nada más, solo Jack?


  Él vaciló como si estuviese a punto de decir algo más, pero después cambió de opinión.


  —Sí, será suficiente —dijo—. Solo Jack.


  Capítulo 3


  Joanna Maitland se había pasado casi todo el día cocinando frenéticamente, en parte porque se había propuesto sacar adelante un trabajo ímprobo y en parte porque, simplemente, estaba furiosa. Con sus hijos, porque llevaban sacándola de sus casillas toda la semana, y con su marido, por no estar ahí; una situación, tanto la rabia como la ausencia, que amenazaba con convertirse en hábito para los dos. Y para hundirla más en la miseria, aquel día se sentía también furiosa con su madre. En el fondo sabía que era injusto, pero admitirlo no la ayudaba en absoluto a sentirse mejor. La relación de Joanna con su madre oscilaba a menudo entre el amor y el resentimiento, y al final de un largo y agotador día, el resentimiento le pesaba más.


  Al día siguiente se celebraba la Gran Feria de Gastronomía. Joanna la había organizado como parte de la campaña para salvar la abadía de Granby. Había asumido recientemente el cargo de presidenta de la asociación Amigos de la Abadía y, como tal, no solo había organizado el evento sino que creía que ya que la idea había sido suya, su contribución de deliciosa comida casera debía eclipsar a todas las demás. A Joanna le gustaba destacar, y se le daba muy bien. Nadie podía acusarla de ser poco trabajadora, aunque la gente habría encontrado su compañía más fácil si pudiera haber hallado una razón para hacerlo, además, como era una escritora de gastronomía profesional, todo lo que ella sirviese en la feria sería inevitablemente evaluado por papilas gustativas y ojos críticos. Joanna estaba en su salsa. Pero casi siempre lo estaba.


  Aquel día en particular consideraba que su madre debería haber estado a su lado. No solo para ayudarla, y Joanna podía asegurar que le habría venido bien algo de ayuda práctica. Pero siendo el primer aniversario de la muerte de su padre, creía que lo más adecuado habría sido que su madre, su abuela y ella hubieran pasado el día juntas. El hecho de que las tres se viesen prácticamente todos los días y que tener tanto trabajo fuese su entera responsabilidad no tenía nada que ver. En su opinión, su madre era una insensible por haber acudido a un almuerzo al que, según había afirmado, no quería ir. Era algo que Joanna, que adoraba la vida social, no podía creer.


  No sabía si su madre había hecho la especial peregrinación hasta el cementerio de la iglesia cercana en la que estaba enterrado Oliver. Joanna había ido a las siete de la mañana después de entrenar a su caballo. De la lista de cosas para hacer que Joanna escribía diariamente, la primera de aquel día de abril había sido visitar la tumba de su padre. Había sido un alivio poder tacharla antes de desayunar, pero, sin embargo, no había resultado una expedición satisfactoria.


  Joanna echaba terriblemente de menos a su padre. Había esperado arrancar algo de consuelo de aquel acto de recuerdo, algo de paz. Quería sentirse afligida y animada al mismo tiempo, sentirse de algún modo cerca de él. Por el contrario, se había sentido simplemente vacía, sola y hambrienta de un modo tan estúpidamente ordinario que había acabado invadida por un profundo desasosiego. Casi se había dejado llevar por el salvaje impulso de arrodillarse ante la tumba, de postrarse sobre ella, pero ¿y si la veía alguien? Así que se había quedado allí de pie, torpemente, iluminada por el sol de aquellos últimos días de abril, con la garganta atenazada de tal modo que apenas podía respirar, pero absolutamente incapaz de derramar las lágrimas que habrían podido aliviarla, mirando fijamente la lápida con el nombre de su padre esculpido en ella.


  La habían erigido recientemente, después de esperar el tiempo necesario para que la tierra se asentara. Era impensable que Oliver Rendlesham pudiera tener una lápida torcida. Solo tenía sesenta años al morir, todavía mantenía todo el vigor y tenía mucho por lo que vivir.


  Joanna se preguntaba si ella añoraba más a su padre que Kate y si ambas deseaban que así fuera. Esa competitividad respecto del dolor por su pérdida la sorprendía negativamente. Pero su padre lo habría comprendido. De hecho, Joanna había llegado a la conclusión de que su padre era la única persona que la había comprendido completamente. Siempre se habían considerado el uno al otro casi perfectos, algo que desde luego no podía decirse de su actual relación con Michael, su marido. Nadie parecía considerarla perfecta en aquellos momentos, pensó con tristeza, y a pesar de su exitosa carrera, su competencia constante, su belleza y su buen estilo para vestir, Joanna en el fondo quería ansiosamente saberse aprobada y admirada.


  De hecho, Kate sí había realizado su contribución a la Gran Feria de Gastronomía. Había preparado unos pasteles de formas muy curiosas, una mousse de chocolate y, en dos recipientes de aluminio algo abollados, sendos patés de pescado que con toda probabilidad estarían sabrosos, pero que, según Joanna, eran una mala elección para el acontecimiento en cuestión. Se estropearían si no se los quitaban de las manos al empezar la venta, algo poco probable debido a su poco apetecible color beige y a su absoluta falta de atractivo aderezo. Por otra parte, Joanna estaba segura de que los recipientes habían habitado en el congelador de Kate en vidas anteriores y sospechaba que los patés estarían poco esponjosos porque su madre los habría sacado del horno demasiado pronto, harta de esperar a que acabasen de hacerse. A Joanna le parecía alucinante que su madre pudiera bordar con tal preciosismo y meticulosidad, teniendo tanto gusto escogiendo colores y diseños relacionados con el arte de la aguja, pero que pareciese incapaz de hacer una buena presentación de un plato o de ella misma. Kate ofrecía a menudo un aspecto desastroso. Su ropa era por lo general poco convencional, y a veces podía tener un aspecto formidable, pero nadie, ni siquiera la misma Kate, sabía cuándo iba a lograrlo. Joanna, que siempre iba vestida acorde con la ocasión y que no llevaba un pelo fuera de sitio ni en medio de un huracán, simplemente no podía entenderlo.


  Había muchas cosas de Kate que su hija encontraba complicadas. Era como si hubieran intercambiado los papeles. Joanna era la que intentaba mejorar a su madre, le daba consejos sensatos y confiaba en que un día se produjera un cambio a mejor. Y en lo referente al efecto de Kate sobre Harriet, la hija mayor de Joanna, solo al pensarlo ya se ponía en guardia. Cuando Kate y Harriet estaban juntas, lograban que Joanna acabase sintiéndose fuera de su círculo mágico. Era una sensación dolorosa. Joanna creía que su madre mimaba a Harriet y le permitía ser caprichosa e infantil. Teniendo en cuenta que Kate prácticamente había criado a Harriet durante sus seis primeros años de vida, la relación triangular entre abuela, madre e hija, por no hablar ya de la temperamental bisabuela, que también vivía con Kate, había sido la crónica de un conflicto anunciado. Y se había desencadenado.


  Antes de su boda con Mike, durante la primera infancia de Harriet, la gente solía comentar siempre a Joanna lo afortunada que era por tener una madre comprensiva y que la ayudaba en su papel de madre soltera, pero la gratitud, algo difícil de manejar para casi todos los mortales, era una emoción poco habitual en Jo, quien de lo que sí era muy consciente era de que Harriet quería más a Kate.


  Habría sido justo reconocer que Kate generalmente procuraba no empeorar las cosas, pero Joanna no quería ser justa en aquel momento. Solo quería a alguien que apreciara su valía y se lo dijera a menudo. Quería que su padre volviera.


  A las cinco y media había terminado de elaborar los platos. La cocina —en realidad era la cocina de Kate, que era más grande que la de Joanna y resultaba más apropiada para preparar tanta comida— presentaba un aspecto inmaculado: las mesas estaban cubiertas por bandejas con apetitosos bocados y, en conjunto, parecía el anuncio de una revista de moda. Joanna confiaba en que aquello ayudaría a Kate a entender lo importante que era que intercambiasen sus respectivas viviendas cuanto antes. Era ridículo que Kate anduviese dando vueltas por la casa principal mientras Joanna y los niños, y Mike cuando estaba en el hogar, se apretujaban en la casita del establo. La vivienda había cumplido su papel como refugio ocasional de fin de semana, pero ahora que habían acordado —más bien Joanna había acordado— vivir en el campo, decididamente resultaba demasiado pequeña. Durante la semana, tenían poco espacio, pero parecía encogerse cuando Mike llegaba a casa el viernes por la noche. Así que al final la familia Maitland acababa pasando la mayor parte del día en la casa principal, lo que hacía aún más ridículo que no se quedasen en ella de forma permanente. Joanna pensaba que Nicholas, su hermano, no era justo al insinuar que ella abusaba de Kate. Nick y Robin dejaban Londres e invadían la casa con sus amigos siempre que les iba bien, y su madre siempre estaba encantada de recibirlos.


  Joanna miró el reloj. Confiaba en que Kate volviese a casa a tiempo para ir a buscar a Rupert y a Tilly de sus fiestas. Pero ¿dónde estaría? En aquel momento llamaron a la puerta. Debería ir a ver quién era. Se dijo que quizá su madre habría vuelto a dejarse las llaves en casa y ahora no podía entrar. Automáticamente se miró en el espejo y se arregló el pelo antes de atravesar la puerta que dividía la parte de delante de la casa de la de atrás y salir al vestíbulo.


  Cuando abrió la puerta exterior descubrió en el umbral a Gerald Brownlow; sostenía una planta en la mano.


  —Oh, Gerald, qué alegría —dijo Joanna, realmente contenta de verlo—. ¿Has venido a ver a mamá? Me temo que no está. Ha ido a almorzar a casa de los Fanshaw.


  —Lo sé, la he visto allí. Yo también acepté la invitación de Netta, así que coincidimos en su casa —dijo Gerald, un experto en repetirse y en explicar evidencias, algo que Kate siempre encontraba hilarante.


  —Bueno, pasa —dijo Joanna sonriendo—. ¿Te apetece una taza de té? ¿Quizá es demasiado pronto para algo más fuerte? Esperaba a mamá mucho antes. Debe de haber sido una fiesta estupenda si regresas ahora a tu casa.


  —Oh, ya he estado en mi casa. Me sorprende que Kate no haya vuelto porque se fue bastante antes que yo. De hecho, creo que a Netta le molestó un poco que tu madre interrumpiese la fiesta marchándose en cuanto salimos del comedor. Nos dijo que tenía prisa por llegar a casa, así que, naturalmente, deduje que ya estaría aquí. La mayoría de los invitados nos quedamos a contemplar el jardín de los Fanshaw que, debo decir, es un dechado de perfección. Sus narcisos son maravillosos y los cerezos están en todo su esplendor. Intenté hablar un momento con Kate antes de que se fuese, pero no lo conseguí. Pensaba que igual le gustaría esta cineraria de mi invernadero.


  Gerald, gran aficionado a las carreras de caballos, veía a Joanna como una potranca de lo más hermosa, quizá algo nerviosa, de las que tienen que llevar anteojeras. Era demasiado inteligente para su gusto, pero era un placer para la vista y resultaba una compañía agradable.


  —Bueno, gracias por el ofrecimiento, Jo. Nunca es demasiado pronto para beber algo —dijo finalmente—. Tienes un aspecto estupendo, como siempre, claro.


  —Pues… gracias. La verdad es que llevo todo el día esclavizada en la cocina, así que me siento hecha un asco.


  Joanna estaba encantada con la visita de Gerald. Puesto que había sido amigo de su padre, formaba parte del círculo de personas que recibían su aprobación.


  —Sé que hoy no es un buen día, con lo del aniversario y eso —dijo Gerald—. No quise decir nada a tu madre antes del almuerzo, delante de todo el mundo, y opté por charlar con ella después. Pensaba invitarla a cenar, animarla un poquitín. Por eso le he traído la planta.


  Joanna lo condujo a la sala de estar.


  —Eres muy atento —dijo Joanna sinceramente emocionada—. Ponte cómodo, Gerald. Voy un momento a por hielo y a llamar a casa para pedir a Jenny si puede ir a buscar a Rupert y a Tilly. Le dije que podía irse antes esta tarde porque pensaba que mamá recogería a los niños, pero supongo que no le importará cambiar de planes.


  Jenny, una neozelandesa de buen conformar, era la última de una larga lista de aupairs y canguros. Había aguantado seis meses, un auténtico récord. Afortunadamente, combinaba la capacidad para el trabajo duro con una actitud pausada ante la vida y, además, tenía un enorme sentido del humor. Los niños la adoraban y se portaban bastante mejor con ella que con su disciplinada madre.


  —Todo arreglado —dijo Joanna volviendo con el hielo—. Jenny dice que prefiere tener libre la noche de mañana. Se quedará también a acostar a los pequeños monstruos.


  Preparó unos cargados gintonics para Gerald y para ella y juntos se acomodaron en el sofá de la sala de estar de Kate.


  Como era ya demasiado tarde para salir, decidieron que Gerald se quedase a cenar en Longthorpe. Joanna había reservado algunas exquisiteces de su orgía culinaria pensando en compartirlas con su madre y con su abuela, sin habérselo consultado antes.


  —De veras, Gerald —dijo—, hay cantidades enormes de comida, suficiente para uno más. Todas nos animaremos contigo.


  La combinación del gintonic y de la compañía masculina estaba actuando como un bálsamo sobre Joanna.


  —¿No crees que a Kate le molestará? ¿No tendríamos que preguntárselo a ella primero? —sugirió Gerald.


  —Por Dios, no. Estará encantada —dijo Joanna con seguridad, pensando que su madre tenía suerte por tener a alguien que le llevaba flores y que estaba tan pendiente de ella—. Pero no sé dónde puede haberse metido.


  —A lo mejor se ha encontrado con alguien por el camino. O a lo mejor, no sé, se ha parado en la iglesia, ¿no? —dijo Gerald claramente azorado.


  Nada de lo relacionado con la muerte, el sexo o la religión formaba parte de su repertorio para charlas informales. Joanna, consciente de que se sentía molesta por no haber siquiera contemplado esa posibilidad, se incomodó al darse cuenta de que, aunque con toda probabilidad eso era lo que su madre estaba haciendo en aquellos momentos, de hecho no quería que así fuese. No encontraba explicación a semejantes sentimientos.


  Hacia las siete y media, Joanna empezó a inquietarse.


  —No habrá tenido un accidente, ¿verdad? ¿Crees que debería llamar a la policía?


  —No, creo que deberíamos esperar un poquito más.


  Gerald no estaba tan seguro de que Kate estuviera tan encantada como Joanna creía de encontrar su casa invadida y su noche planificada cuando regresase de lo que estuviera haciendo en aquellos momentos.


  Estaban ya terminando la segunda copa y eran casi las ocho cuando Harriet, descalza, entró tranquilamente en la sala masticando uno de los volovanes de queso que Joanna había preparado para la Gran Feria Gastronómica del día siguiente.


  —¿Dónde están tus zapatos? —preguntó Joanna de inmediato—. Y, por favor, no te comas esos volovanes. Son para mañana. Realmente eres el colmo.


  —Perdón, solo estaba probando. Están buenísimos —dijo Harriet—. Hola, coronel Brownlow. ¿Ya sabe la abuela que está aquí?


  —Hola, Harriet. No, tu abuela no sabe que estoy aquí porque ella no se encuentra en casa. Todavía no ha vuelto.


  —Sí que ha vuelto —dijo Harriet estirándose en el sofá.


  Empezó a quitarse las migas de su top de color verde lima chillón y las tiró sobre la alfombra. Entornando sus espectaculares pestañas, lanzó a su madre una mirada triunfal y añadió:


  —Lleva siglos en casa. Está arriba con la abuela Cis.


  


  Kate y Acer habían regresado al coche después de su inesperada visita al observatorio. Durante todo el camino de regreso, Kate había estado dando vueltas a un montón de ideas. Se sentía con energías renovadas, como si le hubiesen recargado la batería con varios voltios de más. Por su cabeza pasaban posibles soluciones a situaciones que, hasta el momento, le habían parecido imposibles. Era increíble lo fácil que resultaba hablar con un desconocido. Había dicho a aquel amable vigilante que estaba buscando su identidad, algo importante para ella y que, sin embargo, no había confesado a nadie hasta aquel momento. La idea de comprar aquel encantador observatorio y vivir allí podía convertir su secreta ambición en una realidad. Kate no había explicado a nadie la interesante propuesta que había recibido recientemente. También acababa de darse cuenta de otras cosas, menos agradables, de las que hasta la fecha solo había hablado con una persona. Se preguntaba por cuánto tiempo. Creía que quizá podría hablarlo con Nicholas, si fuese necesario, pero la idea de decírselo a Joanna le helaba la sangre.


  Eran ya las siete cuando Kate tomó el sendero que conducía a la entrada de Longthorpe House. Oliver había comprado la casa, y esta había sido renovada y modificada a lo largo de los años conforme su cuenta bancaria crecía y su estilo de vida cambiaba. Cuando vio que había un coche aparcado junto a la puerta principal, le dio un vuelco el corazón. No estaba de humor para visitas, se dijo, y condujo el coche directamente hacia el patio de atrás. Echó un vistazo a la cocina y comprobó que su hija se había adueñado de ella y había tenido un día extremadamente ocupado y productivo. Había ocasiones en las que Kate se cansaba solo pensando en la inacabable energía de Jo.


  También había ocasiones en las que le molestaba que Joanna diese por sentado que la casa y los asuntos de Kate eran de su incumbencia. Era evidente que la cocina no era lugar para Acer en aquellos momentos, pues la perrita habría acabado con un día entero de trabajo culinario en cuestión de segundos, sin contemplaciones. Después de darle de comer algo mucho menos exótico, Kate decidió encerrarse en la antigua sala de juegos, convertida ahora en su rincón de costura, siempre que sus nietos no la invadiesen. Harriet estaba allí viendo una famosa serie de televisión. La chica estudiaba interna en una escuela cerca de York, pero aquel era fin de semana de permiso y las niñas dejaban el colegio a las doce del mediodía en beneficio de las alumnas que vivían lejos del centro, una solución que a Joanna no le hacía ninguna gracia.


  —Oh, mi vida, qué alegría verte —dijo Kate complacida ante el cariñoso abrazo de Harriet—. No quiero interrumpirte en medio de los cruciales acontecimientos de la serie, luego me pones al día, pero ¿sabes de quién es el coche que está en la entrada?


  —Seguramente será de alguna de las esclavas de mamá de la abadía de Granby. Hoy mamá está en su salsa, blandiendo su cetro de mando. No ha dejado de venir gente durante toda la tarde para arrodillarse ante ella y obsequiarla con cursilerías en servilletitas de papel. Me he escondido aquí para que no me viesen. Mamá ha estado regando los merengues con vinagre balsámico y poniendo gotitas de nata sobre los platos durante todo el día. Está de un humor de perros. Realmente agobiada. —Harriet puso los ojos en blanco—. Es mejor que no te acerques.


  —Supongo que estará triste hoy —dijo Kate—. Iré a verla en cuanto se vaya la visita. Mientras tanto, creo que será mejor que vaya a ver a la abuela Cis un rato. Sé que ha tenido partida de bridge esta tarde, pero hoy también se sentirá alicaída, aunque no lo admita. Tengo que reconocer que tu bisabuela puede llegar a ser exasperante, pero si algo tiene es que nunca se compadece de sí misma. Si puedes, ve a averiguar lo del coche, cariño, y me avisas cuando no haya moros en la costa.


  


  Cecily Rendlesham estaba sentada en una silla de respaldo alto, la que mejor podía albergar su corpulenta figura. Tenía sus binoculares alrededor del cuello, un vaso de jerez frío a su lado y su bastón enganchado al brazo de la silla. El jerez tenía una sola finalidad: fortalecerla por dentro. Y eso que nadie que conociese a Cecily habría dicho que necesitaba ningún tipo de ayuda para fortalecerse. El bastón y los binoculares tenían un doble propósito. El primero era en parte un apoyo para caminar, pero su verdadera finalidad, de acuerdo con su propietaria, era poder dar un buen porrazo a un intruso si llegaba la ocasión. No se le pasaba por la cabeza que quizá no fuese ella la que diese el primer golpe. Los binoculares eran para observar los pájaros, su pasión, pero tenían también un inestimable valor para observar las actividades de aquellos que entraban y salían de Longthorpe House. Con los binoculares podía ver a Joanna y a Harriet montando a caballo y entrenando sus saltos de obstáculos en el prado; podía ver los partidos de croquet o de tenis, o vigilar a Rupert y a Tilly mientras jugaban en el jardín. Cuando Kate salía a la terraza a bordar, podía asegurar que su suegra era capaz de detectar una mala puntada a una distancia de treinta yardas. Y lo más importante: Cecily era la primera en enterarse de la llegada de visitantes. Kate estaba convencida de que sus diminutos ojos de lince habrían identificado al propietario del coche que estaba aparcado en la entrada principal.


  En su momento, tantos años atrás, Cecily Rendlesham se había quedado estupefacta ante la elección de esposa de su hijo. Suponía que su brillante Oliver, siempre rodeado de una pléyade de jóvenes hermosas e inteligentes en su época de estudiante en Cambridge, escogería a alguien mucho más sofisticado que Kate. Cuando la conoció, Kate le había parecido poquita cosa, una chica curiosa y tímida sin ningún brillo especial. Nunca pensó que la relación continuase. La muchacha ni siquiera daba la impresión de ser especialmente intelectual. Cuando anunciaron su compromiso, Cecily sintió una tremenda decepción. Pensaba que Oliver se echaba a perder uniéndose con una don nadie, así que había hecho lo imposible para poner fin al romance. De la primera aterradora visita a casa de los padres de Oliver, Kate solo podía recordar su paralizante timidez y su sensación de no estar a la altura. Si no hubiera estado tan salvaje y desesperadamente enamorada, nunca se le habría ocurrido volver a poner un pie en aquella casa. El padre de Oliver, un juez de la corte suprema con una inteligencia aguda y mordaz y cejas oscuras y amenazantes, hizo que Kate olvidase su capacidad para articular palabra. En cuanto a su futura suegra, la encontró un horror.


  Las dos estaban equivocadas. Cecily tuvo que aprender que Kate era más de lo que aparentaba a simple vista, y Kate llegó a apreciar el coraje y la fortaleza de Cecily. Además, acabó encontrando divertidos los despiadados juicios que, sin miramientos, hacía de los demás, así como su alarmante franqueza.


  —Hola, Kate, ¿qué tal ha ido tu almuerzo?


  —Horrible. Netta en todo su esplendor. Ojalá no hubiese ido. ¿Y tu partida de bridge?


  —Roz y yo hemos tenido una tarde muy provechosa. Realmente tiene una suerte endiablada, siempre le tocan unas cartas increíbles.


  Lady Rosamund Campion era bastantes años más joven que Cecily, pero siempre que estaba en Yorkshire, era su pareja de bridge. Juntas formaban una fantástica combinación: dos mujeres tozudas y en ocasiones extravagantes, acostumbradas a salirse con la suya, por las malas o por las buenas, aunque con estilos absolutamente diferentes. El hijo de lady Rosamund, sir Archibald Duntan, era un terrateniente local, y ella vivía en su finca, en una encantadora casa victoriana del más puro estilo reina Ana. Allí recargaba las pilas de vez en cuando huyendo de la jet set internacional, para escándalo de los vecinos locales.


  —No es que hayamos tenido grandes contrincantes hoy —continuó Cecily—. Cynthia nunca sabe cuándo marcarse un farol y Babs Mallory cada día está más gaga, la pobre. Roz cree que es por las hormonas, pero ya le he explicado que no creo que nuestra generación haya tenido de eso. Nos ha ido de maravilla sin ellas. Rosamund siempre dice que todo está relacionado con las hormonas, pero creo que en esta ocasión está más relacionado con esta moda del Alka-seltzer. He leído en el Times que es por cocinar con sartenes de aluminio.


  Kate dirigió una mirada de cariño a su suegra. Parecía demacrada, algo poco habitual en ella.


  —El caso es que es un alivio para las dos que haya pasado el día —comentó Kate suavemente.


  —Sí —dijo Cecily dándole un buen trago al jerez.


  Su nuera observó que le temblaba un poco el pulso.


  —Kate —continuó Cecily con voz áspera—, ¿piensas mucho en Oliver?


  —Todos los días —contestó ella—. ¿Y tú?


  —Oh, sí, continuamente. No puedes imaginar lo antinatural que resulta sobrevivir a un hijo con mi edad, aunque ese hijo ya fuera mayor. Habría dado cualquier cosa por haber muerto yo en su lugar, cualquier cosa.


  Se quedaron sentadas en silencio un rato, cada una sumida en sus pensamientos, totalmente diferentes. Después, Cecily se removió en el asiento.


  —Hoy hace un año, pero tú, desde luego, no has tardado mucho en buscarte un acosador —dijo con sequedad.


  —¿Un acosador? —le preguntó Kate—. ¿Quieres decir un pretendiente? ¿En quién estás pensando?


  —Ese tal Gerald Brownlow, husmeando por aquí otra vez. He visto su coche hará una hora. Me ha sorprendido bastante que te molestases en subir a verme. ¿Qué has hecho con él?


  Cecily siempre adoptaba la posición de ataque cuando las emociones amenazaban con hacerle bajar la guardia.


  —¡Ah, vaya! —Kate estaba tan divertida como preocupada—. ¡Así que ese coche es el suyo! Estaba segura de que tú lo sabrías. Harriet pensaba que era una de las ayudantes de Joanna. Me pregunto qué querrá ahora. He logrado escaquearme de él después de almorzar en casa de Netta.


  Cecily dio un respingo que podía interpretarse de muy diversas y encontradas maneras. De pronto se puso en pie y, con fuerza, descargó su bastón furiosamente contra la ventana. Kate se preguntó si era su manera de mandar con viento fresco a Gerald Brownlow, pero una bandada de pájaros alzó el vuelo agitando sus variopintas alas. En el alféizar de las ventanas de Cecily siempre había cascaras de coco, comederos para pájaros y bandejas de frutos secos. El resultado que dejaban los pájaros en la terraza que había bajo las ventanas siempre había sido fuente de irritación para Oliver.


  —Otra vez ese maldito pájaro carpintero moteado. Le doy su comida pero picotea todas las nueces de mis pajaritos y asusta a mis alionines.


  Mientras el ladrón se alejaba como un rayo, pudo verse por la ventana el reflejo de su plumaje negro, blanco y rojo. Ni siquiera los pájaros carpinteros moteados, con sus picos de acero, osaban enfrentarse a Cecily Rendlesham.


  En ese momento la puerta se abrió de golpe y una furiosa Joanna hizo su aparición.


  —¡De verdad, mamá! Deberías haberme avisado de que estabas de vuelta. Llevo entreteniéndote a Gerald Brownlow desde hace una hora y me entero por Harriet de que has estado aquí todo el rato.


  —Jo, querida, no te pongas así, no tenía ni idea de que Gerald estaba aquí. Yo no le he invitado a venir.


  —He estado tremendamente preocupada por ti. ¿Dónde has estado? Gerald me ha dicho que te fuiste de casa de los Fanshaw muy pronto.


  —No era muy pronto, en absoluto. Pensaba que no íbamos a salir nunca del comedor. Pero supongo que fui la primera en irme. Por un momento pensé que si me quedaba un minuto más, me ahogaría.


  —¿Y qué es lo que te ha hecho tardar tanto?


  —He llevado a Acer a dar un hermoso paseo y después me he quedado dormida en un prado.


  —¡Mamá! Eso es de una irresponsabilidad absoluta. No deberías hacer esas cosas.


  —La verdad es que no veo por qué.


  Kate miró el rostro enfadado y tenso de Joanna, pero entonces, como le ocurría muy a menudo, vislumbró la vulnerabilidad que había detrás de su expresión furibunda. Tenía ganas de puntualizar que estaban en su casa, y que al parecer y sin pedir permiso, Joanna llevaba todo el día cocinando en ella; que Joanna no era nadie para invitar a gente a entrar; y que, por encima de todo, Kate era ahora una persona libre y no tenía que dar explicaciones a nadie de sus movimientos. Pero aquel no era precisamente el día más adecuado para soltar todo eso a su hija, especialmente cuando tenían pendiente un enfrentamiento mucho más grave.


  —Bueno, he vuelto sana y salva —dijo despreocupadamente—. Siento que hayas tenido que atender a Gerald, pero supongo que ya se ha marchado, ¿no?


  —No, está aquí todavía. También estaba preocupado por ti. Ha venido a invitarte a cenar.


  Cecily le lanzó a su nuera una mirada triunfal.


  —Bueno, es muy amable por su parte, pero por supuesto no saldré a cenar con él —dijo Kate—. Ya he tenido suficiente vida social por hoy. No obstante, es un bonito gesto, así que supongo que será mejor que baje a decírselo yo misma.


  —No hace falta. Le he pedido que se quede a cenar aquí con las tres. No me mires así, mamá. He preparado toda la comida, de modo que no tendrás que hacer nada.


  —Oh, querida, ojalá no le hubieras dicho nada.


  —Creía que te haría ilusión —dijo Joanna malhumorada—. Solo intentaba que tuvieses una velada agradable. Se me ocurrió que por lo menos podríamos pasar la última parte del día juntas, las tres.


  —Estoy de acuerdo, pero no con Gerald.


  —Oh, mamá, solo lo hace por papá. Quiere corresponder en algo a la amabilidad que ambos le mostrasteis cuando Nancy lo dejó. Se acordó de qué día era hoy y ha venido ex profeso. ¿Cómo iba a echarlo?


  —Bueno, aunque no sea el caso de tu madre, yo sí disfrutaré de su compañía —dijo Cecily de lo más entretenida con el juego de tira y afloja entre madre e hija—. Iré a cambiarme de vestido y estaré abajo en un cuarto de hora exacto.


  Kate siguió a Joanna fuera del apartamento de Cecily hasta el rellano. Se daba cuenta de que Joanna estaba a punto de estallar.


  —Nunca hago nada bien para nadie —dijo Joanna con voz ahogada.


  Kate apoyó la mano con gesto conciliador en el hombro de su hija. Joanna estaba rígida como una columna de mármol.


  —Lo siento, querida. Será estupendo —dijo Kate—. Solo estoy cansada y puede que un poco nerviosa.


  ¿Cómo podía explicar a su hija, tan susceptible, que lo que quería era estar sola, que deseaba pensar en el día que había transcurrido y barruntar sobre nuevas ideas?


  —¿Sabes qué? Vamos a ver si podemos arrancar a Harriet de la televisión y a lo mejor cena también con nosotras. Al fin y al cabo es su fin de semana de permiso.


  Pero al mismo tiempo que lo decía, Kate supo que había cometido un error.


  —¡Harriet! —dijo Joanna—. Ella es lo único que te preocupa. Siempre has preferido estar con ella que conmigo.


  Y bajó los escalones airadamente, arrastrando consigo sus heridos sentimientos.


  Capítulo 4


  La velada tuvo mucho más éxito de lo que Kate esperaba. Harriet, a quien su abuela había aleccionado para que procurase evitar enfrentamientos, tuvo una actitud estupenda. Y cuando Harriet tenía una actitud estupenda era tan cautivadora como insoportable resultaba cuando su actitud era la opuesta. Cecily decidió no morder a nadie y Gerald, de algún modo, logró suavizar a Joanna y dar un ambiente festivo a la reunión. Realmente es un buen hombre, pensó Kate, así que ¿por qué termino siempre riéndome de él?


  Cecily las había entretenido relatándoles las últimas hazañas de Rosamund Campion. Por lo que se decía, estaba flirteando con terapias alternativas y dando vueltas a organizar jornadas de footing desde su casa.


  —Si lo hace, tengo que ir —dijo Kate—. No puedo perderme algo así.


  —Ella misma sería un buen reclamo publicitario —comentó Gerald—. No sé cuántos años tiene exactamente, pero casi estoy seguro de que más de sesenta y, sin embargo, lo mires como lo mires, tiene siempre un aspecto formidable.


  —Ah, pero nunca sabes qué es auténtico —dijo Cecily con malicia—. Se pasa la vida cortándose esto o injertándose aquello. Me ha dicho que ahora se ha aficionado a los tatuajes.


  —Imposible —dijo Kate, quien no podía imaginarse a la glamourosa lady Rosamund decorada con corazones y serpientes—. ¿Quieres decir que va a dibujarse un ancla roja en el trasero como si fuese un jarrón chino?


  —No hablamos de sus partes bajas, pero sí sé que se ha puesto maquillaje permanente en labios y cejas y unas gotitas en la raíz de las pestañas. ¡Qué porquería!


  Cecily resopló con aire desdeñoso. Su estupendo cutis solo debía rendir tributo al agua y al jabón, y a una exposición habitual al aire libre gracias a largos paseos y a almuerzos sobre la hierba.


  —Dice que así gana tiempo —continuó Cecily—. Como si le hubiese faltado alguna vez. Hasta sería capaz de hacer que le pusiesen una de esas bolsas de quimioterapia para ahorrarse la incomodidad de tener que ir al baño.


  —¿A qué te refieres? ¿No querrás decir una colostomía? Nadie se haría algo así sin necesitarlo.


  —Rosamund haría cualquier cosa. Además, creo que ahora puedes hacer que vuelvan a ponerte todo en su sitio si no te gusta.


  Cecily, quien prácticamente no conocía lo que era estar un día enferma, consideraba que la gente se preocupaba por su salud por puro aburrimiento.


  —Pero es verdad —dijo Harriet mientras daba un mordisco a una crepé de pollo—. Polly dice que lady Rosamund se rellena las arrugas con una especie de pomada.


  Harriet forzó un exagerado escalofrío.


  —Polly y yo pensamos que igual es masilla, ¿a que es tremendamente ingenioso? Nos morimos de risa.


  Polly Duntan, la nieta de Rosamund, era compañera de colegio de Harriet.


  —Polly dice que puede verse cuándo se ha puesto el relleno. Si le aplican más de la cuenta, se le queda toda la piel levantada como un campo recién arado y, después, las arrugas se alisan un poco y tiene un aspecto genial hasta la siguiente sesión. Igual hay que pensar en hacérselo. Toda la piel lisa. A lo mejor puedes probar, abuela.


  —Gracias —contestó Kate—. Creo que me quedo con mi campo arado, que me es más familiar.


  


  Después de cenar, Cecily se retiró a su apartamento en el piso de arriba y Joanna comentó que estaba exhausta y que debía acostarse temprano para la Gran Feria Gastronómica que la aguardaba al día siguiente.


  —Has sido muy atento, Gerald, viniendo a animarnos a todas un poquito —dijo Kate.


  Estaban junto a la puerta de la entrada, y mientras se despedía de Gerald miraba cómo su hija y su nieta atravesaban juntas el césped en dirección a la casita. Había intentado dar un abrazo especialmente cariñoso a Joanna, pero había sido como apretar un perchero sin acolchar. Joanna nunca se había sentido cómoda con las demostraciones físicas de afecto. Por el contrario, Harriet, rodeando a Kate con los brazos y casi levantándola del suelo, le había susurrado al oído: «Te quiero, abuela».


  Harriet tenía ya quince años y era más alta que Kate, casi tan alta como su madre e igualmente esbelta. Pero no se parecían en nada más: Joanna tenía el cabello oscuro y liso y Harriet una mata rebelde de rizos rubios imposible de peinar o cepillar. Harriet estaba ahorrando para alisarse el cabello. Kate a menudo se preguntaba quién era el padre de Harriet, pero Joanna, siempre muy reservada, se había negado a decirlo. Ni siquiera Oliver había podido sacárselo.


  Gerald se quedó en la entrada esperanzado. Kate sabía que si lo invitaba a volver adentro y tomarse otra copa, aceptaría. Pero no lo hizo. Tenía el terrible presentimiento de que querría charlar de algunos temas de los que Kate no tenía todavía ninguna intención de hablar.


  Después de darle dos besos de buenas noches y un tercero para no quedarse corto, la apartó un poco y la miró a los ojos.


  —Ahora que ya ha transcurrido un año, Kate, debes dejar el pasado atrás y empezar una nueva vida. Es lo que Oliver y tú me decíais cuando Nancy se marchó. Sé que lo tuyo es diferente, pero estoy seguro de que a Oliver no le gustaría que siguieses llorándole. Es hora de pensar en ti.


  —Gracias, Gerald, esa es mi intención, voy a intentarlo —dijo Kate desembarazándose de sus brazos con delicadeza. Estaba segura de que Gerald y ella estaban refiriéndose a cosas muy distintas.


  —Entonces te haré una llamada un día de estos, ¿de acuerdo? ¿Puedo telefonearte?


  —Sí, claro, estupendo —contestó Kate resistiéndose a la tentación de espetarle que había entendido perfectamente la pregunta a la primera.


  Le lanzó otro beso al viento y cerró la puerta antes de que Gerald subiese al coche. Se quedó en el vestíbulo hasta que oyó el ruido del vehículo al ponerse en marcha, pero tardó un poco todavía en arrancar. Se preguntó si Gerald habría esperado que Kate cambiase de opinión y volviese a salir. En parte, solo en parte, había tenido la tentación de hacerlo. La soledad de la casa parecía cernirse sobre ella y se sentía prisionera de sus paredes con sus incertidumbres y los recuerdos de Oliver. La ausencia de su marido flotaba como la niebla en cada una de las habitaciones.


  


  A la mañana siguiente, Kate llamó a Cooper y Wilkinson, aunque no estaba segura de encontrar a nadie un sábado por la mañana. La recepcionista le dijo que el señor Cooper no estaba pero que le podía pasar con su secretaria. Kate aceptó.


  —Me gustaría concertar una cita para visitar el observatorio de la finca Ravelstoke.


  —Lo siento, señora Rendlesham, pero no está disponible. Si hubiese llamado hace unas semanas, se lo podríamos haber enseñado, pero siento decirle que ya no está a la venta.


  Kate vaciló. No quería dejar al amistoso vigilante en evidencia desvelando que el día anterior la había dejado entrar. Sabía que la finca se había vendido, así que puede que se hubiese excedido en sus funciones.


  —La verdad es que tengo interés en verlo. ¿Debo entender que se ha vendido por separado? —preguntó haciendo ver que no sabía nada.


  Al otro lado de la línea, la secretaria también vaciló.


  —Supongo que como es usted amiga del señor Cooper, no pasa nada si se lo cuento. De todos modos, va a salir en el periódico un día de estos. La finca entera ha sido vendida y nos han dado instrucciones para que retiremos todas las propiedades individuales del mercado.


  Kate fue consciente de su súbita decepción.


  —A lo mejor el propietario consideraría una oferta por esa casa en concreto.


  —Me temo que no puedo decirle nada al respecto.


  —¿Quién ha comprado la finca?


  —Bueno, supongo que el nombre no le dirá nada, pero tengo entendido que es bastante conocido en los círculos financieros. Es un magnate inmobiliario llamado Franklin J.Morley. Creo que no vive por aquí. Me temo que no puedo decirle nada más.


  —¿Podría decir al señor Cooper, confidencialmente, por favor, que he telefoneado y que me gustaría hablar con él del tema de todos modos?


  —Sí, claro, señora Rendlesham. Se lo diré encantada. El señor Cooper estará fuera la semana próxima, pero le diré que la llame a su regreso. ¿Quiere que le enviemos información de otras propiedades? Ahora mismo tenemos casas muy apetecibles en nuestro catálogo. ¿Quiere explicarme cuáles son sus requisitos?


  —No, gracias —contestó Kate—. Estaba interesada específicamente en esa casa en particular. Para un amigo. Al colgar, sintió ganas de llorar.


  


  Kate guardaba la carta de Jane Pulborough en su escritorio de la sala de juegos. Había tomado la precaución de no dejarla a la vista.


  Había conocido a Jane el otoño anterior en una venta benéfica en Duntan, la casa solariega propiedad del hijo de lady Rosamund, que estaba abierta al público. Kate había hecho un conjunto de almohadones de encaje para vender en la tienda de Duntan House y también un chaleco de seda bordado basado en un diseño del sigloXVIII. Jane Pulborough, amiga de Sonia y de Archie Duntan, tenía una tienda en Chipping Marston, en el condado de Cotswold, especializada en ropa de lujo original y en adornos decorativos exclusivos. La marca de distribución de sus productos era Midas y, a menudo, organizaba también ventas en casas particulares por todo el país. Se había quedado muy impresionada con el trabajo de Kate.


  —Es fantástico —le dijo a Kate cuando Sonia las presentó—. Sé que el chaleco está hecho para un hombre, pero un diseño femenino sería maravilloso también. ¿Puedes hacer más?


  —Supongo que sí —respondió Kate halagada y complacida—. Tardé bastante en hacer este porque era una idea nueva y no estaba segura de si iba a resultar, pero he disfrutado muchísimo con el trabajo. Quería que fuese un regalo de Navidad para mi hijo pero, tonta de mí, me equivoqué de talla. Le prometí que le haría otro, así que le di este a Sonia para la rifa. De hecho, ha decidido subastarlo y me alegra que piense que merece la pena.


  El chaleco se había vendido por trescientas cincuenta libras. Aunque Kate sabía que la puja había sido más alta de lo habitual ya que las ganancias estaban destinadas a las enfermeras de Macmillan y todo el mundo quería ayudarlas, se había quedado estupefacta. Había aceptado hacer dos chalecos más para Midas y había estado trabajando en ellos después de las Navidades.


  Kate siempre había tenido tendencia a deprimirse un poco en los meses de enero y febrero, y aquel año, sumida en la incertidumbre y desposeída de la fuerza motriz de su vida, se sabía especialmente vulnerable. Tener un proyecto con una fecha de entrega específica había sido una buena terapia para los lúgubres y oscuros días de comienzos de año. Sentada en la sala de juegos, bordando la tela de seda, mientras la nieve caía detrás de las ventanas, se había sentido como El sastre de Gloucester, en el cuento de Beatrix Potter. Había estado leyendo el cuento a Rupert y a Tilly una noche y se sintió feliz cuando Tilly, poniendo el dedo sobre el dibujo del chaleco donde el ratoncillo había prendido con un alfiler la nota «NO MÁS VUELTAS», había comentado sorprendida:


  —Mira, como el tuyo, abuelita.


  Ahora Jane Pulborough había escrito a Kate haciéndole una propuesta:


  Tal como había supuesto, me quitaron literalmente de las manos los chalecos y he tenido centenares de peticiones para que encargue más. Creo que tu trabajo es excepcional y me sorprende enormemente que nunca te hayas dedicado a él profesionalmente. ¿Qué te parecería que hiciésemos negocios juntas? Podrías tener tu propia marca como diseñadora y hacer lo que te apeteciese (pero, desde luego, más chalecos, por favor), y yo tendría la exclusividad para distribuir tus creaciones a través de Midas. Sin duda, necesitarías subcontratar a gente que te ayudase desde su casa porque, por el nivel de demanda que preveo, no tendrás tiempo para hacerlo tú sola. ¿Sería un inconveniente? Necesitaríamos redactar un contrato formal y te dejaríamos tener acceso a nuestros libros de contabilidad. ¡Debo decir que nos va muy bien! Ahora mismo no tengo ningún socio, pero mi marido, Christopher, es propietario de la mitad de las acciones y es quien se encarga de controlar los temas contables. Si te gusta la idea, y espero que te guste, ¿podríamos reunimos y discutirla? Llámame cuando te lo hayas pensado.


  Kate había recibido la carta dos días antes del almuerzo en casa de Netta y había sido como agua de mayo para su moral. En su familia, nunca nadie se había tomado en serio su arte con la aguja y mucho menos lo había contemplado como una forma de ganarse la vida. Era algo aceptable, un pasatiempo agradable, que aun así nunca había tenido categoría para interferir en temas más importantes, por supuesto. Los cojines y los tapetes para las sillas eran regalos navideños, y Kate había hecho prendas de ropa para ella y para Joanna, y vestiditos de nido de abeja preciosos para Harriet y para Tilly. Pero nunca nadie había pensado que podía empezar a trabajar por cuenta propia, meterse en negocios y ganar dinero. Se suponía que Kate carecía de instinto comercial. Oliver siempre le tomaba el pelo porque para contar necesitaba utilizar los dedos. Pero descubrir que su marido le había dejado tan poco dinero había sido un duro golpe para ella, y se dijo que le vendrían bien unos ingresos extra.


  Kate era también consciente de cuánto deseaba Joanna que hiciesen un intercambio de vivienda y estaba dispuesta a dejar que se trasladase a Longthorpe, siempre que Mike también estuviese de acuerdo. El marido de Joanna se ganaba muy bien la vida, así que los Maitland podían permitírselo. No así Kate, ya no. Tampoco Nick y Robin habrían podido y, de todos modos, ellos ya tenían su casa en Londres. A Kate no le molestaba la idea de ceder la casa a Joanna, sino las expectativas que Joanna tenía puestas en la nueva situación: Kate estaría convenientemente instalada en la casita desempeñando de manera constante el papel de abuela, como canguro de reserva, chófer para los niños y ayuda indispensable para que Joanna siguiese desarrollando su profesión. Joanna lo tenía todo planeado: la gran cocina sería formidable para las pruebas culinarias, utilizaría el despacho de Oliver para escribir, y habría habitaciones de sobra para los niños, una chica y visitas de divertidos amigos. Cuando Kate pensaba en esa vida doméstica, de familia de segunda mano, se le caía el alma a los pies, a pesar de lo mucho que quería a sus nietos. También quería a Joanna, por supuesto, a pesar de lo difícil que resultaba a menudo la relación entre ellas. Kate era consciente, y se sentía culpable por ello, ya que su relación con Nick era completamente distinta. Madre e hijo siempre habían conectado, del mismo modo que Oliver había conectado especialmente con Jo. Cuando la joven obtuvo una beca para estudiar en Oxford, el orgullo de Oliver por su querida y hermosa hija había superado todos los límites. Pobre Jo, pensó, tan acostumbrada a ser la estrella de la familia y sintiéndose desamparada por primera vez en su vida. ¿Qué pensará de mi idea de ponerme a trabajar?, se dijo.


  Kate tenía miedo de que si se limitaba a intercambiar la casa con su hija y se quedaba a vivir tan cerca de los Maitland, le resultaría imposible mantenerse fiel a las resoluciones que había tomado. ¿Soy tremendamente egoísta por desear mi independencia?, se preguntó; pero en lo más hondo de su corazón sabía que no. Había abandonado sus deseos más íntimos y se había sumergido en la vida de Oliver y en la de sus hijos y, a cambio, creía que se había mantenido cómodamente protegida de los aspectos más arduos de la vida. Sin duda, ahora era el momento de intentar aventurarse hacia horizontes más lejanos.


  Había estado dando vueltas a todas esas cosas cuando vio el observatorio, y de pronto en su mente brilló una nueva visión de cómo podía transformar su vida. ¿Qué era lo que, para su sorpresa, le había dicho Nick? «Vive peligrosamente, mamá. Robin y yo pensamos que deberías desmelenarte un poco. Haz lo que te apetezca».


  No puede ser que me haya llegado la inesperada propuesta de Jane y prácticamente a la vez haya descubierto entusiasmada esta casa ideal, para que me lo quiten todo de las manos de nuevo, se dijo a sí misma. Desafiaré a ese americano y conseguiré que me la venda. Voy a empezar una nueva vida. Puede que incluso logre hacerme independiente y rica, como El sastre de Gloucester.


  Capítulo 5


  El desayuno del sábado por la mañana en casa de los Maitland resultó de lo más tenso.


  Harriet estaba de morros. Se había comprometido con Joanna a echarle una mano en el puesto de la Gran Feria de Gastronomía, pero Polly la había llamado para invitarla a Duntan a pasar el día montando a caballo.


  —Estoy segura de que no me necesitas. Habrá cientos de viejas arpías deseando ayudarte. Ya dijiste a la abuela que habría tanta gente que no ibas a necesitarla.


  —No la necesito a ella porque te tengo a ti.


  —Pero la abuela se ofreció, yo lo oí. ¿Por qué no puede ir ella en mi lugar? A lo mejor le apetece.


  —Porque un compromiso es un compromiso.


  —Pero si llamo a la abuela y dice que no le importa, me dejarás ir con Polly, ¿no? A Star le vendría de maravilla un buen paseo, y es genial cabalgar por los jardines de Duntan. Por favor, mamá… Vendré después para ayudarte a recoger —dijo Harriet forzando un tono persuasivo.


  —He dicho que no —contestó Joanna, a quien se le estaba agotando su ya de por sí poca paciencia.


  Cuando Harriet y Joanna discutían, se atrincheraban en sus posiciones respectivas con demasiada rapidez y a ninguna de las dos les gustaba ceder. El rostro de Harriet adquirió una expresión de rebeldía.


  —¿Por qué no? Dime una sola razón por la que no puede ser. Todas las madres hacen cosas con sus hijas el fin de semana de permiso, y tú tienes que tener tu estúpida feria benéfica este sábado.


  —¡Basta! —gritó Joanna sintiendo que afloraba su lacerante sentimiento de culpa con respecto a Harriet—. Vendrás porque lo digo yo y porque te comprometiste. No hace falta que te dé ninguna otra razón.


  Rupert, que tenía ya seis años, empezó a morderse el pulgar. Tenía la uña en carne viva y la piel de alrededor siempre irritada y húmeda. A veces llegaba a hacerse sangre.


  —Si Star se coge la laminitis por falta de ejercicio, será culpa tuya. Y pienso dar mal el cambio a todo el mundo —soltó Harriet antes de salir de la cocina dando un portazo y farfullando contra los megalómanos en voz alta.


  Joanna se sentía terriblemente frágil. Michael había llegado tarde la noche anterior. Era un padre consagrado a sus hijos, infinitamente más entregado a Harriet, que no era suya, que la propia Joanna, y odiaba estar separado de la familia durante toda la semana. No era un hombre de campo y la perspectiva de dedicarse al jardín o salir de caza, por no hablar de la sola idea de tener nada que ver con alguna parte de un caballo, un animal al que consideraba peligroso y asqueroso en sus dos extremos y muy poco fiable en el medio, no le compensaba el largo y pesado atasco en la MI después de una dura semana de trabajo. Un agradable sábado para Michael habría sido deambular por casa en bata durante gran parte de la mañana, llevar a los niños a un museo por la tarde y descansar en el sofá al anochecer con una botella de Chateau Margaux escuchando hasta tarde las sonatas de piano de Beethoven interpretadas por Alfred Brendel. Había intentado evitar que Joanna dejase Londres, oponiéndose cuanto pudo al plan. Pero, como era habitual, Joanna se había salido con la suya. Todo había comenzado como algo provisional. Cuando la enfermedad de Oliver le impidió seguir trabajando, Kate y él se habían refugiado en Yorkshire. Joanna, desesperada por la deteriorada salud de su adorado padre y deseando compartir con él el mayor tiempo posible antes de que fuese demasiado tarde, había decidido quedarse en Longthorpe después de la triste y última Navidad que pasarían todos juntos. Michael lo había considerado totalmente comprensible y había aceptado sin rechistar la situación como medida temporal. Habían enviado a Rupert a la escuela del pueblo y a Harriet interna a Essendale Hall. Pero habían pasado ya dieciocho meses desde entonces, y Joanna ya no disimulaba que el traslado, para ella, era definitivo.


  Después de la muerte de Oliver, había sido incapaz de volver a Londres y hacerse cargo de su vida anterior. Quedándose en el campo sentía que, de algún modo, seguía aferrada a la presencia de su padre. Desde Yorkshire podría escribir su columna gastronómica habitual igual, o incluso mejor, y dijo a todo el mundo que, viviendo en el campo, podría enfocarla desde un punto de vista más ecológico y orgánico, algo que cada vez era más importante. Aseguró que sería mucho más saludable para los niños crecer lejos de los tóxicos humos de la ciudad. Solía ir de caza con su padre los sábados invernales, y ahora podría cuidar de los caballos y recuperar su afición a la equitación, que había sido parte importante de su juventud, una pasión que compartía con Oliver. También comentó, aunque no engañó a nadie, que quería ofrecer a Kate compañía y apoyo. Pero no mencionó cuáles eran las ventajas de la nueva situación para Michael, ni tampoco admitió, ni siquiera a solas, que era un alivio separarse de él una temporada.


  Oliver había construido la casita del establo en Longthorpe para Joanna y Michael cuando se casaron, y en un principio les había resultado divertido pasar allí algunos fines de semana y las vacaciones. Michael era abogado, especializado en derecho de empresa, y Oliver tenía un elevado concepto de él. De hecho, había sido él quien les había presentado, algo que había hecho que Joanna tuviese una buena predisposición hacia Michael desde el principio. Tenía un atractivo romántico, ligeramente afeminado, con un rostro alargado y delicado cubierto parcialmente por un cabello lacio. A Joanna le atrajeron sus finos modales y se había sentido halagada por su trato casi reverencial teñido de cierta inseguridad. Después de nueve años de matrimonio, eso mismo la sacaba de quicio y le enervaba tanto como una uña arañando una pizarra.


  Los Maitland habían sido bastante felices en los primeros tiempos. Oliver pasaba la semana en la ciudad, aunque Kate solía marcharse el jueves para que en Longthorpe todo estuviera listo y en perfecto estado. A Oliver le gustaba llevar amigos y socios a pasar el fin de semana y quería que disfrutasen de excelentes comodidades y de una fabulosa hospitalidad, algo que requería una buena preparación. Solían cenar juntos los cuatro frecuentemente en Londres, pero Oliver cenaba solo con Mike y Joanna los jueves por la noche. Si Mike se había quedado trabajando hasta tarde, Joanna tenía a su padre para ella sola, y aquellas noches de cenas íntimas eran siempre fundamentales para ella.


  Al acabar la universidad, Joanna empezó a trabajar como periodista independiente especializada en el arte culinario. Muy pronto su carrera como escritora gastronómica despegó. Michael disfrutaba acompañándola a pequeños restaurantes íntimos y le llenaba de orgullo la admiración que Joanna despertaba entre sus amigos. A ella le gustaba cocinar platos experimentales cuando tenían invitados a cenar y le enorgullecía el exquisito paladar de Michael y cuánto sabía de vinos. También disfrutaba yendo con él a estrenos de ópera y a inauguraciones de exposiciones de arte. En ese primer estadio de la relación, la distancia que mediaba entre sus gustos y aficiones no había hecho más que acrecentar el interés mutuo y no se había convertido todavía en el abismo que se abría entre ellos en aquellos momentos. Michael, que tenía duras jornadas laborales durante la semana y no poseía la energía de su mujer, había dejado de lado la vida social, y para la hiperactiva Joanna pasar las noches en casa escuchando música no era el mejor plan.


  Decía que lo que a ella le gustaba era el ambiente musical: los empujones en el bar abarrotado en el entreacto, los otros asistentes al concierto, las consiguientes discusiones sobre una representación o una producción. Estar recostada en un sillón flotando en una nube al ritmo de Bach era algo totalmente ajeno a su naturaleza.


  Cuando Michael y Joanna anunciaron su compromiso, Kate, sumida en una inconfesable angustia, había propuesto que Harriet, que tenía entonces seis años de edad y Lindy, la chica que había ayudado a Kate con Harriet desde que esta nació, fueran a vivir con los recién casados. Cuando Joanna rechazó rotundamente la idea, Kate se sintió tan aliviada como consternada.


  Desde el principio, Jo fue un desastre completo con Harriet. Tenía veinte años y estaba en su segundo curso universitario en Oxford y había preparado el acontecimiento con la misma dinámica eficiencia con la que organizaba cualquier proyecto que acometía. Era tan buena estudiante que la universidad se había comprometido a guardarle la plaza durante los primeros meses de vida del recién nacido, con la condición de que pudiese organizarse para que alguien se hiciera cargo del bebé después. Cuando Joanna había comunicado que estaba embarazada de cuatro meses, todos se habían quedado perplejos. Hubo gente a quien le sorprendió enormemente que no hubiera contemplado la posibilidad de abortar, pero más desconcertados se quedaron otros cuando ella se negó vehementemente a discutir su situación, dar el nombre del padre o explicar qué le había hecho decidir tener un hijo, caso de que hubiese sido una decisión adoptada deliberadamente. Se limitó a decir que era un tema del que no estaba preparada para hablar con nadie. Después, se dedicó a estudiar todo libro habido y por haber sobre la crianza de los niños y jamás dudó de que, con buena organización y con la ayuda de su madre (no hacía falta mencionarlo), podría hacerse cargo de la situación. Desde luego, cuando el bebé vino al mundo podría haber sacado una matrícula de honor en un examen teórico sobre crianza. Pero el examen práctico lo suspendió.


  —¡Cállate, cállate, cállate! —gritaba Joanna hecha un ovillo, temblorosa y tapándose los oídos, a punto ya de lanzar contra la pared al bebé que no cesaba de berrear.


  —¡Oh, cariño, pobre cosita mía! Tu mamaíta no ha leído tu libro de instrucciones —decía Kate destrozada ante la reacción hostil que había tenido su hija hacia el bebé.


  Pero para Joanna, aquella niña chillona y desesperada no había hecho más que desencadenar la peor de sus pesadillas: la pérdida de control. Y lo peor de todo era que el bebé le provocaba rechazo. Había pasado dos semanas intentando amamantarla hasta que finalmente lo dejó por imposible. Sin embargo, Harriet seguía llorando y lo hizo durante los tres primeros meses de vida de forma continuada a pesar de los intentos de todos los que la rodeaban por calmarla. Kate había estado sufriendo angustiada por madre e hija noche tras noche, mientras paseaba con la niña en brazos. Joanna volvió a Oxford con un profundo y secreto alivio, pero también con una auténtica sensación de fracaso.


  No fue hasta que Joanna estuvo embarazada de Rupert y dio la coincidencia de que Kate y Oliver tenían que viajar a Australia durante tres meses, cuando Harriet y la leal Lindy se trasladaron a vivir con Joanna y Michael de forma permanente. A Kate le daba miedo el efecto que otro bebé tendría en la vida de Joanna, pero la llegada de Rupert demostró que sus temores eran infundados. En aquella ocasión, contrataron a una enfermera completamente preparada para ocuparse del bebé, a Joanna no se le pasó por la cabeza intentar amamantarlo y, por supuesto, el bebé era del sexo correcto y la madre estaba convencida de que sería igual que su abuelo. Cuando la enfermera se marchó pasado el primer mes, Lindy se quedó cuidando al niño, pero al cabo de dieciocho meses se casó y su marcha fue devastadora tanto para Joanna como para Harriet. Afortunadamente y al contrario que Joanna, Michael se adaptó a la vida familiar con tranquilidad y entusiasmo y, de una forma u otra, lograron establecer un modo de vivir.


  —Se acabó. Juro que no habrá más niños —había proclamado Joanna después del nacimiento de Tilly tres años después—. Solo he tenido uno más para complacerte, y más te vale ocuparte de ella en lo que te corresponde.


  Michael, que ya había estado loco de alegría con Rupert y que estaba maravillado ante su hija recién nacida, tan milagrosamente perfecta, se mostró plenamente dispuesto a cumplir con la exigencia de Joanna. Durante los tres primeros meses de vida de Tilly se había levantado sin rechistar para darle su biberón nocturno. Joanna se sentía profundamente agradecida hacia su marido pero, al mismo tiempo y de forma tremendamente injusta, le despreciaba por ello.


  Michael incluía siempre a Harriet entre sus hijos y, así, los Maitland se habían convertido en una familia de cinco miembros. Pero desde que Joanna se había trasladado a Yorkshire casi nunca estaban juntos, y a Michael le parecía que ya apenas podía decirse que fuesen una familia.


  


  Joanna era plenamente consciente de que Mike había hecho un esfuerzo para ir a Yorkshire aquel fin de semana y había estado repleta de buenas intenciones, procurando mostrarse más conciliadora de lo habitual. Pero habían empezado con mal pie.


  Cuando Michael finalmente entró derrengado en la casita, después de haberse tragado un embotellamiento de pesadilla en la autopista, eran más de las doce de la noche y Joanna estaba profundamente dormida. Odiaba que la despertasen cuando acababa de dormirse, así que su recibimiento no fue precisamente alentador. Michael había caído redondo al instante, absolutamente exhausto, pero entonces Joanna, incapaz de volver a dormirse, se había quedado despierta oyendo el reloj de la iglesia dar las horas hasta bien entrada la madrugada, cuando entró en una especie de letargo.


  Michael, que si alguna vez había estado enterado de la Gran Feria Gastronómica se había olvidado de ella, había confiado en quedarse durmiendo hasta tarde aquella mañana, pero el despertador de Joanna le había hecho cambiar de planes muy temprano. Decidido a empezar bien el fin de semana, se levantó y bajó a desayunar. Su esposa no apreciaba el encanto de afrontar un nuevo día relajadamente. Michael sugirió que fuesen todos a pasar el día afuera de pícnic. Teniendo en cuenta que odiaba comer al aire libre, a no ser que un pícnic significase comer formalmente en una terraza de una civilizada aldea de la Toscana, la sugerencia pretendía ser un gesto conciliador, la ofrenda de una rama de olivo hacia Joanna quien, como su abuela Cecily, siempre se levantaba rebosante de energía, independientemente del tiempo que le brindase el clima del norte. Pero a pesar del soleado día de abril que brillaba en el exterior, el ambiente dentro de la casita del establo de Longthorpe era demasiado gélido para que floreciesen las ramas de olivo y la que Michael había ofrecido a Joanna se había marchitado en el mismo momento en que fue tendida.


  —¿Estás loco? Puedes llevarte a Rupert y a Tilly si quieres, pero yo estaré muy ocupada.


  No había acabado de pronunciar las palabras cuando supo que debía haber mantenido la boca cerrada. Michael la miró en silencio y luego dio un beso a su hijo, que le ofrecía ansiosamente el rostro, y depositó otro en la cara alargada y picara de su hija. No dijo nada, pero hubo algo en su expresión que hizo que Joanna sintiese una inesperada desazón.


  


  Kate amaneció temprano, aunque tampoco había dormido bien. En la cabeza le bullían tantas ideas que le había sido imposible silenciar la mente. Se había pasado un buen rato inquieta dando vueltas, había leído un libro, había escuchado las noticias y se había preparado un té. Sin embargo, al despertarse, sintió una ligera sensación de placer. Repasó el día que le aguardaba. Nick y Robin irían a pasar el fin de semana, y su actitud distendida resultaba siempre un alivio frente a la intensidad de las corrientes soterradas del hogar de los Maitland.


  —Saldremos el sábado por la mañana y no sé si llegaremos o no para comer, así que no te preocupes por el almuerzo —le había dicho Robin—. Vamos a verte a ti. Es más importante la compañía que las calorías.


  —Estupendo —había comentado Kate—. Cogeré algunas cosas de las que prepare Joanna para la Gran Feria Gastronómica y mataré tres pájaros de un tiro: complaceré a tu hermana, haré mi aportación para la abadía de Granby y no tendremos que cocinar en todo el fin de semana.


  Tenía ganas de verlos.


  Antes de bajar para dejar salir a Acer, entró en el apartamento de Cecily y llamó a la puerta de su dormitorio. Su suegra estaba sentada en la cama mirando a través de la ventana con sus binoculares. La espesa mata de pelo blanco que siempre llevaba recogida en un moño le caía en una larga trenza sobre el hombro. Estaba contando las golondrinas que había en el cable del teléfono. Kate sospechaba que debía de estar organizando sus nidos, decidiendo dónde debía alojarse cada una de las parejas, sin más fundamento que su caprichosa opinión, tal como había organizado el alojamiento de los evacuados durante la guerra cuando colaboró en el Servicio de Voluntariado Femenino.


  —Están llegando muy tarde este año —comentó Cecily en tono recriminatorio.


  Kate pensó que Cecily consideraba que la tardanza se debía en su totalidad a la irreflexión y falta de planificación de las aves.


  —Tenían que haber llegado para el diecinueve de abril. Ya deberían estar totalmente instaladas.


  Kate nunca preguntaba a su suegra cómo se encontraba. Buscaba cualquier otro pretexto para su visita matinal que no fuese comprobar que Cecily estaba bien y no había habido ningún problema durante la noche. A Cecily no le habría gustado. Sin embargo, tampoco habría consentido que Kate faltase a sus obligaciones para con ella, así que una a la otra se seguían el juego y cumplían con las reglas. Así conseguían mantener la apariencia de que Cecily era completamente independiente.


  —He venido a preguntarte si quieres que te lleve esta mañana a la feria gastronómica de Joanna en Blaydale —le dijo Kate.


  —No, gracias, todavía soy perfectamente capaz de conducir. A lo mejor acompaño a Babs; está volviéndose una enclenque. Dice que no le gustan las rotondas, ¡por favor! Ridículo. Nunca he tenido ningún problema con las rotondas.


  La expresión de Cecily era furibunda. Toda la familia sufría permanentemente con la forma de conducir de la anciana. No es que fuera ahora mucho peor de lo que siempre había sido, pero algunas de sus características se habían vuelto más exageradas. Por ejemplo, el uso del claxon, algo que para Cecily era una señal perfectamente legítima para indicar a los otros conductores que ella tenía prioridad en cualquier circunstancia. Siempre se enfurecía cuando estos, petrificados, le pitaban a ella.


  Recientemente, Joanna había intentado sin éxito que su abuela le prometiese que no volvería a llevar en coche a los niños. Como consecuencia, para Cecily se había convertido en una cuestión de honor convencer a Rupert y a Tilly de que subiesen a su destartalado y viejo Metro lo más a menudo posible. Los persuadía prometiéndoles que les compraría chucherías en el quiosco del pueblo. Puesto que Joanna, en lo que a sus hijos se refería (aunque probablemente no en lo referente a los lectores de su columna culinaria), era una fanática miembro activo de la liga antiazúcar, los niños eran presa fácil. Además de la emoción del viaje, con los acelerones violentos y los frenazos bruscos que hacían que trasladarse en el coche de Cecily fuese una experiencia memorable, después venía la expiación de entrar de contrabando los caramelos y las golosinas delante de las narices de su madre. Las braguitas de Tilly eran el escondite favorito de los niños, pero una vez pasada la aduana y ya a salvo, la niña normalmente no quería dar a Rupert su parte del lote y la pelea entre ambos acababa delatándolos.


  Hacía tiempo que Kate había decidido no intervenir en esa batalla que libraban abuela y nieta. Sabía que estaban igualadas en cuanto a fuerza de voluntad, aunque Cecily tenía menos miramientos a la hora de entrar en el juego sucio. Después del desayuno, Kate llamó a Mike y se ofreció a llevar a Tilly a la feria para que padre e hijo pudieran disfrutar de una apacible mañana juntos, algo que sin duda, pensó, ambos agradecerían. Estaba claro que Tilly, con tres años, había heredado ya gran parte del espíritu competitivo de su madre, y tenía la habilidad de acaparar toda la atención y dejar a su hermano mayor ansiosamente sumido en la sombra.


  


  Cuando llegaron a Blaydale, Kate estaba harta de oír «Puff, el dragón mágico», la canción que Tilly llevaba escuchando insistentemente todo el viaje; y la Gran Feria Gastronómica, situada en la galería de arte Oíd Mili que Zara Bennet, la dueña, había facilitado para la ocasión, estaba en su momento álgido. De las paredes colgaban cuadros oscuros y amenazantes de un prometedor y joven artista que Zara estaba promocionando en ese momento. El tema de los cuadros, dibujados a carboncillo, era la muerte y la decadencia, así que había abundantes representaciones de montones de esqueletos humanos y de árboles huecos. Kate se preguntó si aquellas imágenes eran el complemento ideal para los exquisitos platitos de dulces de ensueño y de merengues rellenos de nata que se exponían en las mesas de caballete. El obispo de Granby, con aspecto de haber comido a gusto, merodeaba por la entrada ofreciendo a los visitantes un cordial recibimiento cristiano y explicando a todos los que le preguntaban lo bien que iba la recaudación de fondos para la abadía. Una misión delicada, pensó Kate. A nadie le gustan las causas perdidas, pero, por otro lado, mostrar demasiado entusiasmo sobre la recaudación para la abadía podía tener como resultado la pérdida de alguna venta de pasteles. El obispo acostumbraba vestir de manera informal siempre que la ocasión lo permitía, y aquel día llevaba unas sandalias que dejaban ver sus calcetines de color morado. Su mujer se hallaba a su lado con aire melancólico, sujetando una bolsa de plástico repleta de bollos en estado de desintegración. Tantos años conviviendo con el encendido entusiasmo de su esposo hacia sus semejantes (algunos creían que demasiado encendido, y corrían rumores últimamente de que el obispo prefería ordenar a homosexuales que a candidatas femeninas para el sacerdocio) hacía tiempo que había minado cualquier alegría de vivir que la mujer hubiera tenido tiempo atrás.


  —¡Eh…! Hola, Tilly —dijo el obispo.


  Mostraba un entusiasmo por la compañía de los niños semejante al que pudiera mostrar alguien forzado a llevar un cilicio y simular que disfrutaba con él. Consideraba que se le daban mucho mejor los adolescentes y, ante el escepticismo de la audiencia, solía reivindicar su pasión por el grupo de pop de moda.


  —¿Cómo se llama tu muñeca? —le preguntó a la niña.


  —No es una muñeca —contestó Tilly con frialdad—. Es una niña. Se llama Cleareye.


  —Oh, qué bobo soy… Bueno, qué bonito —siguió el obispo con una sonrisa tan forzada que parecía que se la habían fijado con pegamento—. Cleareye Maitland, qué nombre tan lindo.


  —No se apellida Maitland. Su nombre es Cleareye Clikes —respondió Tilly cerrándose herméticamente y sin hacer ningún esfuerzo por corresponder al amistoso acercamiento del obispo.


  Kate se apresuró a seguir adelante alejándose de la pareja episcopal, antes de que Cleareye Clikes, defensora del nudismo y con un deslavazado cuerpo de tela de un tono grisáceo, hiciera exhibición de algún comportamiento escandaloso. Cleareye era el alter ego de Tilly.


  Un deslumbrante amarillo proclamaba la presencia en la puerta de la señora Barlow, una de las ayudantes de Joanna, que estaba recogiendo el dinero de los tickets de admisión y vendiendo números para la rifa. La señora Barlow siempre iba vestida de amarillo, pues opinaba que era un tono muy agradable, y en aquella ocasión toda ella era un conjunto de grueso poliéster primaveral y abalorios de ámbar. A Kate siempre le había caído bien Gloria Barlow. Unos años atrás habían asistido juntas a unas clases de bordado de punto cruzado, y Kate se había quedado fascinada por su habilidad y perfeccionismo en el uso de la aguja. La profesora del curso se puso enferma y tuvo que ser sometida a una operación de emergencia, así que Kate y Gloria se habían hecho cargo de las clases para que el curso pudiera continuar hasta que acabase el trimestre. Sin embargo, cuando la enfermedad de Oliver impidió a Kate realizar cualquier actividad que la mantuviese alejada de casa, habían perdido el contacto. Aun así, Gloria le había enviado una emotiva nota de condolencia cuando Oliver murió.


  —Oh, Gloria, ¡qué alegría verte! ¿Cómo estás? —le preguntó Kate al mismo tiempo que compraba un montón de números para la rifa.


  Deseó fervientemente que no le tocase el cojín de terciopelo color mostaza con el que Gloria había contribuido. Estaba bordado con un dibujo de dos chimpancés vestidos con blusones y sombremos femeninos, sentados en un balancín.


  —¡Oh, Kate, querida…! Cuánto tiempo sin verte. El otro día se lo comentaba a Joanna. Estaba segura de que te vería aquí. Ahora estoy confinada en casa, ya te lo habrá comentado tu hija.


  —No —dijo Kate—. No, no me ha dicho nada. ¿Qué ha pasado?


  —Mi Jim tiene una de esas enfermedades neuro-motrices. Alan se ha hecho cargo de la granja, pero Jim ha tenido que dejar el reparto de leche, claro está. Así que la vida se nos ha complicado un poco. No me gusta dejarlo solo mucho rato, pero como hoy su hermana está con él, me ha parecido bien venir. En fin, ¿qué te voy a contar sobre maridos enfermos? Tal como dije a Joanna, siempre he admirado lo fuerte que fuiste.


  —Oh, Gloria. Lo siento tantísimo… Sé lo aislada que puedes llegar a sentirte. No entiendo cómo no me lo ha contado Joanna. Habría ido a verte —dijo Kate mortificada porque su hija no le hubiera informado.


  —Jim es siempre tan bueno… No se queja, pero odia no poder trabajar y le preocupa el dinero. Tenemos el subsidio, claro, que es una ayuda, y sé que hay un montón de gente que está aún peor.


  De pronto Kate tuvo una idea.


  —Oye —le dijo—, quizá tenga una propuesta que hacerte. No quiero hablar de esto aquí. ¿Puedo ir a visitarte más adelante?


  —Oh, sería estupendo. Llámame cuando quieras. Estaré encantada de recibirte. Echo de menos las clases, aunque, a decir verdad, cuando tú te fuiste ya no eran tan divertidas. Echábamos unas buenas risas, ¿eh? Fue muy triste lo de tu marido.


  —Te llamaré pronto —dijo Kate—. Será mejor que vaya a comprar toneladas de comida o mi hija me matará.


  Bueno, este es otro empujoncito que me dan para que siga adelante con mis planes, pensó Kate.


  


  El recorrido por el salón estaba complicándose porque Cleareye Clikes se veía poseída por un ataque de cleptomanía cada vez que pasaban demasiado cerca de un puesto que exponía cualquier alimento dulce.


  —Cleareye se está portando muy, muy mal esta mañana —comentó Tilly con aire inocente, la boca llena de ilícito pastel de chocolate y un reguero de nata resbalándole por la barbilla.


  —Sí, di a Cleareye que si no se porta correctamente irá directa a la cama, contigo, en cuanto volvamos a casa, y no habrá dulces después del almuerzo —dijo Kate con firmeza, arrepintiéndose del arranque de altruismo que le había hecho acudir a la feria con la niña y la muñeca.


  Cuando llegaron al puesto de Joanna, Harriet estaba provisionalmente al mando ya que Joanna había ido a dar una vuelta para vigilar a todos los demás. La jovencita parecía haber olvidado ya el martirio que le suponía el día y se lo estaba pasando en grande.


  —Hola, abueli, ¿sabes qué? Creo que me aguarda una brillante carrera como comercial. Acabo de conseguir endosar tu paté de pescado a la mujer del obispo. A lo mejor sufren envenenamiento de tomaína. Podría ser otro paso en la escalera de Jacob o en la que tengan que subir los curas para llegar al cielo, un poco de mortificación de la carne, vamos.


  —Vaya, es un pensamiento de lo más positivo —comentó Kate—. Y ahora búscame alguna de las delicias que ha preparado tu madre para que comamos con el tío Nick y la tía Robín este fin de semana.


  Capítulo 6


  Kate no comentó nada del observatorio a Nicholas y a Robin, pero si les enseñó la carta de Jane Pulborough. Su reacción fue de entusiasmo.


  —¡Es una idea fantástica! —dijo Robin—. Midas es estupendo. Yo les he comprado un montón de cosas. Jane es amiga de la decoradora de mi prima, Ellie Hadleigh, y siempre le deja su casa de Londres para que Jane pueda hacer allí su venta navideña. Por eso la conozco. Es justo lo que necesitas, algo tuyo y con lo que disfrutes de verdad. Siempre he dicho que eres demasiado modesta. Haces cosas que son para morirse. Todos mis amigos las comprarán. Hazlo, Kate.


  Nadie podía afirmar que Robin Rendlesham era hermosa. Tenía la boca demasiado grande y la nariz muy chata, excesivas pecas y una mata de pelo tremendamente rebelde. Pero tenía un carácter vivaz y entusiasta que resultaba tan atractivo que, a su lado, uno siempre se sentía mejor. Al contrario que la incansable energía de Joanna que agotaba a quienes la rodeaban y les hacía sentirse inútiles, estar en compañía de Robin era como una recarga instantánea, como las pinzas para arrancar un coche con la batería agotada, pensó Kate.


  —Seamos francos, mamá —dijo Nicholas—. No es que estés para pedir limosna, pero unos ingresos extra para tus gastos no te vendrán mal, ¿verdad? ¿Has descubierto por qué papá retiró todo aquel dinero o qué pasó con él?


  Kate había estado temiéndose esa pregunta. Después de la muerte de Oliver, un hombre supuestamente rico, todos se habían quedado muy sorprendidos al descubrir que el difunto había estado disponiendo de una parte importante de su capital de manera inexplicable durante el último año de su vida, vendiendo acciones y valores y retirando grandes cantidades de dinero en efectivo. En el momento de su muerte, su cuenta corriente estaba bajo mínimos. Ahora Kate sabía lo que había pasado con el dinero, pero no quería decírselo a sus hijos.


  —Sí, un poco raro, ¿verdad? —contestó dando claras muestras de estar eludiendo la respuesta—. Puede que algún día lo averigüemos.


  Nick le lanzó una mirada escrutadora. Sabía que la sorpresa de su madre al descubrir la situación financiera de Oliver después su muerte había sido genuina, pero también sabía que desde entonces había hecho algún otro descubrimiento que le había producido una angustia igualmente considerable. Decidió no presionarla. Cuando ella se sintiese con fuerzas para contarle lo que la inquietaba, lo haría.


  Nick, al igual que Joanna, había heredado de su padre la altura y el color oscuro de piel. DeKate tenía el rostro original y algo extravagante, así como la expresión divertida.


  —Bueno, si averiguas algo, no tengas reparos en comentárnoslo, si te apetece —dijo despreocupadamente.


  La mirada de alivio de su madre, cuando vio que Nick no iba a continuar con el asunto, le indicó con más claridad que cualquier comentario que había dado en el blanco.


  Más tarde, cuando comentaba con Robin la posibilidad de que Kate se convirtiera en socia de Midas, le dijo:


  —Espero que si la cosa sigue adelante, mi maravillosa hermana no lo eche todo a perder. ¿Crees que debería tener una charla con Jo?


  —¡No! —exclamó Robin. Nick siempre se mostraba protector con su madre, pero Robin también sabía que su marido guardaba profundos rencores de la infancia y todavía no había superado la necesidad de ajustar cuentas con su hermana—. Solo estás buscando una excusa para provocar a Jo. Sabes que siempre haces que se sienta peor.


  —Tu lealtad incontestable hacia mí es lo que hace que te ame tanto —dijo Nick, y dio a su esposa un pellizco superficial en la nariz.


  Robin simuló una expresión de semiarrepentimiento. Tenía sentimientos encontrados hacia su cuñada. Consideraba que Joanna era una mimada y una egoísta, pero al mismo tiempo le intrigaba y no podía resistirse a su encanto. Jo podía llegar a sorprenderte. En el momento en que lo que más deseabas en este mundo era asesinarla, de pronto podía transformarse en una compañía agradable, o descolgarse con un repentino gesto de auténtica generosidad. Y, además, estaba el misterio de Harriet.


  —Creo quejo es bastante infeliz, y no solo por lo de tu padre —dijo.


  —Tiene la suerte de estar casada con un santo, o con un débil —respondió Nick—. No acabo de decidirme. Yo no podría soportar lo que Mike aguanta. A veces me gustaría que le hiciese alguna gorda.


  —No creo que Mike sea débil. Además, tengo la sensación de que todo va a cambiar —comentó Robin.


  Personalmente, consideraba que Kate era mucho más capaz de defenderse sola de lo que sus hijos creían.


  —Olvídate de todos esos líos familiares, Nick Rendlesham —le dijo a su marido—. Y concéntrate solo en mí.


  


  Pasado el fin de semana, Kate llamó a Jane Pulborough para comunicarle su ilusión por su propuesta acerca de Midas, pero también para transmitirle sus dudas sobre su propia capacidad para cumplir con el compromiso.


  —Claro que puedes —dijo Jane rápidamente—. No te lo habría pedido si no estuviera segura de que serás un activo valiosísimo. Christopher puede decirte la cantidad de amigos que han querido entrar en el negocio. Siempre me he negado. Es la primera vez que quiero tener un socio, y sé que podríamos trabajar juntas. Puede que yo tenga la iniciativa, pero tú tienes un talento especial. Es hora de que te mires con nuevos ojos.


  Kate no pudo evitar sentirse halagada por el cumplido. Jane Pulborough era una mujer con una enorme confianza en sí misma y, por si fuera poco, tenía la facultad de inspirarla en los demás. Cuando hablaba con Jane, Kate sentía que podía ser capaz de cualquier cosa. Pero cuando ya no estaba ante su entusiasta presencia, le empezaban de nuevo a carcomer las dudas y se decía a sí misma que debía visitar a un psiquiatra por habérsele pasado por la cabeza tener en cuenta sus propuestas. Robin y Nick tenían sus bocas selladas, pero a Kate le habría gustado poder compartir la idea y su entusiasmo también con Joanna. Odiaba la sensación de ser poco honesta con su hija, pero solo de imaginar su reacción, se ponía enferma.


  Acordó una fecha para ir a Gloucestershire a pasar una noche en casa de los Pulborough y así tener tiempo para discutir algunas ideas. También llamó a Gloria Barlow y quedaron en que la semana siguiente iría a su casa a tomar café. Podía convertirse en una colaboradora ideal siempre que no le dejasen aportar ideas para los diseños y, además, le vendría estupendamente tanto estar ocupada como el dinero que le reportaría el trabajo. Kate decidió escribir una carta a Gloria explicándole su plan para darle tiempo a pensárselo antes de su encuentro. Cuanto más reflexionaba, más le apetecía la idea de empezar una nueva vida y de ganarse el sustento por sí misma. Pero se veía viviendo y trabajando en el observatorio.


  En la prensa se había anunciado la venta de la finca Ravelstoke y la identidad del comprador ya estaba confirmada. El titular del periódico local rezaba: «Se desvela el misterio del comprador de Ravelstoke». Un representante de la compañía de Franklin J.Morley declinó dar información sobre los planes del nuevo propietario. Solo mencionó que tenía la intención de estar personalmente implicado en el futuro desarrollo de la finca.


  —El señor Morley tiene variados intereses —había dicho su portavoz al Yorkshire Post—. Está pensando en diversas opciones para el futuro.


  No le sacaron nada más.


  Kate esperó impaciente la prometida llamada de Graham Cooper, de Cooper y Wilkinson, convencida de que sería más optimista de lo que su secretaria había augurado sobre sus posibilidades de visitar de nuevo la casa. Pero Cooper tardó una semana en llamar, y cuando lo hizo se mostró muy desalentador. No, dijo Graham Cooper, estaba seguro de que el nuevo propietario no tenía intención de vender el observatorio. De hecho, continuó, más bien creía que el señor Morley podría estar considerando la posibilidad de ser él quien viviese temporalmente allí, hasta haber decidido qué cambios quería hacer en la casa principal.


  —Así que va a instalarse en Yorkshire.


  —Oh, no creo que viva aquí de manera continuada. Tiene muchos negocios en Estados Unidos… No obstante, creo que pretende pasar parte del año aquí.


  —Pero tiene que haber muchas otras casas en la finca… No ha de vivir necesariamente en esa, y menos aún utilizarla como vivienda provisional.


  Kate podía sentir un creciente y furibundo desagrado hacia el señor Franklin J.Morley. ¿Cómo osaba vivir en la que ya sentía como su propia casa?


  —¿No podría decirle cuánto deseo esa casa? —preguntó.


  Sabía que estaba resultando absurda, y ni siquiera ella entendía por qué le había entrado esa extraña obsesión. El señor Cooper le dijo que, evidentemente, informaría al señor Morley de que había alguien interesado, pero añadió que era algo en lo que él poco tenía que hacer puesto que su empresa ya había vendido la propiedad.


  —Mira, lo siento de veras, Kate, pero si quieres un consejo, creo que es mejor que te olvides del observatorio.


  En realidad, Graham Cooper en esos momentos estaba pensando que Kate Rendlesham parecía completamente trastornada y se preguntó si no estaría al borde de un colapso nervioso. Siempre le había parecido una persona razonable, pero era sobradamente sabido que las viudas podían ser impredecibles, y perder a alguien tan especial como Oliver sin duda había sido para ella un golpe muy duro. El señor Cooper no se sentía cómodo con las mujeres tan sensibles, y todo lo que tuviera que ver con la muerte y el duelo le resultaba muy embarazoso. En su opinión, cuanto menos se hablase de ello, mejor. Debía decir a su esposa que invitase a Kate a uno de esos almuerzos de mujeres que tenían cuando él estaba en Londres. Escribió una nota para no olvidarlo en su pequeña agenda de piel.


  —¿No puede presentarme al señor Morley y así se lo pregunto yo misma? —insistió Kate.


  El señor Cooper empezó a sentirse molesto, pero habría sido estúpido indisponerse con Kate siendo una potencial clienta. En su opinión, estaba perfectamente ubicada en su casa, Longthorpe, sobre todo teniendo a la anciana lady Rendlesham en su apartamento para hacerle compañía, por no hablar de su atractiva y competente hija viviendo tan cerca. Habría sido muy extraño que Oliver Rendlesham no hubiera dejado en buena situación económica a su viuda, pensó Cooper. Aunque también se había rumoreado que le había dejado menos dinero del esperado. A saber… Por otro lado, si había algo que Graham Cooper había aprendido en sus años como agente de la propiedad, era que las personas eran muy poco fiables cuando estaban buscando casa. Podían asegurarte que querían un cómodo y pequeño chalet, se dijo, y después se enamoraban de una vieja mansión en ruinas. «La gente es muy suya», solían decir en Yorkshire, y Graham Cooper tenía muchos motivos para estar de acuerdo con la expresión.


  —Estaré encantado de ayudarte con cualquier otra casa, o de cualquier otro modo, pero de verdad que no puedo ayudarte con Franklin Morley —dijo con rotundidad.


  Le había dado la impresión de que el señor Morley no era de los que dejan que la gente interfiera en sus asuntos. A diferencia de la mayoría de los clientes, el nuevo propietario de Ravelstoke parecía una persona que tenía muy claro lo que quería exactamente y que estaba acostumbrada a conseguirlo.


  —¿Vas a poner a la venta Longthorpe, Kate? —le preguntó Cooper—. Espero que nos dejes ocuparnos del asunto. Será fácil de vender. No hay muchas casas así por aquí. Tiene el tamaño ideal para una gran familia, pero al mismo tiempo es manejable y está en excelentes condiciones. Estaré encantado de hacerte una visita y de que charlemos de ello si quieres.


  Pero eso era lo último que Kate quería.


  —No, no, olvídalo… Estoy un poco nerviosa ahora mismo —dijo, y continuó sincerándose parcialmente—. Supongo que ha sido un capricho repentino.


  Adivinó que Graham Cooper encontraría la explicación del todo aceptable siendo ella una mujer frágil y sin marido, aunque ese tipo de excentricismo fuese totalmente incomprensible para él. Su mujer no había tenido un capricho en su vida.


  De todos modos, Kate decidió que intentaría conocer al millonario estadounidense si se presentaba la ocasión.


  


  Poco después, Kate se sorprendió al recibir una nueva invitación con la recargada caligrafía de Netta.


  «La señora de Miles Fanshaw —decía la nota—. En casa, para conocer al señor Franklin Morley. Cóctel de 6.30 a 8.30 de la tarde. Se ruega confirmación».


  —Bueno, ¿qué opinas de esto? —preguntó Kate a Cecily, quien había recibido un sobre idéntico en su buzón—. Está claro que Netta no ha perdido el tiempo, ¿eh?


  —No creo que ni ella lo conozca todavía. A lo mejor no se Presenta.


  Me recuerda —dijo Kate riendo— a esa escena en la primera parte de EnriqueIV que siempre me ha parecido tan divertida, cuando Glendower presume de que puede conjurar a los espíritus del abismo y Hotspur dice: «¿Y? Yo también, como cualquier hombre, pero ¿vendrán cuando tú los llames?». Supongo que tú y yo también podríamos haberle enviado una invitación si hubiésemos querido. Pobre Netta, sería terrible si se hubiese dedicado a conjurar como una posesa y él ni siquiera hiciese acto de presencia. Me apuesto cualquier cosa a que ha invitado a todo el condado. Desde luego, aceptaré la invitación.


  Kate pensó que sería difícil, con su suegra y con Joanna probablemente pegadas a ella, explicar al nuevo terrateniente que, fuera como fuese, ella tenía que vivir en una de sus propiedades. Pero de cualquier forma, será la oportunidad de conocerlo, pensó, y después tendré que hacer yo también mis propios conjuros.


  Se imaginó a sí misma haciéndole la pelota a un enano achaparrado y lujurioso con una tremenda barriga y unas piernas elefantiásicas, una especie de mezcla entre Aristóteles Onassis y la famosa estatua de Morgante en los jardines de Boboli en Florencia. Aunque probablemente el magnate no pudiera aterrizar en el cóctel de Netta a bordo de un yate o de una tortuga… ¿Una larga limusina quizá? Se imaginó al imponente personaje con unos pantalones bermudas con estampado de palmeras y un enorme puro en la boca. Tendría el cuerpo cubierto de parches impregnados de sustancias para evitar cualquier posible emergencia médica, y un séquito de jóvenes y eficientes ayudantes lo seguirían a todas partes e irían grabando sus órdenes en un dictáfono.


  Pero ¿y si tuviera la suerte de que se pareciese a Clint Eastwood, y lanzase a Kate una mirada escudriñadora, entornando los ojos, a través de una habitación abarrotada? Él suplicaría a Netta que les presentasen: «¿Quién es esa mujer de aspecto interesante que está junto a la ventana? Tengo que conocerla». Ni en sus propios sueños Kate se atrevía a considerarse glamourosa. Estaba tan embelesada imaginándose esas dos situaciones que solo el olor a verdura quemada y metal caliente la devolvió a la realidad. Se dio cuenta de que la olla de sopa se había quedado sin agua y estaba ennegrecida, así que tuvo que sacarla al patio a toda prisa como si fuera un volcán en erupción. Sabía que cuando se hubiese enfriado, la tiraría furtivamente para no tener que empezar a luchar con el estropajo. Otro punto negro para el señor Morley. Y para la olla.


  


  En el otro extremo del jardín, en su casita del establo, Joanna estaba sentada en el escritorio tecleando en el ordenador su magia culinaria. Aquel viernes Mike no iría a casa. Tampoco había ido el pasado viernes. Pero sí había llegado una carta suya el día anterior. El amable, dulce y civilizado Mike. O el blando, irritante y débil Mike… le había dado un ultimátum. «Trae la familia de vuelta a casa cuando acabe el verano —había escrito—, o por mí se acabó. O mejor dicho, consideraré que has abandonado el hogar conyugal y te has llevado a los niños. Espero que regreses: está en tus manos».


  Joanna, totalmente desconcertada, no supo qué responderle. Se había dirigido a la cocina, su refugio habitual cuando tenía problemas, para quitarse de la cabeza a su marido y su situación matrimonial.


  Había estado experimentando con un nuevo relleno para pato y le había gustado el resultado. Entre los ingredientes había: cebolla, harina de avena, ajo, miel, ruibarbo fresco, jengibre rallado, piñones tostados y orejones de albaricoque empapados de coñac. Todo debía mezclarse con yema de huevo y pan rallado. Después, Joanna había deshuesado el pato con habilidad («Los que tengáis espíritu poco aventurero, podéis pedir al carnicero que os lo deshuese», tecleó desdeñosamente Joanna para su grupo de devotos lectores). Acto seguido había retirado con delicadeza la piel del pato para que el relleno pudiera formar una capa entre la piel y la carne. «Puede parecer demasiado laborioso —escribió—, pero lo mucho que os divertiréis preparándolo y el exquisito sabor del plato una vez terminado os compensará todo el trabajo». Y lo que es más, Joanna se lo creía.


  —¡Ñam, ñam, ñam, ruibarbo con pato cua-cua! —tarareó Harriet que, apestando a caballo, había entrado sigilosamente y estaba mirando por encima del hombro de su madre—. Suena totalmente asqueroso.


  La columna de Joanna se titulaba: «Esta semana sorprende a tus amigos con un manjar».


  —¡Sorpresa! Creo que se morirán del susto con esto. Van a pasarse el día en el váter.


  Joanna se dio la vuelta en su silla giratoria y miró fijamente a su hija.


  —¿Cuántas veces tengo que decirte que no entres aquí con tus botas de montar? Y… ¿cómo te atreves a leer lo que escribo sin pedir permiso?


  —No creo que sea demasiado privado si vas a publicarlo —dijo Harriet con insolencia—. Me dan pena los pobres estafados que van a intentarlo. De hecho he venido a decirte que he estado montando a Flame en tu lugar. Pensaba que a lo mejor hasta te hacía ilusión, pero supongo que es pedir demasiado. Ah, por cierto, Tilly acaba de morder a Rupert en el brazo, y él le ha tirado su apestosa muñeca por la ventana. Ahora mismo Tilly está con una rabieta increíble en la escalera diciendo que Rupert ha matado a Cleareye Clikes. He pensado que querrías saberlo. ¿Te has olvidado de que Jenny no está?


  Joanna se cubrió el rostro con las manos, pero Harriet tuvo tiempo de ver las lágrimas asomando a sus ojos. Joanna, quien nunca lloraba. Harriet, sorprendida y horrorizada, se quedó mirando a su madre.


  —¿Mamá? —dijo al tiempo que alargaba la mano con cautela y la ponía sobre el brazo de su madre—. Oh, mamá, lo siento, de verdad. No quería criticar tus recetas. Todos sabemos que eres la mejor. ¿Qué pasa? Dónelo, por favor.


  


  Pero Joanna había apartado la mano de Harriet violentamente sin poder evitarlo.


  —No pasa nada, solo que me volvéis loca y estoy cansada. Ve a cambiarte antes de la comida, por el amor de Dios.


  Se produjo un silencio cargado de tensión.


  —No te preocupes, ya me voy. Pero no me esperes a comer. Me voy a casa de la abuela. Por lo menos hay alguien en el mundo que me quiere.


  Se oyó un portazo, y Joanna vio a su hija caminar furiosamente por el sendero con los hombros encogidos. Parecía estar abriéndose camino en contra de un viento hostil. Pero lo que soplaba era una cálida brisa de mayo cargada de aroma a miel que acariciaba las cascadas de laburno que crecían fuera de la casita.


  Joanna se quedó mirando fijamente la pantalla del ordenador mientras por el rostro le rodaban unas lágrimas a las que no estaba acostumbrada. Oía los gritos furiosos de su hija pequeña y el tamborileo de sus pies detrás de la puerta, pero no lograba reunir las fuerzas suficientes para levantarse y acabar con el berrinche. Había apartado su brazo del gesto conciliador de Harriet, y en aquel momento le habría gustado poder recuperar el instante y actuar de otro modo.


  Sin que pudiera evitarlo, la invadieron dolorosos recuerdos, imágenes de un pasado en el que se había sentido rechazada y sin esperanzas.


  Capítulo 7


  Kate estaba bordando un diseño experimental en la sala de juegos mientras escuchaba los arreglos orquestales de Listz a la fantasía El Trotamundos de Schubert y rumiaba sobre si se vería ella misma con coraje suficiente para trotar un poco por el mundo. En ese momento Harriet irrumpió en la habitación y se dejó caer dramáticamente en el viejo y mullido sofá. A Kate le dio un vuelco el corazón. Solo con echar un vistazo a su nieta, supo que había problemas.


  —Hola, querida, es un placer verte —dijo negándose a reaccionar—. ¿Podrías, por favor, no tumbarte sobre el nuevo rollo de tela?


  Harriet cambió de posición solícitamente.


  —Por favor, ¿puedo volver a vivir contigo, abuela? Creo que voy a suicidarme.


  —Bueno, creo que será un poco difícil que te suicides y al mismo tiempo vengas a vivir conmigo. —Kate cortó un trocito de seda y volvió a enhebrar la aguja—. Depende de qué hagas primero. Sabes que me encanta tenerte conmigo siempre, pero me sentiría muy ofendida si te hiciese la cama y pusiera flores en tu cuarto para descubrirte ahogada como Ofelia.


  Sin embargo, al ver el rostro pálido y angustiado de Harriet y notar cómo se retorcía ansiosa y desesperadamente las manos, Kate llegó a la conclusión de que la emergencia debía de ser auténtica.


  —¿Qué pasa, Hattie? —le preguntó dulcemente—. ¿Por qué no me lo cuentas?


  Como respuesta, Harriet se levantó y hundió la cabeza en el regazo de Kate, empapando el trozo de seda escarlata destinado a formar parte de un abrigo de noche, mientras sollozaba desconsoladamente y toda su frágil figura sufría las sacudidas de sus gemidos. Su abuela le acarició la mata de rebeldes rizos y no dijo nada. El ahogado torrente de palabras de Harriet era prácticamente incomprensible. Kate la dejó llorar durante unos minutos y después le habló.


  —Ahora para un poco, querida. No puedo oír nada de lo que estás diciendo, y si quieres que te ayude, tienes que calmarte. Límpiate la cara y procura explicármelo bien.


  Harriet se apoyó en los talones y se sonó la nariz con los pañuelos que le ofrecía su abuela. Después de una larga espera y de varios intentos, al final consiguió recuperar el habla.


  —Mamá siempre me ha odiado. ¿Por qué me odia tanto?


  —No te odia. Puede que sea difícil y tenga poca paciencia, puede que os cueste entenderos, pero te quiere de verdad.


  Kate había pronunciado esas mismas palabras muchas veces con anterioridad. Era un tema recurrente, pero había pasado bastante tiempo desde la última vez que lo habían discutido y confiaba en que las cosas fueran mejor. En aquella ocasión algo en la expresión de Harriet hizo que a Kate se le disparasen las alarmas.


  —Por favor, dime la verdad, abuelita —dijo Harriet mirándola—. ¿Odiaba también a mi padre? ¿Es eso?


  Kate se había preguntado lo mismo a menudo. Abrió la boca para negarlo, para salirse por la tangente y dar a Harriet una respuesta sencilla y reconfortante. Pero ante ella se abrió un abismo de incertidumbre y no supo cómo hacer frente a la situación. Una cosa era ponerse en las rodillas a una furiosa niña de seis años y aliviar sus heridos sentimientos, darle un fuerte abrazo y distraerla. Pero ahora su nieta era una inteligente quinceañera, apenas unos años más joven de lo que había sido la propia Joanna cuando Harriet nació. A menudo Kate se había sentido como una mediadora entre su hija y la niña, pero últimamente le parecía que ya no era capaz de dar con el lenguaje adecuado.


  —Querida mía, hay preguntas que yo no puedo responderte —dijo despacio—. Solo mamá puede hacerlo. Pero estoy segura de que no te odia. A veces pienso que se odia a sí misma, y es duro sentirse así, pero sé que en el fondo de su corazón te quiere.


  —Pero ¿quién era mi padre? ¿Por qué no me lo ha dicho nunca? Tú tienes que saberlo.


  —No, cariño, no lo sé. Creo que mamá no se lo dijo nunca a nadie y, desde luego, no a nosotros. Nunca supimos por qué, pero no nos dijo nada y no hubo manera de convencerla de lo contrario. ¿Se lo has preguntado tú misma recientemente?


  —Sí.


  —¿Y qué te ha dicho?


  —Cuando era pequeña —contestó Harriet con voz temblorosa— solía decirme que me lo diría cuando fuese mayor, aunque siempre se enfadaba mucho cuando se lo preguntaba. En aquel entonces me daba tanto miedo que tenía que hacer un gran esfuerzo y prepararme con tiempo antes de preguntárselo. A veces todavía me da miedo, pero me moriría antes que dejar que se diese cuenta. Me da una rabia tremenda ver a Rupert como un conejillo asustado cada vez que mamá le grita. La última vez que se lo pregunté me dijo que me metiese en mis asuntos. ¡En mis asuntos! Me dijo que no volviera a hablar del tema. Me dijo que si volvía a molestarla con eso, no me lo diría nunca. Nunca.


  —Hattie —dijo Kate—, sé sincera. Estoy segura de que la última vez que se lo preguntaste estabais las dos enfadadas. Una de las razones por la que os lleváis tan mal es que intentáis deciros las cosas importantes cuando las dos estáis de mal genio, y así las cosas no funcionan. Y tú a veces te dedicas a picar a tu madre, ¿verdad?


  —Supongo. Pero no siempre lo hago adrede… Es que hace un drama de todo. A veces lo hago en broma, pero no es como tú, a ella nada le hace gracia.


  Kate se dio cuenta de que Harriet había puesto el dedo en la llaga. A ella misma siempre le había resultado increíble haber traído al mundo una hija con tan poco sentido del humor como Joanna. Suspiró. Eso no iba a cambiar.


  —¿Sabes, cariño? —dijo—. Creo que mamá ahora mismo se siente muy infeliz. Echa muchísimo de menos al abuelo. Lo adoraba y siempre confiaba en él, y le está resultando extremadamente difícil superar su muerte. Creo que has de tener una respuesta y mereces que te la dé, pero no creo que ahora mismo sea el mejor momento para abordar a mamá con eso. Todavía no.


  —Entonces —saltó Harriet exaltada—, según tú, está bien que mamá estuviese tan unida a su padre, puede hacerse más la viuda que tú, puede ser insoportable con Mike y hacer que nos mudemos y todos debemos tener cuidado porque ha perdido a su querido papá y no lo puede soportar… ¡Y en cambio a mí no me deja ni siquiera saber si tengo padre! ¿Es que era un asesino?


  Estaba claro que Harriet estaba peor de lo que su abuela había pensado en un principio.


  —Tu madre sabe que yo siempre he creído que debía hablar contigo de este tema —dijo Kate—. Crees que no te quiere, pero ¿has pensado alguna vez que precisamente porque te quiere se pone tan celosa de que tú y yo nos llevemos tan bien? ¿Has pensado alguna vez que le gustaría estar más unida a ti, pero que no sabe cómo conseguirlo? Nunca le han resultado fáciles los niños. A mucha gente le pasa. Tienes que reconocer que también se muestra difícil con Rupert y Tilly.


  —Sí, es verdad, pero aun así, conmigo es diferente. Entiendo que no podía vivir conmigo cuando estaba en la universidad, pero si me quería tantísimo, ¿por qué no me llevó con ella cuando se casó con Mike? Dímelo. Siempre me ha guardado rencor. Siempre.


  Kate se daba cuenta de que, desgraciadamente, todo lo que Harriet decía era verdad. Intentó moverse en otra dirección.


  —Pero Mike te quiere, te quiere por ti misma y ha hecho lo imposible para ser un buen padre.


  —Lo sé —dijo Harriet mirándola con tristeza—. Mike es fantástico. Yo también lo quiero, pero no es mi padre y ahora me temo que él también va a marcharse.


  Kate sintió que el corazón le daba otro vuelco.


  —Mira, igual no sirve para nada —continuó—, y ya sabes que a mamá no le gusta que interfiera, pero si quieres intentaré hablar de nuevo con ella. Pero, cariño, a lo mejor no hago más que empeorar las cosas. Debes tenerlo en cuenta.


  —No creo que puedan empeorar más las cosas entre mamá y yo —dijo Harriet. Pero se había tranquilizado—. Correré el riesgo, abuela. Por favor, inténtalo. No sabes cuánto pienso en ello. Cuando era pequeña, solía soñar con mi padre, me imaginaba que era un héroe romántico y me inventaba historias sobre él. Acostumbraba imaginar que estaba buscándome, pero no. Después de quince años, seguro que no se ha esforzado mucho en encontrarme. Ahora me da miedo lo que pueda descubrir. Aun así, debo saberlo.


  La miró angustiada y con los ojos llenos de lágrimas, y Kate sintió que el corazón se le partía por la mitad.


  —Hagamos un trato —le dijo—. Ahora vas a casa y dices a mamá que sientes haber sido una maleducada, y estoy segura de que lo has sido, y después entierras el hacha de guerra y procuras no provocarla en lo que queda de fin de semana. Yo buscaré el momento mientras tú estés en el colegio, y le diré que aunque nadie más sepa quién es tu padre, pienso de verdad que debería decírtelo pronto.


  —Ya he intentado pedirle perdón antes —dijo Harriet con tono sombrío—. No ha aceptado mis disculpas. ¿No puedo volver a vivir contigo y ya está? Todos estaríamos contentos, por favor, abuela, siento que mi sitio está aquí contigo, y te ayudaré, de verdad. Lo juro.


  —No, cariño, no estaría bien —le contestó Kate firmemente. Pero aunque de verdad lo creía así, le sorprendió darse cuenta de que la posibilidad le parecía una amenaza—. Vuelve a pedirle disculpas, y yo veré qué puedo hacer. ¿Trato hecho, Hattie?


  —Vale, trato hecho, pero seguro que no funciona. Se levantaron las dos y Harriet abrazó un momento a su abuela.


  —Oh, abuelita —dijo—. ¿Por qué la vida es tan complicada? Debes de estar muy triste, lo sé; siento darte tantos quebraderos de cabeza. Sin ti, me moriría.


  Mientras veía a Harriet marcharse, Kate pensó que solo Oliver habría podido manejar a Joanna en aquellos momentos. Pero claro, si él no hubiera muerto, las cosas no le resultarían tan difíciles. Pensó en lo mucho que se parecían padre e hija. Joanna tenía la inteligencia de Oliver, su energía incansable y su iniciativa, su increíble atractivo físico, pero Joanna carecía de uno de los ingredientes que a él le sobraba. No tenía su especial encanto, el oscuro, devastador y peligroso encanto de Oliver.


  Kate rezó fervorosamente para que Joanna aceptase las disculpas de Harriet. Pero no era muy optimista.


  Capítulo 8


  El día de la fiesta de Netta, Kate se despertó con una agradable sensación de paz. A menudo dormía mal y despertaba con una mezcla de agotamiento y de ansiedad. Era como si, ante sus ojos, no pudiese borrar la sombra que los largos meses de la enfermedad terminal de Oliver habían dejado, como si no pudiese borrar de sus oídos su eco. Pero aquella noche había dormido como nunca en mucho tiempo y se levantó descansada. La noche anterior había estado charlando con Robin por teléfono y habían intercambiado chismorreos. A Kate le encantaba que Robin la tratase más como una amiga que como una suegra. Su nuera le explicó que Nick y ella se morían de ganas de saber cómo era el misterioso millonario y se preguntaba cómo Netta había conseguido incluirlo con tanta rapidez en su círculo social. Pero, por supuesto, Robin no tenía ni idea de lo importante que era la fiesta para Kate.


  —Espero que tomes nota de alguna de las tonterías de Netta para contárnoslas. Me encanta enterarme de todos los cotilleos —le había dicho Robin con su voz ronca y profunda—. Me hace tanta ilusión que vayas a conocer a mi compatriota… La última vez que hablé con mi padre iba a pedirle que investigase un poco sobre el tal señor Franklin J.Morley, pero se me olvidó. Temíamos que te escaqueases de la fiesta después del espantoso almuerzo en casa de los Fanshaw. Además, Jo nunca nos cuenta los chismes que nos divierten; ella no le pone tanta salsa al asunto.


  —¡Qué bobada! Sabes que siempre me limito a relataros las cosas tal como son —dijo Kate riéndose—. Por cierto, ¿qué puedo llevar para deslumbrar a un millonario y hacer rabiar a Netta?


  —¿Qué tal uno de tus chalecos? Estarás estupenda, a Netta le dará un síncope y será una publicidad fantástica para Midas. ¿Tienes alguno terminado?


  —Pues la verdad es que sí, pero es algo más ambicioso que un simple chaleco. Es una chaqueta de seda de color azulón, bordada con conchas y estrellas de mar en tonos rosa y beige. Debo reconocer que yo misma la encuentro preciosa. Pensaba llevársela a Jane Pulborough cuando vaya a verla, pero no veo por qué no puedo ponérmela si procuro no tirarme una copa encima. Será mejor que no me sitúe muy cerca de la vieja Beryl Northwood, que suele pasarse las fiestas esparciendo migas a su alrededor y parece un quitanieves levantando escarcha. No creo que quedase muy bien enseñar a Jane una prenda manchada con restos de comida, ¿no? ¡Qué lista eres, Robin! ¿Por qué no se me habrá ocurrido a mí?


  —Porque eres demasiado modesta. Pero ahora las cosas van a cambiar. Será un buen ensayo para la nueva Kate segura de sí misma, top-model y empresaria del año. Llévala con tus pantalones de seda negros. Estarás genial. Puedes utilizar de conejillo de Indias para tu nueva imagen sexy al viejo Gerald Brownlow. ¿Ya has contado a Jo lo de Midas?


  —No hago más que posponerlo. A lo mejor voy primero a ver a Jane. No me gustaría molestar a Jo ahora y que haya sido en vano si luego el tema de Midas no sale adelante.


  Kate no contó a Robin que en esos momentos se enfrentaba a una doble discusión con Joanna. No había vuelto a ver a carnet antes de que regresase al colegio el domingo por la noche, y su hija no había hecho referencia al incidente. Kate había creído que Harriet volvería precipitadamente por el sendero, pero no ocurrió así, por lo que suponía que habría ofrecido sus disculpas y Joanna las habría aceptado, acordando ambas un alto el fuego temporal. No había encontrado el momento para hablar con su hija de la identidad del padre de Harriet. Pensó tristemente que con toda probabilidad nunca habría un momento apropiado y no tendría más remedio que forzarlo. ¿Sería mejor quizá organizar una reunión maratoniana y tremebunda en la que exponer todo a la vez, el tema de la paternidad, su futuro profesional y el cambio de casa? Kate prefería repartir los problemas. Nick la llamaba «mamá pacifista» y le tomaba el pelo por lo mucho que le gustaba llegar a un acuerdo, pero sabía que en aquellos momentos debía calmar sus nervios y armarse de valor, o fallaría a Harriet y se despreciaría a sí misma. Kate sabía, por situaciones pasadas similares, que cuando tocaba plantar batalla, Joanna contaba con muchas más victorias en su haber, pero últimamente sentía que su determinación estaba fortaleciéndose.


  Y de manera inmediata, aunque a menor escala, tuvo que ponerla a prueba.


  A las cinco, Kate había dejado a un lado su costura, había sacado a pasear a Acer, había comprobado cómo estaba Cecily y estaba a punto de ir a darse un placentero baño y arreglarse, cuando sonó el teléfono. Era Joanna.


  —¿Mamá? Tengo que pedirte un favor. Jenny tiene un virus intestinal y no puede ocuparse de los niños esta tarde. ¿Podrías venir en mi auxilio?


  —Oh, querida, no puedo. Hoy es la fiesta de Netta. ¿No te acuerdas?


  —Sí, claro que me acuerdo, yo también voy a la fiesta, y después cenaré en casa de los Duntan. Pero he pensado que no te importaría perdértela.


  Kate pudo ver claramente lo que se esperaría de ella si se mudaba a la casita del establo y se quedaba viviendo tan convenientemente cerca de los Maitland. Durante el último año, había anulado varios de sus compromisos a petición de Joanna, pero hasta entonces nunca le había importado. Sin embargo, en aquella ocasión no quería perder la oportunidad de conocer al dueño del observatorio.


  —Lo siento de veras, Jo, pero por una vez en la vida sí deseo ir a la fiesta. Si quieres, no me importa marcharme un poco antes y te sustituyo a tiempo para que por lo menos vayas a cenar con Archie y Sonia.


  —Pero si no te gustan los cócteles y te importa un bledo lo de conocer a un millonario…


  —Tengo la misma curiosidad que los demás. Yo también quiero conocerlo.


  —Oh, venga, mamá… —Joanna empezó a ponerse tensa—. En tu vida has tenido ganas de ir a un cóctel.


  Y después de una elocuente pausa, le preguntó:


  —¿Por casualidad no te acompañará Gerald Brownlow?


  Kate captó la indirecta, como si Joanna fuese un perro de caza que repentinamente hubiera olfateado un pájaro escondido.


  —Pues resulta que sí. Me ha parecido la mejor manera de que la abuela Cis no conduzca. Pensé que, por principios, no permitiría que yo la llevase, así que Gerald nos acompañará a las dos.


  —No parecías muy contenta de ver a Gerald después de la fiesta de Netta… Y si tanto te apetece, puedes estar con él en cualquier otro momento.


  —Gerald no tiene nada que ver con esto. Quiero ir a la fiesta de Netta y ya está.


  Pero mientras lo decía, Kate pensó que igual le convenía más que Joanna creyese que se moría de ganas de que Gerald la llevase en su coche; así su hija no adivinaría que tenía razones personales para querer conocer al magnate estadounidense.


  —Mira, llamaré a Gerald y le explicaré que te he pedido que no vayas, si quieres —dijo Joanna con gentileza—. Estoy segura de que lo entenderá, y puedes pedirle que cene aquí contigo cuando acompañe a la abuela Cis de vuelta, si tanto te importa su compañía. Además, te prometo que no me quedaré hasta tarde en casa de los Duntan.


  —Jo, la respuesta es no —dijo Kate con calma.


  Casi pudo palpar el silencio al otro lado de la línea.


  —Pero, mamá, creo que Tilly se va a poner también mala en cualquier momento, y Jenny literalmente está vomitando cada cinco minutos. No creo que deba dejarla sola —dijo Joanna desconcertada. Lo que realmente estaba diciendo es que le aterrorizaba tener que hacerse cargo ella sola de una niña enferma.


  —Desde luego, cariño —dijo Kate—. No deberías dejarla sola.


  —¿Y prefieres ir a un cóctel en compañía de Gerald que echarme una mano? —preguntó Joanna indignada.


  —Lo lamento, pero sí. Cariño, confío en que encuentres a otra persona. Prueba con la señora Stokes.


  La señora Stokes era quien se ocupaba a diario de las tareas de la casa de Kate y de Cecily.


  —Maldito sea Gerald Brownlow —exclamó Joanna—. Creo que eres terriblemente egoísta.


  Y colgó el teléfono.


  Kate fue a darse su baño sumida en una vorágine de sentimientos: lástima, irritación, culpa y una extraña pero no del todo incómoda sensación de victoria al haber logrado, por una vez en la vida, no ceder.


  


  Gerald llegó a recoger a las dos señoras Rendlesham a las seis y cuarto en punto, tal como habían quedado. Le encantaba ser puntual y se sentía fatal si alguien le impedía cumplir con el horario previsto.


  Kate y Cecily estaban listas y lo esperaban en el vestíbulo.


  —En la invitación ponía a las seis y media, así que pensé que debíamos llegar hacia las siete menos diez, y como tardamos una media hora desde aquí, me dije que las seis y cuarto era una buena hora —explicó.


  Kate contuvo su deseo de decirle que aquella le parecía una solución perfecta. Uno de los encantos de la compañía de Gerald era su habilidad para cumplir siempre con lo que se esperaba de él. A Kate siempre le había resultado agradable, pero pensaba también que podía llegar a ser irritante que alguien mostrase en demasía su inmaculada gentileza. Puede que tanto la exseñora Brownlow como el antiguo capataz hubiesen sido víctimas de ese rasgo de carácter de Gerald.


  Cecily le lanzó una mirada desdeñosa.


  —Bueno, espero que no te dediques a ir a dos por hora buscando prostitutas desde el coche solo por llegar a la hora —dijo—. No puedo soportar a los conductores que buscan plan.


  Gerald la miró alucinado, y Kate tuvo que morderse el labio para no reírse mientras cerraba la puerta principal y conectaba la alarma antirrobo. Gerald instaló solícitamente a Cecily en el asiento delantero de su Mercedes ultralimpio y sin un pelo de perro. Tenía dos springer spaniel, dos campeones a los que juraba adorar, pero que solo subían a su Range Rover y en viajes de negocios, es decir, de caza. No eran sus compañeros del alma. Kate sospechaba que Gerald habría aborrecido un viaje en su coche, que siempre estaba lleno de envoltorios de caramelos de menta, mapas medio rotos, pañuelos de papel y juguetes abandonados de Rupert y Tilly, por no hablar de una Acer llena de barro.


  La invitación de los Fanshaw había tenido el mismo efecto en el condado de Yorkshire que una reunión en el Parlamento para votar una ley crucial. Todo el mundo estaba allí, y a pesar del peligro potencial que suponía que a uno le viesen llegando demasiado pronto a una fiesta, el espacio que los Fanshaw utilizaban como aparcamiento cuando organizaban eventos multitudinarios ya estaba abarrotado.


  —Os dejaré a las dos en la entrada y me reuniré con vosotras más tarde —dijo Gerald. Después añadió—: Cuando haya jareado el coche.


  Por si acaso no lo habían pillado.


  Cecily y Kate se encontraron nada más llegar con la familia untan. A Kate le caían muy bien tanto Archie como Sonia.


  Todo el mundo sabía que su matrimonio había sufrido un período crítico hacía unos años y había estado a punto de naufragar. A Kate le admiraba cómo de algún modo habían conseguido sacarlo a flote. Fuera como fuese, el caso es que parecían haber dejado atrás las turbulencias. Cecily se dirigió directamente hacia la madre de Archie, Rosamund, para organizar otra tarde de bridge y volver a conversar sobre el débil estado de las facultades mentales de la pobre Babs Mallory.


  —Oh, Kate, estás fantástica. Si pudiese, te birlaría esa chaqueta —dijo Sonia Duntan—. Janey Pulborough me ha dicho que te ha hecho una propuesta después de lo de mi venta navideña del año pasado. Se muere de ganas de que le digas que sí. Dime que aceptarás.


  El comentario pilló a Kate desprevenida. No se le había pasado por la cabeza que Jane pudiera haberlo explicado a nadie más.


  —Todavía estoy dándole vueltas. Me siento muy halagada, pero no hemos quedado todavía en nada. Ni siquiera lo he discutido con mi familia —dijo con cautela.


  Sonia, muy rápida, le lanzó una mirada perspicaz.


  —Bueno, pues no le comentaré nada a Joanna —dijo despreocupadamente—. Cenará con nosotros esta noche. Es una pena que Mike no haya podido venir. Espero poder convencer a Jo para que deje que Harriet venga a casa a pasar con Polly el fin de semana que viene. Me encanta tu nieta. De entre todos los amigos de mis hijos, es mi favorita. Congeniamos mucho.


  Kate se preguntó hasta qué punto los Duntan intuían, o conocían a través de Polly, lo turbulenta que era la relación entre madre e hija, aunque también era consciente de que a ambos les caía bien Joanna. Le habría gustado hablar con Sonia sobre Harriet, pero no era ni el lugar ni el momento. Y además, Sonia solía estar siempre muy solicitada en las fiestas y rápidamente fue abducida por sus amigos.


  Así que Joanna debía de haber encontrado una canguro después de todo. No le sorprendió pero, aunque fuese injusta, tampoco le hizo gracia. Si Joanna iba a aterrizar en la fiesta, más le valía que le presentasen al señor Franklin Morley cuanto antes.


  Netta estaba al final del salón de pie junto a las cristaleras, animando a la gente a salir al jardín. Como siempre, tenía un aspecto inmaculado, aunque quizá se había arreglado demasiado. Llevaba el pelo muy bien peinado, más rubio aún que el día de su boda con Miles cuarenta años atrás; su bronceado permanente era fruto no solo del solarium de Harrogate sino también de la fantástica casa que tenían en Ibiza, a la que solía referirse en tono coqueto como «nuestro pequeño escondite». Junto a ella y de espaldas a la entrada, se erguía un hombre de complexión fuerte vestido con un traje oscuro; se encontraba imbuido en la conversación con lady Rosamund Campion e inclinaba la cabeza atentamente hacia ella. Desde luego, no era del tipo enano, pensó Kate. Por el brillo en los ojos de Rosamund, debía de ser más del tipo Clint Eastwood, aunque mucho más corpulento y con el pelo canoso. A Kate le dio un vuelco el corazón. Cualquier encanto del que ella quisiera hacer alarde resultaría patético comparado con la variedad de brillantes atractivos que lady Rosamund podía desplegar. Aun así, se abrió paso hacia ellos con valentía.


  Netta no se habría molestado en atender a Kate, pues tenía peces más gordos de los que ocuparse, si no hubiese sido porque esta se le acercó de manera deliberada y no pudo evitar darse por aludida.


  —¡Ah…, Kate! Hola, querida —dijo sin disimular que no se alegraba de verla.


  «Querida», en palabras de Netta, era un tratamiento que reservaba para sus Causas Perdidas, una clara señal de que Kate había sido degradada y ya no le correspondía ni «cariño» ni «mi amor». Netta dio un beso al aire a varios centímetros de distancia de la mejilla de Kate, frunciendo los labios como si ese a hacer aros de humo. Se estaba dando ya la vuelta sin ninguna intención de malgastar una presentación con alguien tan Poco importante, cuando Rosamund vio a Kate.


  —¡Kate! ¡Qué sorpresa! Estaba hablando con Cecily ahora mismo y me ha dicho que te encontrabas aquí.


  Los impresionantes ojos azules de Rosamund (según Cecily gracias a lentillas de colores) brillaron con malicia. No podía soportar a los Fanshaw. Le parecía que Miles era aburrido —para ella, seguramente lo peor que podía decirse de alguien—, y afirmaba que Netta era una pretenciosa. Eran amistades que había que cultivar en aras de la diversión, pero a las que había que sacrificar siempre que hubiese ocasión. Y las encontraba a menudo. Sonia comentaba que su suegra era tan aficionada a sacrificar a los demás que debería haber sido veterinaria.


  —Permíteme presentarte a nuestro nuevo vecino, el señor Morley. Esta es Kate Rendlesham —dijo lady Rosamund usurpando deliberadamente el papel a la anfitriona.


  El invitado de honor se dio la vuelta.


  —Hola, Gata con Botas —dijo Franklin J.Morley.


  Kate lo miró fijamente, alucinada.


  —Hola, Solo Jack —contestó.


  


  Decir que la anfitriona estaba también alucinada sería quedarse absolutamente corto. Se la veía incandescente de rabia, como si fuesen a salirle rayos disparados de sus uñas impolutas. Kate pensó que si accidentalmente hubiera tocado a Netta en esos momentos, a buen seguro se habría electrocutado.


  —Nunca me dijiste que os conocíais —siseó en tono acusador a Kate.


  —Nunca me lo preguntaste —contestó Kate.


  A Rosamund Campion parecía que le había tocado el gordo. Netta se recuperó con rapidez.


  —¡Pero qué tonta soy! —exclamó temblorosa, con una risa que parecía ir a helarse en cualquier momento, igual que cubitos de hielo a punto de ser machacados—. Claro, debería haber imaginado que ya os conocíais… Nuestro adorable Oliver conocía a todo el mundo.


  —A todo el mundo menos a mí —dijo el nuevo propietario de la finca Ravelstoke con ojos divertidos—. Conocía la reputación empresarial de Oliver, por supuesto, pero a quien conozco es a Kate.


  Y abriendo los brazos, envolvió a Kate en uno de esos abrazos que solo se dan los viejos amigos después de mucho tiempo sin verse.


  —Me alegro muchísimo de volver a verte —dijo después de darle dos besos.


  La apartó un momento y se rio antes de soltarla. Kate emergió de su abrazo sin aliento, y no solo por la alegría contenida.


  Varias personas estaban observando la escena con extremo interés. Entre ellos Gerald Brownlow, que al parecer ya había aparcado el coche y había entrado en busca de Kate para explicarle cómo lo había logrado, por supuesto con voluntad al volante y estrategia militar. Se quedó mirándolos boquiabierto.


  —Vaya…, ¿no es maravilloso? —interrumpió Netta tras haber recobrado su aplomo social, subida en sus sandalias de tacón de aguja y haciendo tintinear como campanillas sus brazaletes de oro. Había recuperado la sonrisa y había sacado de nuevo sus garras—. Puesto que no tiene ningún sentido que os presente a vosotros dos, me llevaré a mi invitado para que haga nuevos amigos —dijo, y puso su mano depredadora sobre el brazo del señor Morley.


  —De acuerdo —dijo él despreocupadamente—. Te lo agradezco, eres muy amable. Hasta luego, Kate, te llamaré.


  Y dejó que se lo llevaran.


  —Bien hecho, Kate —dijo Rosamund con su tono más afectuoso—. Juegas con las cartas bien escondidas, ¿eh? ¿Quién habría imaginado que guardabas una escalera real cuando la Pobre Netta solo tenía un full?


  A Kate le dio la sensación de que había mucha gente que la conocía hacía tiempo pero que ahora se fijaría en ella por primera vez.


  —A ver si te llamo algún día —le comentó Rosamund—. Al final del verano va a venir de Estados Unidos una famosa médium a mi casa, y había pensado invitar a un grupo selecto de amigos para que conociesen de cerca sus extraordinarios poderes y disfrutasen de una sesión con ella. Tuve una la última vez que estuve en Nueva York y fue de lo más fascinante. Estaría bien que Cecily te acompañara, y a lo mejor las dos podríais tener una pequeña charla con Oliver si la sesión va como es debido.


  Rosamund parecía estar hablando de una oferta especial de teléfono móvil o de un nuevo transformador en la zona. Le lanzó un perfumado beso con la mano, y Kate intentó vislumbrar la marca de alguno de sus famosos tatuajes para explicárselo a Harriet, pero no pudo ver nada extraño en su piel, ni una cicatriz ni una pequeña arruga. Rosamund se alejó dejando el aire impregnado de Madame Rochas y consiguió escabullirse delante de las narices de la señora Northwood, que parecía demasiado ocupada después de haber acorralado a uno de los camareros en una esquina y devoraba canapés de salmón como si le fuese la vida en ello.


  


  Kate se sintió como una sonámbula durante el resto de la fiesta, actuando según la etiqueta en apariencia, saludando a la gente y charlando con normalidad, pero con la mente en otra parte. Hizo todo lo posible por evitar a Graham Cooper de Cooper y Wilkinson, quien intentó atraer su atención y le lanzó miradas inquisidoras. Ahora que ya sabía quién era el vigilante de la finca, se preguntó si no había sido increíblemente corta de miras al no haberlo adivinado, pero tampoco estaba segura.


  Gerald, cogido del brazo de Cecily, fue a buscarla.


  —Creo que tu suegra está algo cansada —le dijo—. Quizá deberíamos regresar ya.


  —No estoy cansada en absoluto —dijo Cecily, y luego añadió en voz alta—: Lo que ocurre es que hay demasiadas personas aquí a las que no me apetece ver y que además no paran de farfullar. No puedo entender una sola palabra de lo que dicen. La gente joven hoy en día no sabe hablar como es debido.


  Cuando Kate, Gerald y Cecily se iban, llegó Joanna.


  —Oh, qué bien, cariño, ¿has logrado encontrar ayuda?


  —Pues sí, gracias. Ha venido la señora Stokes.


  Pero la expresión de Joanna dejaba claro que no había perdonado a Kate todavía. La señora Stokes era una mujer sin encanto alguno aunque de absoluta confianza. Guardaba un extraordinario parecido con una rana, y siempre estaba muy solicitada para hacer de canguro, aunque para nada más. Cecily era la única persona capaz de hacerla callar y de contener su torrente inacabable de palabras. Sin embargo, sin padres al alcance y con los niños en la cama, la señora Stokes no podía dejarse llevar por su pasión de deleitar a la audiencia con detalles de la vida de su familia, anécdotas que podían llegar a ser muy íntimas. Los padres se mostraban siempre ansiosos por acompañar a la mujer a casa después de que hubiera pasado la noche cuidando de sus hijos, viendo la televisión y devorando sus galletas. Lo que fuera con tal de perderla de vista.


  —Os vais pronto —dijo Joanna—. ¿No ha merecido la pena venir después de todo?


  —Resulta que el señor Morley era un antiguo amigo de tu madre —dijo Gerald Brownlow como si fuera un repelente niño pequeño.


  Joanna miró a su madre sin ocultar su impresión.


  —Una agradable sorpresa —dijo Kate alegremente—. No lo había relacionado antes, así que no tenía ni idea. Siempre le he conocido como Jack, no como Franklin.


  Se alegró de haber dado una explicación tan sincera con tanta facilidad.


  —Pásatelo bien, cariño. Llamaré a la señora Stokes para comprobar que todo va bien, así que no te preocupes por los niños.


  Joanna lanzó una mirada furibunda a su madre. Todavía estaba resentida con ella, pero, sobre todo, aún más enfadada consigo misma por ello.


  


  —No estoy seguro de que me guste tu amigo —dijo Gerald mientras acompañaba a las señoras Rendlesham de vuelta—. Tuve una charla con él, como buen vecino, ya sabes, pero no se mostró muy predispuesto. No pude sacarle mucho. Me pregunto cuál, ejem…, cuál es su procedencia; ya sabéis a qué me refiero.


  —Oh, sé perfectamente a qué te refieres —dijo Kate pasándoselo en grande—. Te refieres a saber a qué colegio fue y si conocemos a su familia.


  —Eso es —contestó Gerald.


  —Bueno, ha recorrido mucho mundo —comentó Kate. Era lo poco que sabía del señor Morley—. Lo describiría como alguien bastante cosmopolita, la verdad.


  —No me interesan los extranjeros, generalmente —intervino Cecily en tono pragmático—, pero debo decir que tenía un aspecto bastante distinguido. Aunque claro está, una tiende a desconfiar de los hombres bronceados, aunque sé que a los estadounidenses les gusta.


  Para Cecily, los hombres tenían que ser ingleses —los escoceses podían llegar a ser aceptables si eran de una clase social específica— y debían tener una profunda antipatía hacia los rayos del sol.


  —Oh, vamos —comentó Kate—. Solo con mirar al sol, Oliver se ponía morenísimo.


  —Y ya conoces el resultado —dijo su madre con aire triunfal—. Si no hubierais pasado todas esas vacaciones tan poco saludables en el extranjero, todavía estaría con nosotros. Los indios y los australianos tienen un montón de enfermedades solo por ponerse al sol. Lo han dicho en la radio.


  Cecily confiaba ciegamente en todo lo que escuchaba de la BBC, aunque sus interpretaciones solían ser muy diferentes a las del resto de los oyentes.


  —Personalmente, no me apresuraré a juzgar al señor Morley —continuó—. Todavía no sabemos cuáles son sus planes para la finca, y hasta entonces le concederé el beneficio de la duda.


  Por la mueca que se formó en el rostro de Gerald, quedó claro que él no tenía intención de ser tan magnánimo.


  —Nunca podría confiar en un tipo que lleva una corbata tan vulgar —dijo despectivamente—. Hay que tener mucho cuidado con los nuevos ricos.


  Cuando llegaron a Longthorpe, Kate pensó que lo mínimo que podía hacer era ser hospitalaria con el conductor, así que preparó unas tortillas y una ensalada para los tres en la cocina que Joanna tanto codiciaba. Estaba claro que a Gerald le habría gustado quedarse un buen rato y estaba deseando sacar más información de Kate, pero por muy útil que le resultase su entrenamiento militar para aparcar coches, no le servía de nada en sus relaciones sociales con Cecily.


  —Gracias por tu amabilidad, Gerald —dijo esta cuando hubieron acabado con el queso y la fruta, poniéndose majestuosamente en pie aunque con menos agilidad de la que era habitual en ella—, pero la verdad es que ahora sí estoy cansada. Ya no puedo tomar café por las noches, y mucho me temo que necesito a Kate para que me acompañe a la cama. Estoy segura de que podrás marcharte tú solo.


  —Eres una anciana perversa —la reprendió Kate con severidad después de que Gerald se hubiese batido en retirada a regañadientes.


  —Lo sé —le contestó Cecily con un brillo pícaro en los ojos y con una repentina vivacidad—. Pero alguna compensación ha de tener la vejez. Y de hecho, no tiene muchas.


  Acto seguido, mientras se dirigía con aire marcial, y por supuesto sin ayuda, hacia su apartamento, volvió ligeramente la cabeza.


  —Y tú, Kate Rendlesham —dijo—, eres más mala de lo que yo pensaba.


  Y las dos se echaron a reír.


  


  Kate estaba ya en la cama cuando sonó el teléfono pasadas las once.


  —¿Es demasiado tarde para llamar? Soy Jack Morley.


  A Kate no le hizo falta que le dijera quién era.


  —No, claro que no. Estoy leyendo todavía. Creo que tienes alguna explicación que darme.


  —Ah, lo sé… Lo siento, me he comportado terriblemente en la fiesta, pero no pude resistirme. ¡Espero que no hayas tenido muchos problemas para explicar nuestra vieja amistad a tus atónitos amigos! Nuestra anfitriona no parece muy encariñada contigo. ¡Qué mujer! Primero parecía que quería devorarte y luego escupirte.


  —Bueno, ahora estoy fuera de circulación para ella —le dijo Kate—. Sin mi marido, ya no tengo ningún valor en el mercado.


  —No estoy tan seguro.


  —¿Y qué ocurre con este Franklin, el señor vigilante «Solo» Jack?


  —Soy ambos. Mi verdadero nombre de pila es Franklin, pero nadie me llama así fuera de Estados Unidos. Mi madre era una fanática admiradora del presidente Roosevelt en los lejanos treinta, cuando mi país estaba atenazado por la depresión. Siempre he sido Jack para mi familia y mis amigos. Y de hecho me siento una especie de… vigilante de la finca. Estuve a punto de decirte quién era cuando nos conocimos, pero no habíamos firmado todavía el contrato de compraventa y nunca en mi vida he dado nada por hecho hasta que no lo tengo en el bolsillo. ¿Me perdonas?


  —Claro. No tenías ninguna obligación en absoluto de decirme nada. ¿Por qué deberías haberlo hecho?


  —Bueno, de todos modos, quiero enmendarme. He llamado para preguntarte si te gustaría almorzar conmigo.


  —Qué amable, gracias. Sí, me encantaría. ¿Cuándo?


  —¿Hay algún problema si es mañana?


  —No —contestó Kate—. Ninguno en absoluto.


  —De acuerdo, ya sé dónde vives. Te recogeré hacia las once y media. ¿Va bien?


  Kate vaciló un momento acordándose de los binoculares de Cecily y preguntándose si no sería mejor quedar en otro sitio. Entonces se dio un bofetón mental ella misma. ¿Qué pasaba con su pretendida resolución de intentar vivir su propia vida? Si dejaba que su ansiedad habitual por complacer, o apaciguar, a su familia dirigiese cada una de sus decisiones, siempre estaría huyendo de sus variadas y firmes opiniones.


  —De acuerdo —contestó.


  —Genial. Ponte ropa campestre; no vayas con tu ropa elegante o tendrás que acabar cogiéndote la falda con las medias otra vez. Y daremos un buen paseo a tu rottweiler, así que tráela contigo. Entonces, hasta mañana, buenas noches, Gata con Botas, que duermas bien.


  Y colgó.


  Pero Kate se quedó despierta un buen rato. Su cabeza era un torbellino.


  Capítulo 9


  Pensando en su futuro pícnic, Kate estuvo escuchando la previsión meteorológica desde las cinco hasta las siete, pero no necesitaba ninguna confirmación oficial para saber que el buen tiempo iba a continuar. En cuanto echó un vistazo por la ventana, pudo comprobar que haría un día maravilloso.


  Bajó en camisón para dejar salir a Acer y se quedó de pie en la puerta de entrada disfrutando del fresco olor de la temprana mañana y del aroma embriagador de las glicinias que trepaban por los muros exteriores de la casa.


  Cecily le había señalado el arbusto de madreselva que crecía en el borde de la zona más baja del jardín, donde los alionines de larga cola habían instalado su nido. Kate confiaba en que Acer no diera con ellos y los destrozase. El nido era una obra de arte. Estaba construido cuidadosamente y con intrincados nudos de líquenes, como una tela de araña, lujosamente adornado con miles de diminutas y suaves plumas. Resultaba una construcción aún más sorprendente que el observatorio. Kate pensó que el nido era también como una pequeña torre de observación, con su forma ovalada y su abertura en la cima. Por eso la gente del lugar llamaba a los elegantes pajaritos «alionines de botella», por sus alargadas moradas. Acer, que solía actuar como un auténtico perro pastor con paciencia y amabilidad con los gallos bantam de Harriet, sin dañar ni una sola pluma de sus absurdamente excesivos cuerpos y que jamás habría osado atacar el gallinero, era tristemente adicta a comerse los huevos de los pájaros y a destrozar nidos. Sabía que Cecily estaba vigilando de cerca la vida familiar de los alionines de larga cola a través de sus binoculares, así que cualquier acto delictivo por parte de Acer no iba a pasar desapercibido. Las golondrinas y los vencejos estaban dando un auténtico espectáculo acrobático surcando el cielo detrás de moscas imperceptibles, como si fuesen guerreros samurais blandiendo sus curvas espadas. Kate entró sin demasiadas ganas en casa para tomar su propio desayuno de un modo mucho menos dramático que las aves.


  Habría deseado que Graham Cooper no le hubiera dicho que Jack Morley pretendía vivir en el observatorio. Una cosa era intentar acosar o persuadir a un desconocido, especialmente a uno contra el que ya había conseguido desarrollar una aversión altamente satisfactoria, para hacerse con la propiedad que quería quedarse. Otra cosa muy distinta era intentar las mismas tácticas ahora que el propietario resultaba ser alguien a quien ya conocía y, debía admitirlo, por quien se sentía muy atraída, y que estaba claro que había caído bajo el influjo mágico de aquella extraña construcción tanto como ella. Le vino a la mente un desagradable pensamiento. ¿Y si hubiera comprado toda la finca Ravelstoke solo por el observatorio? Pensándolo mejor, era poco probable. Los magnates millonarios no compraban fincas enteras únicamente porque albergasen una pequeña casa decrépita, por encantadora u original que fuera. Podría haber hecho una buena oferta por ella y comprarla por separado. Pero ¿para qué querría la finca entera? La imagen del inflexible millonario que llegaba del otro lado del Atlántico no casaba con el campechano y amable vigilante que había conocido en primer lugar. Había muchas cosas que Kate Rendlesham tenía que averiguar del señor Franklin Jack Morley Igual hasta podía ser un fiasco.


  Déjate de tonterías, se regañó a sí misma. Eres la viuda de cincuenta y seis años de un hombre respetable, una madre y una abuela, no una niñata en su primera cita, aunque te hayas enamorado perdidamente de una casa. Decidió que sus posibilidades de comprar el observatorio eran aún más remotas de lo que habían sido días atrás, pero aun así quería ir de pícnic con su propietario.


  Se lavó su corto cabello en la ducha, aunque no le hacía falta. Kate se había encontrado su primera cana cuando solo tenía veinticinco años y Joanna y Nick eran pequeños. Cuando tenía treinta y pocos y varios abortos habían puesto fin a su ilusión de tener una gran familia, tenía el cabello completamente gris. Había gente que le decía que tenía la suerte de que su pelo había adoptado un tono muy bonito y que contrastaba de manera muy atractiva con su rostro juvenil. Pero, en su día, a Kate no le había gustado. Oliver no le había dejado teñírselo y nadie podía imaginarse ya cuál podría ser su aspecto con otro color de pelo.


  Cuando subió a hacer la visita matinal a Cecily, todavía no había decidido si explicaría a su suegra la invitación que había recibido después de la fiesta de Netta. Si no se lo decía, después parecería más trascendente. Si se lo decía, despertaría inmediatamente su curiosidad. Y lo mismo pasaría con Joanna.


  Pero resultó que el interés de Cecily estaba centrado en la relación de Rosamund Campion con el más allá y en la promesa de conocer a la famosa médium que iba a visitarla a Dial House, la residencia inglesa de Rosamund, que había redecorado recientemente haciéndola mucho más acogedora gracias a la ayuda de la prima de Robin, Ellie Hadleigh. A diferencia de Netta, Rosamund tenía suficiente seguridad en sí misma para reconocer el mérito que correspondía a los decoradores, absolutamente convencida como estaba de que ella misma tenía un gusto exquisito y un montón de ideas.


  —Voy a almorzar con Roz hoy —anunció Cecily—. Creo que está con ella su adorable amante árabe, aunque me temo que estará a punto de despacharlo. Lleva con él cuatro años y debe de necesitar un cambio.


  Era como si Cecily hablase del tapizado de unas sillas.


  —De cualquier modo, me va a dar información sobre esa mujer americana, comoquiera que se llame. Creo que saldré con tiempo y pararé antes a ver a Babs para explicarle la fiesta de anoche. Pobre mujer, es una pena que esté tan gaga que ni se animase a ir. Le he dicho que tiene que poner de su parte. Vencer la vejez es solo cuestión de cabeza. «Si no tienes cuidado, te vas a quedar sin cerebro», le digo. Ha de dejar de lamentarse tanto. ¿Puedes creértelo? ¡El otro día pensaba que no había hecho juego cuando en realidad había ganado con cuatro picas! Y no tenía ni idea de dónde estaba el as.


  —¡No! —exclamó Kate horrorizándose burlonamente.


  Nunca había conseguido poner interés suficiente para aprender los intríngulis del bridge, así que quien le despertaba realmente simpatía era la amable aunque distraída Babs, quien, por otro lado, le parecía que tenía la cabeza perfectamente en su sitio, aunque quizá no en el sitio que a Cecily le habría gustado.


  —Bueno, en tal caso te espera un bonito día —comentó—. Me alegro. Yo también salgo a almorzar. Pásatelo bien y di a Roz que por nada del mundo me perderé la sesión cuando llegue el momento.


  Bajó la escalera contenta de haber sido sincera sin haber despertado la curiosidad de su suegra. Llamó a la casita para preguntar por los enfermos y sintió un gran alivio cuando se puso al teléfono Jenny y no Joanna. Kate estaba segura de que su hija la sometería al tercer grado en relación a su supuesta amistad con el nuevo dueño de Ravelstoke. Se preguntó si Rosamund habría cenado también con los Duntan después de la fiesta y, de ser así, qué demonios le habría explicado a Joanna sobre su encuentro con él y sobre la furiosa reacción de Netta.


  Jenny le dijo que se encontraba muchísimo mejor, gracias.


  —Era curarme o morir —dijo alegremente—. Me sentía fatal, pero la señora Stokes es un remedio infalible. Te puedo asegurar que cualquiera que tenga que sufrirla sentada a los pies de su cama durante una hora contándole todos los achaques intestinales de la familia Stokes se encontrará recuperado en un santiamén. Cualquier cosa antes que volver a padecerla. Creo que debí de comer alguna gamba en mal estado porque nadie más se ha puesto malo. Tilly no estaba enferma para nada, está estupendamente. Solo estaba fastidiando a su madre. ¿Sabías que Jo ha ido a pasar el día a Scarborough? Tenía una exhibición gastronómica para la Cruz Roja. Se ha ido muy pronto, antes de las siete.


  —Seguro que me lo dijo hace siglos, pero no lo recordaba. Yo también pasaré el día fuera; solo quería comprobar que todo iba bien.


  Qué típico de Joanna, pensó, aliviada y molesta al mismo tiempo. Montar un follón increíble la noche anterior para marcharse a primera hora de la mañana sin ni siquiera pensar en decirle que todo estaba bajo control.


  Había pensado dibujar en papel algunas ideas de bordados para enseñárselas a Jane. Creía que algunos de sus diseños podían venderse bien si combinaban seda y lana, y había empezado a diseñar un patrón. Pero no lograba concentrarse; pasaba de un diseño a otro sin lograr acabar ninguno. Se fue arriba a ponerse un par de pantalones de algodón limpios y una camiseta.


  


  Desde la ventana de su habitación, vio un todoterreno de color verde que se acercaba. Con sarcasmo, Kate pensó que era un vehículo muy del estilo de los terratenientes ingleses. Agradeció que Cecily no estuviera allí para utilizar su técnica de espionaje de aves en pro de los humanos. La propia Kate era pura curiosidad, pero también estaba nerviosa, y casi deseaba haber rechazado la invitación. Debía de ser un empresario ambicioso, pensó, otro hombre excepcional, como Oliver. ¿Y si no tenían nada que decirse? ¿Y si el día resultaba un desastre? No había por qué preocuparse. Cuando sonó el timbre y fíate abrió la puerta, se encontró con Jack Morley de pie en el rellano vestido con un viejo traje de campo, tal como iba cuando lo conoció. Desde ese instante, todas sus reservas se esfumaron y se sintió como si se hubiesen conocido de siempre.


  —No voy a dar por sentada nuestra vieja amistad, de nuevo, señora Rendlesham —le dijo sonriendo burlonamente y tendiéndole la mano con fingida formalidad.


  —Eso espero —dijo Kate con severidad.


  Pero Acer le dio una calurosa bienvenida y saltó alegremente en la parte trasera del Range Rover que era obvio que acababa de comprar. Kate se fijó en la placa personalizada, FJM 2 y le pareció bastante ostentoso. Lanzó detrás una toalla para el viaje de vuelta, conocedora de la afición de la perra a meterse en los arroyos y a practicar el submarinismo.


  —¿Adónde vamos? —preguntó.


  —¿Tú qué crees?


  —Prefiero no adivinarlo. Dímelo.


  —Cobarde —dijo él—. Bueno, pensé que deberíamos terminar nuestro tour por el observatorio. Si no tienes mala memoria, recordarás que lo interrumpimos porque te marchaste a toda prisa. He pensado que podríamos comer allí y después, si te apetece, ir juntos a echar un vistazo a la mansión Ravelstoke. Tu perra podrá pasear por los jardines. ¿Has estado alguna vez en la mansión?


  —No, nunca, pero me encanta conocer casas. Qué buena idea. El plan ideal.


  —Bien —contestó él—. Confiaba en que así fuera. Vas a ser mi primer invitado.


  Jack conducía con habilidad, evitando frenazos inesperados, pero tampoco con excesiva lentitud. Kate le explicó lo que Cecily, siempre liándose con las palabras, había comentado camino de la casa de los Fanshaw sobre los conductores lentos que iban en busca de plan por las carreteras. A Jack le divirtieron mucho los retratos verbales que, como instantáneas, ella realizó sobre los asistentes a la fiesta que él había conocido. Kate pensó que era un hombre con una increíble memoria para haberse quedado con tantas caras nuevas.


  —Creo que eres una mujer muy peligrosa. No sé si estoy a salvo contigo —dijo Jack.


  Cuando llegaron a la aldea de Ravelstoke, giró a la izquierda y justo al salir del pueblo pasaron junto a la puerta de piedra gris cubierta de musgo que conducía a la mansión. Kate pensó que no era una entrada de las que dan la bienvenida a sus visitantes. Su aspecto era sombrío, oscuro y casi amenazador. A ambos lados de la arcada se alzaban unas columnas a las que les faltaba el capitel. Las verjas eran de hierro forjado y en el centro de cada una de ellas había dos letrasR curvas entrecruzadas. Estaban cerradas fuertemente con unas cadenas cogidas por un candado. Pero a través de ellas podía divisarse una avenida donde se erguían ancianos tejos. Jack aminoró la marcha para que Kate pudiera mirar por la ventanilla, pero no paró el todoterreno.


  —Luego volveremos para ver esta parte. Solía haber dos espléndidos unicornios sujetando un escudo a cada lado de la puerta, pero supongo que los robaron o los destrozaron hace algún tiempo. El caso es que ya no están.


  —Qué pena. Los unicornios son símbolo de magia. ¿Vas a reponerlos?


  —No lo sé; no sé por dónde empezar, y ya se sabe que la magia es especialmente difícil de reproducir. Tus consejos serán bienvenidos. Hay tantos imponderables en los que debo pensar… A lo mejor te aburro con algunos de ellos durante el almuerzo.


  Kate pensó que lo último que podía sentir en su compañía era aburrimiento.


  Continuaron por la carretera y a una milla aproximadamente de distancia se encontraron con otras puertas a la izquierda, menos recargadas pero también hermosamente decoradas y con las mismas doblesR. Estas estaban abiertas y, después de aminorar la marcha, las atravesaron.


  


  —Oh —exclamó Kate—. Estamos aquí. No me había dado cuenta de que ya habíamos llegado, pero claro, la otra vez llegué desde abajo.


  —La otra vez estabas entrando en una propiedad privada sin permiso. Hoy estás aquí con una invitación especial.


  Kate lo miró con ansiedad. No podía dejar de preguntarse si la había llevado allí solo para soltarle que la casa no estaba en venta. Sabía que tenía que prepararse para llevarse una desilusión. Al fin y al cabo, en su primer encuentro ya le había advertido que no se hiciese ilusiones con la idea de comprar la propiedad y Graham Cooper le había explicado por qué. La casa se alzaba un poco más abajo de donde se encontraban. Los árboles habían crecido, así que era difícil divisarla desde la carretera. El observatorio sobresalía por encima de ellos, pero el edificio no ejercía el mismo influjo mágico desde la parte de atrás que visto recortado contra el cielo desde abajo. A Kate le gustó que, de algún modo, se mantuviese escondido.


  A cada uno de los lados de la casa había construcciones que habrían servido como establos. Se imaginó que el Loco Ravelstoke habría llegado a sus sesiones de astronomía montando a caballo o en su carruaje, y también se imaginó que los establos podrían transformarse en un taller y un estudio maravillosos. Junto a la puerta principal, había un pequeño jardín vallado. Se dio cuenta de que las ventanas de la torre estaban abiertas y constató que habían cortado toscamente la hierba que rodeaba la casa. Alguien había estado trabajando con una máquina cortacésped.


  —No pongas esa cara —le dijo Jack sonriendo—. Sé que tienes muchas preguntas; a mí me pasa lo mismo. Tenemos que hablar, pero primero disfrutemos de la comida, ¿de acuerdo? A diferencia de la mayoría de la gente, a mí no me gusta hacer negocios mientras como, y mucho menos durante un Pícnic.


  Kate notó que revivía en ella la esperanza.


  —Me parece que puedes leer mi pensamiento —dijo—. Pero, por supuesto, disfrutemos del almuerzo. Has sido muy amable por traerme aquí y, además, me muero de hambre.


  


  La puerta principal daba a un pequeño vestíbulo.


  —Adelante —le dijo Jack abriéndole la puerta y sujetándosela.


  Atravesaron la habitación situada en la base de la torre, donde se hallaba la escalera, y entraron en el salón de formas curvas. Habían desaparecido el polvo y las telas de araña. Estaba vacío pero impoluto. Los ventanales que daban al jardín donde Kate había estado durmiendo tan profundamente apenas hacía unas semanas estaban abiertos de par en par. Parecía que hubiesen pasado siglos. En la pequeña terraza había una mesa y dos sillas de jardín.


  —Me temo que no están a la altura de la decoración estilo regencia del Loco Ravelstoke —dijo Jack—. Pero de lo que tenían a mano en la tienda de jardinería del pueblo, era lo mejor. ¿Comemos fuera?


  —Oh, sí, por favor… No quiero desperdiciar un día así. Precisamente fue esa necesidad de estar al aire libre lo que me llevó a hacer una pequeña excursión el día que nos conocimos. Había estado comiendo con los Fanshaw y de pronto tuve tal sensación de claustrofobia que salí disparada.


  —Y supongo que algo te guio hasta aquí —le dijo él burlonamente—. Creo que estabas en condiciones adecuadas para hacer un descubrimiento. ¿Qué fue lo que me preguntaste? ¿Si creía en las coincidencias?


  Soltó una carcajada y continuó.


  —¡Vaya pregunta para hacer a un desconocido que supuestamente era el ignorante portero del pueblo! Ahora, ve afuera a sentarte mientras yo preparo nuestro pícnic.


  —¿No puedo ayudarte?


  —Si quieres, puedes venir y sacar una botella de la nevera.


  —¿Una nevera? —preguntó Kate—. No creo que el Loco Ravelstoke tuviese una nevera.


  —Llevo demasiado tiempo viviendo en Estados Unidos para poder aguantar mucho rato sin hielo. Ya no disfruto de la cerveza templada. Pero sí había un congelador. No olvides que desde entonces han arreglado la casa. Después de morir la vieja señorita Ravelstoke, creo que, durante algún tiempo, alguien solía venir aquí a pasar las vacaciones, así que en la casa había lo básico. Ahora que ya está limpia, todo parece más civilizado.


  —Veo que ha habido alguien que ha estado muy ocupado dentro y fuera de la casa —dijo Kate. Siguió a Jack adentro de la vivienda.


  En la última visita, no habían estado en ninguna de las habitaciones de las dos alas de la casa. La cocina no era precisamente un anuncio de una revista de decoración, pero parecía bastante práctica. Había un horno eléctrico que habría conocido épocas mejores, una fregadera de porcelana de las que últimamente estaban viviendo un renacimiento gracias a las nuevas tendencias, y una vieja mesa gastada en el centro de la pieza que habría sido considerada el último grito por las lectoras de Joanna. Sobre ella había dos cestas que contenían el pícnic.


  Jack abrió la nevera y tendió a Kate una botella de blanco sauvignon y otra de agua mineral con gas.


  —¿Te va bien esto? —le preguntó—. Todavía no sé lo que te gusta, así que he tenido que adivinarlo. Si prefieres, hay ginebra y tónica.


  —Es simplemente perfecto —contestó Kate sin pasar por alto el «todavía» que Jack había pronunciado.


  El pícnic consistía en melón, jamón de Parma, una quiche, ensalada y fresones con nata.


  —¡Un festín! —exclamó Kate—. Mis platos favoritos. Qué listo eres.


  Se preguntó si lo habría preparado él o si habría una horda de criados agazapados detrás de los arbustos.


  —Cuando estaba en la universidad, sacaba algún dinero extra como camarero, y en dos ocasiones trabajé durante las vacaciones de verano en el lujoso yate de un magnate naviero. Se me da bien casi cualquier cosa, incluso cocinar, si es necesario, pero comprar un pícnic preparado es bastante fácil.


  Le lanzó una mirada divertida demostrando nuevamente una desconcertante capacidad para leer sus pensamientos. Kate le contó todos los rumores que había habido sobre su identidad y las dos opciones que ella había contemplado, debatiéndose entre Aristóteles o Clint.


  —Qué desilusión descubrir que solo era Jack, el vigilante.


  —En absoluto —le dijo Kate riéndose también—. Fue un alivio. Estaba armándome de valor para abordarte y suelo sentirme intimidada con facilidad.


  —Oh, no lo creo —dijo—. Me parece que puedes llegar a ser muy persistente, de un modo sigiloso. Sabía que estarías en la fiesta.


  Kate no supo cómo tomarse el comentario.


  —¿Cómo podías saberlo?


  —Graham Cooper obedientemente me explicó que había una mujer que estaba obsesionada, esas fueron sus palabras, por comprar el observatorio, pero que en honor a la confidencialidad, por supuesto, no podía desvelarme el nombre de la cliente en cuestión —le explicó Jack imitando a la perfección la voz grave de Graham Cooper—. No hacía falta ser una lumbrera para sumar uno y uno. Si no hubiese estado seguro de que estarías en la fiesta, no habría ido.


  Volvió a llenar el vaso de vino a Kate.


  —Cuéntame la historia de tu vida —le sugirió ella para cambiar de tema. No quería seguir en esa dirección—. ¿Qué es lo que te ha hecho comprar la finca Ravelstoke? ¿Eres inglés o estadounidense? Estoy cómodamente sentada. Empieza.


  Así que sentados bajo la imponente haya que les tapaba parcialmente el sol, Jack contó a Kate que era hijo de un minero y que había crecido en una de esas humildes casas adosadas con pequeños patios traseros, en un barrio enteramente habitado por gente que se ganaba la vida bajo el suelo.


  —Era una comunidad formidable —le dijo—, resistente, unida, pero dura como la piedra, y también cerrada en cierto modo, porque no tratabas apenas con otro tipo de gente. En realidad soy un geordie, de Tyneside, ya sabes, pero mi madre era de Yorkshire, de esta zona. Su padre era el guardabosque mayor de lord Ravelstoke, y su madre, mi abuela, había sido primero criada y más tarde ayudante personal de lady Ravelstoke antes de casarse. Mi abuelo era un hombre muy atractivo. Lo era incluso cuando yo lo conocí. Se rumoreaba que la mitad de los niños del pueblo eran idénticos a él o a lord Ravelstoke, pero solo mi madre y su hermana fueron hijas legítimas.


  Soltó una carcajada y continuó:


  —Había quien aseguraba que el viejo lord y mi abuelo tenían también un parecido sorprendente, que eran medio hermanos. Mi abuelo habría sido hijo bastardo. Pero nunca se sabe. Mi padre odiaba esto. Por principios, estaba en contra de todo el sistema feudal y aborrecía el efecto que había tenido sobre mi madre. Creo que le echaba la culpa porque ella nunca acabó de acostumbrarse a su nuevo ambiente. Sin embargo, y en contra de lo que mi padre pudiera opinar, la razón era más la añoranza que siempre le quedó de la vida rural que nada relacionado con su servilismo o el sistema de clases inglés. Mi madre, simplemente, se ahogaba en un ambiente urbano y nunca se sintió plenamente aceptada por sus vecinos. Siempre echó de menos Ravelstoke.


  ¿Y tu padre? —preguntó Kate—. ¿Cómo era?


  —Oh, era un hombre brillante. Si hubiera tenido acceso a una educación, podría haber llegado lejos. Tenía una pasión enfermiza por cualquier forma de conocimiento y era lo más de izquierdas que se puede llegar a ser. No sé lo que pensaría de mi estilo de vida, probablemente se estará revolviendo en la tumba, pero me dejó algunos ideales, así que no creo que se sintiese demasiado avergonzado.


  —Pero amas este lugar, ¿no?


  —Sí —contestó él—. He recorrido el mundo entero, pero esta zona de Yorkshire siempre tira de mí. Mi abuelo me enseñó todas las tradiciones del lugar y crecí oyendo historias sobre Ravelstoke. Solíamos venir de visita, y cuando estalló la guerra y empezaron a bombardear Newcastle, fui evacuado y me trajeron aquí con mis abuelos. Mi padre nunca se lo perdonó a mi madre. Fue la única vez que ella le desautorizó.


  —¿Eres hijo único?


  —Tuve una hermana que murió de neumonía. Fue algo que marcó a mi madre. Cuando estaba en la universidad, mi padre era ya un renombrado sindicalista. Lo curioso es que a pesar de que era ambicioso con respecto a mi futuro y se empeñó en que tuviese una educación y obtuviese una beca, una vez lo logré, de algún modo, le daba rabia. En muchos aspectos, yo le admiraba, pero desde muy joven supe que mi vida sería distinta a la suya. El matrimonio de mis padres no fue feliz, y en los ojos de mi madre pude ver la añoranza por horizontes más amplios.


  —¿Así que viajaste a Estados Unidos para descubrir esos horizontes?


  —Más o menos. Logré una beca para la universidad de letras primero y después para Oxford. Te puedo asegurar que Oxford fue un choque cultural para mí. Pero por supuesto, además de empeño, necesitas suerte en esta vida. Yo fui afortunado. Tuve oportunidades y las aproveché —dijo mirando a Kate—. El éxito consiste en reconocer cuándo algo es una oportunidad y cazarla al vuelo.


  —¿Lo que yo llamo coincidencias? —sugirió Kate.


  Hubo algo en su expresión que hizo que Kate apartase la mirada.


  —Sí, como tú dices, las coincidencias. Si alguna vez se cruzan en tu camino, no te mezcles con ellas.


  Bebieron el vino y tomaron el pícnic. Kate se dio cuenta de que estaba más relajada de lo que había estado en mucho tiempo. Soy feliz, pensó maravillada. Se me había olvidado lo que era. No solo me lo estoy pasando bien, sino que me siendo maravillosa y completamente feliz. No olvidaré nunca este momento.


  —Continúa —le dijo ella al cabo de un rato.


  —No hay mucho más que contar. La libertad y las oportunidades en Estados Unidos se me subieron a la cabeza. Había pasado gran parte de mi vida estudiando y llevando una vida seria, así que me volví loco. Seguía trabajando duro, pero también jugaba y bebía sin control, y probé prácticamente todo lo que circulaba en aquellos tiempos. Empecé a ganar dinero de verdad, era una sensación embriagadora. Después me casé con la ambiciosa y súperglamourosa hija de mi jefe. Fue un matrimonio desastroso. Estaba loco por ella, pero al cabo de unos años se marchó con alguien que pensó que se haría rico antes que yo… En ese aspecto —concluyó con gesto irónico— tomó la decisión errónea.


  —¿Y nunca tuviste la necesidad de volver a casarte?


  —No llevaba la vida de un monje, si a eso te refieres.


  —No —le contradijo Kate, sintiéndose sorprendida y herida por su cambio de tono—. No me refería a eso en absoluto.


  —Sí, volví a casarme. Pero un accidente de coche se encargó de mi segundo matrimonio. Oh, cuánto lo siento.


  Kate lo miró compasivamente y esperó a que continuase. Pero no dijo nada más.


  —¿Tienes hijos? —le preguntó para romper el silencio.


  —Una hija.


  —¿Y tenéis una relación cercana?


  —¿Cercana? Oh, no, yo vivo básicamente en Nueva York. Ella está casada con un canadiense y vive en Toronto.


  Parecía que iba a decir algo más, algo importante, pero cambió de opinión. Kate se dio cuenta de que había interpretado a su manera la palabra «cercana» de forma deliberada.


  —¿Algún nieto?


  —No.


  —Un regalo que te reserva el futuro, quizá.


  Jack no respondió. Se hizo un silencio incómodo. Kate se había sentido muy a gusto con él, como si se conociesen desde hacía muchos años, pero de pronto era como si un viento helado hubiese hecho que una nube tapase el sol. Sintió un escalofrío y tuvo la extrañísima sensación de que la habían pillado intentando mirar a través del ojo de una cerradura en busca de algo que él no quería que viese.


  —¿Sigues en contacto con tu familia de por aquí? —le preguntó después de una pausa, sintiendo que de algún modo su vida anterior era territorio más seguro que su vida actual en Estados Unidos.


  —Sí, claro. Cuando el viejo lord Ravelstoke murió, la finca prácticamente quedó abandonada. Su único hijo era un ermitaño excéntrico, a toda la familia le faltaba un tornillo, y no trató muy bien a mis abuelos cuando se retiraron. Siempre me dio rabia. Entonces mis padres sufrieron un tremendo revés. Mi padre tuvo un accidente en la mina y quedó paralítico de cintura para abajo. Mi madre quedó encadenada a él para el resto de sus días. En mi mano estaba hacerles la vida más cómoda, pero mi padre nunca dejó que mi madre recibiese ayuda o que aceptase un solo penique de mí cuando iba a visitarlos. A pesar de que sabía que, por aquel entonces, a mí no me faltaba el dinero. Quizá por eso. Pienso a menudo que si yo hubiese tenido menos dinero, él habría aceptado más ayuda por mi parte. El dinero tiene efectos de lo más extraños sobre la gente, tanto si se tiene como si no se tiene. Puedes hacer cosas maravillosas con él, pero también puede erigir barreras entre las personas. Solía enviarle una cantidad regular a mi madre, pero nunca hizo uso de ella. Cuando murieron, volvió íntegro a mí. Me dolió. Mi padre era un hombre orgulloso y amargado, y culpó a mi madre tanto de su propia inmovilidad como de la veta de egoísmo de ella. La trató horriblemente. Durante mucho tiempo fui incapaz de perdonarle, pero ahora puedo ver las cosas también desde su punto de vista, y eso ayuda. Después de morir mi padre, mi madre vivió solo seis meses más, Pero pude llevarla a visitar Estados Unidos. Es un recuerdo muy valioso para mí.


  De pronto, Jack volvió a sonreírle, y aquello que había provocado el nubarrón pareció disiparse. Sin embargo, Kate se quedó algo confusa. Le habría gustado charlar con él de manera más empática. Se preguntó si todavía le resultaba demasiado duro hablar de la muerte de su segunda esposa. No le había parecido que era un hombre al que le costaba hablar de sus emociones.


  —Entonces ¿has comprado todo esto por amor o por resentimiento, como acto de gratitud o de venganza?


  —Por las dos cosas, supongo, aunque no me lo he planteado tampoco así —dijo—. Pero da igual, ya está bien de hablar de mí. Te ha llegado el turno del interrogatorio, señora de Oliver Rendlesham, pero ¿quieres subir al observatorio primero?


  —Oh, sí, por favor.


  


  En aquella ocasión, al subir la escalera de piedra, las ventanas de la primera habitación estaban abiertas, y Jack guio a Kate hasta un estrecho balcón que daba toda la vuelta a la torre cuadrangular, protegido por una balaustrada de piedra.


  —Aquí debía de haber telescopios de tránsito situados sobre bases móviles —le explicó Jack— para que la gente pudiese venir a contemplar las estrellas. Pero la astronomía seria se desarrollaba desde el piso de arriba, que es donde estaba instando propiamente el observatorio. Había un telescopio que Pesaba toneladas fijado al suelo. No puede verse mucho ya con él, pero ven a inspeccionar.


  Volvieron adentro y Kate lo siguió por la escalera de caracol que había en un rincón de la habitación. Jack había abierto previamente la trampilla del techo que estaba cubierta por una reja.


  —Con cuidado —le dijo tendiéndole la mano.


  —Pero si está muy oscuro… —comentó Kate sorprendida—. No hay ventanas. ¿Cómo miraba afuera el Loco Ravelstoke?


  Jack apretó un interruptor y se encendió una bombilla.


  —No había luz, solo se podía mirar por un telescopio dióptrico a través de cuatro ranuras que se habían abierto en la bóveda, una en cada uno de los puntos cardinales. Tres de ellas han quedado selladas por culpa de la humedad, pero todavía se puede abrir el postigo de la cuarta con un poco de esfuerzo. Es mejor que no lo intentemos ahora, no vaya a ser que no se pueda cerrar después.


  En el centro de la desnuda habitación circular había un viejo y destartalado sofá cama tapizado en cuero negro botonado. El relleno de pelo de caballo salía en cascada hacia fuera.


  —Creo que ahora solo lo utilizan los ratones —dijo Jack—. Pero debía de tumbarse allí para mirar las estrellas. Se llama diván de observación.


  —Madre mía —exclamó Kate—. A lo mejor el viejo juerguista no venía aquí a mirar las estrellas sino a retozar en el sofá.


  —No, no —respondió Jack riendo—. Tuvo diez hijos con su mujer, una arpía por lo que cuentan, así que a diferencia del clásico Casanova, él retozaba en el lecho matrimonial. Creo que venía aquí a encontrar la verdadera paz. A lo mejor buscaba un respiro. Debía de pasar aquí un montón de horas. Tomaba copiosas notas, comprobaba la posición exacta de las estrellas y, guiándose por relojes especiales con un segundero de gran potencia, anotaba el tiempo exacto. Se aislaba en su mundo.


  —Espero que fuese feliz de todos modos —comento Kate—. Creo que lo fue. Este lugar transmite buenas vibraciones. Lo supe la primera vez que vine.


  —Sí —él—. Yo también lo creo. Cuando era un niño, solía venir aquí a tomar el té con la vieja señorita Ravelstoke. Nunca se lo decía a mis abuelos, era un secreto entre la vieja dama y yo. Lo que lo convertía en algo muy especial. Si mi abuela lo hubiese sabido, me habría obligado a arreglarme y a peinarme y me habría dicho que cuidase mis modales, y se habría estropeado todo. No habría abierto la boca. Fue a través de esas visitas como averigüé lo que sé de la casa y la familia. Siempre he amado este sitio.


  Bajaron la escalera y la brillante luz del sol deslumbró a Kate. Jack le enseñó la otra ala de la casa. Estaba sin amueblar, excepto una habitación. Aunque decorada de forma espartana, estaba claro que la habitación estaba habitada. La cama estaba hecha, de la puerta colgaba una bata y había una chaqueta tirada sobre una silla. En el baño había toallas, jabón y utensilios para el afeitado. Kate miró a Jack consternada.


  —Ya estás viviendo aquí —le dijo—. Me has traído por eso, ¿verdad? Porque no me vas a vender la casa, ¿no? La quieres para ti. Lo entiendo, claro, pero desearía que me lo hubieras dicho directamente y no me hubieses hecho venir de nuevo.


  Capítulo 10


  Kate pasó junto a Jack rozándole y se dirigió afuera. Se quedó de pie en la terraza mirando la vista, pero sin verla. Avergonzada, se dio cuenta de que estaba luchando para contener el llanto y notó que tenía la garganta atenazada. Era plenamente consciente de que su extrema desilusión era absurda y bastante desproporcionada.


  Jack la siguió y se quedó detrás de ella. Después puso sus manos sobre los hombros de Kate con extrema delicadeza. Ella se removió violentamente, pero él no apartó las manos.


  —Kate —dijo—. Kate, no saques conclusiones precipitadas. Dale a este hombre una oportunidad.


  —No juegues conmigo —le dijo ella—. ¿Está o no está en venta la casa?


  —La casa no está en venta y no estoy jugando contigo, Kate.


  Jack se preguntó qué escondía aquella reacción tan vehemente de Kate. ¿Era el dolor por haber perdido a su esposo? Pero pensó que eso no era explicación suficiente para tener tal fijación con esa casa en particular. Las viudas tendían generalmente a aferrarse desesperadamente a la casa en la que habían sido felices y la de Kate, a todas luces, era una casa codiciable. ¿Era para huir de algo? Sintió que si daba un paso en falso, ella volaría como un pajarillo asustado y la perdería. De pronto, esa idea se le hizo insoportable. Se quedaron de pie en silencio mientras Kate batallaba por controlar sus confusas e inoportunas emociones.


  —Debes de pensar que soy una absoluta idiota —le dijo finalmente con la voz tensa—. Te pido disculpas. No sé qué me ha pasado. No hay ninguna razón en el mundo por la que debas vender la casa. Yo no lo haría si estuviera en tu lugar. Has sido muy amable invitándome a almorzar y realmente lo he pasado bien. Por favor, olvida esta estúpida salida de tono. Será mejor que me vaya a casa.


  —No considero que seas idiota. Excepto por pensar que querría atormentarte con esta historia. Hay un montón de razones por las que no voy a vender la casa, pero hay otras opciones que me gustaría que contemplásemos juntos. Por ejemplo, algún tipo de arrendamiento. Ni siquiera hemos empezado a analizar las posibilidades, y el día acaba de empezar. No tengo ninguna intención de llevarte a casa, a no ser que mi compañía te resulte insoportable y tediosa y no la puedas aguantar más.


  —No —dijo Kate—. Oh, no.


  Jack la obligó a darse la vuelta y mirarla. Le tocó suavemente la mejilla con el dedo siguiendo el recorrido de una lágrima.


  —Tenemos mucho que descubrir el uno del otro —dijo—. No hay prisa. Quiero llevarte a Ravelstoke y explicarte qué ideas tengo para la mansión. Pero antes vamos a sentarnos en la hierba y a tomar una taza de café. Así me cuentas qué es lo que te gustaría hacer con esta curiosa casita mía si vivieras en ella. El día que nos conocimos me dijiste que estabas buscando tu verdadera identidad. Es un comentario francamente gracioso para hacer a un desconocido. Dime… «Si hubiera sueños en venta, ¿cuáles comprarías?». Kate levantó la vista y lo miró. «Algunos valen una pasajera campanada, algunos un ligero suspiro» —citó—. A mí también me encanta ese poema de Thomas Lovell Beddoes. Sí, te lo explicaré, Jack.


  


  Así que prepararon café y se tendieron entre el sol y la sombra. Kate le habló de Midas y de la propuesta de Jane Pulborough, así como de las ganas que tenía de empezar una nueva vida.


  —No podría hacerlo en Longthorpe —le explicó—. La casa está demasiado llena de Oliver y de sus recuerdos, él está en cada rincón de la casa y del jardín. Él fue quien los hizo tan hermosos. Él encontró la casa, y siempre era él quien escogía los muebles y quien organizaba todos los cambios. Tenía un gusto exquisito. Ahora su ausencia está en todas partes.


  Jack sintió una súbita envidia hacia aquel esposo que ya no estaba y que obviamente afectaba tan profundamente a Kate.


  —¿Haces alguna vez puzzles? —le preguntó ella de pronto.


  —Hace años que no hago, pero cuando era pequeño me encantaban. ¿Por qué?


  —Bueno, ¿sabes cuando terminas el puzzle pero falta una pequeña pieza? Tus ojos siempre van hacia ese hueco oscuro donde no hay nada y, al final, arruina el conjunto.


  Jack asintió.


  —Pues Longthorpe ahora es un poco así. Lo único que puedo ver es el hueco que Oliver ha dejado. Si quiero empezar una nueva vida, tiene que ser en otro sitio. Mi hijo se ha quedado con nuestro piso de Fulham y ahora soy una auténtica pueblerina. En Londres me ahogaría. Joanna, mi hija, querría que intercambiásemos nuestras casas y vivir en Longthorpe, y supongo que es la solución más obvia. Pero sé que si me quedo en la casita de Jo que está al final del jardín, nunca tendré la voluntad suficiente para emprender algo y comprometerme con ello, sé que me quedaré mirando el hueco en el puzzle. Cuando vi esta casa por pura casualidad, de pronto pensé que en ella quizá podría ser yo misma, encontrarme a mí misma en lugar de ser solo la esposa, la madre, la abuela, lo que he sido durante tanto tiempo. Sé que sonara tonto, pero creo que me enamoré de este rincón tan mágico. ¿Puedes entenderlo?


  —Oh, sí —dijo Jack—. Yo también creo en el amor a primera vista. Cuéntame más.


  Y Kate le explicó su idea de tener un taller y gente que la ayudase con parte de la costura trabajando desde casa, mientas ella se centraba en los diseños.


  —¿Era tuya la chaqueta que llevabas anoche? —le preguntó Jack.


  —Sí —contestó Kate sorprendida y halagada de que se hubiese fijado en ella.


  —Entonces tendrás éxito. Estabas fabulosa.


  —Oh, muchas gracias.


  Kate lanzó a Jack una espléndida sonrisa, y este pensó en lo poco consciente que ella era de su atractivo.


  —Nunca he sido muy buena en nada —dijo Kate—. Pero tengo talento con la aguja.


  Alzó sus manos ante sus ojos y frunció el ceño mirándolas, como si las estuviera evaluando y decidiese que no estaban a la altura. Eran manos pequeñas, prácticas, con las uñas cortas y sin pintar.


  —Oliver solía decir que solo podía pensar con los dedos.


  Algo en su expresión hizo que Jack preguntase:


  —¿Y eso era un cumplido?


  —No —contestó Kate—. No era ningún cumplido.


  —No fui del todo honesto con Netta Fanshaw —dijo Jack observando el rostro de Kate mientras ella permanecía tendida mirando las hojas del haya, con las manos unidas detrás de la cabeza—. Aunque no puedo decir que realmente lo conociese, de hecho sí coincidí con tu marido en una ocasión. Con motivo de una fusión empresarial, estuvimos sentados a lados opuestos de la mesa de negociación en una reunión. ¿Y os entendisteis bien? —le preguntó Kate.


  Jack se debatió entre el miedo a ofender a Kate y su instinto deseo de ser honesto. Ganó la verdad.


  —Debo decir que me desagradó intensamente —dijo al fin sin atreverse a mirarla y comprobar su reacción—. Y debo decir que es algo raro en mí. Pero creo que fue algo mutuo. Obtuve lo que quería en esa negociación, así que mis sentimientos no tenían nada que ver con el resultado de la operación. Dime Kate, ese hombre brillante con el que estabas casada, esa especie de leyenda, tan encantador que hasta yo pude intuir que tenía un don especial si decidía a hacer uso de él, ¿fue un buen esposo? ¿Os amabais? ¿Te hizo feliz?


  Hubo un largo silencio y cuando se volvió a mirar a Kate, Jack casi no pudo soportar el dolor que vio en su rostro.


  —Oliver me hizo todo lo desgraciada que una persona puede hacer a otra —dijo—. Era un sádico y un maltratador, pero muy poca gente lo sabía.


  —Pero ¿tú lo amabas?


  —Oh, sí, lo amaba. Durante mucho tiempo estuve loca por él. Era una estrella, siempre rodeado de gente brillante, y podía hacerte sentir maravillosa. Cuando se fijó en mí, no podía creerlo, y mucho menos que quisiera casarse conmigo. Para empezar, era mi modelo de perfección, y cuando me comparaba con él, nunca me sentía a su altura. Pronto también le tuve terror. Nunca me hizo daño físicamente, ese no habría sido su estilo, pero era una de esas personas que de manera calculada y meticulosa arrancan, metafóricamente hablando, las alas a las mariposas. Nadie podía minar tu confianza como Oliver, o hacerte sentir tanto miedo a expresar una opinión. Más tarde, no podía soportar ver cómo se lo hacía a otras personas, siempre a gente insignificante, nunca a los importantes o los grandes, y muy pocas veces delante de testigos. En casa tenía a su cabeza de turco. Creo que por eso se casó conmigo.


  Kate empezó a trenzar tres trocitos de hierba con gran concentración.


  —Necesitaba esa válvula de escape, nada de competencia, solo una esclava que lo venerase y que siguiera amándolo por terrible que fuera.


  —¿Y un día dejaste de adorarle?


  Kate asintió.


  —Sí, se acabó. Un día decidí que no seguiría siendo su víctima. No podía cambiarlo, era un problema suyo, pero sí podía hacer que el miedo a su burla dejase de destrozarme la vida. El día que dejé de adorarle fue para mí un día de inmenso alivio. Y el día que se dio cuenta de que ya no podía herirme, o no del modo que solía hacerlo, se volvió loco de ira. Como todos los maltratadores, tenía miedo a ser desenmascarado. Es un milagro que nuestro hijo Nick haya sobrevivido tan bien. Oliver también le maltrataba, pero yo era capaz de enfrentarme a él, eso sí. Incluso las personas cobardes como yo podemos llegar a ser valientes por nuestros hijos.


  —No me pareces muy cobarde —le dijo Jack con calidez.


  Kate dejó escapar la trenza de hierba, se sentó y se dio una palmada en las rodillas. Miró en lontananza, pero estaba viendo su pasado.


  —Una vez presencié cómo una máquina cortacésped mataba a una perdiz hembra —continuó—. No he podido olvidarlo. Había puesto su nido en una ladera, pero nadie se había dado cuenta de que estaba allí. Cuando hubo que cortar la hierba después de plantar los narcisos, la máquina le pasó por encima. La perdiz murió, claro está, pero los huevos del nido se salvaron porque ella se quedó encima protegiéndolos. Los puse bajo una gallina clueca y todos salieron del cascarón. Debió de oír el ruido de la máquina al aproximarse durante mucho rato, acercándose más y más, y ella se quedó sobre el nido con las alas extendidas. Podía imaginarme su terror, su corazón latiendo con fuerza bajo sus alas y, de algún modo, venció su impulso de volar. Increíble. Todavía ahora pienso en ello. Por aquel entonces yo me había librado prácticamente de mis ataduras y estaba pensando en dejar a Oliver. Pero decidí que si esa perdiz podía hacer algo así por sus huevos, yo también podía hacerlo por mis hijos.


  Kate lanzó una risa burlona y se encogió de hombros. Pero Jack se dio cuenta de que hablaba muy en serio.


  —Supongo que podría haberlo dejado cuando los chicos crecieron. No sé si me quedé por loable resistencia o por despreciable debilidad. Y las perdices se aparean de por vida, ¿sabes? Las perdices hembra son pájaros pequeños, grises, muy poco espectaculares.


  —¿Oliver te amaba?


  —No lo sé. Me necesitaba, pero no tenía ni idea de lo que era el amor. Para él el amor era posesión y control, conseguir pero no dar. Aun así, debo admitir que admiré su valor durante su último año de vida. Me permite tener un recuerdo de él que respetar y siento gratitud por ello.


  —¿Y tu hija? ¿Cómo le afectó?


  —Oliver idolatraba a Joanna, pero por increíble que parezca, es a Jo y no a Nick a quien causó realmente daño. Le hizo creer que podía tener y hacer todo lo que quisiese. Pero la vida no funciona así y no puede manejar la frustración cuando las cosas no salen como ella quiere. Jo es inteligente, enérgica e intolerante. Tiene la misma ambición que su padre, pero no es cruel como lo era él. A ella no le divierte hacer daño a la gente. Al contrario que su padre, los defectos de Jo saltan a la vista. Puede hacer que quienes la rodean lo pasen mal, aplastarlos como una apisonadora, y después, cuando los demás no la aprecian, se sorprende y se angustia. Es un absoluto desastre con sus hijos, no entiende por qué son tan difíciles. —Vaciló y añadió casi en un susurro—: Puede que salgan a la luz algunas cosas de Oliver que destrozarían a Jo. Rezo para lograr ocultárselas. Solo hay una persona que lo sabe.


  Se sacudió el cuerpo como si tuviera un escalofrío y, acto seguido, añadió:


  —Ya he dicho demasiado. Normalmente no hablo tanto. Lo siento.


  —No te disculpes. A veces es más fácil hablar con extraños. Es un honor que hayas confiado en mí, y ten por seguro que nada de lo que me digas saldrá de mi boca. ¿Me prometes una cosa?


  —Dime.


  —No te agobiaré con preguntas ahora, pero si hay algo que te pesa y quieres desahogarte o si puedo ayudarte de algún modo en algún momento, me gustaría saber que acudirías a mí. A lo largo de mi itinerante vida, he aprendido algunas cosas sobre la naturaleza humana, y también sé cómo manejar algunas de sus manifestaciones menos atractivas. Me tendrás a tu disposición.


  —Gracias. —Kate estaba emocionada—. No lo olvidaré.


  —Vamos —dijo él sintiendo que necesitaban un cambio de aires—. Tu perra de caza empieza a inquietarse. No hace falta que cojamos el todoterreno para ir hasta la casa principal. ¿Te apetece que demos un paseo?


  Le tendió la mano para ayudarla a levantarse y esta vez, a diferencia del día en que se conocieron, Kate se la cogió.


  


  Bajaron hacia la cerca y atravesaron juntos el campo desde el que Kate había visto por primera vez el observatorio. Acer abría el camino dando alegres saltos y solo se detenía de vez en cuando para comprobar que su ama la seguía o para olisquear algún excitante mensaje que debía de haber dejado entre la hierba una liebre o un faisán. El dulce olor del perejil de monte había superado al de las campanillas, y en medio del verdor del prado aparecían ramilletes de botones de oro que parecían estar esperando a acariciar las barbillas de los niños con sus amarillos interrogantes.


  —Siempre pienso que si el perejil de monte fuera una planta de esas raras y difíciles de cultivar, sería una flor de la que la gente querría disfrutar —comentó Kate.


  —Pasa lo mismo con los arenques ahumados y el caviar —replicó Jack—. Ahora, si miras a la izquierda, verás la casa.


  Más abajo de donde se encontraban y en medio de una hondonada, aparecía, medio encogida, Ravelstoke Hall. Parecía un dinosaurio triste y gris que hubiera sobrevivido a la extinción de toda su especie.


  —¡Madre mía! —exclamó Kate—. No parece muy acogedora. ¿De verdad quieres vivir allí?


  —No tengo ninguna intención de instalarme allí. Para empezar, todavía tengo que vivir la mayor parte del año en Estados Unidos, pero de todos modos tengo otros planes para la mansión. Ven conmigo a echar un vistazo y te lo explico.


  La guio por un sendero y dieron la vuelta a la casa hasta llegar a la gran puerta principal de madera de roble. La entrada daba a un patio majestuoso rodeado de muros de piedra. Más allá, el sendero se perdía a través del parque, y a cada uno de los lados se erguían los tejos que habían divisado a través de las puertas principales antes de almorzar y que se alineaban como lúgubres guardianes.


  —No hay una vista muy hermosa desde aquí —dijo Kate mientras miraba hacia el parque y Jack abría la puerta—. Está claro por qué el Loco Ravelstoke solía escaparse al observatorio. Este es el lugar menos indicado para contemplar las estrellas. ¿No te resulta curioso regresar siendo el dueño después de tantos años?


  —Sí, muy curioso. —Jack soltó una carcajada al tiempo que le sostenía la puerta—. Lo más gracioso es acceder por la entrada principal. Cuando mi abuela me traía aquí siempre era por la puerta de atrás. No compré la finca porque deseara convertirme en el gran señor de la mansión. Amo estas tierras y me gustaría conseguir que todas las granjas estuviesen en perfecto estado y que toda la propiedad funcionase. Pero lo que quiero es convertir la mansión en una residencia vacacional para personas con discapacidades severas. De esa forma, sus cuidadores habituales podrán disfrutar de buenos descansos. Quiero hacer una importante donación para financiar todo el proyecto.


  —Es una idea maravillosa. ¿Es por lo que tu madre tuvo que pasar?


  —Sí, en parte, pero hay otras razones. Ya te las explicaré algún día. Sé bastante sobre las personas que cuidan de los demás y aun necesitando un descanso no pueden permitírselo.


  Kate lo miró inquisidora, pero Jack no dio más explicaciones Tuvo la sensación de que le estaba ocultando algo.


  Lo siguió a través del vestíbulo flanqueado por paredes de piedra pandadas desde las que los observaban adustos retratos de difuntos Ravelstoke, cuadros oscuros que necesitaban con urgencia una restauración. De hecho, en algunos de ellos se notaban las huellas de la humedad y donde debía haber un rostro o una mano había manchas de moho. Era difícil saber si en su día habían sido fruto del pincel de un buen o mal retratista. La mayor parte de las mujeres tenían el rostro hinchado y unos labios gruesos formando un mohín. Una de ellas mostraba claramente un bocio incipiente y en sus ojos, hinchados como el cuello, aparecía una desconcertante expresión, como si acabase de descubrir algo desagradable. Ninguna de ellas parecía haber disfrutado mucho de sus almidonados vestidos o de las perlas colocadas a ambos lados de sus cabellos rizados simétricamente peinados. Los retratos más antiguos mostraban señores con grandes sombreros y largos mechones de cabello rozándoles los cuellos de encaje de sus trajes. En los retratos más tardíos, los hombres llevaban peluca y posaban apoyándose en columnas de piedra y con la mano reposando lánguidamente sobre la cabeza de algún enorme perro con aire de recibir escaso cariño. Kate tomó buena nota de los bordados de sus abrigos pensando que podrían servir para algunos de sus diseños, pero llegó a la conclusión de que era una de las casas más lúgubres que había visitado nunca.


  Para su sorpresa, se oyó el timbre de un teléfono.


  —Maldita sea —exclamó Jack.


  Se llevó la mano al bolsillo y cogió el móvil.


  —¿Sí? —contestó con brusquedad—. Dije claramente que no me molestasen hoy.


  Mientras Jack escuchaba a la persona que estaba al otro lado de la línea, Kate pensó que tenía un aire muy intimidatorio. No le habría gustado ser su interlocutor.


  —Entiendo —continuó Jack—. Sí, bueno está bien, supongo que sí, pero dile que más le vale ocuparse de ello, deprisa.


  Cerró el móvil de golpe y volvió a meterlo en su bolsillo.


  —Lo siento —dijo sonriendo, sin rastro de su adusto gesto anterior.


  —Ah, el gran magnate, señor Franklin J.Morley, la otra cara del vigilante Jack —dijo ella despreocupadamente.


  Sin embargo, hubo algo en su tono de voz que a Jack no le pasó desapercibido. Se hizo el silencio.


  —¿Hay algún cuadro del Loco Ravelstoke? —preguntó Kate al cabo de un momento, un poco con la intención de cambiar de tema, pero también porque tenía verdadera curiosidad por ver cómo era el hombre que había diseñado y amado la casa que ella ya amaba con tanta intensidad.


  —Sí, y milagrosamente está en mucho mejor estado que el resto —le contestó Jack.


  Abrió una puerta que daba a una habitación que en su día debía de haber sido la sala de billar. El tablero de la mesa estaba en el suelo hecho trizas con el paño verde podrido y rasgado, dejando a la luz la cubierta agrietada de pizarra. En medio de la sala, se mantenían erguidas, perdidas sin nada que sujetar, las seis patas de la mesa.


  —Oh, qué horror —exclamó Kate—. Me recuerda a ese cuento de hadas en el que hay una niña que desea tener un compañero de juegos y un gigante va apareciendo lentamente y por partes, de los pies a la cabeza, para acabar tragándosela.


  —No te gusta nada este sitio, ¿eh? Pero mira lo que hay encima de la chimenea —le dijo Jack señalando—. Ahí está nuestro amigo. ¿Ves que en el cuadro hay un telescopio?


  —Oh, me gusta —replicó Kate—. De hecho tiene mucho menos aspecto de chiflado que el resto. ¿Dónde está ahora el telescopio?


  —No lo sé, a lo mejor aparece cuando empecemos a removerlo todo. He pedido a los de Sotheby’s que vengan a echar un vistazo y a tasar muebles y demás. En York había un famoso fabricante de instrumentos astronómicos, un tal Cook, así que imagino que el telescopio lo harían allí.


  —¿Quién pintó el retrato?


  —Un tal Owen; creo que pintó muchos retratos en el norte de Inglaterra. También hizo el retrato de otro astrónomo de Yorkshire, Richard Sheepshanks, miembro a su vez de la Royal Society.


  —¿Eran amigos?


  —Richard Sheepshanks era famoso por sus litigios y sus peleas, más que por su concepto de la amistad.


  Kate miró a Jack con curiosidad pensando que era un hombre con una mezcla de intereses bastante peculiar.


  —Cuántas cosas sabes.


  —En Oxford estudié historia. Me habría gustado ser historiador del arte. —Sonrió con cierto pesar—. Pero me gustaba más ganar dinero. Ahora que eso lo he logrado, puedo permitirme disfrutar de mis otros intereses como mera diversión. Soy muy afortunado.


  La llevó por todo el resto de la planta baja, abriendo puertas y mostrándole más habitaciones de grandes dimensiones, desde un comedor con techo de madera y una larga mesa de refectorio, hasta un salón donde las paredes con hermosos trabajos de yesería necesitaban urgentemente ser restauradas. Las habitaciones todavía conservaban parte del mobiliario. Kate supuso que aquellos muebles de roble serían valiosas piezas de estilo Tudor o isabelinas. De las ventanas de celosía pendían, raídas, pesadas cortinas con brocados. Incluso en un día tan cálido como aquel, la casa estaba fría.


  Estoy aturdida —dijo Kate—. Como si los pies no me respondieran. ¿He bebido demasiado vino en la comida o es que la escalera está inclinada?


  Es la escalera. Se ha desprendido de la pared y se ha quedado torcida. No voy a enseñarte toda la casa, solo te mostrare el dormitorio principal, una de las muchas habitaciones e se dice que durmió la reina Isabel en uno de sus viajes, y la larga galería. Tienes que verla, es famosa, el arquitecto Pevsner hablaba maravillas de ella. Después te prometo que saldremos al jardín. Creo que la casa te está resultando claustrofóbica. Hay gente que dice que tiene un ambiente extraño así que no eres la primera que se siente así.


  —¿Está encantada?


  —Ya sabes, la mujer de negro de rigor. Mi abuela solía explicar una desagradable historia sobre un niño helado que había en una de las habitaciones de invitados que intentaba acurrucarse en la cama de las visitantes femeninas. Si he de serte sincero, apenas me he pasado por aquí, así que todavía no he tenido encontronazo alguno con ningún espectro. No creo que lo tenga nunca.


  Acer los siguió al piso de arriba con el hocico pegado a la espalda de Kate, las orejas gachas y el pelo alrededor del cuello totalmente erizado. Kate sentía una desesperada necesidad de echar a correr, lo que fuera con tal de salir de aquella casa. Tuvo una inexplicable sensación de pánico y notó que el corazón empezaba a latirle a toda velocidad. Jack la miró, y de golpe le tomó la mano y la apretó en la suya de manera cálida y reconfortante. Subieron la escalera cogidos así como si fuese la cosa más natural del mundo.


  Fue un alivio volver a salir a la luz del sol. Se sentaron apoyados en el muro del patio, y Kate tuvo que tomar aire varias veces como si tuviese los pulmones obstruidos.


  Jack la miró preocupado.


  —Oh, Kate, cuánto lo siento… Qué tonto soy. No debería haberte hecho venir andando con este calor. Ha sido demasiado para ti.


  —Tonterías —dijo ella—. Suelo pasear con Acer millas y millas y me encanta el calor. Si vives en Yorkshire, el sol es un regalo. Te pido disculpas. No sé qué me ha pasado, pero creo que es la casa. Jack… —Vaciló.


  —¿Sí?


  —Me alegra que no tengas intención de vivir en esta casa.


  Creo que tendrás que hacer algo con ella, un exorcismo o algo parecido. Si no, no creo que tus pacientes puedan pasar unas vacaciones muy felices aquí. Me transmite malas vibraciones, amenazadoras. ¿Me prometes una cosa?


  —Dime.


  —Prométeme que no vendrás a vivir aquí, ni siquiera temporalmente —le dijo Kate.


  —¿Por qué te transmite una sensación tan intensa?


  —La verdad es que no lo sé —dijo Kate poniéndose colorada—. Pero es así. No me preguntes por qué, pero siento que esta casa puede traer mala suerte.


  —Cuando esté en Yorkshire, el lugar donde decida vivir, dependerá en parte de ti —le dijo Jack mientras acariciaba a Acer, que se había acercado a ellos y había apoyado la cabeza en su regazo—. Mira, Kate, no quiero presionarte de ningún modo, así que te lanzaré solo algunas ideas. Pero tienes que decirme lo que te parecen con absoluta libertad. Estoy abierto a otras sugerencias. Lo que quiero es convertir el observatorio en un lugar realmente hermoso, que se corresponda con su atmósfera y su encanto. Yo no puedo ocuparme de ello; no tengo tiempo. Y tampoco quiero encargárselo a un decorador que puede no entender ese especial encanto que nosotros sabemos verle. Es verdad que he estado instalado aquí estos últimos días, y hasta que te conocí, estuve pensando en que lo convertiría en mi campamento base cuando estuviese en Yorkshire. Debo pasar todavía largas temporadas en Estados Unidos. Tengo hoteles y poseo un apartamento encima de mi oficina de Londres que es el que utilizo cuando estoy allí trabajando. Pero me gustaría tener un sitio aquí al que poder venir libremente y sin previo aviso siempre que tenga que acudir a Yorkshire para encargarme de organizar las cosas de la finca.


  Kate sabía que Jack iba a hacerle una importante propuesta y esperaba ser capaz de dar una respuesta y de tomar una decisión.


  —Mi idea consiste en que te ocupes de la casa con entera libertad y, a cambio, puedas vivir allí y empezar tu negocio en el edificio del establo. ¿Cuántas habitaciones necesitarías?


  —No lo he pensado todavía. Tres o cuatro, supongo. Me gustaría que pudieran venir mi hijo y mi nuera, y me encantaría tener una habitación para Harriet, mi nieta mayor, para que se quede conmigo de vez en cuando. Pero todo el proyecto es tan reciente que no lo sé. En cualquier caso, tendría que pagarte un alquiler de verdad. No quiero caridad.


  —No te ofrezco caridad. Más adelante podemos pensar en el alquiler, si es lo que más nos conviene a ambos, pero no de entrada. No me estoy sacando todo esto de la manga. Quiero que redecores la casa y que supervises las reformas, y no me atrevería a cobrarte nada mientras estés ocupándote de eso. Me beneficia tanto a mí como a ti. Si no, tendría que pagar a alguien para hacerlo. Querría pagarte a ti, pero me da la impresión de que no te gustaría. Lo que hagas para transformar los establos en un taller siempre será útil, sea lo que sea lo que nos depare el futuro a nosotros o a la casa. Pero ¿qué te parecería vivir en la casa y que yo mantuviese una habitación para mí? —Se rio—. No es que tuvieses que ocuparte de mí, ni hacer nada que no te apeteciese. Estoy haciéndote una proposición, pero no me estoy proponiendo, Kate. Me conociste como vigilante. ¿Qué te parecería ser tú la vigilante del observatorio?


  —No sé… —respondió Kate con aparente cautela, aunque en su interior estaban repicando las campanas y tenía una respuesta clarísima—. Tendré que pensármelo. ¿Y cómo sé que no me dejarás colgada cuando tenga mi negocio en marcha, le haya cogido verdadero cariño a la casa y la haya convertido en mi hogar?


  —Podríamos llegar a un acuerdo por un plazo de, por ejemplo, dos años. Después, será un riesgo que tendrás que correr. Ninguno de nosotros deberíamos mirar más allá. Creo que ambos deberemos correr riesgos. Claro que yo estoy más acostumbrado que tú a eso. Nada de lo que es importante para mí lo he logrado sin asumir un riesgo calculado.


  —¿Y qué crees que pensarán los vecinos del hecho de que comparta casa contigo?


  —No tengo ni idea. ¿Tanto te importa su opinión?


  —No —dijo Kate, alegre, abandonándose a la nueva y ligera brisa que soplaba a su alrededor y pensando particularmente en los Fanshaw y en Gerald Brownlow—. De hecho, creo que me importa un bledo.


  —¿Y tu familia?


  —Ah, eso es otro cantar —dijo Kate—. Pero si quiero hacer esto, sé que tengo que tomar mis propias decisiones. Sus opiniones serán todas diferentes, y hay miembros de mi familia que no aprobarán nada de lo que haga. ¿Cuándo necesitas saberlo? La semana que viene voy a visitar a Jane Pulborough y también intentaré reunir un grupo de costureras. Después, de algún modo, pediré a Joanna que tome una decisión con respecto a Longthorpe.


  —A finales de esta semana me marcho a Estados Unidos y estaré allí una temporada —explicó Jack—. Pero dímelo cuando quieras. Te dejaré una llave y así podrás venir y darte una vuelta tú sola, y rumiar algunas ideas que puedas explicarme más adelante. Los trabajadores de la finca son excelentes, así que podrán ocuparse de cualquier cambio en los edificios, en la carpintería o en la decoración. La idea sería mantener la estructura original de la obra. —Sonrió—. Algunos fueron conmigo al colegio. ¿Qué te parece?


  —Maravilloso —dijo Kate—. Simplemente maravilloso.


  —Bien —continuó Jack—. Tema zanjado. Ahora vamos a seguir disfrutando de nuestro día juntos. Volvamos al observatorio y cojamos el todoterreno. Quiero que vayamos a tomar el té con alguien muy importante para mí. Espero que tengas hambre, porque te ofrecerá comida en cantidad, y se ofenderá muchísimo si no te la acabas toda. ¿Me acompañarás?


  Kate sabía que habría estado dispuesta a acompañarla a cualquier sitio. Pero también era consciente de que, mientras ella le había abierto una ventana a una parte muy privada de su vida, él no había hecho lo mismo. No podía evitar preguntarse por qué.


  Por su parte, Jack era también consciente de que había dejado escapar una oportunidad perfecta para decir algo a Kate. No sabía cuál sería su reacción, pero el momento ya había pasado. Se juró a sí mismo que esperaría a tener otra buena ocasión para decírselo. Era un tema demasiado importante para arriesgarse a que fuese malinterpretado.


  Capítulo 11


  Cuando Kate llegó a casa, se encontró con un mensaje de Joanna en el contestador automático.


  —Mamá, son las diez y media del lunes. He intentado dar contigo antes pero no has contestado, así que supongo que has salido a cenar. He tenido un día maratoniano y me voy a la cama. Pero necesito hablar contigo. ¿Puedo acercarme mañana por la mañana? ¿Me llamarás a primera hora si no vas a estar?


  Kate se dio cuenta inmediatamente de que el mensaje era menos perentorio y más conciliador de lo habitual, y también de que la voz de Joanna parecía tensa. Sabía que fuera lo que fuese lo que Joanna quisiera decirle, sería también su oportunidad para contarle un montón de cosas, algo que había ido posponiendo pero que debía hacer. Sus propios planes habían dado un giro aquel día y ya era hora de que su hija estuviese al tanto de ellos. Confiaba en que la concesión de ofrecer Longthorpe a la familia Maitland suavizaría el efecto de la sonada campanada que iba a suponer su cambio de vivienda y sus nuevos planes profesionales. Y por último, pero lo más importante, debía hablar con Joanna del tema de Harriet. No tenía ni idea de qué le diría de Jack Morley.


  La persona con la que habían ido a tomar el té resultó ser el único pariente que le quedaba a Jack en Yorkshire, la hermana de su madre, Hannah. Tenía casi noventa años y todavía vivía sola en una pequeña finca en lo alto del páramo que lindaba con la de los Ravelstoke. Había sacado adelante la granja ella sola después de que su marido muriese diez años atrás, y todavía tenía algunas ovejas, un par de vacas y algunas gallinas. Había un granjero vecino que le echaba una mano en la época de crianza del ganado y cuando había alguna emergencia. Jack le contó que durante el último año había estado enfrentada con la agencia inmobiliaria que se ocupaba de la finca Ravelstoke en nombre de la familia de terratenientes y que habían estado intentando obligarla a que se trasladase a una residencia de ancianos en la vecina ciudad de Winterbridge.


  —Por lo menos eso sí puedo hacerlo —le comentó Jack—. Puedo ahuyentar a las hienas y asegurarme de que seguirá en el hogar que ama y en el que ha vivido durante sesenta años.


  Kate se dio perfecta cuenta de que se hallaba bajo el intenso escrutinio de la anciana señora. Tenía unos ojos pequeños y brillantes que miraban sagaces detrás de unas gafas redondas que, misterios de la vida, últimamente se habían puesto de moda entre los jóvenes de gustos extravagantes. Kate se imaginó que la tía Hannah no dejaría escapar ni una.


  La mesita del té estaba cubierta por un mantel bordado que parecía estar reservado amorosamente para ocasiones especiales. La merienda, tal como Jack había anunciado, era copiosa y ambos, obedientemente, engulleron los bocadillos de huevo y jamón, los bollos con mermelada casera, el pastel de frutas, las galletitas de manteca y el esponjoso bizcocho Victoria, que debía su nombre a la reina de Inglaterra, todo ello regado con un fuerte té que la anciana vertía de una gran tetera color marrón. Aunque la tía Hannah se había esmerado en la preparación de la merienda, quedó claro que la posición de Jack Morley en el mundo como acaudalado magnate de cierto nombre no significaba nada para ella o, por lo menos, no estaba dispuesta a demostrárselo.


  —¡Nuestro Jack! Buenas tardes —lo saludó. Acto seguido permitió a su sobrino que le diese un respetuoso beso en la mejilla—. No sé qué ha sido de tus modales o en qué estás pensando. Traer a un invitado por el patio… He abierto especialmente la puerta principal para la visita.


  —Lo siento, tía Hannah —dijo Jack dócilmente—. Pero pensé que era mejor que dejásemos el coche de Kate en la sombra. Su perro está dentro. Esta es Kate Rendlesham. Va a ayudarme a arreglar el observatorio. Kate, esta es mi tía, Hannah Hartley.


  Kate le estrechó la mano y notó su piel endurecida por el trabajo y la rigidez en los huesos de los dedos. Las venas sobresalían en el dorso de sus manos como si formasen un dibujo tridimensional del sistema circulatorio. El grueso anillo de oro de casada le iba holgado, pero, de haberlo deseado, no habría habido forma de quitárselo porque los nudillos estaban hinchados y atrofiados a causa de la artritis. Kate pensó que en las manos de los viejos vemos nuestros propios esqueletos, un aviso poco agradable de lo que está por venir. Se acordó de las manos de Oliver que en su día habían sido fuertes y elegantes y que durante sus últimas semanas de vida tenían una piel tan traslúcida que parecía que la blancura de las sábanas donde reposaban se trasparentase a través de ellas. En el caso de Oliver, no pudo impedir que, en sus últimos días, el sello de oro que siempre había llevado en el dedo meñique acabase cayéndosele. Tuvieron que ponerlo a su lado en la mesita de noche. Después de morir Oliver, Kate se lo había dado a Nick. El gesto vacilante que su hijo hizo antes de ponérselo indicó a Kate, mejor que cualquier comentario, lo que este sentía hacia su padre. Se dio cuenta de que Nick se lo había puesto para no herirla en sus sentimientos más que por admiración o amor hacia Oliven. Fue casi como si le hubiera dado miedo que el anillo le contaminase de algún modo. Kate fue consciente, demasiado tarde, de que debería haber dado el anillo a Joanna.


  Durante el té con la tía de Jack, hablaron del observatorio.


  —Siempre te gustó esa casa —comentó Hannah Hartley con un respingo despectivo—. Yo estaba perfectamente al tanto de tus visitas a la vieja señorita Violet Ravelstoke cuando eras un muchacho. Me pregunto qué veía la vieja loca en ti, pero siempre fuiste un tarambana con la cabeza llena de pájaros, y ella estaba tan cabra como toda la familia. La gente es muy suya, como decimos por aquí.


  —Pues los pájaros deben de estar rondándome todavía la cabeza porque la casa sigue gustándome ahora —dijo Jack riendo—. Kate la transformará para mí y volverá a dejarla encantadora, ¿verdad, Kate? Probablemente se trasladará allí para supervisar las reformas y mientras tanto llevará su negocio desde el observatorio. Espero que puedas vigilarla por mí, tía Hannah, y presentarla a los vecinos. Cuéntale a la tía Hannah lo de tus bordados, Kate.


  Jack escuchó satisfecho mientras las dos mujeres hablaban sobre puntos calados, punto corto y punto largo, punto anudado, punto encontrado, y las ventajas y desventajas de las diferentes marcas de sedas y algodones para bordar, o de las lanas Appleton para el bordado cruzado. Kate le mostró su admiración por el mantel que, tal como había supuesto, había sido hecho a mano por la anfitriona para su ajuar e identificó a la perfección todos los puntos que habían hecho falta para confeccionarlo.


  —¿Cuántos cojines para la iglesia de Ravelstoke has hecho tú, tía Hannah? —interrumpió Jack.


  —Me pregunto desde cuándo te interesan los cojines, Jack Morley —le replicó cortante.


  Pero al mismo tiempo no le molestó en absoluto explicar a Kate que se había ocupado del largo reclinatorio del altar y de los cojines de los bancos de las cuatro primeras filas. Rápidamente Kate y Hannah empezaron a debatir sobre el punto gobelino, el punto esmirna y cuál era el calibre más apropiado de los bastidores donde realizar el bordado para los cojines de iglesia.


  —Acaba de darme una idea —le dijo Kate—. Voy a ver si reúno algunos diseños para cojines hechos con diferentes tipos de puntos y que podríamos vender en conjunto. Sería divertido hacer algunos diseños para cojines de iglesia, algo un poco diferente. A lo mejor puede darme algún consejo.


  Jack escuchaba a ambas satisfecho con su estrategia. Cuando, además, descubrieron que las dos compartían también la pasión por los border collies, Hannah Hartley fue hasta el armario y volvió con una botella y tres vasos.


  —El licor del año pasado —anunció.


  Kate dio un sorbo con cautela. El licor, de color dorado, era como una bomba y dejaba un extraño sabor a verdura rancia.


  —Así que ahora vas a trabajar para nuestro Jack, ¿no? —dijo la anciana a Kate cuando ya se iban y después de haberse negado a que la ayudasen a recoger la mesa.


  —Pues… sí, pero solo media jornada.


  Kate se quedó desconcertada ante la pregunta y evitó a toda costa cruzar la mirada con Jack, que parecía divertirse.


  —Bueno, puedes venir a visitarme cuando te apetezca —le dijo Hannah Hartley—. Te llevaré a la iglesia. Tengo la llave.


  —Gracias, me encantaría. Y gracias también por la estupenda merienda.


  


  Mientras se alejaban, Kate saludó con la mano a la encorvada tía de Jack, de pie en la puerta de entrada.


  —Madre mía, me siento como si fuese un ganso cebado después de semejante merienda. No me gustaría tener que subir una escalera inclinada ahora. Pero qué mujer tan encantadora…


  —Bueno, está claro que le has causado una estupenda impresión —dijo Jack.


  —¿De verdad? —insistió Kate complacida—. Qué bien, pero es difícil saberlo. Es absolutamente inescrutable.


  —No es difícil si sabes interpretar las señales. Solo los elegidos pueden acceder al licor letal de la tía Hannah. Para ella es un gesto de enorme generosidad y tomarlo es el castigo que hay que pagar por merecerlo.


  —Y se supone que ahora trabajo para ti, ¿no? Espero, señor Franklin J.Morley, que no despidas a la gente con tanta rapidez y de forma tan inesperada como parece que la contratas.


  —Ah —exclamó él—. ¿Estás enfadada? No lo estés, por favor. Simplemente pensé que te resultaría todo más fácil por aquí si tu presencia en la casa se hiciese oficial. Si a tía Hannah le gusta alguien, eso tiene mucho peso en el pueblo, y quiero que consigas tener toda la ayuda posible cuando yo no esté. De todos modos, nadie puede resistírsete. No creo que vaya a despedirte, Kate. Es más probable que sea a la inversa.


  —Claro que no estoy enfadada —exclamó Kate rompiendo a reír—. Me siento halagada, no enfadada. De todas maneras, resulta muy curioso. Estoy buscando desesperadamente decidir qué hacer con mi vida y en un instante no tengo un trabajo sino dos. ¡Ahora también soy decoradora! Voy a estar ocupada. —Y después de una pausa añadió—: Te estoy muy agradecida, de verdad. Gracias, Jack.


  —No quiero tu gratitud —le respondió él—. No es eso lo que quiero.


  —¿Qué es lo que quieres?


  —Solo quiero que seas feliz —dijo con sencillez.


  


  El mensaje de Joanna en el contestador automático no había sido el único. Había otro de Jane Pulborough, confirmando la visita a Gloucertershire propuesta por Kate; otro de Rosamund Campion, quien informaba de la fecha de la visita de la mujer que Cecily seguía llamando canalizadora estadounidense e invitaba a todo el que quisiera escucharla a acudir a Dial House a comer; y había también un mensaje de Gerald Brownlow anunciando que pasaría al día siguiente. Él también tenía temas que discutir con Kate. Mientras rebobinaba la cinta del contestador automático, Kate iba repasando también cada momento del día.


  Jack y Kate habían regresado al observatorio pasadas las siete. Habían pasado lo que quedaba de la tarde barajando ideas sobre cómo reformarlo. La casa estaba catalogada, así que haría falta permiso para realizar cualquier cambio estructural. Pero afortunadamente ninguno de los dos creía que fuera necesario. Los tabiques que dividían los establos, que en aquel momento estaban tan llenos de trastos que resultaba imposible moverse dentro de ellos, deberían tirarse para convertirlos en una sola estancia. Jack consideraba que aquello no sería ningún problema. Lo que sí quería era que la cocina se reformase de arriba abajo.


  —Si se consigue que la cocina, que es el corazón de una casa, funcione, todo lo demás viene solo —dijo.


  Estaba claro que una de las prioridades era instalar calefacción central y, para el alivio de Kate, Jack insistió en que también se pusiese en los establos.


  —No podrás trabajar si te estás congelando, y tampoco convencerás a nadie para que trabaje contigo. Hay que hacerlo todo bien. No puedo soportar las medias tintas.


  Kate se preguntó si eso incluía las relaciones personales. Sentía que podía hablar con él de cualquier cosa, como si se conociesen desde hacía años. Era raro estar proyectando una casa con un desconocido, pero ella no lo veía así. Le confió algunas de sus preocupaciones sobre Harriet. Era un estupendo interlocutor.


  Después de la opípara merienda, ninguno de los dos tenía hambre, así que tras deambular por los establos se habían sentado en la terraza con una botella de vino, mientras escuchaban los chillidos de los vencejos y contemplaban la puesta de sol. Antes de anochecer, Jack había preparado una tortilla y se la habían tomado acompañada de la ensalada que había sobrado del almuerzo. Después, él la había acompañado a casa.


  Cuando tomaron el sendero que conducía a la entrada de Longthorpe, Kate se preguntó si debía pedirle que entrase, y también se cuestionó cuáles serían las consecuencias si lo hacía. Pero Jack, con su capacidad para adivinarle los pensamientos, se le adelantó y le dijo:


  —Esperaré hasta que estés sana y salva en casa, y después me iré.


  Salió del coche y le abrió la puerta. Se quedó de pie mientras Kate hurgaba en su bolso buscando la llave y después pulsaba los números para desactivar la alarma y encendía la luz del recibidor. Ella empezó a darle las gracias, pero él la hizo callar poniéndole suavemente la mano en los labios.


  —No digas nada. Soy yo el que ha tenido un día perfecto a tu lado —le dijo—. Algún día espero que no nos separemos así, pero de momento yo soy quien da las gracias.


  Y le besó suave y rápidamente en la boca. Después, le acarició el rostro de nuevo con un dedo, tal como había hecho por la tarde.


  —Buenas noches, Kate —le dijo—. Te llamaré mañana.


  Y se fue.


  Pero aquel breve contacto había producido en Kate el mismo efecto que una corriente eléctrica.


  Capítulo 12


  Lo primero que Kate hizo por la mañana fue llamar a Joanna; esperaba encontrarla antes de que hubiese salido a cabalgar.


  —Jo, cariño, soy yo. Oí tu mensaje ayer por la noche pero era demasiado tarde para llamarte. Yo también quiero verte. ¿Por qué no vienes y desayunamos juntas, así podemos charlar en paz sin los niños?


  Al igual que su abuela Cecily, Joanna solía rechazar cualquier propuesta que viniese de los demás sin ni siquiera considerarla, pero aquella mañana, después de una ligera pausa, aceptó. Kate pensó que era una señal de lo desesperada que estaba.


  —De acuerdo, gracias, mamá. Jenny puede ocuparse de dejar a los niños en el colegio. Estaré allí sobre las ocho y cuarto.


  Kate puso a hornear unos bollos y preparó la mesa en el mirador de la cocina. Estoy organizándolo todo para marcharme de aquí, pensó, de esta hermosa casa en la que he vivido tanto tiempo. Me pregunto si estaré loca. Pero loca o no, se dijo que no tenía intención alguna de cambiar sus planes.


  Joanna llegó con su elegante aspecto habitual. Tenía la habilidad de lograr que cualquier vestimenta pareciera la ideal para la ocasión. Kate pensó que si Joanna decidía llevar unos vaqueros a una cena formal, automáticamente todo el mundo sentiría que se había arreglado demasiado. Preparó un gran tazón de café para cada una y dejó en la mesa una jarra con zumo de naranja recién exprimido.


  —Bien, querida —dijo pensando que era mejor que fuese ella la primera en disparar—. He tomado alguna que otra importante decisión, así que has venido en el momento exacto. Si tú no me hubieras llamado, lo habría hecho yo. Finalmente he decidido trasladarme y dejar que Mike y tú os quedéis en esta casa. Espero que te alegres.


  No esperaba que Joanna se sorprendiese de esa primera parte de su decisión. Al fin y al cabo, creía que era lo que la mandona de su hija había estado dando por sentado todo el tiempo, pero desde luego lo que no esperaba era que Joanna rompiese a llorar.


  —¡Jo! Pensaba que estarías encantada. ¿Qué pasa?


  —De todo. Nada ha ido bien desde que papá murió. Sí, es lo que siempre he querido, desde luego, pero ahora no estoy segura de que Mike vaya a venir. Dice que si no volvemos todos a Londres en otoño, se acabó. Creo que incluso puede ser que hable en serio. Rupert ha empezado a hacerse pis otra vez en la cama y Harriet está imposible. No sé qué hacer con ella. Lee esto.


  Joanna tendió una carta a Kate. Era de la señorita Ellis, la directora de Essendale Hall. Harriet había anunciado que se había vuelto vegetariana y la escuela necesitaba el permiso de Joanna para aceptarlo. La carta continuaba diciendo que estaban preocupados con los hábitos alimenticios de Harriet en general. La encargada de la enfermería la había pesado y se habían dado cuenta de que había perdido peso desde el principio del trimestre. No era nada serio todavía, pero resultaba inquietante y estaban preocupados. Querían saber si Joanna había notado algo cuando Harriet estaba en casa.


  —Oh, Dios mío —exclamó Kate invadida por la preocupación—. Anorexia, no.


  —Es puro cuento, claro —dijo Joanna—. Harriet siempre ha tragado como una fiera y le encanta comer. Solo lo hace para provocarme. Pero no caeré en el juego.


  —Cariño, no empieces a tensar la cuerda. Y por el amor de Dios, no te subleves. Si quiere ser vegetariana, que lo sea. Si va en serio, pues que así sea. Hay mucha gente vegetariana en el mundo. Y si solo está poniéndote a prueba, entonces se cansará, siento que sepas mantener la calma. Estoy de acuerdo en que es algo contra ti, pero no me parece que sea solo para provocarte. Creo que es un grito de auxilio. De todos modos, quería hablarte de Hattie.


  Kate vaciló, temerosa de que lo que iba a decir empeorase las cosas.


  —Si te digo lo que pienso de verdad, ¿me escucharás antes de saltarme al cuello?


  —Lo intentaré —dijo Joanna, tomándose la cabeza entre las manos y masajeándose las sienes con los dedos. Kate pensó que parecía exhausta.


  —Sé que es un tema especialmente delicado. No tienes por qué decirme nada, pero Jo, mi querida Jo, creo que deberías reconsiderar seriamente lo de hablar con Harriet sobre su padre. Está muy alterada y tiene una edad en la que la identidad es algo muy importante. La última vez que tuvo un berrinche, le prometí que hablaría de ello contigo de nuevo. —Kate hizo una mueca—. Lo había estado posponiendo porque temía tu reacción —continuó—, pero si te soy sincera, creo que Harriet tiene todo el derecho del mundo a saber quién es su padre.


  Hubo un largo silencio.


  —No puedo —añadió finalmente Joanna.


  —¿Quieres decir que no lo sabes? —preguntó Kate totalmente sorprendida. Durante todos aquellos años había creído que Joanna había tenido una aventura amorosa durante su estancia en Oxford, pero nunca había pensado que hubiese sido promiscua, no era propio de su carácter. Era demasiado remilgada para eso.


  —Oh, claro que lo sé, pero juré no decírselo a nadie.


  —Él no tenía ningún derecho a pedirte eso.


  —No me lo pidió. Ni siquiera él lo sabe.


  —¿Quieres decir que el padre de Harriet no tiene ni idea que tiene una hija?


  —Eso es.


  Joanna nunca hizo nada por ocultar su embarazo delante de sus amigos. A Kate siempre le había resultado sorprenden te que ninguno de ellos tuviese la más remota idea de quién podía ser el padre, pero siempre había asumido que al menos uno, el responsable del acontecimiento, debía de saberlo.


  —Pero ¿tú estás segura, sin asomo de dudas?


  —Claro. Pero había… hay… una razón de peso por la que nadie debía saberlo, ni siquiera… —Joanna abrió mucho los ojos. Por un momento, casi había mencionado un nombre— ni siquiera él —concluyó.


  Se la veía muy angustiada. En dieciséis años nunca se había dignado a hablar tanto.


  —Entonces ¿a quién le hiciste el juramento? —le preguntó Kate.


  —A mí misma —contestó Joanna furiosa—. Nunca lo he hablado con nadie. Pero no me desdigo de mis juramentos, ni siquiera de los personales.


  Joanna de pronto tuvo ganas de contar a su madre toda la historia, pero no había guardado aquel difícil silencio durante tantos años para romperlo en ese momento. Kate pudo ver su intransigencia y se le encogió el corazón. Se levantó para sacar los bollos del horno y agradeció poder así esconder la angustia que con seguridad reflejaba su rostro. Después de una pausa y mientras se untaban los bollos con mantequilla y miel, dijo:


  —No puedo obligarte a que se lo digas a Harriet, Jo, pero piensa en ello, por lo menos limítate a hablar con ella, a explicárselo un poco. El hecho de que tu relación con papá fuese tan importante para ti no hace más que echar sal en la herida. ¿Habías considerado eso alguna vez?


  —No —contestó Joanna quien, siempre poco empática, se mostró realmente sorprendida.


  Kate sabía que sería contraproducente insistir más en él en ese momento, así que pasó a otros problemas.


  —Es desconcertante lo de Mike, tan raro en él. ¿Crees habla en serio? Quiere tanto a los niños… Puede que cuando acabe con la mudanza, y cuando no estéis todos tan aprecios se lo volverá pensar. Quizá debería haber tomado la decisión de lo de Longthorpe antes, pero de manera imprevista me han surgido una serie de oportunidades que ahora hacen que me parezca el momento adecuado.


  —¿Como cuáles?


  Así que Kate explicó a Joanna lo de la oferta de Jane Pulborough y, aunque de manera menos detallada, lo del observatorio.


  —Lo vi una vez por casualidad y estuve hablando con Cooper y Wilkinson. Y casualmente conocía al dueño, aunque lo descubrí más tarde.


  Si bien estaba siendo honesta, Kate se sintió de lo más perversa.


  Joanna parecía totalmente desconcertada.


  —Bueno, entiendo que, en cierto modo, lo de Jane es fantástico, pero no creo que debas involucrarte mucho, mamá. Querrás tener tiempo para la vida en familia. Necesitas estar tranquila, no tener nuevas responsabilidades.


  Las palabras «a tu edad» flotaron en el aire sin llegar a ser pronunciadas. Kate pensó irritada y divertida a un tiempo que era típico de Joanna no darse cuenta de que las cosas nuevas, a cualquier edad, pueden ser mucho más rejuvenecedoras que toda la calma del mundo. En cualquier caso, lo que Joanna sin duda incluía en el epígrafe «vida en familia» distaba mucho de ser una cura de reposo.


  —Y no existe ninguna necesidad de que te mudes a un lugar totalmente nuevo, y mucho menos de que alquiles una casa. Me parece una locura —añadió Joanna—. Siempre pensé que te retirarías a la casita.


  —Ya lo sé —dijo Kate con frialdad—. Pero mira, no es eso lo que quiero. Y confío en que me queden todavía unos años antes de que hagan su aparición las pantuflas y la dentadura postiza.


  —Mamá, estoy segura de que no soportarías dejar Longthorpe completamente.


  Joanna estaba anonadada y no había captado la ironía en la expresión de su madre.


  —En cierto sentido, será un choque, pero tengo que empezar una nueva vida. —Kate sopesó cuidadosamente sus palabras—. Tu padre fue un hombre extraordinario, cariño. He vivido a su sombra durante años, y en algunos aspectos, he estado contenta así. Yo desempeñaba un papel asignado y todo me parecía natural. Pero ¿no ves que ahora que él ya no está tengo que ser valiente y buscar por mí misma algo de luz?


  —Nunca creí que quisieras trabajar.


  —Y no quería. Pero ahora sí quiero. Jo, tú tendrías que ser la primera en entenderlo. Tu trabajo es tan importante para ti que estás dudando entre él y tu matrimonio —dijo Kate astutamente.


  Por la mueca de Jo, Kate se dio cuenta de que había acertado el golpe, aunque también sintió con algo de culpa que había sido un golpe bajo.


  —Tú tienes tanto talento, cariño… —continuó—. Pero yo solo tengo este pequeño don. Ahora que se me ha presentado una oportunidad, quiero aprovecharla antes de que sea demasiado tarde. ¿No lo entiendes?


  —Supongo que sí. Pero no deja de ser una sorpresa. No es la idea que tenía de ti —replicó Joanna mirando a su madre como si estuviese viendo a un extraño.


  Se sentía como si la hubiese rodeado un vendaval de incertidumbre.


  —Oh, mamá —dijo con un temblor en la voz poco habitual en ella—. Siento como si mi vida entera se estuviese haciendo añicos. ¿Qué haces cuando todo se desmorona a tu alrededor?


  —Recompones las piezas.


  —¿Y si te faltan las más importantes?


  —Entonces coges lo que queda, lo recompones y construyes algo nuevo, como cuando haces una colcha de retales —dijo Kate, la costurera.


  Volvió a llenar las tazas.


  —Voy a visitar a Jane Pulborough en su casa de Chipping Marston la semana próxima para hablar de negocios. —Kate dejó escapar una risa triste ante la expresión de su hija—. Sí, está bien, sé que suena gracioso. Nadie me consideraría la empresaria del año, pero Janey lo es. Después creo que aprovecharé para ir a Londres. Quiero ir a Liberty’s, ver cuáles son las sedas que tienen y hacerme con algo de material. Imagino que ahora me hará falta un mayorista. Iba a quedarme en casa de Nick y de Robin, pero puede que Mike pueda hacerme un hueco. Será una buena ocasión para hablar con él y contarle lo de Longthorpe. ¿Crees que yo podría ayudaros? ¿Podría hacer de algo parecido a una intermediaria?


  Joanna abrió la boca para rechazar la idea, pero se calló. Se encogió de hombros con resignación.


  —Supongo que merece la pena intentarlo. Parece que no somos capaces de comunicarnos sin tener una bronca. Yo grito —añadió con sinceridad— y Mike se marcha o cuelga el teléfono. Me pone histérica. Este fin de semana no vendrá, y se ha empeñado en que Jenny lleve a los niños a Londres. Yo no puedo, tengo otra exhibición. Sí, mamá, por favor. Mike te quiere mucho, y la cama de invitados siempre está preparada. Se lo diré. Hazle entrar en razón.


  —¿Y qué pasa si quiere que yo te haga entrar en razón a ti?


  —No lo sé, simplemente no lo sé, pero no voy a dejar pasar la oportunidad de vivir en Longthorpe.


  Joanna apretó los labios y elevó la barbilla. Volvía a tener su habitual expresión inflexible.


  —Por cierto, ¿has contado ya tus planes a Nick y a Robin?


  Era la pregunta que Kate deseaba que su hija no le hubiera hecho.


  Creo que les comenté la idea de Janey sobre Midas la última vez que vinieron. Salió a colación, pero no saben nada todavía de lo del observatorio —respondió Kate dando gracias por haber tenido la previsión de no decirles nada del tema y, de ese modo, evitar haber echado más leña a las siempre inflamadas ascuas de los celos de Joanna—. Espero que vengas a verlo conmigo.


  —Creo que estás loca. ¿Y qué vas a hacer con los muebles?


  —Cogeré lo que quiero quedarme y probablemente dejaré que Nick y tú os repartáis el resto, pero no he llegado todavía a eso. Ni siquiera sé si Jack Morley me permitirá que lo amueble parcialmente… De todos modos, quiero tener algunas de mis cosas.


  Kate se dio cuenta de que había muchos aspectos de su nueva aventura sobre los que no había meditado, pero no tenía ninguna intención de que a esas alturas su hija empezase a entrar en detalles y a cogerlo todo con alfileres.


  —Por cierto, ¿cómo fue lo de la Cruz Roja? —le preguntó para cambiar de tema.


  —Fue un gran éxito. Hubo mucha gente que me pidió que me encargase del catering de sus fiestas. Creo que pensaré en ello, será una forma de hacer crecer el negocio. Esta cocina será ideal. Bueno, gracias por el desayuno, mamá.


  Joanna se levantó y dio a su madre uno de sus fríos besos. Kate se dio cuenta de que el momento de intimidad había pasado y que su hija había recuperado la compostura. Pero no tenía ninguna duda de que las emociones que bullían en la mente de Joanna, como una olla a presión firmemente tapada, eran muy fuertes. Concluyó que lo que se hubiera cocido en su día entre Joanna y el desconocido y desconocedor padre de Harriet debía de haber sido un caldo muy potente. Resultaba extraño que nadie entonces hubiera estado al corriente.


  


  Joanna caminó de vuelta hacia la casita con una larga hilera de pensamientos haciendo cola para ordenarse en su cabeza, y un dolor antiguo horadando su corazón. Hizo dos llamadas de teléfono: una a Mike, quien pareció perfectamente conforme con la idea de que su suegra pasase una noche en casa, si bien quería saber si su esposa estaba pensando en ser ella la que hiciese el viaje. Había sido una decepción que Joanna no llevase ella misma a Rupert y a Tilly a Londres. Joanna le dio evasivas. La segunda llamada fue a Sonia Duntan para aceptar su ofrecimiento de que Harriet pasase con Polly el fin de semana. Joanna admiraba muchísimo a la madre de Polly. Para ella, Sonia lograba a través de complicados malabarismos manejar una floreciente y exitosa carrera como artista, sacar adelante a la familia y cumplir con las exigencias de una casa abierta al público. Era la personificación de cómo le habría gustado que fuese su vida. No tenía ni idea de la tristeza y el compromiso que Sonia escondía a todos para conseguir mostrar esa fachada.


  —Genial, Polly estará encantada —exclamó Sonia—. Archie puede acercarse con el remolque y llevarse el caballo de Harriet cuando vaya a recogerlas a las dos el sábado por la mañana. Así podrán montar por la tarde.


  Las alumnas de Essendale Hall podían marcharse a casa a la hora del almuerzo el sábado siempre que no tuvieran ninguna actividad escolar durante el fin de semana.


  —¿Cómo está tu adorable madre? —continuó Sonia—. La otra noche estaba espectacular. ¡Qué fascinante que conociese a nuestro nuevo y estupendísimo vecino cuando habíamos estado haciendo cábalas sobre él como locos! Estaba convencida de que Netta Fanshaw vertería arsénico en su copa de champan. Tienes que contarme cosas de él cuando puedas.


  Joanna se dio cuenta de que durante la conversación con su madre, tan llena de sorpresas, no habían hablado de eso. Se sintió aliviada pensando que Harriet pasaría el fin de semana en Duntan. No se sentía preparada todavía para enfrentarse a su hija. Pensó en decir a Sonia algo de los problemas alimentarios de Harriet, pero finalmente decidió no hacerlo. Sacaría más información preguntando después si había habido algún problema durante el fin de semana.


  Joanna estaba más preocupada de lo que dejaba entrever con la idea de la anorexia, y ello a pesar de estar segura de que Harriet estaba utilizando el tema de la comida como un arma porque sabía que ella era especialmente sensible al respecto También la había dejado destrozada darse cuenta de lo vulnerable que le hacía sentirse la marcha de su madre. Durante toda su vida, había creído que su padre era la fuerza motriz de su existencia y su madre un personaje en segundo plano cuya presencia siempre había dado por sentada. Ahora la idea de que no estaría siempre de guardia la ponía muy nerviosa. A pesar de que Joanna había hablado con seguridad y determinación en lo referente a Longthorpe, lo cierto era que no sabía qué sentiría si se separaba de Mike. Y la incertidumbre era algo muy ajeno a Joanna. Hasta el momento siempre había sabido lo que quería de la vida, y (salvo por una significativa y dolorosa excepción) también lo había logrado siempre.


  Se encontró dando vueltas meditabunda por la cocina, incapaz de concentrarse. Era una sensación que nunca antes había experimentado.


  Capítulo 13


  Después de haber hablado con Joanna, Kate se sintió enormemente aliviada. Pero, al mismo tiempo, no dejaba de sorprenderle descubrir que Joanna, quien daba una imagen de persona madura, era en realidad un ejemplo de desarrollo en suspenso. Si realizaba un tardío y forzoso aterrizaje en la edad adulta, todos los implicados iban a sufrir.


  Kate oyó unas fuertes pisadas en la escalera. Eran el anuncio de la llegada de la señora Stokes quien, procedente del apartamento de Cecily, entraba en casa de la nuera dispuesta a dejar la impronta de su escoba. Kate procuraba no estar cuando ella entraba en escena. La señora Stokes había perfeccionado su técnica de caza y retenía a su potencial audiencia en el quicio de la puerta sin dejarle otra opción que soportar su imparable cháchara mientras ella apoyaba el peso inamovible de sus ochenta kilos sobre la fregona. En una ocasión, el médico la había convencido para que acudiese a una clínica de adelgazamiento, pero según ella, el señor Stokes le había hecho abandonar.


  —A mi Herbert le gusta tener algo a lo que agarrarse —le había explicado a Kate con aire de suficiencia—. No le gustan flacas.


  A Kate le vino a la cabeza una perturbadora imagen de la vida sexual de los Stokes, y fue tal el ataque de risa que tuvo que reprimir que casi se muere.


  —Seguramente tiene que agarrarse a algo por miedo a Case —continuó seguidamente la señora Stokes llorando la misma de risa—, como si se sujetase a la quilla de un barco a deriva.


  El señor Stokes era un hombre menudo y vivaracho, desde luego, mucho más bajo que su esposa.


  —Buenos días, señora Stokes —dijo Kate aquella mañana dando muestras evidentes de estar a punto de salir y logrando superar el inmenso obstáculo que le cerraba el paso—. Perdone si no me paro, pero es que justo iba a subir a ver a la señora Rendlesham.


  La señora Stokes le cortó el paso con un amenazador sobre amarillo.


  —Le he traído las fotos —le dijo clavándole una mirada furibunda.


  —¿Las fotos? —preguntó Kate, con el corazón encogido.


  —Las que quería ver —continuó la señora Stokes clavando sin piedad y con la tenacidad de un bulldog sus mandíbulas de conversadora en la voluntad de Kate.


  »Las fotos de la boda de la hija del primo de la cuñada de Herbert, en la que nuestra Sharon hizo de dama de honor —continuó—. Se las he traído expresamente. Como está usted tan interesada en confeccionar ropa… La novia llevaba un vestido de poliéster acabado en seda con un remate de encaje y escote en pico. —La señora Stokes bajó la voz—. No podía ir de blanco —añadió mirando con recelo a su alrededor como si algún fisgón malintencionado pudiera estar escondido detrás de la cortina—, así que el vestido era de color crema.


  A Kate no se le escapó el significado del comentario, pero consideraba que, de acuerdo con el punto de vista de la señora Stokes, muy pocas novias podían ser dignas de vestir de blanco en la década de 1990.


  —El caso es que nuestra Sharon estaba preciosa de dama de honor. Mire.


  La señora Stokes abrió el sobre con resolución.


  —Iba vestida con un traje en tonos malva y verde claro con zapatos de color coral.


  —Qué… qué encanto —comentó Kate.


  Ante sus ojos flotaba la absurda imagen de Sharon Stokes, una muchacha de bien dotada delantera, dando brincos peligrosamente por el pasillo central de la iglesia.


  —Déjeme echar un vistazo rápido a las fotos, vamos —añadió Kate despreciándose por ser tan débil. Sabía reconocer cuándo la habían vencido.


  Veinte minutos más tarde y con la vista cansada, subió la escalera para visitar a su suegra. Por lo menos había logrado abstraerse y oír sin escuchar los detalles sartoriales de los trajes nupciales de los Stokes.


  Será mejor que cuente a Cecily mis planes, pensó Kate mientras abría la puerta que conducía a la sala de estar de su suegra. Sería espantoso que se enterase de los cambios inminentes por Joanna y no por mí, se dijo.


  Cecily escuchó en silencio las, a ratos, vacilantes palabras de Kate.


  —Por supuesto tú te quedas en el apartamento —concluyó Kate después de exponer sus planes—. Ni se plantea la posibilidad de que tengas que mudarte. Es una condición inapelable, pero de todos modos Joanna querrá tenerte aquí. ¿Qué te parece?


  —No me sorprende —dijo Cecily, y Kate no esperaba esa respuesta—. Me entristece pero ya me lo temía. Nunca pensé que te quedarías después de la muerte de Oliver, y siempre he sabido que jamás has sido feliz en esta casa.


  —Oh, Cecily —exclamó Kate y sintió que se le formaba un terrible nudo en la garganta—. ¿Cómo lo sabes?


  —Sé mucho más de lo que crees —respondió Cecily, y añadió bruscamente—: Vete en busca de lo que deseas, Kate. Pero te echaré de menos.


  Kate le dio un abrazo, se obligó a contener las lágrimas y apoyó la mejilla en el suave rostro arrugado de Cecily, que siempre olía a violetas. Se preguntó, y no por primera vez, si la madre de Oliver conocía, desde siempre, el lado oscuro del hijo al que tanto había adorado.


  


  Kate se dirigió al antiguo cuarto de juegos para organizar los diseños que quería llevar a Gloucestershire. Mientras trabajaba, era consciente de que estaba esperando que sonase el teléfono.


  Se encontraba sentada en el suelo, rodeada de telas de seda y de terciopelo e inmersa en anotar en una libreta las nuevas ideas que le venían a la cabeza, cuando llamaron a la puerta.


  —Adelante —dijo Kate con el corazón algo alterado.


  La puerta se abrió y apareció Gerald Brownlow.


  —Hola, Gerald.


  Kate no disimuló la poca alegría que le causaba verlo y sintió que su corazón volvía a su acompasado y aburrido ritmo.


  —He entrado —dijo Gerald con una de sus reveladoras explicaciones—. La puerta principal estaba abierta y la señora Stokes me ha dicho que estabas aquí. Espero no molestarte. Quiero hablar contigo.


  Dicho esto, empezó a dar vueltas por la habitación, poniendo las cosas en orden pero sin decir palabra.


  —Bueno, aquí estoy —dijo Kate conteniendo las ganas de pegarle un berrido.


  —Lo sé, lo sé. ¿Te apetecería quizá que almorzásemos juntos, o cenásemos esta noche? Podríamos hablar entonces. Parece que nunca puedo estar contigo a solas.


  —Lo siento, pero esta noche no puedo y me esperan días bastante complicados.


  Kate quería reservarse los siguientes días y estar libre, así que debía adelantarse a cualquier invitación de Gerald Brownlow.


  —¿Quieres que te prepare una taza de café y charlamos ahora mientras yo sigo organizando estos patrones? —le sugirió.


  —Café, no, gracias.


  Para Gerald, los descansos matutinos eran un pasatiempo exclusivamente femenino. Se le veía bastante desconcertado.


  —Pero ¿qué es lo que te tiene tan ocupada?


  —Bueno, no debes de haberte enterado porque es algo muy reciente, pero voy a trabajar con Jane Pulborough.


  —¡Kate! No hay ninguna necesidad de que hagas algo así.


  —¿Qué quieres decir con que no hay necesidad? Me muero de ganas. Es lo que de verdad quiero hacer.


  —Pero yo quiero casarme contigo —soltó Gerald indignado.


  —Oh, Gerald, qué amable eres, eres tan buen amigo… Me conmueve el solo hecho de que lo hayas considerado, y de verdad me caes muy bien, pero no funcionaría.


  —Claro que sí. Lo he pensado detenidamente y he tenido en cuenta todos los pros y los contras.


  Estaba claro que Gerald no había asistido a clases nocturnas para aprender a manejar un apasionado romance.


  —Y creo que funcionaría estupendamente para ambos. Por supuesto, ya sé que no puedo estar a la altura de Oliver, no osaría intentarlo. Era un hombre maravilloso, claro, uno de mis héroes, tenía un disparo brillante, era una delicia verle, y jamás te robaba una pieza. Pero nosotros dos tenemos mucho que aportarnos el uno al otro. No quería meterte prisas, pero después de un año pensé que era el momento oportuno.


  Se metió las manos en los bolsillos y se quedó mirando a Kate, quien seguía sentada en el suelo cubierta por telas de todo tipo.


  A ella le pareció que podía ver la idea que tenía Gerald de la felicidad marital encima de su cabeza como si fuese uno de esos globos de las viñetas: una mujercita entregada que en una de esas cacerías de faisanes de un diciembre gélido le llevaría los cartuchos y que, evidentemente, evitaría distraerle con prescindibles comentarios. De vez en cuando, lanzaría exclamaciones como «Oh, buen tiro, cariño», mientras se metía los dedos ateridos en el bolsillo de la chaqueta Barbour para sacar otro cargador y ponerlo en el cañón de su escopeta. Por supuesto, semejante mujer debería haber cocinado previamente un delicioso almuerzo de caza para veinticinco personas puesto que Gerald, a quien le gustaba la compañía femenina, o eso creía, habría insistido en que se invitase también a las señoras siempre que no empuñasen un arma. Después, esa mujer habría aparecido con ginebra de endrinas casera para unirse a los hombres y acompañarlos en un par de rondas. Kate estaba segura de que la susodicha incuestionablemente votaría al partido conservador, sabría una receta especial para hacer galletas de jengibre y tendría una habilidad especial para preparar bocadillos antes de sentarse en la orilla del río a contemplar cómo Gerald pescaba y… Se hizo el silencio mientras la cabeza de Kate proyectaba el pequeño documental.


  —Veo que te he cogido por sorpresa —dijo Gerald, complacido al darse cuenta de que Kate tenía los ojos vidriosos.


  A Kate no le apetecía decirle que llevaba semanas intentando esquivar su declaración.


  —Lo siento Gerald, pero no. Realmente quiero empezar este nuevo trabajo.


  —Bueno, pero podrías continuar cosiendo en mi casa. No se me ocurriría intentar detenerte —continuó Gerald con magnanimidad—. Sería algo agradable, y tengo un montón de habitaciones libres, como bien sabes. Podrías animar la casa un poquito con nuevos cojines y cosas así. Incluso podrías tener tu habitación de costura si quisieras. —Le sonrió con indulgencia—. Eres una pequeña lumbrera, Kate, siempre he pensado que te subestimaban, y ahora quiero cuidar de ti.


  —Gerald, muchísimas gracias. No pienses que no aprecio tu gentileza. Pero la respuesta es no.


  —No hay nadie más, ¿verdad?


  —No —dijo Kate sabiendo que mentía.


  —¿Entonces…? Oh, todo esto debe de ser un choque emocional para ti, querida. No has tenido tiempo de pensarlo. A lo mejor no debería habértelo dicho todavía. Volveré a sugerírtelo más adelante.


  Kate casi esperaba que Gerald sacase su agenda y tomase nota. En parte le habría gustado darle un tortazo por ser tan condescendiente y por dar por sentado que iba a aceptar. Pero al mismo tiempo sabía que Gerald podía sentirse tremendamente herido y se le ablandó el corazón. Mucha gente podía pensar que era una estúpida por no aceptar de inmediato una proposición así. Gerald Brownlow era agradable y tenía mucho dinero. Considerando que hay más viudas que viudos y que estos, además, tienen una fecha de caducidad más temprana, Gerald era una pieza codiciada en ciertos sectores.


  En aquel momento, sonó el teléfono. Kate respondió al segundo timbrazo y Gerald la observó mientras descolgaba el auricular.


  —¿Hola? —dijo, y hubo algo en su rostro y en su voz que activó todas las alarmas del coronel—. Sí —la oyó decir—. Sí, estupendo. Claro que sí, yo también. Te veo luego, entonces. Adiós.


  —¿Quién era? —preguntó Gerald sin poder contenerse.


  —Alguien con quien voy a trabajar.


  Kate deseaba desesperadamente que Gerald se marchase. Se levantó y caminó hacia la puerta y él no tuvo más remedio que seguirla hasta el recibidor.


  —Te tengo muchísimo cariño, Gerald —dijo dándole un beso rápido en la mejilla y apartándose a toda velocidad—. Podrías hacer muy feliz a cualquier mujer y estoy segura de que la encontrarás, pero no seré yo.


  Gerald se quedó de pie en la escalera que daba a la puerta de entrada como un niño desconsolado al que le gustaría montar una escena pero que no acaba de saber cuál. En el fondo de su mente empezaba a dibujarse una tremenda sospecha. Estaba claro que había que hacer un reconocimiento previo antes de tomar ninguna resolución. Después, haría falta contrainteligencia y posiblemente una guerra de guerrillas. Gerald cuadró la espalda y se dirigió con paso firme hacia el coche. Sería necesario reclutar fuerzas voluntarias. Y probablemente Netta Fanshaw se alistaría.


  


  Cuando iba a entrar en el coche, se cruzó con Cecily, quien volvía a casa después de reponer las provisiones alimenticias de los pájaros: frutos secos, cortezas de beicon y migas de pan para los atareados padres, y pelos del cepillo de Acer por si las aves que todavía no habían construido sus nidos pudieran necesitar más material.


  —Hola, Gerald. ¡Qué visitante tan madrugador! Pero creo que no han picado.


  Gerald se quedó mudo. Naturalmente, su visita no se le había escapado a la anciana. Podría haber estado espléndida en el papel de señorita Marple. Su presencia en el sendero de entrada a la casa no era providencial. Había pensado que si forzaba algo de conversación, obtendría interesantes revelaciones.


  —Parece que estás a punto de irte —continuó Cecily; se moría de ganas de saber qué había pasado entre Gerald y su nuera—. Pero si te apetece subir conmigo, te invito a un vaso de jerez. Nunca me han interesado demasiado los mástiles, pero podrás sentarte un rato y mirar mis cositas con los binoculares.


  La inusual invitación hizo que Gerald Brownlow, que nunca había sido famoso por su rapidez, metafóricamente hablando, agachase las orejas y entrase en el coche de un salto.


  —Qué hombre tan curioso —comentó Cecily a Kate más tarde—. Pensé que siendo un hombre de campo estaría interesado en los pájaros, pero se le veía aterrorizado.


  Capítulo 14


  Más tarde, Kate fue a visitar a Gloria Barlow cuando se dirigía al observatorio, donde debía encontrarse con Jack.


  El señor Barlow estaba sentado en un sillón en la cocina. Aunque hacía buen día, llevaba una gruesa bata y se cubría las rodillas con una manta. Tenía un color azulado, como si hubiese sufrido hipotermia. Kate tomó su frágil mano entre las de ella y pensó con tristeza en el hombretón fuerte y rubicundo que era la última vez que lo había visto. Aquella tarde, Kate tenía que inclinarse para oír lo que le decía.


  —A ver si consigue sacar un poco a mi Gloria, señora Rendlesham —le susurró. Sus labios estaban prácticamente inmóviles—. No puedo soportar que esté tan atada a mí. Ahora solo soy una carga para todo el mundo, y no puedo valerme por mí mismo. Pero ella no se queja nunca. Es un rayo de sol.


  Y miró con cariño a su mujer, quien realmente parecía brillar con luz propia. Acababa de teñirse el pelo y, en lugar del rubio deslavado de hacía unas semanas, lo llevaba con una llamativa tonalidad siena oscuro.


  —Qué placer tan grande —dijo Gloria a Kate dándole un abrazo—. Muchísimas gracias por tu carta. Cuando oí tu coche, puse la tetera en el fuego. Tomaremos el té en la parte de delante y luego podemos hablar mientras Jim ve las carreras en la tele.


  Kate la siguió hasta la habitación principal. En las paredes colgaban los bordados de Gloria: su trabajo era de una calidad magnífica, tanto como caprichosos eran los temas elegidos Hadas voladoras, elfos danzarines y pequeñas criaturas que portaban parasoles y empujaban cochecitos de niño. Kate pensó que representaban el desafiante optimismo de aquella mujer para hacer frente a la vida.


  —Eres valiente, Gloria —dijo Kate—. Es tan triste ver a Jim así… ¿Cómo lo llevas?


  —Hay que llevarlo, ¿no? No hay elección, ya lo sabes. Pero gracias por interesarte. Mis vecinos se portan estupendamente, aunque a veces les agobia hablar con Jim y él lo nota. Su mente funciona perfectamente.


  —¿Qué has pensado de mi idea? ¿Te apetecería?


  —¡Oh, Kate! —exclamó Gloria con los ojos llenos de lágrimas—. Simplemente me has salvado la vida. Me encantaría. Y no voy a disimular que el dinero también me interesa, pero sobre todo se trata de tener algo en lo que ocupar la cabeza. Mi Jim también está encantado.


  —¿Te… te importaría que fuesen solo mis diseños? —preguntó Kate algo indecisa—. Resulta que Jane Pulborough quiere cosas muy concretas.


  No podía soportar la idea de herir los sentimientos de Gloria.


  —No hace falta que pongas esa cara de agobio, tesoro —dijo Gloria riéndose tranquilamente—. Sé lo que quieres decir. Realmente no te gustan mis «amiguitos», como yo los llamo, y si he de ser honesta, para mi gusto, tus ideas son a veces demasiado sobrias, pero como suele decirse, ¡viva la diferencia! Estaré contenta de hacer lo que tú quieras que haga.


  Gloria tenía un montón de sugerencias y tenía mucho más claro de lo que Kate se imaginaba cuántos ayudantes más necesitarían.


  —¿Habías pensado hacer las chaquetas y los chalecos tu sola? —le preguntó—. Porque creo que conozco a la persona perfecta que podría encargarse de ello.


  —Estupendo. No, había pensado hacer un prototipo y buscar a alguien para que lo copiase. Y lo mismo con los bordados.


  —Se lo comentaré a Jessie Worsencroft. Es una mamá joven del pueblo, encantadora, que hace arreglos de ropa. Pero ahora el más pequeño de sus hijos empieza el colé, y a ella le gustaría tener algún ingreso periódico. Es buena.


  —Daré el visto bueno a cualquier persona que a ti te parezca bien, Gloria. Eres una perfeccionista.


  


  Después de la conversación con Gloria, Kate se sentía animadísima y en su mente bullían ideas para comentar con Jane Pulborough el lunes siguiente. De pronto, tuvo una seguridad enorme en que el proyecto tendría éxito.


  —¡Qué bien lo de trabajar en el observatorio! Siempre me ha fascinado ese sitio, y estará cerca. Podré pasarme fácilmente a recoger trabajo para llevarme a casa. Recuerdo a Jack Morley. Su tía Hannah todavía vive por aquí. Todo el mundo conoce a la vieja señora Hartley. Creo que eso de que se haya hecho tan rico y pueda comprar ahora la finca es muy romántico. Es como un cuento de hadas. Cuando yo todavía iba al colegio, solía venir a pasar temporadas con sus abuelos. No puede acordarse de mí, pero anda que no les gustaba a mis hermanas mayores. En misa se lo comían con los ojos. De joven era guapísimo.


  —Ahora tampoco está mal —comentó Kate riéndose.


  Gloria dijo a su Jim después que, si quería saber su opinión, no le sorprendería descubrir que a Kate Rendlesham le gustaba Jack Morley.


  


  El coche de Jack ya estaba en el observatorio cuando Kate llego. Hizo sonar el claxon y cuando se bajaba del vehículo él salió de los establos. Esta vez, se quedó de pie esperándola con los brazos abiertos y Kate se dirigió directamente hacia ellos.


  —Oh, Kate —murmuró él apretando los labios contra su Pelo—. No te veo desde anoche y me parece que hace un siglo.


  —A mí también —dijo ella dulcemente.


  Kate se apoyó en él y le pareció lo más natural del mundo. Era como si acabase de probarse un traje hecho a medida y hubiese descubierto que le quedaba perfecto y que, además, era comodísimo.


  —No me puedo creer que esté pasando esto —dijo y rompió a reír—. ¡Qué sorpresa se llevarían mis nietos si pudieran verme! ¡A Harriet le daría un ataque!


  —Gracias —replicó Jack también riendo—. Tengo que conocer a Harriet. Está claro que es importante para ti.


  —¿Te das cuenta de que es solo la cuarta vez que nos vemos? —le preguntó ella maravillada.


  —¡Ah…! —exclamó Jack acariciándole el rostro—. Pero supe que había encontrado algo muy especial la primera vez que te vi, Gata con botas. Te saqué ventaja aquel día.


  —A lo mejor lo que me sacaste es un trocho de alma sin que me percatase —dijo—. Recuerdo que lo pensé entonces.


  Jack la abrazó con más fuerza, y Kate pudo ver en su rostro algo que hizo que el pulso se le acelerase, y algo muy profundo en su interior, algo que llevaba mucho tiempo dormido, empezó a latir de nuevo.


  Él inclinó la cabeza para besarla.


  —¿Sí? —le preguntó antes de unir su boca a la de ella.


  —Sí —musitó Kate.


  El ruido de un coche hizo que se separasen a toda prisa.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó Jack—. Debe de ser Frank. Le dije que nos encontrábamos aquí, pero no esperaba que llegaran hasta dentro de un par de horas. Se pasa con su maldita puntualidad. Oh, Kate, y yo que pensaba seducirte y llevarte al escondite del Loco Ravelstoke…


  Una camioneta verde, con tres hombres a bordo, hizo su aparición.


  —Frank es el jefe de obras de la finca —le explicó Jack—. Cuando me evacuaron y estuve viviendo aquí, íbamos juntos al colegio. Viene con el jefe de albañiles y con el carpintero.


  »Hola, Frank —los saludó—. Gracias por venir. Buenas tardes, Walter. Hola, Josh. Os presento a Kate Rendlesham.


  Kate dio la mano a los tres hombres preguntándose si se darían cuenta de su obvia agitación y de su pelo revuelto. Frank era un hombre calvo, fuerte y de baja estatura, con piernas arqueadas y con un apretón de manos enérgico.


  —Encantado de conocerla —le dijo a Kate—. Me alegro de que ya estés aquí, Jack. Llegamos un poco pronto, pero resulta que hemos acabado el trabajo en la granja antes de lo previsto, así que he dicho a los chicos: «Vamos para allá, al observatorio, y echemos un vistazo».


  —Bien —respondió Jack, y dirigiéndose a Kate añadió—: Frank es un genio de la construcción. Pero después de un par de pintas en el pub, descubres que también podría haberse ganado la vida en un club nocturno. Es el mejor imitador que conozco, imita a la gente, a los animales, a los pájaros, a las máquinas… No ha seguido su auténtica vocación.


  —No todos podemos ser millonarios —dijo Frank sonriendo maliciosamente.


  Sacó un gastado bloc de notas del bolsillo y cogió de detrás de la oreja un pequeño lápiz.


  —Bueno, Jack —dijo—. Vamos a ver esas ideas tuyas y a estudiar qué podemos hacer. Si no son demasiado yanquis, seguro que nos las arreglamos.


  


  Kate se quedó muy sorprendida con la profesionalidad de Frank. Hacía que todo pareciera sencillo; de hecho, «ningún problema» parecía ser su frase favorita. Decidieron que los establos podrían convertirse en una sola estancia que sería el estudio-taller. Haría falta una buena cantidad de armarios y, como superficie en la que trabajar, mesas con caballete que pudieran moverse sin dificultad en caso necesario. Era fundamental que entrase buena luz a través del techo. Frank sugirió que el comedero podía transformarse con facilidad en un pequeño aseo. La parte del edificio que quedaba al otro lado de las verjas, el lugar utilizado para dejar el carruaje en el pasado podría servir como almacén para guardar las telas y los materiales que Kate necesitaría tener en stock. Quedaría todavía sitio para hacer un pequeño cobertizo donde guardar las herramientas del jardín.


  —No puedes quedarte todo el espacio para tu negocio —bromeó Jack.


  La casa propiamente dicha necesitaba muy pocos cambios estructurales importantes.


  —Kate se ocupará de toda la decoración en mi lugar —comentó Jack despreocupadamente—. Se trasladará aquí en cuanto la habitación de la torre esté habitable; así podrá vigilar cómo van las cosas y explicaros lo que hace falta para la cocina y los baños.


  Si a Frank y a sus compañeros les sorprendía el arreglo, no dieron muestra de ello. Kate se dio cuenta, además, de que todos tenían una buena disposición hacia ella. Pensó que a Frank debía de resultarle extraño que Jack fuese el nuevo propietario de la finca, pero se trataban con absoluta naturalidad.


  —¿Y qué vais a hacer con las ranuras de la bóveda por las que salía el telescopio? —les preguntó cuando finalmente hubieron subido la escalera de caracol y se encontraban en el observatorio.


  —Buena pregunta —dijo Frank examinando los postigos—. No me extraña que se haya acumulado tanta humedad con los años.


  Arrastró el diván de observación debajo de la única ranura que no tenía los postigos obstruidos por la humedad y se subió a él.


  —La madera está totalmente podrida. Puede atravesarse con el puño —dijo, y así lo hizo.


  —Podríamos poner ventanas de verdad sin problemas, con cristales, ¿verdad, Josh? —continuó Frank—. Ponemos un marco en la parte interior de la bóveda de cobre, doble cristal y ventanas que puedan abrirse. También podríamos arreglar los cierres para que no entre tanto frío. El aspecto exterior de la bóveda no cambiaría lo más mínimo.


  —Sí —asintió Josh.


  Hombre de pocas palabras, sacó el metro y empezó a tomar algunas medidas.


  —¿Podemos quitar los viejos postigos para ver cuánta luz habrá? —preguntó Kate.


  —¿Por qué no? —exclamó Jack.


  Así que Josh fue hasta su caja de herramientas y dio con un destornillador de gran tamaño, hizo palanca en los postigos sellados, los abrió y con la ayuda de Walter logró quitarlos. La luz del sol entró por las cuatro esquinas de la bóveda haciendo que la habitación se iluminase con cuatro rayos que convergían en el centro.


  —No es que entre demasiada luz natural. ¿Para qué vais a usar esta habitación? —preguntó Frank.


  —Todavía no lo hemos hablado —dijo Jack mirando a Kate, divertido—. Pero seguro que le encontramos un uso.


  Kate captó su mirada y apartó la suya rápidamente.


  


  Los tres hombres aceptaron una cerveza y discutieron algunos detalles. Comentaron a Jack que empezarían las obras el lunes.


  —Yo no voy a verte en tres semanas, Frank —dijo Jack—. Tengo que ir a Londres a principios de la semana próxima y después estaré en Estados Unidos dos semanas.


  —¿Y usted, señora Rendlesham?


  —Por favor, llámame Kate. Yo me marcho a Gloucestershire el domingo por la noche y de allí a Londres el martes. Estaré de vuelta en Longthorpe el miércoles o el jueves. ¿Quieres que te llame a mi regreso? Puede que para entonces tenga algunas ideas para el papel de las paredes, y me gustaría traer a mi familia a conocer el observatorio.


  —De acuerdo. Si llamas a la oficina de la finca, pueden pasar la llamada a mi móvil esté donde esté. Ah, por cierto, doy por sentado que querréis dos líneas de teléfono diferentes en la casa y en los establos. Jack asintió.


  —Pues eso es todo —dijo Frank—. Gracias por la cerveza.


  Se subieron a la camioneta y se marcharon.


  —Qué tipos tan encantadores —dijo Kate—. Tienes suerte de contar con ellos, Jack.


  —Sí —dijo él—, y lo mejor es que esta mañana creo que he dado con alguien que puede asesorarme desde el punto de vista médico sobre lo que hará falta para transformar la mansión en un centro vacacional para discapacitados. Ha sido un golpe de suerte, la verdad. Fue una sugerencia de mi tía Hannah. Se trata de una tal Anne Piper; había sido enfermera jefe en el hospital Blaydale, antes de que lo clausurasen, una pena. Anne tuvo que dejar la enfermería para cuidar de su anciana madre y ahora vuelve a estar libre. Pero no hablemos de eso ahora. Vamos a pasear un poco a Acer.


  Mientras daban una vuelta por el campo y se detenían de vez en cuando para observar la casa y bombardearse el uno al otro con nuevas ideas, Kate pensaba que nunca se había sentido tan a gusto con nadie. Pero al mismo tiempo sus sentimientos con relación al momento en que Frank y su equipo habían llegado eran ambivalentes. Por un lado, lamentaba la interrupción ya que su instinto le había dado una señal muy clara. Por otro, sentía alivio al no haber podido dejarse llevar por un impulso del que más tarde podría haberse arrepentido. Después de la muerte de Oliver, se había jurado a sí misma que no dejaría que nadie nunca más le hiciera daño como él le había hecho durante tanto tiempo. Y también se había prometido que tampoco permitiría que la soledad la condujese a una relación sentimental equivocada.


  —¿Estás a gusto con cómo van las cosas? —le pregunto Jack mientras volvían a subir por la escalerita que salvaba el foso y se sentaban en la terraza.


  —Oh, sí —dijo ella—. Es divertido. Tengo suerte.


  —No estabas sola cuando te llamé esta mañana, ¿verdad? —le preguntó de pronto—. Se te notaba en la voz.


  —No, tuve una visita de Gerald Brownlow. Le conociste en la fiesta de Netta.


  —Ah, el galante coronel. Me dio la impresión de que no recibía su aprobación. Parecía un guardabosque que acaba de descubrir a un cazador furtivo.


  —¿Y es así?


  —Por supuesto —contestó él riéndose—. Por supuesto.


  —Esta mañana Gerald me ha pedido que me case con él.


  —¿Y qué has respondido?


  —Le he dicho que no.


  —¿Por qué?


  —Por muchas razones. Porque no me veo casándome de nuevo. Porque no quiero limitarme a ser la anfitriona y el ama de llaves de nadie, ni calentar sus zapatillas o hacerle de enfermera después de su operación de próstata. Y porque —añadió Kate despacio—, aunque nunca me haría daño, y es un hombre bueno, amable y aburrido, no estoy enamorada de Gerald Brownlow.


  —Así que quieres amor y seguridad. No siempre vienen juntos.


  —No —dijo Kate—. Si alguien lo sabe, soy yo.


  Se quedaron sentados en silencio un rato, y aunque sus silencios anteriores habían sido cómodos, aquella vez se podía cortar el aire.


  —¿Y tú? —le preguntó Kate al cabo de unos minutos—. ¿Te gustaría volver a casarte?


  —No —dijo Jack, y Kate pudo ver de nuevo esa mirada huidiza que ya había percibido el día anterior—. No, no es probable que vuelva a casarme.


  Ambos sintieron cierto alivio por haber dejado claras sus atenciones, pero ambos, de algún modo, se sintieron insatisfechos por las palabras pronunciadas.


  Capítulo 15


  Harriet y Polly Duntan estaban tumbadas bajo un inmenso rododendro en la cima de los jardines de la escuela. Era un escondite ideal: las oscuras hojas del árbol hacían que fuese imposible que nadie las viese desde fuera, pero desde dentro tenían una visión perfecta si alguien subía por el empinado sendero en dirección hacia ellas. Eso hacía que tuviesen tiempo más que suficiente para desaparecer por la parte de atrás y guardar la mercancía que escondían en el improvisado almacén bajo las raíces del árbol. Como coartada de emergencia, tenían ejemplares del Rey Lear, que era el libro obligatorio que se suponía que debían estar estudiando. De hecho, se habían dado el gusto de hacer una interpretación exageradamente dramática, intercambiando papeles con escrupulosa equidad y pensando secretamente cada una que su propia interpretación era muy superior a la de la otra. Les había emocionado especialmente la idea de que hasta los perros del rey loco huyesen de él.


  —Creo que Tray, Blanch y Sweetheart son unos nombres divinos para perros —comentó Polly—. Se los sugeriré a mamá para la nueva carnada de shitzus. Shambles va a tener crías de nuevo, y mamá dice que si saco mejores notas este trimestre, podré quedarme uno.


  —Si nos pillan con esta remesa creo que tendrás pocas probabilidades —dijo Harriet—, pero Dios, qué suerte tienes. La bruja de mi madre es un rollo, nunca me dejaría tener un cachorro. Mi abuela dice que ella lo cuidaría por mí, así que es solo para fastidiar. ¡Mi madre es realmente imposible! —Entornó los ojos—. Necesita un psicólogo. Todo la pone nerviosa. ¡Es patética!


  Joanna se habría quedado francamente sorprendida al oír que su hija utilizaba semejante adjetivo para calificarla.


  Las dos chicas aspiraron el humo de sus cigarrillos sin demasiada fuerza. El paquete de Marlboro y las cerillas que escondían en su guarida estaban bastante húmedos, así que les había costado encenderlos. A ninguna de las dos les gustaba especialmente fumar, pero se habrían muerto antes que admitirlo. Lo que les gustaba era adoptar una actitud displicente mientras echaban el humo hinchando las aletas de la nariz después de haber aspirado con sumo cuidado. Si inhalaban el humo como los auténticos fumadores, rompían a toser y, claro, eso estropeaba su pretendida imagen de chicas disolutas y experimentadas. Acompañaban los cigarrillos con latas de Coca-Cola que previamente habían mezclado con los restos de una botella de vodka que Polly había logrado sustraer del mueble bar de casa de sus padres. El alcohol les hacía sentirse tremendamente ingeniosas. Enseguida empezaban a reírse como locas, aunque lo cierto era que no necesitaban el vodka para llegar a ese estado, pero era genial poder contar a los amigos que se habían cogido un buen pedo.


  —Me muero de hambre —se quejó Harriet—. Mi estómago ruge como un volcán. No sé cuánto tiempo voy a aguantar con la chorrada de ser vegetariana. Alucina. Mi madre llamó a la señorita Ellis y le dio permiso. No me lo podía creer. Jamás habría pedido ser vegetariana si no hubiera pensado que ella se volvería loca solo con oírlo. Me han dado hamburguesas de tofu para almorzar, ¿a que es Hipante? Por suerte he conseguido metérmelo todo en los carrillos como hacen los hamsters y escupirlo después en el pañuelo. ¡Dios! Estaban asquerosas.


  Harriet surcó el aire con su cigarrillo y le dio unos golpecitos para hacer caer la ceniza en un gesto que confiaba resultase de auténtica experta. Podría haber emulado a cualquier personaje de Vidas privadas, la obra de Noel Coward.


  —La verdad es que me muero por un rosbif poco hecho y un chuletón de vaca loca. Por cierto, ¿dónde están las chocolatinas?


  Polly dividió una en dos partes escrupulosamente y después, en un gesto de inusual magnanimidad, dijo a Harriet que podía tomar también su porción.


  —Tú lo necesitas más que yo —citó teatralmente.


  —Gracias, Poli, eres fantástica.


  —¿Alguna noticia del frente paterno?


  —No —dijo Harriet dando un trago directamente de la botella de vodka—. Ayer llamé a mi abuela y me explicó que había estado hablando con mamá tal como me prometió, pero no parecía muy esperanzada. Me dijo que debo ser paciente y tener tacto. ¡Paciente! Sigo esperando, claro.


  Polly miró a su amiga con expresión de envidia.


  —Es tan guay… Tu padre a lo mejor es realmente alguien increíble. A mí me encantaría no saber quién es mi padre, no como el viejo que tengo, tan previsible. Es un pesado. ¿Y si investigas tú misma?


  —¿Cómo? No está en mi certificado de nacimiento, y lo he preguntado a todos los que podrían saberlo.


  —Pero tiene que haber alguna pista en algún lado —dijo Polly pensativa—. Podríamos pedir a Martha que nos ayudase, tiene ideas geniales.


  Martha Campion era hermana por parte de madre del padre de Polly. Solo tenía cinco años más que ella y era fruto del matrimonio de la imprevisible lady Rosamund con el último en su ristra de maridos, un banquero estadounidense que había muerto unos años atrás. Después de fallecer su padre, Martha se había instalado en Duntan y era más una hermana que una tía para los cuatro hijos de Archie y Sonia. Ahora estudiaba en Oxford.


  —Cuando Martha está en casa es genial —comentó Polly.


  —¿Por qué vive con vosotros y no con su madre?


  —Oh, ya sabes que a la abuela Rosamund le gusta que sus amantes anden libremente por la casa. Martha dice que siempre le parece que está demás en Dial House.


  —No seas boba, tu abuela no puede tener amantes, quiero decir, amantes de verdad. Es demasiado vieja.


  —Sí que los tiene. El último es un príncipe árabe. Es una dulzura, pero mamá dice que la abuela probablemente está a punto de deshacerse de él. Mamá me explicó que un signo evidente de que la abuela Roz se está cansando de sus amantes es que empiece a buscar nuevos entretenimientos. Y ahora le ha dado por el espiritismo, le encantan las sesiones con médiums y esas cosas. Tienes que venir un día. Es increíble.


  Polly impostó una voz profunda y ronca para imitar el acento de un piel roja, como si hubiera conocido a alguno:


  —Soy Águila Leonada, traigo noticias de los seres queridos desde el otro lado. ¿Hay alguien en esta habitación cuyo nombre empiece porH y que quiera un mensaje de su padre muerto? —preguntó emocionada.


  —Pero tu abuela es más vieja que la mía —objetó Harriet volviendo al siempre interesante tema del sexo—. Estoy segura de que mi abuela ya está de vuelta de eso. Me parece asqueroso, Polly. Imagínate sus decadentes cuerpos retozando en la cama. ¡Puaj…!


  —No creo que el cuerpo de la abuela Roz sea tan decadente; ya sabes que los cirujanos plásticos siempre le están clavando agujas, tú ya me entiendes —replicó Polly dando los últimos sorbos al vodka.


  Se retorcieron de risa.


  Se oyó una campana lejana. Rápidamente escondieron su botín ilícito en el agujero que habían hecho entre las raíces del árbol.


  —Me encuentro fatal —dijo Harriet gateando entre las ramas y levantándose con cuidado—. Me duele la cabeza y creo que voy a vomitar.


  E inmediatamente, cumplió lo anunciado.


  —Eres tan terrible como mi hermana Birdie. Siempre se Pone a vomitar —dijo Polly mirando a su amiga con una mezcla de preocupación y desprecio, mientras Harriet seguía con sus arcadas.


  Polly tenía una constitución de hierro; su estómago era tan resistente como una hormigonera.


  —No te preocupes, Hat —la consoló—. Como tienes la cara verde, todo el mundo pensará que es el efecto de la dieta vegetariana. Te llevaré a la enfermería y así podrás librarte de la clase de mates con la temible señorita Noakes. Un punto más en tu campaña «fastidiemos a mamá».


  Mientras zigzagueaban por el camino de vuelta al colegio, Harriet gruñendo y Polly riéndose, esta última dijo de pronto:


  —Si tu madre no suelta la información en las próximas semanas, tramaremos un buen plan. Creo que acabo de tener una idea brillante. Es una suerte que vengas a casa este fin de semana.


  


  Archie Duntan llegó el sábado por la mañana a recoger a las dos niñas, arrastrando remolque y caballo detrás de su vehículo. En la recepción, le recibió la secretaria de la directora.


  —¿Podría hablar un momento con la señorita Ellis, sir Archibald?


  A Archie le dio un vuelco el corazón. Hablar un momento con la autoridad nunca obedecía a nada bueno, y había tenido que padecer ya muchas escenas a lo largo de los años gracias a su madre y a su hermana Martha. La idea de que los genes díscolos de lady Rosamund hubieran pasado a sus hijas siempre lo llenaba de preocupación, pero, como buen exsoldado, se preparó para plantar batalla.


  La señorita Ellis era una mujer atractiva. Siempre iba elegantemente vestida, aunque con un estilo más bien clásico. Estrechaba la mano con energía, tenía sentido del humor y el suficiente buen juicio para no intentar ser amiga de sus alumnas. Era también muy inteligente y había contribuido enormemente a la reputación académica del colegio desde que ocupase el puesto de directora cinco años atrás. La mayoría de las chicas la querían y la respetaban secretamente, aunque era una debilidad que se cuidaban mucho de confesar a cualquiera. Archie y Sonia la habían invitado a cenar en varias ocasiones y habían descubierto que se llevaban muy bien.


  Cuando Archie entró en el despacho, la señorita Ellis estaba de pie junto a su escritorio. En él había varios paquetes de cigarrillos vacíos, un montón de envoltorios de galletas arrugados y una botella de vodka con restos de tierra.


  —Buenos días, Archie. Siento entretenerte, pero tenemos un pequeño problema que me gustaría cortar de raíz —dijo indicando la botella de vodka—. El jefe de mantenimiento ha visto varias veces salir de entre los arbustos que hay en lo alto del jardín de la escuela a Polly y a Harriet Rendlesham. Esta mañana ha ido a investigar y esto es lo que ha encontrado.


  —Maldita sea —exclamó Archie deseando en el fondo que Sonia hubiese ido a recoger a las niñas en su lugar—. ¿Ya has hablado con ellas?


  —No. Si estás de acuerdo, he pensado que es mejor que lo hagamos juntos. Confiaba en que la señora Maitland o su madre vinieran a por Harriet, pero supongo que pasará el fin de semana con vosotros, ¿no?


  —Sí, así es.


  —He estado llamándolas a las dos, pero ninguna ha contestado. Creo que los Maitland son amigos vuestros, ¿verdad? —preguntó la señorita Ellis con suma cautela.


  —Sí, conocemos a la familia de Joanna desde hace años y preciamos a los Maitland. Michael es un tipo estupendo y también un excelente abogado. Pero creo que las cosas no van demasiado bien en estos momentos.


  No —dijo la señorita Ellis—, eso suponía. ¿Conoces las circunstancias especiales de Harriet?


  Sí —contestó Archie, y añadió—: Sonia le tiene un cariño especial a Harriet, así que nos gustaría hacer cualquier cosa que esté en nuestras manos.


  Bien —replicó la señorita Ellis—. Confiaba en que así fuera, porque la que realmente me preocupa es Harriet. Si no se lleva bien el asunto, puede tener problemas de verdad. Polly está actuando como la típica adolescente. Esto no es más que la archiconocida rebeldía y algo de exhibicionismo. Polly es irreflexiva y podría hacer alguna tontería, pero Harriet se pasa el día dando vueltas a las cosas y sería capaz de hacer algo verdaderamente destructivo. Podría ir en una u otra dirección. El otro día se encontró muy mal y la enfermera ya sospechó que era por el alcohol. También nos preocupa que empiece a tontear con la anorexia. Sabemos que está alterada y que es una niña brillante, pero ahora mismo su rendimiento es nefasto y todos los profesores se están quejando.


  La señorita Ellis no explicó a Archie lo que le había costado convencer a Joanna para que hiciese caso del consejo de su madre y aceptara la dieta vegetariana de Harriet sin comentario alguno. La directora daba gracias por haberse salido con la suya en aquella ocasión, pero temía que Joanna reaccionara de manera excesiva ante esa nueva falta.


  —Entonces ¿cómo vas a manejar el tema? —le preguntó Archie.


  —Bueno, sin demasiado dramatismo. No quiero mártires. Es una suerte que las dos se vayan contigo esta misma mañana, porque todas las chicas en el colegio saben que si las pillamos con alcohol, serán enviadas a sus casas inmediatamente. ¿Algo de amenazas y algún castigo de los padres?


  —De acuerdo. Lo comentaré con Sonia. ¿Te parece bien si intentas llamarla y se lo explicas antes de que nosotros lleguemos a casa?


  La señorita Ellis apretó el timbre que tenía en el escritorio y habló a través de un teléfono interno.


  —¿Puedes decir a Polly Duntan y a Harriet Rendlesham que vengan, por favor?


  Cuando las niñas se encontraron con Archie acompañado de su botín al descubierto, Polly se puso como la grana y Harriet blanca como la pared.


  —Me parece que no hace falta que os pregunte si sabéis qué es esto —dijo la señorita Ellis considerando que habría sido un error darles la oportunidad de mentir—. De todos modos, un miembro de mantenimiento del colegio os ha visto salir de los arbustos en más de una ocasión. ¿Tenéis algo que decir?


  —Lo siento —murmuraron ambas.


  Polly miró de soslayo a su padre, pero Archie había puesto cara de consejo de guerra y su expresión era inescrutable.


  —Infantil y estúpido —dijo fríamente la directora—. Tenía mejor opinión de vosotras. Supongo que os dais cuenta de que faltas como el alcohol, el tabaco o las drogas pueden implicar la expulsión.


  Asintieron.


  —Y no hace falta añadir lo de robar —puntualizó Archie. Las dos lo miraron horrorizadas.


  —¿Lo tiene que saber mi madre? —soltó Harriet. Se la veía tan pálida y angustiada que a la señorita Ellis se le encogió el corazón, pero contestó con firmeza.


  —Por supuesto.


  —¿No podría decírselo solo a mi abuela, y no a mamá?


  —Tenías muchas ganas de que tu madre estuviese informada de tu nueva dieta, Harriet, por lo que entiendo que cuando lo que te apetece es incordiar a tu madre con excusas de actitudes incómodas, entonces quieres que la informemos; pero cuando estás avergonzada de tu comportamiento y sabes que has actuado mal, entonces no quieres que sepa nada.


  Harriet clavó la mirada en el suelo.


  —Fui yo quien cogí el vodka, no Harriet —intervino Polly.


  —Pero yo sabía que iba a cogerlo —añadió Harriet con voz contrita.


  —Bueno… —continuó la señorita Ellis—. Creo que las dos habéis sido igual de tontas.


  Dejó pasar un largo minuto de vergonzoso silencio y después añadió:


  No queda mucho para que acabe el trimestre, así que, hasta entonces, os quedaréis sin los privilegios que os corresponden por vuestro curso. El próximo trimestre estaréis a prueba, pero si me entero de que alguna de vosotras ha estado pavoneándose por lo sucedido delante de sus compañeras, reconsideraré mi decisión. Si vuelve a haber problemas con el alcohol o el tabaco, entonces no tendré más remedio que tomar medidas extremadamente serias. Ahora llamaré a tu madre Harriet. Podéis marcharos.


  —Id las dos al coche. Enseguida iré —dijo Archie. Cuando las dos niñas cerraron la puerta tras de sí, añadió—: No puedo evitar sentir mucha lástima por esta niña, se la ve hundida.


  —Lo sé. Me gustaría no tener que decírselo a su madre, pero debo hacerlo.


  —Mira, tú hablas con Joanna, claro está, pero ¿qué te parece si le digo a Sonia que ella también la llame? Que le explique algo así como que sería bueno que las dos familias siguiéramos las mismas directrices. Joanna admira mucho a Sonia, a lo mejor funciona —concluyó Archie sagazmente.


  —Es muy buena idea. Gracias, Archie. Ojalá todos los padres fueran tan fáciles de tratar y tan cooperativos como vosotros.


  Archie salió pensando en que a quien había que dar gracias era a la fortuna. Por ella habían logrado salvar in extremis su matrimonio Sonia y él cuatro años atrás. De no ser así, dudaba que la señorita Ellis los viera como unos padres modélicos.


  


  Cuando llegaron a Duntan y hubieron dejado a Star en los establos, Archie mandó adentro a las dos niñas para que se reuniesen con Sonia.


  —Os doy diez minutos para que le expliquéis vosotras lo que ha pasado antes de que yo entre a comer —les dijo con severidad—. Y no hace falta que os diga que no le ocultéis nada.


  Cuando las niñas entraron, Sonia estaba sacando una fuente de pollo del horno. Aunque la señorita Ellis no hubiera podido avisarla de los pecadillos de las chicas, solo con mirarlas a la cara habría sabido que algo no iba bien.


  Oh, queridas, ¿cómo habéis podido ser tan bobas? —dijo Sonia forzando un rostro de estupor mientras le explicaban arrepentidas su historia, al mismo tiempo que ella intentaba desterrar de su cabeza la imagen de ocasiones similares en su pasado—. Qué desilusión tan grande.


  —Nos pareció muy divertido al principio —dijo Polly afligida.


  —Sí, claro, eso pasa. Por supuesto este mes te quedas sin paga y tendrás que devolver a papá el dinero de la botella de vodka.


  —¡No, mamá! Ni siquiera estaba llena. Sabes que estoy ahorrando para unos Levi’s —se lamentó Polly, quien siempre estaba ahorrando para algo.


  —Qué mala suerte… Ya sabes que me parece ridículo que te gastes tanto dinero en unos vaqueros. Y al parecer puedes permitirte comprar tabaco. ¿O también mangaste los cigarrillos?


  —No, no, te lo juro.


  —Y por supuesto la fiesta de Melissa en Londres pende de un hilo —continuó Sonia implacable—. ¿Cómo sabemos que podemos confiar en vosotras?


  Las niñas intercambiaron miradas llenas de angustia. Si les prohibían ir a la fiesta sería un castigo tremendo. Tenían mil planes para la fiesta de Melissa y, además, estaba invitado el maravilloso Alexander Rivers, de las que las dos estaban enamoradas. En una fiesta durante las vacaciones de Semana Santa, Alexander había preguntado a Harriet cuando iban a quitarle los aparatos dentales, un signo tremendamente esperanzador según ella. Y aquel acontecimiento trascendental en su vida había tenido lugar recientemente. Ahora, cuando Harriet sonreía mostraba unos dientes perfectamente alineados y libres de cualquier tipo de hierros. Sería catastrófico no tener ocasión de poner a prueba esa nueva ventaja.


  Sonia intentaba no reírse al ver sus afligidas caras. Después, observó divertida cómo Harriet devoraba el pollo sin ningún signo aparente de ser una vegetariana presa de remordimientos ni de sufrir anorexia incipiente.


  Fue un alivio para las chicas terminar de comer y poder es caparse con sus caballos. Pasaron el resto de la tarde paseando por el bosque, cuchicheando sin parar, encantadas de haberse librado de la amenaza de tener que sufrir la compañía de las hermanas pequeñas de Polly.


  


  Aquella noche Polly y Harriet, para su terrible disgusto, no pudieron cenar delante de la televisión viendo la sangrienta Urgencias para abrir su apetito y, además, tuvieron que irse a la cama a la misma ridícula hora que las hermanas de Polly. Sonia sabía que la actitud de desaprobación solo tendría éxito si se mantenía durante un corto período de tiempo, así que fue a darles un beso de buenas noches. Se quitó los zapatos, metió los pies bajo el edredón de la cama de Polly y dijo:


  —He tenido una idea. Como veo que estáis las dos sin un centavo, ¿qué os parece si durante el mes de agosto tuvierais un trabajito de verano? Si os portáis bien, puede, repito, puede que os deje trabajar media jornada en el café.


  El café era el restaurante de la casa que se abría al público y en agosto estaba abarrotado.


  —¡Genial!


  —¡Fantástico!


  A las dos se les iluminó la cara.


  —Pero mamá no querrá —dijo Harriet y empezó a morderse las uñas.


  —Oh, claro que sí —dijo Sonia—, porque acabo de hablarlo con ella. Está tan preocupada como nosotros por lo que habéis hecho, y verás de qué modo lo solucionas con ella cuando vayas a casa, Hattie. Sin embargo, por ahora le apetece que tengas un trabajo este verano. —Y con cuidado, Sonia continuó—: Tendrás que quedarte con nosotros, claro, porque deberás estar por aquí cerca.


  No añadió que Joanna le había dicho que estaba aterrorizaba ante la idea de que Harriet pasase las largas vacaciones escolares en casa. Sonia pensó que era muy triste oírle decir eso. Hannah había aceptado entusiasmada la idea de que la liberasen un poco de su hija.


  —Maravilloso. Genial —dijo Harriet con los ojos muy abiertos, que contrastaban con su pálido rostro y los ensortijados tirabuzones que le coronaban la cabeza como una nube dorada.


  —Pero hay una condición —añadió Sonia, quien confiaba desesperadamente en salirse con la suya.


  —Lo que sea —dijo Harriet.


  —Bueno, las dos tenéis que portaros bien, por supuesto. Pero tú, Harriet, tienes que prometerme que te dejarás de historias sobre no comer o tener dietas especiales. Y eso sirve para tu casa y para esta. Depende de ti. ¿Trato hecho?


  —Trato hecho.


  Harriet enroscó los brazos alrededor del cuello de Sonia y casi la ahogó con su abrazo.


  —¿Y qué hay de la fiesta de Melissa? —preguntó Polly esperanzada.


  —Eso —dijo Sonia levantándose y apagando la luz— depende enteramente de vosotras dos. No prometo nada. Buenas noches, preciosas. Dormid bien.


  


  Cuando Polly ya llevaba mucho rato dormida, Harriet seguía dando vueltas ansiosamente en la cama. Habría dado cualquier cosa por tener una madre con la que fuera tan fácil hablar como con Sonia. Habría dado lo que fuera por tener un padre como Archie, aunque en el colegio tenía un aspecto tan adusto y serio que había sentido verdadero terror. De hecho, habría dado lo que fuera por tener un padre.


  —¿Dónde estás? ¿Quién eres? ¿Por qué no me estás buscando? —preguntó Harriet a su padre, antes de, derrengada y exhausta, caer finalmente dormida.


  Capítulo 16


  A última hora de la tarde del domingo, Kate conducía camino de Gloucestershire, feliz ante la perspectiva de estar tres horas sola al volante, pudiendo pensar con calma y sin que nadie la interrumpiese.


  La magia del buen tiempo se había roto y habían anunciado inestabilidad y riesgo de tormentas, sobre todo en el norte. El día había sido frío y el cielo había estado cubierto y gris. Kate pensó que era un signo de algo. Siempre le había afectado mucho el clima, no tanto la temperatura —aunque le gustaba el calor— como la luz. Una de las pocas cosas que no le gustaban de vivir en Yorkshire era ese cielo gris y esa falta de luminosidad que habitualmente cubría como un paño mortuorio el paisaje del nordeste de Inglaterra. Precisamente era la luz una de las cosas que la habían atraído del observatorio.


  No había visto a Jack ese día, pero habían pasado casi todo el sábado juntos. Después de aquel momento incómodo del viernes por la tarde, los dos se habían quedado sentados en silencio durante un buen rato, asustados ante la posibilidad de haber estropeado algo muy valioso.


  Jack había cogido a Kate de la mano y le había dicho:


  —Kate, creo que debo entender que no hay que acelerarlas cosas. ¿Es así?


  Ella había asentido sin atreverse a contestarle o mirarlo.


  —Creo que los dos sabemos que puede ser que entre nosotros esté naciendo algo importante —continuó Jack acariciándole la mano con el pulgar. Pero está claro que has pasado por un período muy traumático y necesitas ordenar tus complicados sentimientos. Hace un rato, esta tarde, ha habido un momento en el que podría haber ocurrido algo entre nosotros de una manera sencilla y espontánea, pero estaba escrito que no fuera así. No quiero estropear una relación tan importante acelerando las cosas en el momento inapropiado. Creo que volverá a haber una oportunidad, y realmente quiero que cuando sedé, sea para ti el momento oportuno. Has de saber que tengo muchísimas ganas de que hagamos el amor, pero ¿te haría más feliz que, simplemente, dejásemos que nuestra amistad se fuera fortaleciendo y las cosas fuesen poco a poco?


  —Sí —susurró ella—. Sí, Jack, por favor.


  Él observó su rostro y pensó cuan expresivo era, cuánto dolor había justo debajo de la superficial capa de alegría.


  —A estas alturas de mi vida, no esperaba ni buscaba el amor ni nuevas relaciones —continuó Kate lentamente y sonriéndole con tristeza—. Además, también me falta práctica. Puede que no salga bien y, Jack, puedes pensar que soy una cobarde y muy egoísta, pero tengo mucho miedo de que me hagan daño otra vez. Ese aspecto de la vida, llámalo sexo si quieres, en mi mente está ligado al tormento. Muy pronto fui consciente de que, incluso en los primeros tiempos de nuestro matrimonio, Oliver había buscado satisfacer sus necesidades con otras, además de conmigo. A veces le divertía contármelo, y eso era una tortura. Pero aprendí a disimularlo. Si quería, podía hacer que el sexo fuese extraordinario, pero también era un maestro en llevarte hasta el umbral del éxtasis y entonces detenerse y echarse a reír. Al final me juré a mí misma que no ajaría que volviese a hacérmelo. Hace mucho tiempo que anulé mi deseo, y me daría miedo volver a despertarlo. Puede que no quede llama que encender.


  Jack pensó con sarcasmo que era una suerte que Oliver Rendlesham estuviera muerto porque en aquel momento tenía unas tremendas ganas de asesinarlo con sus propias manos. Contempló el rostro angustiado de Kate. No era un rostro de una belleza convencional. Jack había conocido a muchas mujeres mucho más hermosas y glamourosas que Kate, pero ninguna con un rostro que lo conmoviese tanto como el suyo. Le habría gustado que volviese a mostrar la expresión que había tenido a primera hora de la tarde, volver a ver cómo entrecerraba los ojos cuando estaba a punto de echarse a reír. No le pareció el momento de explicarle más sobre su vida. Temía que si no lo hacía como era debido, la perdería de manera irremediable. Y eso, pensó Jack, no podría soportarlo. Así que habían vuelto a relajarse como antes. Habían tomado las medidas de las ventanas y habían discutido sobre el mobiliario, pues Kate tenía ganas de mirar algunas cosas durante su estancia en Londres. Habían cenado en un pub muy conocido por servir una comida sencilla pero de excelente calidad. Jack le había estado contando sus hazañas de su llegada a Estados Unidos de joven y Kate le había estado contando cotilleos varios sobre la gente de la zona, de aquellos que serían los vecinos de Jack cuando él viviese en Yorkshire. Se habían reído juntos hasta no poder más.


  Jack le había dado un beso de buenas noches y después la había estrechado entre sus brazos apoyando la mejilla en el cabello de Kate y acunándola. Después le abrió la puerta del coche y, mientras ella y Acer se alejaban, se quedó en la verja diciéndoles adiós con la mano.


  Al día siguiente, en lugar de ir al observatorio Jack había ido a Longthorpe y habían almorzado juntos en la cocina. Kate preparó salmón ahumado con arroz y huevo, ensaladas, de postre, queso. Sabía perfectamente, y le remordía la conciencia, que si no hubiese sido porque Joanna estaba fuera en un festival, Rupert y Lilly en Londres con Mike y Harriet en casa de los Duntan, no habría sugerido a Jack semejante plan. Para mayor fortuna de Kate, Cecily había ido a pasar día con Babs Mallory, a la que, sin duda, habría estado agotando. La mujer había confesado en una ocasión a Kate que de las visitas de Cecily, debía recurrir al valium. En realidad después a Kate le dio pena que su suegra no estuviera en casa, pensó que de no ser porque Cecily era la madre de Oliver, ella y Jack podían llegar a entenderse muy bien y pasarlo estupendamente juntos.


  Al pasear por Longthorpe y ver el hermoso y cuidado jardín y el impecable gusto con el que la casa estaba amueblada decorada, Jack se dio cuenta de lo infeliz que Kate debía de haber sido allí para desear marcharse con tanto ahínco. A priora vista, la casa tenía un aspecto muy atractivo, pero podía percibirse que, excepto la habitación de juegos que daba a la parte trasera, el resto de la vivienda no tenía ningún toque personal. Una casa con el estilo de Kate debería haber tenido algún rasgo original e inesperado. Longthorpe House, sin embargo, no daba pista alguna sobre el gusto o la vida de sus propietarios. Era demasiado perfecta, como si se hubiese preparado especialmente para la sesión fotográfica de una revista de moda o como si fuese un decorado de un anuncio. Como si, al igual que su fallecido propietario, fuese demasiado perfecta para ser real.


  Jack quería que Kate cenase con él en Londres el martes por la noche, pero ella no deseaba anular la cena con Mike bajo ningún concepto. Aquella cita con su yerno se había convertido en el tema más importante de su visita a Londres. Así que decidieron quedar el miércoles al mediodía para un rápido almuerzo en medio de un complicado día de trabajo para Jack y antes de que Kate regresase a Yorkshire.


  Jack dio a Kate una tarjeta. En ella figuraba la dirección de Londres y de Nueva York de su empresa, Franklin J.Morley Inc., de la que a su vez derivaban otras compañías subsidiaras. Le subrayó un número de teléfono.


  En este número me encontrarás siempre, de día o de noche, esté donde esté.


  La oficina de Londres estaba en la calle South Audley.


  —Si hubiera tenido un poco más de tiempo, podríamos haber comido relajadamente en Connaught, pero el miércoles será un día infernal. A las dos y cuarto tengo una reunión. Por el maravilloso plato que acabamos de comer, no hay duda de que te gusta el pescado, así que podemos almorzar en Scott’s en la calle Mount —sugirió Jack—. Intentaré llegar a la una menos cuarto. Conduce con mucho cuidado, mi querida Kate y buena suerte con Jane Pulborough. Al menos podrás decirle que tienes una base de operaciones desde la que trabajar para Midas.


  


  Kate repasó todas las conversaciones que había tenido con Jack. ¿Estoy sufriendo la famosa crisis de los cincuenta?, se preguntó. ¿O se trata solo de que me siento halagada porque alguien me hace caso después de tanto tiempo? Pero entonces se acordó de su reacción ante Gerald y supo que no era eso. ¿Cómo me sentiría si no volviera a ver a Jack Morley nunca más?, se cuestionó. Y se dio cuenta de que le parecería insoportable. Había sido absolutamente honesta al decirle que no quería volver a casarse, y sabía que debería haberse sentido aliviada al descubrir que él opinaba como ella, pero debía admitir que, por injusto que fuese, deseaba que Jack quisiera casarse con ella. Siempre que habían estado juntos, le había parecido un hombre accesible y sin pretensiones, un hombre que se reía enseguida con las mismas cosas que a ella le divertían, intuitivo y, sobre todo, muy amable. Pero al ver su tarjeta de visita se había dado cuenta de que había otra faceta de Jack de la que no conocía nada. En su generación, los nietos campechanos de los guardas no lograban convertirse en dueños de varias compañías internacionales con un corazón gentil.


  Estaba tan sumida en sus pensamientos que casi se pasó de la salida de laM1 en dirección a laM42 y tuvo que tomar el carril izquierdo de manera brusca y precipitada para coger e desvío. Un camión le tocó la bocina. Debo concentrarme en la conducción, se reprendió a sí misma con severidad. Estaba furiosa porque, en lugar de centrar su atención en Midas y en tojos los detalles que debía discutir con Jane, no dejaba de pensar en Jack, algo que la entretenía mucho más. Por otro lado, Harriet no hacía más que entrar y salir de sus pensamientos. Antes de marcharse, se había acercado a casa de su hija para despedirse y para coger la llave de su casa en Londres, en el número 19 de Oxton Road, puesto que Mike no estaría todavía de vuelta cuando ella llegase el martes. Joanna le había explicado la hazaña de las dos chicas.


  —Supongo que tendré que hablar seriamente con Harriet el fin de semana que viene —le comentó con expresión tensa—. Ha tenido suerte de ir a casa de los Duntan. Yo la habría matado.


  —¿Crees que ayudaría en algo que yo hablase con ella? —le preguntó Kate tímidamente. Nunca se sabía cómo iba a reaccionar Joanna.


  —No, gracias, mamá. Por una vez en la vida, intenta no interferir en el tema de Harriet.


  —¿Y debo aún intentar interferir en lo de Mike? —le preguntó Kate arqueando las cejas.


  Joanna tuvo la decencia de parecer algo avergonzada.


  —Lo siento —dijo con dificultad—. Pero, sí, por favor, me gustaría que hablases con Mike. Quiere que yo vaya a Londres para hablar, y supongo que debería hacerlo, aunque no sé cuándo encontraré el momento. Esta última historia de Harriet es lo que me faltaba. Sonia piensa que las muy tontas se han dado un buen susto y no volverán a hacerlo. Espero que tenga razón.


  Kate también pensaba que era una suerte que Harriet hubiera ido a casa de los Duntan, y mandó mentalmente un mensaje de agradecimiento a Sonia y a Archie. Como había ocurrido en muchas otras ocasiones anteriores, había una parte de Kate que deseaba fervientemente que Harriet viviera bajo su toroso cuidado, y sin embargo, y sin embargo… ¿cuáles serían sus sentimientos si tuviese que dar un hogar de nuevo a nieta en aquellos momentos?


  


  Los Pulborough vivían en una encantadora y antigua casa construida en piedra de Cotswold, en las afueras de la hermosa aldea de Chipping Marston. Era la primera vez que Kate los visitaba, pero la eficiente Jane le había enviado una postal con unas excelentes indicaciones.


  Hasta entonces, Kate solo había conocido la faceta profesional de Jane Pulborough en el glamouroso ambiente de Duntan Hall. Aunque le había caído bien, también le había parecido formidablemente elegante y algo intimidatoria. Cuando Jane abrió la puerta de su casa, fue un alivio ver que iba vestida con unos vaqueros gastados, sin maquillar y con el cabello recogido en una coleta. Sujetaba desesperadamente con la mano un joven labrador que estaba claro que todavía no había aprendido que era posible dar una calurosa bienvenida a los visitantes sin tirarlos al suelo.


  —Kate, qué estupendo que hayas llegado sin problemas. ¡Jasper, atrás! Espera solo un momento, a ver si puedo encerrar a esta bestia en el cuarto trastero… Enseguida estoy contigo. —Dándose la vuelta ligeramente, gritó—: ¡Christopher! Ha llegado Kate. Por el amor de Dios, ven a sujetara tu perro.


  Christopher Pulborough apareció detrás de su mujer y sonrió a Kate.


  —¿Qué tal estás, Kate? He oído hablar mucho de ti. Ahora vuelvo —le dijo llevándose a rastras a un resollante Jasper.


  —¡Menos mal! Adelante, adelante. Chris entrará tu maleta enseguida. Me había prometido que encerraría al monstruo antes de que llegases, pero ya sabes cómo son los maridos.


  Jane puso los ojos en blanco, pero a diferencia de Joanna, para quien eso habría significado un largo período de gélida frialdad matrimonial, para alivio de Kate, Jane parecía la mar de tranquila.


  —Oh, qué bonito —exclamó Kate cuando entraron en la habitación que había a la derecha del vestíbulo—. Qué cálido acogedor. Me encanta ese suave color terracota.


  —Bien. Has dicho exactamente lo esperado. Acabamos de pintarla y no sabía si resultaba demasiado oscura. Espero que no te importe que no usemos el salón esta noche, pero como ha vuelto a hacer frío tan de repente, he encendido el fuego aquí.


  Ese «aquí» significaba una acogedora sala de estar, repleta de libros y suplementos dominicales, con un televisor en un rincón y mullidos y grandes sillones de fundas gastadas y brazos donde escaseaba ya la tapicería.


  —Aunque dices que ya has comido, puedo hacerte unos huevos escalfados en un santiamén.


  —No, gracias. He parado en la autopista y estoy llenísima.


  —¿Té? ¿Café? ¿Alguna infusión?


  —Gracias, un café sería estupendo.


  Kate disfrutó mucho de su velada con los Pulborough. Christopher, un contable de carrera, era un hombre corpulento y parsimonioso quien, tras su fachada jovial, escondía una inteligencia aguda. Era evidente que Jane y él estaban entregados el uno al otro y a sus tres hijos adolescentes. Kate pensó con tristeza que así era como ella deseaba ver a Mike y a Joanna, cada uno siguiendo sus propias inquietudes pero al mismo tiempo siendo capaces de estar unidos en su matrimonio.


  Kate les contó lo del observatorio y la divertida historia de su encuentro casual con el supuesto vigilante. Le habría sorprendido enterarse de lo que Jane le dijo después a Christopher:


  —Kate hace ver que no hay nada entre ellos, pero lo lleva escrito en la cara. Seguro que Joanna lo aborrece.


  A lo que Christopher, respondió:


  —¿Sabes, Janey?, debe de ser el famoso Jack Morley. ¡Por el amor de Dios…! Es un hombre muy conocido en el mundo inmobiliario, especialmente en Estados Unidos. ¿Kate se da cuenta de dónde se mete? Es inmensamente rico pero tiene buena reputación y la gente que lo conoce le aprecia. Según parece, es duro pero honrado. Me pregunto qué sabe Kate de él.


  


  A la mañana siguiente, Kate y Jane se pusieron manos a la obra.


  —¿Qué te parece esto? —le preguntó Jane mostrándole un montón de etiquetas para coser en la parte interna de la ropa—. Kate Rendlesham para Midas.


  —¡Guau! —exclamó Kate—. Muy logrado. Me gusta la tipografía, sencilla pero elegante. Realmente es fantástico.


  —Sí, bueno, tu trabajo es fantástico.


  Kate le mostró las cosas que había llevado, y estuvieron haciendo planes y listas e intercambiando ideas. Jane estaba encantada con todo lo que Kate había hecho hasta el momento.


  —¿Quieres vender prendas en el observatorio? —le preguntó.


  —No lo sé… Aún no lo he pensado. ¿Qué opinas?


  —Bueno, te quita mucho tiempo —dijo Jane—, pero, por otro lado, es una buena forma de que te conozcan. Yo siempre estoy dando vueltas al tema de la tienda, si merece o no la pena mantenerla. El alquiler en Chipping Marston es elevadísimo; sin embargo, cuando los turistas estadounidenses aterrizan en Cotswold en verano, sale muy a cuenta. Los lunes no abrimos, pero he pensado que podemos ir a verla esta tarde. ¿Por qué no te limitas a vender bajo demanda y solo tus productos en un principio? He pensado que haremos nuevas tarjetas y hojas de facturación con logotipo de Midas en el centro y nuestro nombre y dirección a cada lado. Te recomiendo que pongas Los Establos en lugar de El Observatorio si vas a vivir allí. Nunca dejo a nadie que se acerque a mi casa.


  —¿Y qué te parece, Midas, Las Cocheras, El Observatorio, Ravelstoke? —sugirió Kate.


  —Suena genial.


  Camino de Chipping Marston después de comer, Jane estuvo explicando a Kate lo agotadoras que le resultaban las ventas alrededor del país.


  —Es tremendamente difícil decidir qué llevarme, empaquetarlo todo, y no puedes imaginarte lo mala que puede llegar a ser la gente en esas ferias benéficas, verdaderas aves de rapiña, de lo más competitivas. Como te pases un ápice e invadas el espacio de otro con tu ropa, se desatan las iras del infierno.


  Es divertido de verdad cuando somos dos o tres en alguna casa particular, como en casa de Sonia en Duntan, pero las ventas de Navidad son una auténtica pesadilla.


  —¿Y qué opinas de hacer trabajos para particulares? —le preguntó Kate—. Hay un par de personas que ya me han pedido que haga algo especial para ellos.


  —Eso es enteramente cosa tuya. Si te apetece, adelante. Pero querría que siempre fuese bajo nuestra marca.


  —Por supuesto —respondió Kate sintiéndose increíblemente halagada.


  —De todos modos, creo que en general no deberías hacer demasiadas prendas iguales. Lo que interesa es que sea todo más bien exclusivo.


  Kate se quedó muy impresionada con la tienda de Jane. La situación era privilegiada, justo junto a la calle principal, y tenía un patio trasero para que los coches pudieran aparcarse.


  —El aparcamiento es vital —le comentó Jane.


  A Kate le pareció que todo lo que había en la tienda era de lo más deseable, desde hermosas flores de seda hechas a mano, hasta cinturones y bolsos de cuero español de lo más tentadores. Había unas cajas de madera de la India pintadas con maravillosos colores brillantes, originales jerséis hechos a mano y una sección con preciosas postales.


  —Es muy difícil saber dónde poner el límite —dijo Jane—. Adoro los viajes que hago en busca de artículos, especialmente al extranjero. Christopher siempre me dice que no debo diversificar demasiado, pero he de confesarte que cuando vio primera vez el chaleco tuyo que subastamos en Duntan, estuvo de acuerdo conmigo en que cualquier cosa que tú hicieras sería una aportación formidable.


  —Me siento abrumada —dijo Kate—. Dios mío, qué amable es tu marido.


  —No está mal, ¿verdad? —replicó Jane sonriendo—. Mira Kate, quiero que me hagas una chaqueta de noche realmente impactante tan pronto como puedas. Creo que cada vez que la lleve seré el centro de atención, como te pasó a ti con aquella preciosidad que te hiciste con las conchas.


  —¿De qué color? —le preguntó Kate—. ¿Algún tema en especial?


  —Pues no lo sé… ¿Tienes alguna idea?


  —Bueno —respondió Kate después de pensar un rato—, ya que el observatorio estará en tu tarjeta de visitas, ¿qué te parece si hago algo de terciopelo azul oscuro con la luna y las estrellas en la parte de delante y un enorme sol en la parte de atrás en hilo dorado? Oro para Midas.


  —Genial —dijo Jane—. Una chaqueta Midas. ¿Por qué no haces unas cuantas exclusivas, sin repeticiones, fuera de serie, una especie de lanzamiento, y yo llevaré la mía como publicidad? Oh, Kate, qué divertido va a ser. A lo mejor en alguna ocasión te apetece venir conmigo de feria. Creo que vas a aportar aire nuevo al negocio. ¿De dónde sacas esas ideas tan fantásticas?


  —¡Ah…! En realidad, de todas partes —dijo Kate—. Una vez te pones, sacas ideas de todas partes. Por ejemplo, en Navidad me regalaron un libro maravilloso titulado La señora Delany y sus collages de flores. Es una auténtica inspiración. Era una mujer extraordinaria que vivió en el siglo dieciocho. Pintaba, y además hacía unos mosaicos de papel con motivos florales maravillosos que están en el British Museum. He pensado que igual mañana me acerco y echo un vistazo. Y, por si fuera poco, era una estupenda costurera. En el libro hay detalles sublimes de los bordados de su vestido de novia. No soy muy original. Siempre estoy copiando.


  Pero Jane pensó que Kate era una persona increíblemente original y tan poco consciente de serlo que resultaba encantadora.


  


  A la mañana siguiente, a Kate le dio pena tener que decir adiós a los Pulborough. Sin embargo, todo el proyecto resultaba de pronto muy excitante. Les dio dos besos sinceramente afectuosos de despedida, pensando lo falsas que pueden llegar a ser las apariencias. Janey era una persona mucho más tratable de lo que parecía a simple vista, y su genuino entusiasmo había logrado transmitir a Kate la seguridad de que realmente estaba aportando algo de valor al negocio.


  Al pensar en la velada que le esperaba con Mike, no pudo evitar agobiarse. Temía lo que pudiera descubrir sobre la situación de su matrimonio con Joanna, y le daba terror que le pidieran consejo, algo que no se sentía cualificada para dar.


  Pero la idea de comer con Jack tiraba de ella como un potente imán.


  Capítulo 17


  Kate no era la única que estaba inquieta por el encuentro con su yerno. También Michael Maitland se sentía abrumado por el futuro. Le había encantado tener a sus hijos a solas durante el fin de semana y había sido conmovedor ver la alegría de Rupert por estar de nuevo en su casa de Londres. Pero el claro estado de permanente ansiedad del niño le resultaba muy preocupante. Tilly era más dura. Además, tenía tres años menos, y cuando se trasladaron a Yorkshire no estaba tan vinculada al número 19 de Oxton Road. Las visitas ocasionales que habían hecho a Londres durante el último año no lo habían convertido en su hogar.


  Rupert había corrido por toda la casa reencontrándose felizmente con todas sus cosas, el sucio cubo lleno de tijeretas que solía estar en el diminuto jardín de la casa, o los juguetes de plástico abandonados en el cuarto de baño de los niños, que llevaban ya demasiado tiempo sin que nadie los quisiera o jugase con ellos.


  —Me gusta volver a estar en mi cama —dijo Rupert a su padre el viernes por la noche acurrucándose bajo su edredón—. ¿Cuándo vamos a volver a casa de verdad?


  —No lo sé, campeón. Mamá y yo tenemos que hablar de ello. Pero te gusta Longthorpe y estar en el campo, ¿verdad?


  —Eh…, sí —dijo Rupert algo dudoso y llevándose el pulgar a la boca—. Pero me gusta más estar en casa.


  Como se había saltado el colegio el viernes por la mañana, le habían dado algunos deberes para hacer. Tenía que escribir una frase que le describiese, y Mike observó consternado lo duro que resultaba a su hijo llevar a cabo una tarea tan simple.


  —No sé qué decir —susurraba Rupert desesperado, mientras le caían las lágrimas por las mejillas.


  —Venga, piensa en una cosa y yo te ayudo a escribirlo.


  —Sé escribir, pero no puedo pensar en nada, y a lo mejor lo que digo está mal.


  —Pues piensa en algo que te gusta o en algo que no te gusta.


  En su mente todavía estaba grabado con hierro candente el altercado que había tenido con su madre cuando, al apartar algunos trozos viscosos de un fricando de pollo, esta había perdido los nervios. Afligido, finalmente había escrito: «Soy un niño blandengue».


  —¿Siempre está tan nervioso? —preguntó Mike a Jenny.


  —Ahora sí —respondió Jenny, quien desaprobaba rotundamente el modo en que Joanna educaba a su hijo.


  —Hattie a veces lo llama el Llorón de Rupertón —anunció Tilly con retintín.


  Rupert lanzó un gemido lastimero.


  


  Mike acompañó a Jenny y a los niños a la estación de King’s Cross el domingo para que tomasen el tren con destino a York. Rupert se había aferrado a él desesperado, enroscándose alrededor de la pierna de su padre como si fuese un esparadrapo, con los ojos anegados en lágrimas y esa mirada de conejo asustado, hipnotizado ante una comadreja, que tanto irritaba a su madre. Tilly lo observaba con interés.


  —Cleareye Clikes cree que Rupert es un niño muy tonto —declaró.


  —Pues di a Cleareye Clikes que creo que es muy cruel por su parte —dijo Mike con severidad—. Dile que no me gusta nada cuando es mala.


  Tilly miró a su padre sorprendida y entonces, pensando que quizá le estaban robando el papel principal en un sonado melodrama, empezó a berrear con toda la fuerza de sus pulmones, acompañando los gritos con la ración de lágrimas que siempre tenía a punto para posibles emergencias, y dejándolas caer por sus sonrosadas mejillas.


  Jenny la tomó en brazos y la metió bruscamente y sin mayores contemplaciones en el tren, acomodándola en uno de los asientos que tenían reservados, antes de volver para recoger a Rupert. Mike consiguió desembarazarse del niño tembloroso, le limpió la cara, le dio un rápido abrazo y se lo entregó a Jenny. Se sentía como un terrible traidor. De pie en el andén, mientras veía cómo se marchaba el tren y sintiéndose física y psicológicamente destrozado, se preguntó si sería capaz de someter a sus hijos al trauma de las idas y venidas entre sus padres de una forma más permanente. Pero también sabía que no estaba dispuesto a dejarlos marchar. Lo que lo enfurecía más era saber que mientras él realmente disfrutaba de su compañía, para Joanna eran a menudo una fuente de incómoda irritación. También le disgustaba saber que últimamente corrían el peligro de convertirse en peones de un complicado juego de ajedrez emocional. Cuando el tren hacía rato que se había marchado, Mike seguía de pie en el mismo lugar sin moverse.


  ¿Qué iba a hacer con su matrimonio? No tenía ninguna razón para pensar que Joanna le había sido infiel hasta entonces. Pero siendo una mujer hermosa que vivía separada de su mando, las probabilidades de que la tentación hiciera su aparición eran altas. En aquel momento no había ninguna otra mujer en la vida de Mike, pero recientemente se había dado cuenta de que podría, solo podría, haber un hombre.


  Al principio del verano, había aceptado que uno de los jóvenes abogados que se habían incorporado al bufete del que Mike era socio se alojase en su casa de manera estrictamente temporal. Joanna había aceptado sin darle más vueltas. Teman una habitación de sobras, y Mike había dejado claro que en caso de que la familia estuviera en Londres o de que tuvieran algún invitado, entonces Nigel Harrington debería marcharse.


  El arreglo había funcionado. La presencia de Nigel hacía que la casa estuviese menos vacía y, además, Nigel era un joven modesto y educado. Era una compañía agradable e inteligente si se le daba pie, pero tenía especial tacto y no se entrometía cuando Mike estaba con sus amistades. Habían descubierto que tenían muchos gustos comunes. Últimamente habían empezado a escuchar música juntos y a ir a conciertos; poco a poco, Nigel había ido dejando de buscar alojamiento. Enseguida Mike se dio cuenta de que el joven lo admiraba notablemente y no solo como miembro veterano de la firma. El descubrimiento había sido impactante para él. No había pasado nada entre ellos, pero Mike era consciente, y eso lo incomodaba un tanto, de que si le apetecía, la posibilidad estaba ahí. Era un aspecto de su personalidad sobre el que se había estado cuestionando durante sus años universitarios, pero hacía mucho tiempo que no daba vueltas al tema. El matrimonio lo había mantenido dormido. Aunque tampoco le tentaba aquel camino realmente en aquellos momentos, sí le pareció que, para variar, le apetecía que lo admirasen un poco. La compañía de Nigel, además, hizo evidente lo solitaria que se había vuelto su vida sin su familia.


  Se preguntó si Kate llegaría con alguna proposición definitiva por parte de Joanna, aunque al mismo tiempo le parecía muy poco propio de ambas. A Mike le gustaba Kate y había sentido mucha lástima por ella. Al principio había admirado a Oliver Rendlesham casi hasta el punto de idolatrarlo, pero había acabado por detestarlo con intensidad. En parte porque había llegado a intuir el lado oscuro de Oliver, pero también Porque es imposible para cualquier hombre que su mujer lo compare constantemente con su propio padre, siempre desfavorablemente, y no acabar ofendiéndose. Mike Maitland era en aquellos momentos un hombre con muchos problemas.


  Robín había prometido a Kate que la acompañaría a comprar material y almorzaron juntas. Para Kate fue estupendo tener a alguien con quien charlar de sus planes.


  —Oh, Robin —dijo—, qué nuera tan formidable eres. Gracias por escucharme. Siempre me parece que os aburro a Nick y a ti con mis dudas y mis historias. Cuando vives sola, uno de los problemas es no tener a nadie a quien contarle las cosas.


  Y estar con vosotros dos es siempre tan divertido…


  —Seguramente pronto seremos tres —dijo Robin.


  —¡No! ¡Vais a tener un bebé! Oh, querida, es maravilloso. —Sí, qué bien, ¿no? Pero falta mucho todavía. Seis meses más.


  —¿Dónde lo vas a tener? —le preguntó Kate después de darle un enorme abrazo.


  —Oh, creo que por ahí, en algún callejón —dijo Robin riéndose.


  —No, tonta… Quiero decir si será en Londres, en Yorkshire o en Estados Unidos con tu madre…


  Enseguida se pusieron a hablar de niños. Decidieron que Robin y Nick irían a pasar el fin de semana a Yorkshire y así Kate podría llevar a toda la familia a visitar el observatorio. En cierto modo, era mejor que Jack estuviera fuera durante varias semanas, pensó Kate. No solo iba a ser una prueba para averiguar qué era lo que sentía por él, sino que además podría organizar el traslado y aclararse con algunos otros asuntos.


  —Ya sé lo que vamos a hacer ahora que estás en Londres —dijo Robin—. Vamos a visitar a mi prima Ellie Hadleigh, la decoradora. En su casa tiene la más increíble variedad de muestras de todo: pinturas, materiales, papel para la pared… Y siempre tiene unas ideas maravillosas.


  Kate la miró con expresión dudosa. Sabía positivamente que el glamouroso esposo de Ellie, Simón Hadleigh, había vivido una apasionada historia de amor con Sonia Duntan unos años atrás. Aunque los dos matrimonios habían logrado arreglar el desaguisado, las esforzadas puntadas que habían cosido.


  Los remiendos solo podían mantenerse unidas con el mayor de los cuidados.


  —Me parece que tu prima Ellie no nos relaciona con recuerdos muy felices —dijo—. Además, no quiero que el observatorio sea algo a lo grande y pretencioso. Tampoco creo que a Jack Morley le gustase así, a pesar de que me haya dado carta blanca.


  Robin miró a su suegra con una curiosidad celosamente disimulada. Le pareció que se cocía algo y de aroma romántico. Se moría de ganas de conocer a Jack.


  —No, no —dijo con firmeza—; precisamente esa es la virtud de Ellie: sabe perfectamente lo que cada casa necesita. Muchas veces le he oído decir que es la casa la que debería dictar su propio estilo y que, al mismo tiempo, debería reflejar la personalidad del propietario. Y jamás te impondrá nada; esa es otra de sus virtudes. Y también sabe mantenerse dentro de las posibilidades del cliente. En cuanto a lo de ir a Yorkshire, bueno, no creo que le importe. ¡Se asegurará de que no vaya Simón! ¿Tienes algún presupuesto específico para decorar la casa?


  —Pues no —dijo Kate, y se sonrojó un poco.


  Jack había dicho que el dinero no debía ser un inconveniente. «Haz con ella lo que creas que hay que hacer», le había dicho.


  —Deja que la llame —insistió Robin, que estaba deseosa de contar todo a Nick.


  Finalmente, quedó con su prima para ir a su casa con Kate hacia el final de la tarde.


  —Será pan comido, ya verás. Es genial lo de que todo esté junto en un solo sitio y no tener que ir de un lado a otro para ver si las cosas combinan o no. Así también podemos sacar ideas para la habitación del niño. Ellie te encantará.


  Kate y Robin pasaron un estupendo día juntas. Kate encontró un montón de ideas tanto en lo referente a materiales como a diseños, y la visita a casa de Ellie fue un éxito rotundo. Era una de esas raras personas que escuchan concienzudamente a su interlocutor antes de exponer sus propias ideas. También dio a Kate un montón de direcciones de proveedores y contactos de mayoristas. Su casa era al mismo tiempo original y encantadora.


  —Tengo que ir a Escocia dentro de unas semanas. ¿Quieres que me desvíe un poco en el camino y me acerque a tu casa? —preguntó Ellie a Kate, y añadió con expresión afligida—. Siempre que puedas prometerme que no me encontraré con Sonia Duntan.


  —Lo prometo —dijo Kate—. Sonia me cae muy bien, pero me aseguraré de tener un gran cartel de neón que anuncie «No se admiten Duntan» si vienes.


  


  La velada con Mike fue menos distendida. Su yerno se comportó con ella con su amabilidad habitual, pero Kate lo notó especialmente cansado y su intuición le dijo que el matrimonio entre Mike y Joanna peligraba más de lo que había imaginado. Hasta aquella noche, Kate no había contemplado la opción de que Mike no quisiera que Joanna regresase. Había creído que la carta que le había enviado, en la que le exigía que ella y sus hijos volviesen a Londres para el otoño, o antes, no había sido más que un intento de lanzar un farol a Joanna. En aquel momento se preguntaba si Mike realmente quería a su esposa o solo se preocupaba por sus hijos.


  Mike preparó una cena sencilla y deliciosa. Siempre le había gustado cocinar, pero Joanna casi nunca le dejaba acercarse a la cocina. Tenía que quedar claro que era su territorio. Cenaron riñones al jerez, con ensalada y patatas. Abrió una botella de Clos du Marquis, Saint-Julien de 1989. Había un queso brie que estaba prácticamente a punto de pasarse pero todavía podía comerse, y de postre tomaron un suflé de limón.


  —Madre mía, cuánto te has complicado la vida por mí, Mike —dijo Kate.


  Mientras cenaban, le expuso sus nuevos planes y le explico su idea sobre Longthorpe.


  —No es que esté dándole la casa ahora a Joanna. Ya se lo he explicado; pero no sé si lo ha entendido del todo, ya sabes que oye lo que quiere oír. Jack Morley no va a venderme el observatorio, y aunque no tengo que pagarle alquiler hasta que haya acabado de decorarlo, si al final la cosa no funciona, no quiero encontrarme sin nada de mi propiedad.


  No explicó a Mike que en realidad había sido una sugerencia de Jack para que tuviera mayor seguridad.


  —Tú sabes mejor que nadie cuál es mi situación, pero si la cosa funciona, entonces tú y Joanna podéis alquilar Longthorpe. Ya sabes que Nick y Robin no quieren esa casa. Y yo alquilaré el observatorio.


  Confiaba en que su exposición hubiese dado muestras de eficiencia y pragmatismo a un tiempo, algo que no sentía en absoluto. Pero le dio la impresión de que no había conseguido disimular.


  —Espero que sepas en lo que te embarcas —le dijo Mike—. ¿No es todo muy repentino?


  —No, no —dijo Kate quitándole importancia—. Llevo un tiempo pensando en hacer algo así.


  —No me refiero al aspecto profesional —dijo Mike secamente.


  —¿Qué te parecería vivir en Longthorpe? —le preguntó Kate volviendo la atención rápidamente a la familia Maitland.


  Mike se levantó y se dirigió hacia la ventana.


  —Ahora mismo —dijo— estoy peor aún que si estuviese divorciado. Solo veo a mi familia si voy a Yorkshire. Tuve que pelearme con Jo para conseguir que mandase a los niños a Londres este fin de semana, y estoy muy preocupado por Rupert. Por mi trabajo, no puedo vivir en Yorkshire, y no quiero tener que ir hasta allí cada fin de semana. Podríamos llegar a algún tipo de acuerdo… Claro que los acuerdos no van con Joanna, y estoy cansado de ser yo siempre el que cede.


  —¿Quieres todavía a Joanna? —le preguntó Kate.


  —No lo sé —dijo Mike con tristeza—. Sé que quiero a mis hijos, pero a Joanna… Me gustaría poder decir que sí y estar seguro de ser sincero. No me divierte que me griten, y no creo que sea bueno para los niños vivir en un ambiente tan nocivo como el que parece que creamos cuando estamos juntos. Si lo que pretende es salirse con la suya como siempre, Longthorpe de forma continuada y además los niños con ella, entonces quiero el divorcio y lucharé por la custodia compartida.


  Kate nunca había oído a Mike hablar con tanta decisión.


  —¿Y dónde queda Harriet? —preguntó—. Siempre he pensado que has sido un padrastro estupendo con ella, Mike, pero parece ser que está al margen de los planes de todo el mundo.


  —Lo sé y lo lamento. Quiero realmente a Harriet, y siempre que a ella le apeteciera, podría venir y estar aquí. Siempre haría lo que estuviera en mi mano por ella… Seguro que no has olvidado que cuando me casé con Joanna quise adoptarla y Jo se negó. Ella no es hija mía, Kate. Rupert y Tilly sí lo son. Está en el internado y también te tiene a ti.


  A Kate le dio un vuelco el corazón. Harriet parecía una maleta innecesaria que se deja en consigna.


  En aquel momento, alguien llamó a la puerta suavemente y Nigel Harrington asomó la cabeza.


  —Siento interrumpir, solo quería decirte que ya estoy en casa, Mike —dijo.


  Mike le presentó a Kate.


  —Nigel es nuestro inquilino. Habrás oído hablar de él por Joanna.


  De hecho, Kate no había oído hablar de él. Nigel conversó educadamente con ellos durante un par de minutos y casi inmediatamente se retiró. Kate no acabó de identificar muy bien de dónde procedía su inquietud, algo que flotaba en el ambiente, quizá. Mike le recordó a un animal que siente el peligro y se queda clavado en su sitio, totalmente quieto, para no llamar la atención. Kate tuvo la terrible impresión de que el matrimonio Maitland podía haber entrado en un deterioro irreversible.


  Capítulo 18


  Kate llegó tarde a su cita con Jack en el Scott’s. Había estado pensando en dejar el coche en casa de Mike e ir a recogerlo más tarde, pero como tenía la intención de ponerse rumbo a Yorkshire justo después de comer, le pareció una tontería tener que volver sobre sus pasos. Seguro que encontraría un sitio para aparcar en la zona de pago de Grosvenor Square, y así podría aprovechar todo el tiempo que Jack tenía entre sus reuniones. Había pensado que le sobrarían los minutos, pero todo se volvió en su contra. Cuando intentó poner el coche en marcha, estaba sin batería. Se dio cuenta de que lo había dejado abierto toda la noche y con las luces encendidas. Era una suerte que el coche todavía estuviera donde lo había dejado. Llevaba unas pinzas de batería en el maletero y finalmente un conductor de una camioneta de reparto que pasaba por allí se apiadó de ella. El resultado fue una larga cola de coches pitando e intentando pasar, mientras el de Kate y la camioneta se juntaban como si estuviesen copulando en medio de la calzada. Para cuando se vio camino de su cita, había perdido un tiempo precioso.


  ¿Qué es lo que me pasa?, pensó. Le habría gustado que su dispersión fuese culpa de la preocupación por los Maitland, Pero sabía que no tenía nada que ver con eso. El tráfico estaba peor que nunca y todos los semáforos parecían estar en rojo. Cuando llegó a Grosvenor Square ya era la una menos cinco y no había ni un sitio libre. Kate empezó a dar vueltas cada vez más desesperada, y estaba ya decidida a no perder más tiempo y conducir hasta un aparcamiento cercano cuando vio un enorme Volvo desaparcando. Metió el coche en el sitio libre y lanzó un beso al sorprendido conductor; el corazón le iba a mil por hora. Estuvo a punto de olvidarse de sacar el ticket de aparcamiento, y cuando metió las monedas en la máquina, le temblaban las manos. Por la mañana había elegido con cuidado la ropa que llevaría en la cita con la intención de ofrecer a Jack un aspecto más sofisticado, pero mientras corría por la calle South Audley en dirección hacia la calle Mount, se dio cuenta horrorizada de que no se había puesto los zapatos de vestir ni la chaqueta a juego con el vestido. Para colmo, empezó a lloviznar. Cuando Kate entró a toda prisa en Scott’s y preguntó por el señor Morley, iba despeinada y tenía un aspecto desastroso.


  Con solo mirarla, Jack pudo imaginar todo lo que había pasado. Soltó una carcajada.


  —¿Qué? ¿Hoy no llevas las medias atadas a la cintura? —le preguntó dándole un beso—. Qué desilusión.


  Jack tenía un aspecto extremadamente elegante, muy distinto al del vigilante que Kate había conocido.


  —¡Oh, Jack! ¡Cuánto lo siento! —dijo Kate casi llorando.


  Sintió un enorme alivio al ver que Jack estaba tan tranquilo. No quería ni imaginar cuál habría sido la reacción de Oliver en una situación similar.


  —Quería ser puntual y tener un aspecto elegante y sereno. Sé que no tienes mucho tiempo, y lamento muchísimo haber llegado tan tarde.


  A lo largo de los años, muchas mujeres habían intentado cazar a Jack Morley y habían utilizado todo tipo de estrategias para lograrlo. Nunca había conocido a una mujer con menos argucias que Kate y el corazón se le encogió de emoción en cuanto la vio.


  —Chist… —dijo— estás aquí. Es lo único que importa, relájate. —Y sonriendo, continuó—: Como soy el jefe, las reuniones no empiezan sin mí. He pedido pastel de pescado para los dos, espero que no te importe. Te parecerá un plato muy normal, pero aquí lo hacen buenísimo. Además, así ganamos tiempo. Dejaremos la langosta para otra ocasión.


  —Estupendo. Me encanta el pastel de pescado. Madre mía, ha cambiado mucho el restaurante desde la última vez que vine, está muy elegante y moderno. Pero creo que en parte me gustaba más aquella felpa de lúgubre color rojo que este aspecto claro y lustroso.


  Kate se había estado preguntando cómo sería ver a Jack en un ambiente totalmente distinto y si la magia que había entre ellos se esfumaría. Se acordó de los versos de Elizabeth Barrett Browning.


  
    Sí, te respondí la pasada noche.


    No, señor, dije esta mañana.


    A la luz de las velas, los colores


    no son como a la luz del día.

  


  Pero Jack brillaba tanto como el día que lo había conocido. Sin embargo, a Kate no se le escapaba que su lustroso aspecto era de los que solo pueden comprarse con dinero de verdad, algo que sus años junto a Oliver le habían enseñado a observar con cautela. Estaba claro que a Jack Morley le gustaba que todo, incluida su ropa de trabajo, fuese de la mejor calidad. Tampoco se le escapó a Kate la deferencia con la que lo trataban en el restaurante ni la rapidez con la que les sirvieron.


  Jack se interesó por cómo le habían ido las cosas con Jane Pulborough y se alegró de las buenas noticias.


  —Yo he estado ocupado con el asunto de Ravelstoke Hall. El abogado de mi empresa se está encargando del papeleo para crear una fundación benéfica en mi nombre. Sylvia está montando una oficina en la sala de billar que debería estar en funcionamiento la semana próxima.


  —¿Quién es Sylvia? —preguntó Kate—. ¿Y por qué tiene tantos pretendientes que la adoran?


  —Sylvia es mi secretaria personal de toda la vida. Para mí es totalmente imprescindible. Por cierto, tiene órdenes de echarte una mano en todo lo que necesites en el observatorio. Todos los jóvenes de la empresa le tienen terror, y no creas que tiene mucho tiempo para pretendientes. Está demasiado ocupada haciéndome la vida más fácil. —Y añadió sonriéndole con malicia—: A ver si os conocéis algún día.


  Kate decidió en ese momento que Sylvia formaría parte del grupo de personas que le desagradaban sin más y Jack se echó a reír al ver su expresión.


  —No pongas esa cara de desconfianza y de reprobación. Creo que de hecho os podríais llevar muy bien. Las dos tenéis el mismo sentido del humor y también sois capaces de ponerme en mi sitio. Dime, mientras estoy fuera, ¿podrías dar un par de vueltas a un tema? Me gustaría que pensases en alguien de confianza para formar parte del consejo de administración que se hará cargo de la Fundación del Centro de Ravelstoke Hall.


  —¿Para qué quieres un consejo de administración? —preguntó Kate; odiaba los comités—. Creía que ibas a sufragar todo el montaje con tu inmensa fortuna.


  —Bueno, de hecho sí lo sufragaré e invertiré un montón de dinero, pero si diese más de la cuenta sería matar el proyecto.


  —¿De verdad? —le preguntó Kate—. Qué cosa tan curiosa. ¿Por qué?


  —Porque para que tenga éxito hará falta que lo respalde la gente de allí y que le haga publicidad. Si no encontramos a entregados vecinos de Yorkshire que se comprometan con la empresa y estén dispuestos a poner tiempo y energía en el asunto, por ejemplo, organizando algún evento para recaudar fondos, el proyecto se marchitará y morirá antes de empezar. Una de las caprichosas características del ser humano es que si algo le parece demasiado fácil, deja de valorarlo. Me gustaría que hubiera pacientes de todas partes, pero que haya interés local es vital.


  —¿Qué tipo de personas quieres y cuántas?


  —No demasiadas. Necesitaremos un arquitecto y un economista; también estaría bien alguien conectado con el sector de la construcción, y un abogado, por supuesto. Mi empresa podría aportar el personal, pero necesitaremos gente que esté en Ravelstoke. Me parece que te conté que tengo fichada a una antigua enfermera jefe, ¿verdad? Nos hará falta alguien que nos asesore sobre asuntos médicos. También sería adecuado que hubiera alguien que haya tenido experiencia cuidando a enfermos de larga duración, y alguien a quien se le dé bien conseguir movilizar a la gente. ¿Verdad que pensarás en ello?


  —Supongo que siempre podemos recurrir a nuestra «querida» Netta —dijo Kate haciendo una mueca—. Si algo no puede negársele es que es un hacha recaudando fondos. Es como una auténtica apisonadora y tan extremadamente inquieta que a mí me entra tortícolis solo de imaginármela, pero no hay duda de que adora todas esas galas de beneficencia tan prestigiosas que a mí me deprimen y conoce absolutamente a todo el mundo.


  —¡Qué chica tan sociable eres! Netta es exactamente lo que necesitamos, y es una dama muy atractiva —dijo Jack bromeando—. Sea como sea, deja de lado tus prejuicios y piensa en más gente… Y sigue adelante con lo de Midas y con las obras que el observatorio necesita. Espero que cuando vuelva haya avanzado mucho.


  Jack miró su reloj.


  —Me gustaría que no te marcharas —dijo Kate, aunque se había jurado a sí misma que eso era exactamente lo que no iba a decir—. ¿Cuándo volverás?


  —Tan pronto como pueda. Con suerte, en unas tres semanas Pero te llamaré. No creas que vas a librarte de mí.


  Y después de firmar la nota, añadió:


  —Y ahora, mi querida Kate, debo marcharme.


  —Te acompañaré al coche.


  Un lujosísimo Cadillac apareció frente a la puerta del restaurante como si hubiera tenido telepatía, y un chófer uniformado bajó de un salto y abrió la puerta.


  —Gracias, Leslie, pero recógeme mejor en la oficina en cinco minutos, por favor —dijo Jack.


  —No sé si me siento muy cómoda con tu imagen más pública —dijo Kate mientras caminaban hacia el coche—. He desarrollado una aguda alergia a los lujos del poder a lo largo de los años. El viejo dicho de que el poder corrompe puede ser terriblemente cierto.


  Jack abrazó a Kate y la besó.


  —Todos tenemos diferentes facetas —dijo con dulzura—. Si no hubiera tenido mi faceta de hombre de negocios de éxito, nunca te habría conocido. Leslie es mi chófer, pero para ti siempre seré solo Jack, te lo prometo. —La miró y añadió—: Te quiero, Kate.


  Y se marchó. Kate lo miró mientras se alejaba hasta que dobló la esquina y desapareció de su vista. Esperaba que se girase a saludarla una última vez, pero no lo hizo.


  Después puso el coche en marcha y se dirigió hacia laM1. Le esperaba un largo camino hasta casa.


  Capítulo 19


  Kate volvió a ir al observatorio el jueves por la tarde. Era impresionante lo mucho que las obras habían avanzado en los pocos días que había estado fuera. Los establos estaban despejados y habían tirado ya los tabiques. En la casa había cables y tuberías por todas partes, y radiadores apoyados en las paredes. La cocina estaba vacía, sin sus viejos muebles.


  —Dios mío, Frank, sí que habéis avanzado —dijo Kate.


  —Bueno, a Jack no le gusta ver crecer la hierba. Me dijo que metiera caña, lo quiere todo para ayer este Jack. Ha aprendido mucho de los yanquis. Hemos contratado a más operarios. Está contento si da trabajo al mayor número de gente posible. Parece ser que le gusta lo de ayudar a los parados.


  Frank dijo esto último con cierto reproche, como si él tuviera muy poco tiempo para hacer caso de esas excentricidades de su nuevo jefe y antiguo compañero de escuela.


  —Ven a decirme dónde quieres que pongamos esos radiadores.


  Kate se había encontrado en el contestador automático un mensaje de Gloria informándola de que ya había empezado a trabajar en los diseños que Kate le había dejado y anunciándole que Jessie Worsencroft estaba excitadísima con la idea de ayudarla con el patronaje y la confección; también le aseguraba que ya tenía una copia de la muestra del chaleco que Kate le había enviado lista para que le diese el visto bueno.


  Kate decidió que llevaría a toda la familia, incluida Cecily a Ravelstoke el sábado por la tarde. Tuvo la brillante idea de pedir a Joanna que la asesorase con la cocina, sabiendo que no podría resistirse al desafío y confiando también en que de ese modo se sentiría partícipe y acabaría por aceptar la mudanza de Kate. Joanna iría a recoger a Harriet el sábado por la mañana, y Kate confiaba en que habrían logrado charlar un poco antes de llegar a casa. Muy a menudo un viaje en coche resulta el lugar ideal para que se desarrollen íntimas aunque difíciles discusiones: no hay escapatoria, y los protagonistas no tienen que mirarse a los ojos.


  Cecily la recibió calurosamente.


  —Gracias a Dios que has vuelto. Detesto tener que abrir la puerta a esa tonta perra tuya —le dijo.


  A Cecily le habría encantado tener un perro, y adoraba a Acer…, excepto cuando asaltaba nidos de pájaros. Siempre estaba intentando atraerla hacia su apartamento con todo tipo de tentadoras golosinas. Así que Kate interpretó su comentario como una forma de reconocer que estaba encantada de que ella estuviese de vuelta. El corazón se le encogió ante la idea de abandonar a la anciana.


  —Tengo un encargo para ti de lo más rentable —continuó Cecily—. DeRoz Campion. Podrás cobrarle lo que te dé la gana.


  —Es maravilloso —dijo Kate—. Y su encargo me halaga. Sé que viste siempre con ropa de los grandes modistos y va siempre increíblemente elegante. ¿Qué es lo que quiere que le haga?


  —Un sudario.


  —¿Un sudario? ¡No seas ridícula, Cecily!


  —No lo soy. Cuando fui a visitarla el otro día, Roz estaba contemplándose delante del espejo envuelta en una maravillosa tela de cachemir que compró en uno de sus viajes. Quiere que la bordes con la historia de su vida.


  Kate estalló en carcajadas.


  —Más vale que me ponga al día en temas eróticos entonces; el Kama Sutra con unos cuantos gatitos y algún palo de escoba.


  —Te aseguro que habla completamente en serio. Ahora está ocupada organizando todo lo necesario para su funeral y dejando instrucciones para el servicio: firmas en rojo y que no haya una excesiva presencia divina.


  —Creía que Roz estaba en términos más que amistosos con Dios —replicó Kate—. Siempre da la impresión de que tiene línea directa con él. De hecho, pensaba que su postura sería exactamente la opuesta y que se enfadaría muchísimo si el ángel encargado del registro escribiese mal su título nobiliario.


  —Los funerales son actos públicos —dijo Cecily con aire reprobatorio. Parecía indicar que a Dios podían concedérsele unos minutos de intimidad con lady Rosamund, pero… ¡ay de él si osaba traspasar esa línea y presentarse públicamente!—. Por cierto, le expliqué que tus prendas debían llevar la etiqueta de Midas y me dijo que no pondría objeción a que la cosieses al sudario, en la cara interna, claro está.


  —Bueno, no hay duda de que será una publicidad estupenda, sellado en un ataúd o saliendo en forma de humo por la chimenea del crematorio.


  —Roz quiere que la congelen. Es el último grito.


  —Ah, fantástico. Eso quiere decir que dentro de mil años alguien puede descongelarla y reconstituirla. Será formidable para el negocio.


  —Puedes reírte si quieres —la reprendió Cecily seriamente—, pero creo que sería muy provechoso para ti. Para que luego no digas que no estoy ayudándote a sacar adelante tu negocio. Y por cierto, el miércoles próximo será el día del almuerzo… con los espíritus.


  Qué ganas tengo —dijo Kate—. No me lo perdería por nada del mundo.


  Secretamente, Joanna había estado poniendo grandes esperan zas en la visita de Kate a Mike para resolver sus problemas maritales, así que el relato comedido y poco optimista que le hizo su madre de la reacción de Mike fue una desilusión.


  —Pero ¿no le enumeraste todas las ventajas de Longthorpe?


  —¿Ventajas para quién?


  —Bueno, para los niños, por supuesto —contestó Joanna con mucha más seguridad de la que en realidad tenía.


  —Oh, querida —dijo Kate con tristeza—. Lo siento de veras, pero vais a tener que solucionar esto vosotros mismos. Le dije lo mucho que significaba para ti vivir en Longthorpe, pero eso ya lo sabe. Creo que intentará llegar a un acuerdo, pero tú también tendrás que ceder. Si no, mucho me temo que querrá el divorcio o, desde luego, una separación legal.


  Joanna sintió que el pánico se apoderaba de ella. Rupert había estado haciéndose pis en la cama desde el día que había vuelto de Londres y no dejaba de quejarse de que le dolía el pecho y no podía respirar bien. También tosía sin parar. Joanna lo había llevado al médico, y casi se muere cuando este le dijo que podía ser tos asmática. Había recetado al niño un inhalador de Ventolin para cuando la tos se hiciese aguda, y un inhalador de Becotide dos veces al día de manera habitual. El médico también había preguntado a Joanna si Rupert se hallaba sometido a alguna situación estresante. Joanna se dijo a sí misma que todo era culpa de Mike por llevarse a los niños a Londres, pero su propia honestidad innata y el hecho de que tanto lo de mojar la cama como la tos habían empezado antes de que fuesen a la ciudad y habían empeorado al regresar la convencieron de lo contrario.


  Muy a menudo se había sentido terriblemente irritada con Mike y siempre había dado por supuesto su amor por ella. Pero en aquellos momentos, cuando de pronto él no parecía valorarla tal como ella había creído siempre, se descubría a si misma queriéndolo más de lo que nunca habría pensado. Se propuso ir a la caza de algún varón aunque fuese solo para atormentar a Mike y que volviese al redil.


  A petición de la señorita Ellis, Joanna fue a verla antes de recoger a Harriet.


  —Normalmente, habría tomado medidas mucho más severas a raíz del comportamiento de Harriet y de Polly, señora Maitland, pero creo que debemos actuar con inteligencia y tratar a Harriet con extremada sensibilidad en estos momentos. Está muy… —La señorita Ellis hizo una pausa para tratar de encontrar la palabra adecuada y no poner a Joanna en su contra—. Está muy vulnerable y muy poco segura de sí misma.


  —Creo que Polly y ella se han llevado un buen susto. Las dos han estado de lo más apagadas toda la semana. Harriet ha mejorado en su trabajo diario y ha comido con normalidad. Creo que Archie y Sonia han manejado muy bien la situación, pero si estuviese en tu lugar, trataría a Harriet con guantes de seda.


  Joanna nunca en su vida había intentado, y mucho menos logrado, tratar a nadie con guantes de seda; sin embargo asintió y, aunque sin convicción, dijo que haría el esfuerzo.


  Cuando Harriet entró en el coche, Joanna, quien normalmente se habría lanzado al ataque, no supo qué decir, otra experiencia novedosa en su vida. Fue Harriet quien rompió el silencio:


  —Siento lo del alcohol, mamá —dijo sin mirarla, pero fijando los ojos en sus enormes y robustas botas que le hacían sentirse tan elegante y que eran un elemento esencial en el armario de cualquier alumna de Essendale Hall que pretendiese ir a la moda.


  —Bueno, igual que los Duntan, yo también he estado enormemente preocupada. La señorita Ellis parece que quiere daros otra oportunidad, pero ¿cómo voy a saber ahora que Puedo confiar en ti?


  —Oh, mamá, nos pareció divertido, eso es todo. Te prometo que no volveremos a hacerlo y que devolveremos el dinero del vodka a Archie con lo que ganemos en la cafetería de Duntan durante las vacaciones.


  —A mí me parece que ha sido algo de lo más deshonesto y creo que deberían haberos expulsado. ¿Cómo has podido ser tan estúpida? La bebida puede hacer que la gente haga cosas totalmente irresponsables.


  —Lo sé, lo sé… Ya he dicho que lo siento —dijo Harriet. La señorita Ellis había aconsejado a la joven que no reaccionase agresivamente y que intentase no elevar el tono de voz—. Pero ¿acaso tú nunca hiciste nada estúpido cuando eras joven, mamá?


  —Sí, claro que sí. Si soy estricta es para evitar que cometas los mismos desastrosos errores que yo cometí —dijo Joanna con suficiencia, sin darse cuenta de que acababa de asomarse a un pozo cuyo fondo se abría ante ella sin remedio.


  Hubo un silencio absoluto, que Harriet rompió después.


  —Supongo que yo soy tu desastroso error —dijo la joven—. Bueno, muchísimas gracias, es maravilloso saber que a una la aman y la quieren. ¿Fui un error deliberado que se convirtió en desastre o solo un descuidado accidente con el que has tenido que vivir desde entonces? Estaría bien saberlo.


  —No seas ridícula, Hattie. Eso no es para nada lo que pretendía decir.


  —No, pero de hecho es lo que has dicho. Es lo que siempre has sentido hacia mí… —Y Harriet añadió con voz temblorosa—: En cuanto a mi padre, sea quien sea, está claro que nunca le he importado lo más mínimo. Por lo menos tú has cargado conmigo. Él me ha rechazado por completo.


  —Oh, Harriet, no seas tan melodramática. Tu padre no te ha rechazado en absoluto. Ni siquiera sabe que existes.


  En el momento en que acabó de pronunciar las palabras, Joanna se dio cuenta de que había dado un giro desastrosamente equivocado a la conversación, pero no sabía cómo corregirlo. Le empezaron a temblar las manos sobre el volante y, a pesar de que era una conductora experta, tomó una curva a demasiada velocidad y estuvo a punto de chocar con un tractor que iba en el sentido contrario al suyo. Tuvo que virar bruscamente y se metió de lleno en el arcén cubierto de hierba.


  El coche se detuvo después de que las púas del espino que formaba el seto junto a la carretera arañasen toda la capa de pintura del lado del copiloto. Tanto Joanna como Harriet salieron despedidas contra sus cinturones de seguridad y el conductor del tractor les hizo un gesto de protesta al pasar. Cuando Joanna intentó continuar, las ruedas giraron inútilmente sobre la hierba empapada después de tres días de lluvia.


  —Maldita sea —exclamó Joanna visiblemente agitada—. ¿Estás bien? Tendrás que salir y empujar.


  Harriet tuvo que saltar a la parte trasera del coche para poder salir. Finalmente, después de unas buenas salpicaduras de barro, el coche pudo volver a ponerse en movimiento. Joanna se detuvo en la carretera para que Harriet subiese. Tanto la madre como la hija sintieron un gran alivio por haber visto interrumpida la conversación. Continuaron el resto del camino sumidas en un tenso silencio. Pero en la mente de Harriet nació una idea, en un primer momento sin madurar, pero que fue transformándose en una resuelta determinación.


  


  Decidieron que Joanna iría con Cecily, Rupert y Tilly hasta el observatorio y que Kate se adelantaría con Nick, Robin y Harriet. Quería que viesen la casa desde abajo, para que la sorprendente edificación, con su torre y su cúpula recortadas contra el cielo, les impactara de igual modo que a ella la primera vez que la vio. Aparcó en el mismo sitio donde había dejado el coche después de la fiesta de Netta —parecía que hubieran pasado años— y caminaron por el sendero junto al bosque y después subieron hacia el prado.


  —Ahora, mirad —dijo Kate.


  —¡Es mágico! —exclamó Robin.


  —Oh, abuela, es genial, como sacado de un cuento de hadas —dijo Harriet también gratamente impresionada. Y poniéndose la mano en el corazón y simulando una pose dramática, declamó—: Rasputin, Rasputin, échame tu cabellera.


  —Creo que te refieres a Rapunzel, querida. Rasputin más bien tendría una larga y descuidada barba. No muy romántico.


  Cuando llegaron a la escalerilla que cubría el foso cercado seguían riéndose. Walter, el albañil de Ravelstoke, había estado trabajando con su equipo y habían reparado el muro con sólidas piedras, así que no era necesario trepar sobre los sillares caídos para entrar al jardín. Habían reparado también los escalones centrales y Josh había construido una pequeña puerta de madera en la parte de arriba.


  —¡Qué vista! —exclamó Nick—. Puedo ver que es un sitio realmente especial, mamá. Es curioso que hayamos vivido todos estos años en Yorkshire y nunca lo hayamos descubierto.


  —Es una marca geográfica desde arriba y desde abajo, pero realmente no se ve desde la carretera. Por eso quería que viniésemos por este camino. Quería que comprendieseis cómo me enamoré del lugar.


  Kate les explicó con qué nombre lo habían bautizado los lugareños.


  —Entonces será mejor que tengas cuidado con tu casero —dijo Nick despreocupadamente.


  Robin le dio una patada en la espinilla.


  —¡Eh! ¿Por qué haces eso? —exclamó Nick.


  Kate hizo ver que no se daba cuenta, pero se puso un poco nerviosa al comprender que Robin había adivinado lo que se escondía detrás de sus despreocupadas referencias a Jack. A lo mejor no tenía ningún sentido intentar ocultar sus sentimientos, pero tenía la sensación de que necesitaba preservar su intimidad todavía un poquito más. Por suerte, en ese momento hizo su aparición en la verja el coche de Joanna y todos se dirigieron hacia él. Ayudaron a Cecily a bajar del asiento delantero y los niños salieron rápidamente de la parte de atrás. Enseguida estaban jugando alborozados con Acer por el jardín.


  —Hola, Jo —dijo Nick, y dio un beso a su hermana—. ¿Quién ha estado pasando las uñas por tu coche?


  —Un estúpido tractor que iba por en medio de la carretera ha hecho que me dé contra el seto —dijo Joanna secamente sin mirar a Harriet.


  —Me alegro de no haber sido yo. Seguro que le has echado una buena bronca, ¿verdad? —bromeó Nick.


  Se ganó otra patada de su mujer.


  —Cállate, Nick, no la pinches —le siseó Robin—. Quiero que esta tarde todo vaya bien, por tu madre, no puedo soportar la tensión que hay entre vosotros. Es insufrible.


  De hecho, Joanna se daba cuenta con pesar de que había empezado el día de manera desastrosa, y se había jurado a sí misma evitar más enfrentamientos. Así que logró no replicar, a pesar de que Nick normalmente era capaz de sacarla de quicio y manejarla como una marioneta con sus burlas.


  —¿Por dónde queréis empezar? —preguntó una exultante Kate.


  Era consciente del mar de fondo que había entre Joanna y Harriet y eso la llenaba de ansiedad.


  —Primero os llevaré a ver el que será mi taller de trabajo, después visitaremos la casa y por último tomaremos el pícnic.


  En conjunto, la visita resultó un éxito. Joanna enseguida tuvo claro lo que hacía falta para mejorar la cocina y convertirla en un lugar práctico y placentero a la vez. Aceptó volver a la semana siguiente con Kate para hablar con Frank, a pesar de que seguía pensando que su madre demostraba un egoísmo sin límites desapareciendo del mapa. Nick y Robin se mostraron muy entusiasmados y los niños estuvieron encantados con la casa, rápidamente establecieron su campamento secreto bajo un peral de lánguidas hojas y jugaron sin pelearse durante un tiempo récord.


  Después todos subieron hasta la habitación más alta de la casa y Cecily, que estuvo resollando inquietantemente durante todo el trayecto de la escalera pero se negó a permitirse un piedra en el camino, anunció que la torre era ideal para observar a los pájaros. Para acabar de redondear la tarde, Cecily vio un esmerejón que evidentemente se había desviado varias millas de su habitual morada en los páramos. Kate pensó que era un buen augurio.


  —¿Estás segura de que no se trata de un cernícalo, abuela Cis? —bromeó Nick.


  Cecily le lanzó una mirada fulminante.


  El único momento de tensión lo protagonizó Cleareye Clikes quien, fiel a sí misma, salió despedida por encima de un murete y se quedó enganchada en las ramas del haya. Tilly al principio se quedó fascinada ante la proeza que había logrado de Clikes, pero rápidamente le entró la angustia ante la posibilidad de que su alter ego se quedase para siempre atrapada en un árbol, y empezó a chillar. Afortunadamente, Nick logró sacudir la rama culpable con una vara, y Tilly y Cleareye, para alivio de todos, pudieron reunirse de nuevo.


  Tomaron un pícnic a la hora del té en la terraza, y Kate sintió que su valiente camino hacia la independencia y en pos de una nueva vida podría incluso tener la aprobación de su familia. De todos modos, estaba claro que necesitarían tiempo para adaptarse. Al observar los tres dormitorios de la planta baja, Harriet había preguntado quién más vivía en la casa.


  —Oh, Jack Morley ha estado viviendo aquí. Puede que haya dejado algunas cosas —explicó Kate.


  Confiaba en que el comentario hubiese sonado despreocupado y neutro, pero tuvo la impresión de estar rodeada por una jauría de perros de caza que, de pronto alertas por un olorcillo que la brisa arrastra hasta sus hocicos, huelen simultáneamente un zorro que debe, por todos los medios, ser cazado.


  Joanna pensó que con tres habitaciones de sobra, Kate por lo menos podría cumplir con sus obligaciones de abuela cuando hiciese falta, aunque fuese menos práctico que tenerla al lado.


  Cecily pensó si sería agradable instalarse con sus binoculares en la habitación de la torre y trasladarse a vivir con Kate. No estaba muy segura de cómo iba a ir lo de compartir Longthorpe con Joanna. Teniendo en cuenta que siempre había disfrutado con las luchas de poder, se preguntó si esas dudas no serían un signo poco apetecible de la vejez, más propio de Flabs Mallory que de ella misma.


  Harriet pensó que si pudiera vivir con Kate en aquella casa de muñecas, probablemente sería feliz de verdad.


  


  Joanna se marchó con los más mayores y los más jóvenes de la familia de vuelta a casa, y Nick y Robin, de la mano, se fueron a dar un paseo con Acer. Harriet siguió a su abuela hasta la terraza de atrás. Kate recorrió la casa para asegurarse de que todas las ventanas estaban cerradas y de que no quedaba nada abierto, y después salió y se sentó sobre la hierba junto a Harriet. La joven estaba en su postura típica, con los codos sobre las rodillas y la barbilla apoyada en las manos. Levantó la mirada hacia la torre.


  —Abuela, me encanta este sitio, es genial. Por favor, por favor, déjame venir a vivir contigo. Podría hacerte compañía… —Y añadió desolada—: Puede que incluso te alegre tenerme.


  Kate miró el pálido rostro de su nieta, a la que amaba de una manera tan especial, y de pronto la vio como lo que era, casi una mujer pero todavía una niña, haciendo precarios equilibrios entre el pasado y el futuro, ambos repletos de incertidumbres. Sintió una tremenda angustia.


  —Oh, Hattie —le dijo—, por lo que a mí respecta, siempre puedes venir y estar conmigo, siempre que quieras, el tiempo que quieras. Cuando Jack Morley me preguntó cuántas habitaciones necesitaba, le dije que quería una habitación para ti. Así podrás venir siempre que lo desees. Pero no puedo separarte de tu madre de forma permanente. Ya hemos hablado de esto otras veces. Ya sabes que no puedo.


  Harriet empezó a mascar una brizna de hierba.


  —Mamá me ha dicho hoy que mi padre ni siquiera sabe que existo.


  —Sí, a mí también me lo dijo —contestó Kate temerosa d decir algo equivocado—. Es la primera vez que da tanta información. ¿Es algo que te hace sentir mejor o peor?


  —No lo sé… Estoy muy enfadada, abuela. ¿Has sentido alguna vez que no eres querida?


  —Bueno, quizá a veces me he sentido poco valorada —dijo Kate despacio—. Oh, madre mía, sí, claro, pero no sé si es exactamente lo mismo.


  —Por… Por el abuelo, ¿no?


  —Bueno, sí, no siempre, pero si lo bastante a menudo para entender lo que sientes.


  —A mí me daba terror. Lo odiaba. ¿Lo sabías? Una vez oí que se refería a mí como «la inconveniente bastardita de Jo» y sé que quería que lo oyese. La adoración que sentía mamá por su héroe siempre ha sido un asco. Cuando murió, me alegré. De verdad, me alegré —dijo con dureza—. Nunca se lo había dicho a nadie antes, y supongo que no debería decírtelo a ti precisamente. Todavía siento que es un pecado terrible.


  —No podemos remediar lo que sentimos. Podemos remediar lo que hacemos al respecto, pero todo el mundo tiene sentimientos que prefiere no confesar. No pasa nada porque me lo digas a mí, querida. Mejor sacarlo que quedárselo dentro.


  —¿Lo echas de menos, abuela?


  —En cierto modo, sí lo echo de menos —dijo Kate suspirando—. Es difícil estar sola después de tantos años siendo parte de una pareja y sabiendo cuál debía ser mi papel. Ahora tengo que encontrar toda la motivación por las cosas dentro de mí, y es difícil. Por eso esta nueva aventura es tan importante para mí. Tengo que averiguar de lo que soy capaz por mí misma, pero si he de serte sincera, me gustaría echarle más de menos a él como persona.


  —No es un sentimiento muy agradable, ¿verdad? Lo de no ser valorada o querida —dijo Harriet con tristeza.


  —No, cariño, pero en nuestro caso no es totalmente así —dijo Kate con firmeza—. Mucha gente nos quiere y nos va lora mucho a las dos. No lo olvides. Hay muchas personas en el mundo que no han recibido ni la mitad del amor que nosotras tenemos. Procura no exagerar las cosas. No dramatices, y mamá te quiere, te lo aseguro.


  La aparición de Acer dando saltos y cubierta, estilo Ofelia, de lentejas de agua, anunciaba el regreso de Robin y de Nick, algo que puso punto final a la conversación. Kate lo agradeció. Consideraba que Harriet y ella habían empezado a caminar sobre una superficie de hielo muy fino. Debajo, había aguas peligrosamente profundas.


  —Lo siento, Kate —dijo Robin—. No pudimos evitar que Acer se metiese en la charca.


  Mientras tanto, la perra se enredaba en las piernas de Harriet y de Kate y se sacudía el pelaje compartiendo con ellas generosamente sus guirnaldas de cieno verde.


  


  Robin y Nick salieron a cenar con unos amigos aquella noche, pero antes de salir Nick quiso hablar con su madre.


  —Es todo muy emocionante, mamá, sobre todo el tema de Midas, y creo que haces bien en mudarte y alejarte de aquí. Veo que es una casa ideal para ti, pero no sabes nada del propietario y deberías tener cuidado con lo del alquiler y el acuerdo de no pagarle por ahora. Supongo que te asesorarás bien sobre tus derechos y obligaciones, ¿verdad? A lo mejor podrías hablar con Graham Cooper de Cooper y Wilkinson.


  —Seré la cautela personificada, querido —dijo Kate, que no tenía ninguna intención de serlo.


  Nick se dijo a sí mismo que haría algunas pesquisas discretas sobre Jack Morley. Le habría resultado curioso saber que Gerald Brownlow tenía exactamente la misma intención, aunque por motivos mucho menos loables.


  Kate dijo adiós a Nick y a Robin y les prometió que no los aperaría despierta. No le apetecía hacerse la cena para ella sola, así que se tomó un tazón con muesli y después se sentó a coser un rato. Mientras en la habitación sonaba un disco compacto de Cosí Fan Tutte, la música de fondo idónea para inspirar prendas de elegante frivolidad, los dedos de Kate volaban y en su cabeza bullían las ideas. Había pensado en irse pronto a la cama, pero perdió toda noción del tiempo, y cuando abandonó el trabajo, eran más de las once. Acababa de meterse en la cama cuando sonó el teléfono. Era Jack. Dio las gracias por estar sola y se alegró enormemente de oírlo.


  —¿Qué hora es ahí? —le preguntó después de charlar un rato.


  —Oh, son casi las siete, pero a ti se te está haciendo tarde, casi las doce. Tendré que dejarte descansar.


  —Oh, Jack, no cuelgues todavía, a no ser que estés muy ocupado, claro. Bueno, y la llamada debe de salirte carísima.


  —No si eres tú quien está al otro lado —dijo Jack—. Y las facturas de teléfono son la última de mis preocupaciones. Todavía no estoy preparado para darte las buenas noches, ¿y tú?


  —No —dijo Kate.


  Pensó en lo maravilloso que era hablar con alguien con quien le resultaba tan fácil comunicarse, como si se transmitiesen los pensamientos antes de transformarlos en palabras. Y continuaron charlando durante media hora más.


  Cuando finalmente se dieron las buenas noches, Kate se quedó recostada sobre la almohada un buen rato, sin hacer ni siquiera el intento de apagar la luz y dormirse. Su mente estaba a muchas millas de Longthorpe.


  Capítulo 20


  Kate no era el único miembro de la familia Rendlesham que estaba reclutando mano de obra local. Joanna había organizado un equipo de ayudantes para lanzarse a la nueva aventura de catering para eventos empezando por el almuerzo de lady Rosamund con motivo de la visita de la vidente.


  —Ni demasiado grande ni demasiado pequeño para empezar, más bien médium —como señalaron Polly y Harriet tronchándose de risa ante su propio ingenio.


  —¿Por qué no te haces llamar Catering del Otro Mundo? —sugirió Harriet.


  A las chicas les parecía muy injusto no poder participar en el acontecimiento, y consideraban que la abuela de Polly había jugado sucio al no organizar la visita durante las vacaciones. Polly había ido a Longthorpe a comer el domingo, y las dos amigas se iban jaleando la una a la otra, sugiriendo sin parar menús para la ocasión.


  —Deberías servirles riñones a la diabla y tocinillos de cielo, mamá, así no tienes peligro de ofender ni a los poderes del averno ni a los divinos —dijo Harriet.


  —¿Y qué te parece pellizcos de monja seguido de azufre y pudin de melaza? —preguntó Polly—. Una vez la abuela Roz anduvo metida en una siniestra secta y tuvo a un tipo que se hacía pasar por monje viviendo en Duntan durante varias semanas. Papá casi se vuelve loco, y ahora tiene terror de que la abuela se esté metiendo en algo parecido otra vez. ¿Qué vas a servir para beber? ¿Bebidas espiritosas?


  Siguieron así, riéndose con tonterías a cuál más gorda.


  Joanna pensaba que el negocio de catering le daría más prestigio a su trabajo como periodista gastronómica y el editor de la revista estuvo de acuerdo con ella. Últimamente estaba experimentando con la lavanda como condimento culinario y no puso muy buena cara cuando oyó a Harriet explicar a Polly que había cogido todas las viejas bolsitas de lavanda de los cajones con ropa blanca de Kate y las había tirado en la crème brûlée.


  —Dios, tu madre realmente es una sosa. No acepta ni una broma, ¿verdad? —dijo Polly congraciándose con Harriet y poniendo los ojos en blanco.


  —Es porque está muy tensa. Tú no lo entiendes… No puede evitarlo —dijo Harriet a la defensiva y con sequedad.


  Una cosa era que ella pusiera verde a su madre y otra muy distinta oír a Polly hacer lo mismo.


  —De acuerdo, lo siento, tranquila. Quizá deberíamos tener un poquito más de cuidado. La fiesta de Melissa está en juego y es mejor no arriesgarse demasiado —dijo su amiga.


  Polly era una chica sin muchas complicaciones y a veces le resultaban desconcertantes los cambios de humor de Harriet.


  A ambas les habían dejado claro que la asistencia a la fiesta de Melissa quedaría en suspenso hasta el último momento. Y era crucial para sus planes que pudieran asistir, absolutamente crucial. Sonia había convencido a Polly de que si no hubieran estado tan preocupados por la salud de Harriet, no habrían escapado tan fácilmente de un castigo más severo por haber sido descubiertas fumando y bebiendo. Polly no entendía por qué estaban todos tan agobiados con Harriet. Para ella, su amiga estaba perfectamente; aun así, había prometido a regañadientes a Sonia que no iba a protestar.


  Después de comer, las dos amigas fueron a montar a caballo, Polly con Star, el caballo de Harriet, y esta con Flame, el imponente equino de Joanna, cuyo temperamento era noblemente similar al de su dueña. Después, fueron a tomar el té con Cecily. Para la bisabuela, la merienda era su verdadera especialidad culinaria y, además, creía que Harriet debía engordar.


  —Oh, abuelita Cis, qué bien, auténtico pan con mantequilla. ¡Qué rico!


  Después de la merienda, estuvieron jugando al Scrabble y explicando a Cecily todos los cotilleos de Essendale Hall, aunque evitaron mencionar para nada el vodka.


  —¿Y qué tal está la parlanchina de la señorita Noakes, la que os enseña matemáticas? A veces la veo en Winterbridge. Ni siquiera es capaz de decidir qué cereales comprar.


  —Estupendamente. Se pone tan furiosa que empieza a echar espuma por la boca. Nos han dicho que si seguimos poniéndola tan nerviosa, tendrá que marcharse, así que hacemos lo imposible para que se ponga a cien y le dé un pasmo.


  —Qué criatura tan tonta. Yo jamás dejaría que nadie me provocase un pasmo —dijo Cecily desdeñosamente—. ¿Y seguís en el agradable dormitorio del trimestre pasado?


  —No —contestó Harriet—, pero seguimos durmiendo juntas, que está genial, y estamos en un dormitorio de lo más cool[2].


  —¿De verdad? Qué desgracia… Deberían poner la calefacción aunque sea verano. Os haré una de mis chaquetas para dormir.


  Cecily consideraba que nadie era capaz de cuidar de su familia tan bien como ella. Sus chaquetas para dormir eran famosas. Las realizaba con unas enormes agujas de madera Para hacer punto y siempre utilizaba el mismo curioso patrón: dos dobladillos en canalé unidos por una larga y vasta pieza de lana.


  —Oh, abuelita Cis, te quiero —comentó Harriet—. Cool ya no significa lo mismo que en los viejos tiempos.


  


  El miércoles por la mañana Joanna se marchó temprano hacia Dial House con su equipo de ayudantes. Los asistentes al acto habían sido convocados a las once para tomar café y habían recibido el programa establecido. Por la mañana iba a haber una presentación para inaugurar el acto y después algún tipo de exhibición. Tras la comida habría talleres y, si quedaba tiempo, sesiones individuales para aquellos que lo deseasen. Connie Tratton, la internacionalmente aclamada maestra del trance, también haría algunas sesiones al día siguiente, pero solo con cita previa.


  Robin, que se había quedado en Yorkshire después del fin de semana, incapaz de resistirse al atractivo de la mundialmente conocida médium, fue con Kate y con Cecily hasta la casa de Rosamund. Siguieron el ritual habitual y Cecily propuso ser ella la que condujera hasta allí, aunque las tres sabían que era una propuesta que no podían aceptar. Sin embargo, a Cecily le gustaba hacer ver que lo que ella habría esperado era ir al volante.


  —Bueno, está bien, si hoy te apetece conducir a ti, iremos en el coche de Kate esta vez.


  Hacía poco que Cecily había recibido una citación judicial por conducción temeraria en Winterbridge.


  —Absolutamente ridículo —había dicho al azorado policía local que había ido a interrogarla sobre la supuesta infracción—. En Winterbridge es imposible ir tan rápido para incurrir en conducción temeraria. Nunca había oído semejante tontería.


  Comentaban que Cecily había echado marcha atrás en medio de la plaza del pueblo, haciendo que dos peatones tuvieran que salvar sus vidas de un salto y llevándose de paso el guardabarros de un coche situado en el otro lado de la calzada. Sin darse cuenta de ninguno de estos dos pequeños incidentes, Cecily se había alejado felizmente sin detenerse.


  —Es un completo sinsentido, oficial. Me habría dado cuenta.


  —Lamento decirle, señora, que de todos modos tengo que inspeccionar su vehículo.


  Desafortunadamente, los arañazos y las abolladuras concordaban con las del otro vehículo.


  —Pero todo el coche está lleno de arañazos —dijo Cecily con desdén—. Solo tiene que mirar el otro lado y podrá comprobarlo.


  Desde luego, así era. Cada vez que salía del garaje, Cecily rascaba con el coche, y recientemente había tenido un pequeño contratiempo en una vía estrecha con otra dama de avanzada edad, a la que describió condescendientemente como «pobre vieja».


  —Simplemente nos topamos en medio de la carretera. Por suerte, las dos acordamos que no había sido culpa ni de la una ni de la otra —había explicado a Kate—. Decidimos correr cada una respectivamente con los gastos de la reparación y no molestar a nadie más.


  —Muy inteligente —había replicado Kate, lanzando un suspiro de alivio.


  Dos parachoques abollados le parecieron que era pagar un bajo precio en comparación con lo que podría haber pasado. Pero el asunto de Winterbridge no había podido solucionarse con tanta facilidad.


  —No deberías permitir que estos pequeños burócratas te agobien tanto, Kate —le dijo Cecily apiadándose de ella cuando su nuera le había ofrecido su compasión—. Los manejaré con mano firme.


  Kate no tenía muchas ganas de afrontar el juicio, pero Cecily tenía una confianza plena en que fallarían a su favor.


  Cuando Kate llegó a Dial House, la primera persona con la que se encontró fue Netta Fanshaw… y creyó desfallecer.


  —¡Cariño! —exclamó Netta.


  A Kate no le pasó desapercibido que había vuelto a ser ascendida a la categoría de amorcitos y cariñitos.


  —¿Qué es todo eso que estoy oyendo sobre ti?


  —No lo sé, depende de lo que hayas oído —respondió Kate.


  Netta odiaba no ser ella la primera en enterarse de las cosas y era bastante habitual ver su elegante Volkswagen descapotable dando vueltas por Yorkshire, de casa en casa, en busca de información, igual que una abeja revolotea de flor en flor en busca de su ración de polen.


  —Que estás pensando en irte a vivir a esa destartalada casita que hay en la finca Ravelstoke y que pertenece a tu amigo de Estados Unidos.


  —¡Cuántas laboriosas abejas hay a nuestro alrededor!


  —Entonces ¿es cierto? —dijo Netta abriendo los ojos de par en par, algo que le resultaba tremendamente difícil con la cantidad de rímel que portaban sus pestañas—. Al principio no podía creerlo, pero tal como comenté a Gerald Brownlow, a lo mejor vivir en Longthorpe es demasiado doloroso para ti sin tu querido Oliver.


  Uy, uy, uy, uy, pensó Kate. Se daba perfecta cuenta de que trataba de sonsacarle información de más con aquel comentario… ¡Menuda cotilla!


  Pensó que probablemente era más inteligente dar a Netta algo de información, cuidadosamente seleccionada.


  —Jo se va a quedar con Longthorpe, algo que le habría gustado a Oliver, y para mí sola es demasiado grande. La cocina será perfecta para ella. Tú haces tantas fiestas, Netta, que espero que apoyes su proyecto de catering. Viviré en el observatorio porque voy a asociarme con Jane Pulborough, y vamos a convertir los establos en un taller —dijo Kate esperando haber sonado informal pero al mismo tiempo práctica.


  —¿Y ese nuevo amigo tuyo millonario vivirá en la mansión de Ravelstoke?


  —Creo que mi viejo amigo millonario piensa establecer una fundación de beneficencia para convertir la mansión en una residencia vacacional para gente impedida. De hecho —añadió Kate pasándoselo en grande—, la semana pasada tuve una comida de negocios con él, en Londres, para discutir las obras del observatorio y me comentó que quería convencer a gente influyente de por aquí para que formasen parte del consejo de administración. Tu nombre salió en la conversación. Le dije que serías ideal.


  Kate sonrió dulcemente a Netta.


  —Me parece que no me explicaste cómo conociste a Franklin Morley.


  —No, me parece que no. Pero ahora debo ir a saludar a Roz.


  Kate se daba cuenta de que, sin proponérselo, había ganado confianza en sí misma durante el último año, en parte, no le cabía duda, por la independencia obligada, pero puede que también porque ya no le importaban tanto las opiniones de los demás.


  


  Rosamund iba vestida con un traje de corte sencillo en lino negro que debía de haberle costado una fortuna, y al cuello llevaba elegantemente anudado un pañuelo de gasa color púrpura. Se hallaba recibiendo a sus invitados en el vestíbulo, mientras las acolitas de Joanna corrían a ofrecer galletas caseras y café o una infusión de manzanilla. Joanna había tenido una gran desilusión cuando Gloria Barlow declinó hacerle de ayudante con el pretexto de que tenía ya un trabajo a tiempo completo con Kate.


  Rosamund ofreció su perfumada mejilla a Kate y a Cecily.


  —¡Por el amor de Dios, Roz, parece que vayas a asistir a un funeral en la abadía de Westminster! —exclamó Cecily.


  La suegra de Kate estaba convencida de que su vieja falda de tweed era un atuendo mucho más adecuado para un día gris de verano en el campo. Algo torcido y junto al cuello redondo de la que Cecily llamaba siempre su blusa, lucía un broche de diamante rectangular que representaba una bandeja de té. Kate había logrado persuadirla, después de mucho insistir, de que las botas de cremallera en lana que nunca solía llevar en invierno («No me vayan a salir sabañones», alegaba) no eran realmente lo más idóneo para la ocasión, por muy inapropiadamente frío que se hubiera puesto el día.


  —He comentado a Kate lo de tu sudario —continuó Cecily, y el timbre de su voz hizo que el murmullo general cesase de forma inmediata—. Pero ya le he dicho que tiene que hacerte pagar una fortuna por él.


  —¿Me lo harás, Kate? —le preguntó Rosamund sin cortarse lo más mínimo ante la fascinada mirada de todos los que la rodeaban. La atención de los demás era para la mujer como el oxígeno para el resto de los mortales.


  —Depende —dijo Kate—. Ahora mismo estoy ocupadísima confeccionando prendas más mundanas. Resultará una pregunta un tanto extraña, pero ¿cuándo quieres que lo tenga terminado?


  Lady Rosamund la miró esperanzada.


  —¿Quién sabe? No tengo planes inmediatos. Ponme en la lista de espera, querida, pero ven algún día para que podamos comentar el diseño.


  Finalmente fueron todos conducidos hacia el salón. Habían despejado el centro de la habitación, y los sofás y las sillas estaban colocados contra las paredes formando un círculo en el que cabían unas treinta personas. Cecily se apresuró a sentarse junto a Babs Mallory, quien se encogió en su silla cuando vio a su vieja amiga dirigirse hacia ella, tan asustada como si una serpiente pitón estuviese instalándose a su lado.


  Después, lady Rosamund hizo un breve discurso introductorio en el que loaba los increíbles poderes de Connie Tratton.


  —Conocí a Connie en Nueva York, pero ella es originaria de Nueva Zelanda, tiene sangre maorí corriendo por sus venas —anunció, dando la impresión de que el sistema circulatorio de Connie se alimentaba de una estación oculta de bombeo súperenergética.


  La audiencia asintió haciéndose la entendida, aunque en realidad ninguno de los presentes conocía a muchos maoríes.


  —Somos afortunados por tener a Connie con nosotros —continuó Rosamund— porque, por supuesto, actualmente se pasa el día dando vueltas por el mundo.


  —Seguro que vuela sobre una escoba —susurró Robin a Kate.


  —Connie ha traído con ella a su socio, Sylvester —siguió la anfitriona—. Es un experto en piedras preciosas y nos dirá los colores que debemos llevar. Tengo entendido que ha traído algunas con él, así que podremos adquirir aquellas que Sylvester considere que pueden mejorar nuestras vidas.


  Rosamund lo decía como si Sylvester les estuviera haciendo un enorme favor al venderles una o dos piedras que, sin duda, serían carísimas.


  —Pero ya he hablado suficiente —dijo Rosamund sin dar la impresión de creérselo en absoluto—, así que os pido que deis la bienvenida a Connie y a Sylvester.


  Se oyó un conato de aplauso, como un suave sonido de lluvia. Los reunidos tenían el mismo dilema que cuando asistían a un concierto en una iglesia: nunca sabían si había que aplaudir o no.


  Kate y Robin no tenían muy claro qué esperar. Robin se imaginaba una india con el rostro arrugado como una uva pasa, y Kate había supuesto que sería alguien de lo más vulgar, como el desaliñado vendedor ambulante de un mercadillo.


  Nada las había preparado para la figura tipo Buda que invadió la sala. Llevaba un chándal color turquesa y encima una túnica plateada cubierta por correas de cuero de las que colgaba una increíble variedad de piedras de colores. Kate pensó que de no ser por sus gigantescas proporciones, no habría podido soportar el peso. Pero Connie tenía la corpulencia de un luchador de sumo. Llevaba el cabello teñido de varios colores y en él lucía una enorme orquídea de plástico. Sylvester llevaba el poco pelo que le quedaba recogido en una trenza y también iba cargado de piedras. Se apoyó contra la pared y cerró los ojos.


  Robin ahogó una carcajada con un resoplido y Kate evitó cruzar la mirada con su nuera.


  Connie anunció que iba a comenzar mostrándoles cómo limpiar el aura, e invitó a todos a hacer preguntas mientras se ponía manos a la obra. Colocó una silla en medio de la habitación y pidió que se acercase un voluntario. Fijó la mirada en la infeliz de Babs Mallory.


  —Venga, Babs, a lo mejor le viene bien a tu cerebro, mejora tus apuestas —le dijo Cecily empujándola.


  Babs se sentó incómoda en el borde de la silla mientras Connie daba vueltas ruidosamente a su alrededor batiendo el aire con las manos y apartando con energía el aura desechable, tal como informó a su fascinada audiencia.


  —¡Caramba! Qué poca energía tenía. ¡Realmente lo necesitaba! —exclamó dando un último manotazo al aire.


  Babs volvió a su asiento con el rostro tan compungido como el que suele tener la señora del blanco deslucido en los anuncios de detergente. Kate pensaba que le daría un ataque de tanto aguantarse la risa y Robin se tapaba la boca con un pañuelo.


  A continuación, Connie explicó a los presentes que de hecho no hacía falta la materialización física del individuo, sino que se podía conjurar la presencia del cuerpo astral de la persona a la que se quisiera ayudar, ponerlo en la silla y empezar a limpiar su aura. Dijo que en esos momentos estaba trabajando en el de Nelson Mándela, y añadió que lo hacía a menudo.


  —Sus riñones psíquicos deben de estar tremendamente bloqueados después de pasar tantos años en la cárcel —comento.


  Empezó a dar saltos alrededor de la silla que solo estaba vacía aparentemente, golpeando el aura del pobre señor Mandela como si fuera una alfombra vieja. Kate se dijo a sí misma que para cuando Connie acabase con él, los riñones psíquicos del pobre hombre estarían llenos de moretones.


  —¿Alguna pregunta?


  Sonia Duntan, con una voz que temblaba de risa, comentó que no le gustaba mucho la idea de que cualquiera pudiera poner su cuerpo astral en una silla y empezar a limpiar su aura sin pedir permiso. Pero Connie era perfectamente capaz de responder a eso.


  —Solo podría suceder si consientes espiritualmente —dijo en tono reprobatorio.


  Nadie osó preguntar cómo podía saberse eso. Kate pensó que sería muy satisfactorio dar una buena tunda al aura de Netta en la privacidad de su hogar, consintiera ella o no, pero no pudo evitar preguntarse si no estaría sentada sin darse cuenta en esos momentos sobre la rodilla psíquica de Nelson Mándela.


  —Ahora vamos a concentrarnos en una forma particularmente efectiva de curación ausente —dijo Connie haciendo que sonase la mar de excitante—. Una herramienta importante en nuestro dispositivo psíquico es nuestro pequeño aspirador —añadió para impresionar a la audiencia.


  Ella solía ir por Nueva York con el suyo aspirando las malas vibraciones.


  —¿Queréis poner en marcha vuestros aspiradores? —preguntó.


  Hubo un suave murmullo de asentimiento.


  —Pues venga, como si tuvierais un gancho, agarraos por encima de vuestras cabezas a Dios —instruyó Connie, aunque la única que pareció no tener ningún problema con esa simple orden fue lady Rosamund—. Echad las raíces en el suelo para sujetaros a la tierra, como prenda de protección rodearos de luz y decid: «Agarro arriba. Al suelo. Protección». Así ya estáis recargados y podéis seguir adelante. Es fácil. ¿De acuerdo todo el mundo?


  La vieja señora Northwood, que había estado ocupada empapándose un plato de galletas de Joanna que había conseguido colar en el salón, hizo la objeción de que ella no tenía la sensación de tener un aspirador psíquico.


  —Sería útil para las migas —murmuró Robin—. Mira alrededor de su silla.


  Nada parecía desanimar a Connie.


  —No todos podemos tener los mismos utensilios psíquicos. Procederemos con otra visualización: imaginad a vuestros amigos como neveras. Abrís la puerta, los descongeláis y hacéis una limpieza a fondo. Sacáis los diferentes cajones, os ponéis dentro y frotáis, frotáis, frotáis.


  Connie lo pronunciaba con una voz que se asemejaba al ruido de unos guantes de goma dándole al fregoteo. Kate miró hacia donde estaba Cecily para ver cómo estaba encajando aquellas novedosas ideas, pero su suegra, con la espalda absolutamente recta contra la silla, estaba dormida.


  Babs Mallory, crecida sin duda por su lustrosa aura, preguntó ansiosamente:


  —¿Y qué pasa con la Iglesia?


  Connie dijo que no había ningún problema, que ella también estaba a favor de Jesús. Parecía que se estuviera refiriendo a un equipo de fútbol.


  Sylvester les dio después una charla sobre los niveles de energía y la ayuda que podía obtenerse de las piedras preciosas. Por sus bostezos y la monótona y lánguida manera de hablar, parecía como si él hubiera olvidado recargarse. Puede que además del pelo, hubiera perdido también el gancho de encima de su cabeza. Dijo que era importante llevar siempre la gema apropiada para uno. Pero la colección de piedras multicolores que colgaban de su cuello parecía indicar que quería cubrir todos los frentes. Explicó que cuando conducía, siempre llevaba en el bolsillo una amatista para evitar quedar atrapado en un embotellamiento. Kate se preguntó si las autopistas británicas conocían ese pequeño truco.


  Después de aquella mañana tan instructiva, todo el mundo estaba deseando comer, especialmente la señora Northwood.


  El menú que Joanna había preparado era perfecto. Había cocinado estofado de ternera frío. La gelatina tenía esa móvil delicadeza que solo se da cuando la consistencia es exactamente la correcta, y la carne estaba tan tierna que se deshacía en la boca. Siguió una mousse de salmón, una lasaña verde y una buena ración de ensaladas de muchos colores, todo fácilmente comestible con un simple tenedor para que nadie tuviera que verse en el aprieto de pelearse con una hoja de lechuga rebelde y acabar con una mancha de salsa vinagreta en el vestido.


  Beryl Northwood, que era de las que no se amilana cuando lo que está en juego es algo realmente importante, se fue directa a la mesa de los dulces. Era mejor repetir estofado más tarde y proveerse ya de un par de raciones de pastel de chocolate.


  Kate se dirigió a la cocina para felicitar a Joanna y, sorprendida, la encontró allí en medio, de pie, con un vaso de vino en la mano y sin hacer nada. Esperaba encontrar a su hija en primera línea de fuego, disfrutando del ajetreo y del desafío que aquel día suponía para ella, y regodeándose en la lluvia de cumplidos.


  —Una comida excelente, cariño. Estoy orgullosa de ti —dijo Kate—. ¿Jo…? ¿Estás bien?


  Tenía la impresión de que su hija estaba más tensa que una cuerda a punto de romperse.


  —La cabeza me va a estallar, ¿tienes una aspirina?


  Kate hurgó en su bolso y le dio una.


  —¿Quieres que te lleve a casa? —le preguntó—. Estoy segura de que ya has cumplido de sobras. ¿No puedes dejar a los demás para recoger?


  Pero Joanna no quería ni oír hablar de eso.


  No te preocupes, mamá, estoy bien. Cuando, Kate dejó, sin demasiado convencimiento, a Joanna sola, esta se tragó la aspirina empujándola imprudentemente con un par de tragos de vino. Joanna nunca tomaba pastillas de ningún tipo. No podía decir a su madre lo asustada que estaba. Ella que siempre había sido una organizadora brillante, que se enorgullecía de su orden y de su energía, que siempre había creído en los beneficios de hacer listas de todo lo que había que hacer, y que casi sentía un placer orgásmico al tacharlas mientras avanzaba velozmente por sus planes autoimpuestos se hallaba al borde del vacío de la inactividad. Últimamente lo de hacer listas se había convertido en algo compulsivo, pero las sesiones de tachado eran menos satisfactorias. Cada vez le resultaba más difícil cumplir sus propios objetivos. Joanna luchaba contra la aterradora necesidad de acurrucarse en posición fetal en algún rincón oscuro y esconderse de todo el mundo.


  Se sirvió otro vaso de vino y confió en que ninguno de sus ayudantes se diese cuenta de que le temblaban las manos.


  


  Durante el almuerzo, Sylvester hizo un rápido negocio vendiendo pequeñas bolsitas de ante con varias gemas, y tanto él como Connie reservaron citas para consultas privadas al día siguiente. Kate no pudo evitar sentir una injusta satisfacción cuando le oyó decirle a Netta que le habían aconsejado mal y que no debía llevar ese tono de rosa coral en particular. De hecho, Kate pensaba que Netta tenía un aspecto estupendo, como siempre, pero Sylvester insistió en que el rosa era malo para su aura.


  En principio la tarde estaba reservada para que, en pequeños grupos, los invitados practicasen diagnosis psíquicas. Pero bastante gente recordó de repente que tenía obligaciones inmediatas y se disculparon. Kate creía realmente que debía ir a visitar a Gloria y seguir adelante con sus trabajos de costura. Y Cecily dijo que había tenido suficiente. Robin, sin embargo, comentó que por nada del mundo iba a marcharse, y añadió que volvería más tarde con Joanna.


  —A Joanna se la ve muy tensa. ¿Hay algo en particular que la agobie? —preguntó Cecily cuando iban camino de casa.


  —No van bien las cosas con Mike —dijo Kate suspirando.


  —No me sorprende. No importaba, claro está, que Mike no fuese como Oliver cuando él todavía estaba aquí, pero supongo que ahora sí importa, y mucho —dijo Cecily muy certeramente—. Pero Jo no va a encontrar a otro Oliver. Era único. —Y mirando al frente, añadió—: Sé que contigo fue un marido horrible, Kate. Y lo siento. No he sido capaz de decírtelo en todos estos años, pero muchas veces he pensado que debía hacerlo. Cuando llegas a mi edad, tienes la necesidad de dejar esta vida… —Cecily vaciló sin encontrar la palabra exacta, algo impropio de ella. Finalmente dio con ella, y añadió—: En orden. Oliver era un ángel y un diablo, tenía las dos caras. Tú conociste al diablo, pero para aquellos que como Jo y como yo solo conocimos al ángel, era irresistible.


  —Lo sé —dijo Kate muy conmovida—. Siempre lo he sabido, pero gracias de todos modos.


  Sabía lo mucho que habría costado a la anciana pronunciar esas palabras y aunque Cecily tenía un aspecto estupendo y una energía impresionante para sus años, a Kate le pareció que era una señal de alarma de cara al futuro.


  Cecily lanzó un resoplido y rio.


  —Debe de ser esa boba que Roz ha buscado, ¡con sus aspiradores psíquicos! A lo mejor estoy haciendo limpieza a fondo de mi espíritu.


  —Pensaba que habías estado casi todo el rato dormida.


  —Sí, he dado alguna que otra cabezadita, pero cada vez que fe despertaba, no oía más que bobadas. ¿Y qué tal Harriet? No me pareció que tuviera buen aspecto el domingo.


  Cecily siempre había adorado a su bisnieta mayor y entre ellas había un vínculo especial.


  —Me temo que también es momento de crisis por ese lado. Hummm… una bomba de relojería que tenía que estallar tarde o temprano.


  —Recemos para que la onda expansiva no sea muy devastadora cuando estalle —respondió Kate con seriedad.


  No hubo respuesta. Cecily se había quedado dormida de repente mientras Kate hablaba, de ese modo en el que solo pueden hacerlo los muy pequeños o los muy mayores. Kate sintió una oleada de cariño y de ansiedad. A pesar de los altibajos de su relación, sabía que cuando finalmente se mudase, echaría muchísimo de menos a Cecily.


  


  Robin volvió muerta de risa.


  —¡Nunca adivinarías quiénes están sentados sobre mis hombros!


  —¿Quiénes?


  —Bueno… —Robin casi no podía hablar—. Son mis guías. Sobre mi hombro derecho, está suspendido un antiguo egipcio llamado Ramat, y sobre el izquierdo, un hada llamada Molly. Son mis lados masculino y femenino, y puedo recurrir a ellos para pedirles consejo cuando quiera. ¿A que suena de maravilla?


  —Yo diría que es un alivio que el hada sea femenina —respondió Kate—. Quizá es mejor que no cuentes a Nick lo de Ramat.


  Robin seguía encontrándose mal casi todas las noches y se fue a la cama temprano, agotada de tanto contener la risa. Kate la arropó y se sentó en la cama de al lado. Estuvieron hablando encantadas del bebé y del siempre fascinante tema del nombre. Robin le contó que Nick y ella no se ponían de acuerdo.


  —Bueno, no me pidas que elija entre ambos —dijo Kate levantándose y dándole un beso—. Duerme bien, querida. Espero que tus guías pasen también buena noche y que Ramat no ronque.


  Dejó salir a Acer y echó la llave. Después, anduvo ordenando la cocina sin demasiado entusiasmo. No sabía si ponerse a trabajar para terminar la parte de atrás de la chaqueta Jane Pulborough para Midas, con su resplandeciente sol, o irse a la cama. Decidió ponerse con la chaqueta y, como siempre, el trabajo la absorbió y estuvo bordando durante más tiempo del que pretendía. Solo paró cuando se dio cuenta de que corría el peligro de empezar a cometer errores. Estaba a punto de subir la escalera cuando Jack llamó.


  Kate se lo pasó en grande ofreciendo a Jack un relato del almuerzo en casa de Rosamund. Le sorprendía cómo, a pesar del poco tiempo que hacía que se conocían, había lamentado tanto que no estuviera allí para poder compartir con él las cosas. Era consciente de que había estado memorizando pequeñas anécdotas durante el día para contárselas a él, sabiendo que le divertiría todo lo que a ella la hacía reír. Era maravilloso.


  Jack le explicó los progresos que estaba llevando a cabo para organizar el centro de Ravelstoke Hall. Parecía encantado con el modo en que estaba resolviéndose todo. También le dijo que le había surgido algo ineludible que lo obligaba a quedarse más tiempo del previsto en Nueva York.


  —No sabes cuánto lo siento, Kate. Confiaba en poder volver para final de mes. Tengo muchas ganas de volver a estar contigo cuanto antes, no me abandones. No puedo evitar tener que quedarme.


  Después de colgar, Jack Morley, sentado solo al otro lado del Atlántico, rezaba para que nada se interpusiese entre él y esa mujer que le había conquistado el corazón. Porque si ocurría algo, sabía que su vida se desmoronaría.


  Capítulo 21


  Aunque para Kate había sido una desilusión que Jack hubiese pospuesto su regreso, estaba tan ocupada con sus planes y su trabajo que los días le pasaban volando. Pensó que sería divertido estar ya instalada en el observatorio cuando él regresase a Inglaterra. Además, eso tenía la ventaja de que la obligaba a fijar una fecha para dejar Longthorpe. Habría sido mucho más fácil dejar que el tiempo avanzase agradablemente sin una fecha límite. Pero después de haber tomado una decisión tan importante, Kate creía que cuanto antes llevase a cabo su cambio de vida, mejor para todos los implicados. Nunca sabía cuándo iba a llamarla Jack, pero sí tenía claro que se sentía muy decepcionada cuando no lo hacía.


  Las obras avanzaban a buen ritmo. Imaginaba que esa rápida evolución dependía en gran parte de los recursos financieros de Jack, pero también era el resultado de que fuese un solo equipo el que estuviera llevando a cabo el proyecto. Frank resultó ser un coordinador fantástico y un gran aliado, y no se produjeron en ningún momento los típicos retrasos que acompañan normalmente a la ejecución de cualquier obra, cuando los fontaneros se quedan colgados porque los electricistas han desaparecido, o los yeseros no pueden empezar porque los carpinteros no han acabado y estos, a su vez, están encargándose de otra obra en ese momento.


  Tal como había prometido, Kate fue a buscar a Hannah, la tía de Jack, una tarde para llevarla a visitar el observatorio y que viera cómo progresaban las obras. Por el camino, se detuvieron en la antigua iglesia de Ravelstoke y Hannah Hartley le mostró con orgullo los cojines que había bordado para los reclinatorios. Había tal paz dentro que a Kate le habría gustado quedarse un rato y poder exponer ante su Dios algunas de sus viejas heridas y antiguos remordimientos, junto con sus nuevas esperanzas y resoluciones, pero pensó que la anciana mujer la vería como una pretenciosa si se arrodillaba en uno de los bancos. Así que mandó un saludo silencioso y rápido a Dios y confió en que si pasaba por allí en busca de mensajes, tomase nota de los suyos.


  Cuando se dirigían hacia el coche, Hannah Hartley dijo:


  —Suelo venir a menudo a la iglesia. No sé si Dios me ve; solo podemos confiar en que así sea.


  Kate se dio cuenta de que había sido una boba por sentirse cohibida.


  A Hannah Hartley no le impresionó el observatorio. Con cierto aire despectivo, comentó que Jack tenía unas ideas muy extravagantes últimamente. Kate se preguntó si ella estaba incluida en esa categoría. Sin embargo, cuando llevó a la tía de Jack al taller ya montado en los establos y le enseñó algunos de los diseños para Midas que ya estaban colocados en las estanterías, la reacción de la anciana fue muy diferente y se permitió un pequeño ataque de entusiasmo.


  —Ah, esto sí irá bien —dijo.


  Frank, que estaba por allí, guiñó un ojo a Kate.


  


  Ellie Hadleigh fue a pasar una noche a Longthorpe, y a Kate le encantó gozar de su compañía. Al contrario que la señora Hartley, Ellie se mostró encantada con el observatorio y, aunque tenía un sinfín de ideas, no trató de imponer su criterio, puesto que Jack había dado a Kate libertad absoluta para escoger, no había razón alguna para no ponerse manos a la obra. Kate quería preservar la sensación de luminosidad y simplicidad de la encantadora casita y Ellie estuvo de acuerdo. Decidieron que pondrían la misma moqueta en toda la casa, excepto en la habitación de la torre. Para las paredes de los pasillos y del vestíbulo, eligieron un color albaricoque suave, sacado del muestrario del Patrimonio Nacional.


  —Y el resto de la pintura, blanca —dijo Ellie—. Sé que las dos alas de la casa están separadas, pero es mejor preservar la unidad, y no dividirlo todo en diminutos apartados.


  Como todas las habitaciones tenían postigos en las ventanas, no era necesario elegir con prisas las cortinas.


  Aunque Ellie era bastante mayor que Joanna, Kate observó encantada que se llevaban muy bien y confió en que mantendrían el contacto. Kate siempre había pensado que a su hija le faltaban amigas. Los hombres la encontraban atractiva, pero las personas de su mismo sexo se sentían intimidadas en su presencia. Tampoco era capaz de establecer esas amistades simples y cómplices que se dan con las madres de los amigos de los hijos. Ni siquiera en la universidad había construido una relación estrecha con sus compañeras ni había hecho una amiga de esas que tanto pueden apoyarnos más tarde durante los altibajos de la vida. Puede que nunca las hubiese necesitado con anterioridad, pero Kate sospechaba que Joanna estaba empezando a pagar un precio muy alto por haber sido tan fría y egocéntrica. Creía que su hija necesitaba desesperadamente un confidente. A Joanna le caía bien Sonia Duntan, y Sonia era una mujer amable y simpática con todo el mundo. Pero Kate no estaba segura de si congeniaba con Joanna. Harriet, con su agudo sentido del humor, era un carácter mucho más afín a Sonia que su madre.


  Evidentemente, como los Duntan eran tabú con los Hadleigh, Kate no hizo mención alguna al respecto.


  —Me encanta la nueva casa de tu madre, pero seguro que tú también harás algunos cambios en Longthorpe, ¿no? —comentó Ellie a Joanna—. Tal como está ahora es maravillosa, claro está, pero seguro que tienes ganas de dejar tu propia impronta en la casa, darle un poquito la vuelta, ¿verdad?


  —Oh, no me gustaría cambiar absolutamente nada —exclamó Joanna horrorizada—. Mi padre escogió todo lo que hay en la casa, y mi gusto es idéntico al suyo.


  Ellie arqueó las cejas con curiosidad.


  —Pero no puedes quedarte atrapada en el pasado —dijo despreocupadamente—. Hay que seguir adelante, ¿no crees?


  


  La segunda semana de julio, las chicas de Essendale Hall se fueron de vacaciones de verano. La señorita Ellis comentó que Harriet y Polly se habían esforzado tanto durante las últimas semanas que si mantenían ese ritmo el trimestre siguiente podrían recuperar poco a poco sus antiguos privilegios. A la vista de la evolución, Sonia y Archie, que eran más partidarios de los premios que de los castigos, decidieron que Polly podía asistir a la tan anhelada fiesta en Londres. Joanna también aceptó, y las chicas prometieron seriamente que evitarían el alcohol y las drogas, y aseguraron que se comportarían tal como a sus padres les habría gustado.


  —¡Dios! ¡Son unos carcas! ¿Por qué no pueden confiar en nosotras? —dijo Polly apartándose el mechón de pelo que le caía seductoramente por la cara.


  Era una queja gratuita porque había sentido un tremendo alivio al saber que la dejaban ir a la fiesta.


  Sonia, para horror de Polly, había hablado con los padres de Melissa, quienes le habían asegurado que estarían en la fiesta permanentemente.


  —Mi marido dice que es como trabajar en aduanas; todos nuestros amigos nos han explicado que hay que cachear a los chicos cuando entran para que no metan alcohol en la casa —explicó la madre de Melissa.


  Harriet sugirió que ella y Polly podían quedarse en Oxton Road con Mike, una idea que a todo el mundo le pareció genial. Mike estaba encantado. Desde su conversación con Kate se había sentido fatal con respecto a Harriet y estaba feliz por tener la oportunidad de hacer algo por ella. Comentó que llevaría a las chicas a la fiesta y las recogería después. A la mañana siguiente tenía que ir a la oficina, pero todos estuvieron de acuerdo en que Harriet y Polly ya eran mayores para cerrar la casa y volver a Yorkshire ellas solas.


  El día señalado, Joanna dio a Harriet un juego de llaves y un montón de instrucciones. Kate llevó a las chicas en coche hasta York para que cogiesen el tren a una hora temprana. Así tendrían tiempo de ir de compras por la calle Oxford antes de dirigirse a Fulham.


  Pasaron una mañana estupenda probándose ropa y viendo escaparates. Después fueron a Cascade, donde ya habían estado todas las chicas de la clase menos ellas. Polly compró un perverso condón en forma de sombrero y Harriet un lápiz en forma de pene para mandar de manera anónima a la temida señorita Noakes. Con eso sí le daría un pasmo. Las dos chicas pensaron que probablemente la pobre no había visto jamás el pito de un hombre, y se rieron tantísimo que casi se pusieron malas. Afortunadamente un Big Mac y una buena ración de patatas fritas lo solucionó enseguida.


  Al igual que su hermano Rupert, Harriet estaba feliz de volver a ver a Mike. También estaba excitadísima por estar de nuevo en Oxton Road, aunque a diferencia de Rupert ella tenía un motivo oculto que nada tenía que ver con la añoranza de su hogar.


  Polly y Harriet se pasaron horas lavándose el pelo y vistiéndose para ir a la fiesta de Melissa. Se enfundaron en unas minifaldas ajustadas tan cortas que eran casi invisibles. Había que admitir que aquella moda sentaba mejor estéticamente a las largas y delgadas piernas de Harriet que a las robustas y cortas piernas de Polly. Pero por otro lado, el pecho de Polly era realmente prometedor, mientras que el de Harriet era mínima expresión, así que las dos amigas se envidiaban felizmente la una a la otra.


  


  En la fiesta se lo pasaron de muerte. Concluyeron que había sido genial y súperguay. Alexander Rivers había pedido el teléfono a Harriet y su amigo Sebastian había preguntado a Polly si su padre tenía una escopeta, y Archie logró así la primera buena muesca por parte de su hija en semanas. Lamentablemente, Sebastian se encontró fatal antes de que acabase la fiesta, un jarro de agua fría para Polly. Pero, de todos modos, le pareció que ya estaba lista para dejar el pasado atrás. Y es que antes de ponerse a vomitar, Sebastian no solo tenía un aspecto maravilloso, sino que había regalado a Polly una codiciada insignia de adolescente rebelde: un chupetón claramente visible. Polly dijo a Harriet que debería cubrirse el cuello con un pañuelo cuando volviese a casa porque su madre era tremendamente ingenua y estúpida con esos temas. Patética, de verdad, dijo Polly.


  


  Después de irse a la cama y de haber disfrutado haciendo una auténtica autopsia de la fiesta, Harriet puso el despertador a las diez de la mañana. Tenía cosas que hacer antes de volver a casa, y si no se levantaba a tiempo, quizá no tuviera otra oportunidad. Polly estaba profundamente dormida cuando sonó la alarma y aunque era cómplice de Harriet en el plan, esta última pensó que necesitaba estar un rato a solas. Bajó lentamente a la cocina para prepararse una taza de café instantáneo y se sentó en uno de los taburetes que tenían para desayunar. Mike lo había dejado todo preparado, y junto a la jarra de leche había una nota en la que les recordaba que cerrasen con llave y les decía lo maravilloso que había sido tenerlas a las dos en casa. Todo parecía en orden. Harriet se sirvió los cereales y puso un par de bollos en el horno.


  Debe empezar, pensó. Pero no tenía ningunas ganas. Puede que fuese una suerte que en esos momentos se disparase la alarma antirrobos de un coche aparcado cerca en la calle, porque Polly, que había despegado un poco los párpados cuando sonó el despertador, se desperezó del todo. Bajó la escalera frotándose los ojos y se quedó mirando a Harriet entre legañas.


  —¿Qué hora es?


  —Poco más de las diez —contestó Harriet sacando los bollos del horno y dando uno a Polly.


  —¡Ñam, gracias! Bueno, entonces, desayunamos y empezamos la búsqueda.


  —Ay, Po, no estoy segura de que pueda hacerlo. Me parece tan mezquino…


  —Venga, las situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas. Es tu única opción. ¿Por dónde empezamos?


  —Por el salón, supongo; es donde está el escritorio de mamá.


  —Vale. Vamos a forzarlo.


  


  En el escritorio de Joanna todo estaba tan ordenado y etiquetado que resultaba de un aburrimiento mortal. Había extractos del banco, facturas y demás papeles de la casa, y un archivo para cada uno de sus hijos donde guardaba los certificados de nacimiento, el registro de las vacunas y, en el caso de Harriet y de Rupert, algunos de los primeros informes escolares. Había carpetas marcadas con etiquetas tan fascinantes como COCHE, CASA, e IMPUESTOS. Harriet y Polly rebuscaron entre los primeros artículos gastronómicos de Joanna y un sinfín de recetas. Todo lo que había era antiguo, puesto que Joanna tenía toda la información que pudiera necesitar en su ordenador en la casita de Longthorpe. Pero la información que estaban buscando correspondía a un acontecimiento que había tenido lugar dieciséis años atrás.


  Repasaron cajón por cajón. Polly rebuscaba todo lo que había en los sobres y en las carpetas sin el menor cuidado y con completa despreocupación y Harriet estaba poniéndose frenética.


  —Ten cuidado, mamá es tan perfeccionista que como haya algo fuera de sitio, se dará cuenta enseguida.


  No había ningún archivo sobre padres desconocidos.


  El último largo cajón del escritorio solo contenía álbumes de fotos.


  —Inútil. Los he visto varias veces —dijo Harriet entre desesperada y aliviada.


  —Vamos a mirar igualmente… «Hay que fijarse en los de talles, chicas; eso es lo que hace que un examen se apruebe» —dijo Polly imitando el falsete de la temida señorita Noakes.


  —Oh, mira, qué monada. Aquí estás de dama de honor en la boda de tu madre. Madre mía, está increíble, ¿no? A ti se te ve con una rabieta espantosa.


  —Así es. Mamá en realidad no quería que saliese en la foto. Dijo que era porque mi pelo era un caos. Siempre está metiéndose con mi pelo. Fue un horror cuando tuvieron que quitarme esa asquerosa corona después de la boda. Se había quedado enredada en los rizos. Oh, Polly, esto es una pérdida de tiempo.


  Sin embargo, el álbum ejercía sobre ellas la fascinación propia de las fotos antiguas.


  —Es curioso la cantidad de fotos que hay de tu madre con tu abuelo. Es con quien más sale —dijo Polly. Y entonces añadió—: Hattie, ¿qué es esto?


  Harriet estaba mirando fijamente una página del álbum que había estado ojeando sin demasiado entusiasmo. El álbum era azul, de piel, como todos los demás, pero tenía la palabra OXFORD impresa en él. La página que Harriet estaba observando estaba vacía, pero en algún momento alguien había trancado el contenido porque debajo de cuatro espacios donde había habido fotografías todavía podía notarse la hendidura de la inmaculada letra de Joanna y, aunque esta había intenso borrar lo que había escrito, aún era posible identificar las letras J. K. R. con M. G. H. ponía.


  —Busca más —dijo Polly ansiosamente.


  Pasaron las páginas y encontraron otras dos de donde habían arrancado las fotos. En todas ellas las iniciales al pie del espacio eran las mismas: M. G. H.


  —¡Seguro que era él! Y ella se ha dedicado a destruir todas las fotos —exclamó Harriet llena de frustración.


  —¡Espera! ¿Cómo sabes que las ha destruido? Estoy segura de que no. Piensa, Harriet… ¿Dónde escondería tu madre algo?


  —No tengo ni idea —dijo Harriet sin esperanza.


  Polly se apoyó en los talones y dijo de pronto:


  —Mamá tiene un cajón secreto en su escritorio en Duntan. Si metes la mano en una de las casillas de arriba, en la parte de atrás hay un diminuto pestillo de madera. Cuando lo mueves, a ambos lados puede desplazarse una sección entera del mueble y detrás aparecen dos cajones secretos. Allí guarda sus tesoros, mechones de pelo nuestros, una cajita con dientes de leche y cosas de lo más curiosas. Nos lo ha enseñado muchas veces. Me pregunto si este escritorio tiene un escondite. Casi todos los antiguos tienen uno. Tratemos de encontrarlo.


  Harriet la observó con admiración. Buscaron por todos los recovecos y los rincones del escritorio de Joanna. Les pareció que pasaban siglos, pero en realidad solo tardaron unos minutos en encontrar el cajón oculto.


  Con dedos temblorosos, Harriet buscó en el interior. Sacó un viejo sobre marrón. Dentro había varias fotos.


  —No puedo mirar.


  —No seas blanda, si no miras tú, lo haré yo.


  Harriet tomó una de las fotografías.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó—. ¡Tiene que ser él! ¡Polly, mira!


  La foto mostraba a un hombre joven, aunque demasiado mayor para ser un estudiante universitario, vestido informalmente, con un blazer colgándole del hombro. Estaba apoyado contra una puerta arqueada de lo que debía de ser una iglesia o un edificio universitario, y a no ser que la puerta fuese excesivamente pequeña, debía de ser un hombre alto. Tenía un rostro llamativo, no era exactamente guapo, pero tenía una expresión inteligente y divertida. Pero lo que realmente llamaba la atención era su pelo: una mata rebelde y desordenada de espectaculares rizos.


  Las dos chicas se miraron sobrecogidas. Después, Harriet salió corriendo de la habitación. Al cabo de un momento, Polly fue a buscarla y la encontró por el terrible sonido de las arcadas que venían del baño de abajo. Harriet estaba vomitando violentamente. Polly pensó que era increíble cómo reaccionaba la gente ante las cosas. Harriet no había bebido nada, no como el maravilloso Sebastian en la fiesta del día anterior, quien había bebido lo suyo, o como la última sesión de ambas bajo el rododendro en el colegio. Qué extraño. Polly había imaginado que Harriet estaría excitada, pero cuando finalmente salió del baño, estaba tan blanca y temblorosa que incluso Polly, quien al igual que su padre era una persona de una gran amabilidad y lealtad pero no precisamente el colmo de la fina intuición o la empatía, se dio cuenta de que su amiga estaba destrozada.


  —¿Quieres una taza de té? —le preguntó.


  Harriet asintió. Sentía frío y estaba mareada, como si fuera a desmayarse. Le había pasado una vez en la iglesia cuando tuvo la regla por primera vez. Se tumbó en el sofá. La cabeza le daba vueltas.


  Polly regresó y le puso una taza tibia entre las manos.


  —Tienes que recuperarte, Hat. Si estás así cuando volvamos a casa, pensarán que hemos bebido a lo bestia en la fiesta de Melissa y eso sería injusto.


  —Lo siento. Estaré bien enseguida. ¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé.


  —Bueno, yo creo que tendrías que poner a tu madre las fotos delante de las narices y pedirle una explicación. Eso es lo que yo haría.


  —Sí, pero tu madre no es como la mía. Mamá me mataría si supiera que he estado hurgando en su escritorio y, de todos modos, tampoco me parece bien. Además —continuó Harriet con absoluta convicción—, ahora sería aún peor; después de esto, tendría que pasar por encima de su cadáver antes de que me dijera quién es. O quién era. A lo mejor está muerto.


  —O casado —dijo Polly con pragmatismo—. Creo que parece bastante mayor. Seguro que estaba casado y con hijos. Eso lo explicaría todo.


  De entre todas sus fantasías, esa evidente explicación no se le había ocurrido jamás a Harriet. Había considerado probable que fuera un extranjero, de cualquier color, pero especialmente de sangre real; también un criminal; un héroe trágico que había muerto joven de alguna enfermedad contagiosa como el sida, algo terrible pero probable; un violador era también posible, aunque Harriet creía que tenía que ser un hombre muy valeroso el que osase intentar violar a su madre. Pero un viejo padre de familia no había formado parte de sus fantasías. Volvió a mirar la foto.


  —Pero parece agradable —dijo melancólicamente.


  Y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Bueno, vamos, contrólate —dijo Polly animosamente—. ¿Vas a decírselo a tu abuela?


  —Me gustaría. A ella puedo contarle todo, pero la abuela es… —Harriet buscó la palabra exacta—. Es tan honrada que no creo que acepte hacer nada a espaldas de mamá.


  Polly sintió compasión por su amiga. Debía de ser terrible tener tantas preocupaciones.


  Harriet se incorporó y alzó la barbilla con resolución.


  —Soy yo quien debe encontrarlo… si está vivo. Mama ya averiguará todo esto después de que yo haya localizado a mi padre. ¿No dijiste que a lo mejor tu tía podía ayudarnos?


  —¿Martha? Sí, estará encantada. Es su misión ideal —dijo Polly con seguridad—. Tal como te dije, está en Oxford. Lo único que tiene que hacer es mostrar la foto a algunos viejos carrozas que ya estuvieran por ahí entonces y seguro que alguien lo reconoce. Y no olvides que sabemos sus iniciales, eso será de ayuda. Papá siempre se acuerda de las iniciales de la gente. Si alguien dice John Snooks, papá dirá, «ah, sí, J. A. K. S.» o algo parecido. Es rarísimo. Será pan comido encontrar a tu padre ahora.


  Polly sintió un enorme alivio al ver que Harriet volvía a tener un aspecto normal. Sonó el teléfono.


  —¿Quieres que conteste yo? —le preguntó Polly.


  Harriet asintió aterrorizada al pensar que Joanna podía haber tenido una visión telepática de su escritorio revuelto. Así que respiró cuando oyó a Polly de cháchara, bla, bla, bla, ji, ji, ji.


  —Era mamá… He tenido que darle el parte de la fiesta —dijo Polly.


  Harriet sintió la punzada habitual de la envidia. Polly podía hablar de sus padres como si fueran dos viejos dinosaurios, pero a ojos de Harriet, los tres parecían llevarse extraordinariamente bien.


  —Buenas noticias —dijo Polly—. Mamá ha llamado para decir que puedes venir unos días a casa. Lo ha arreglado con tu madre. Papá vendrá a recogernos a la estación hacia las nueve, así que tenemos un montón de tiempo para hacer cosas esta tarde. Llamemos a Melissa y quedemos para comer.


  Así que tramaron un plan deliciosamente terapéutico para garantizar que iban a despejar la mente de Harriet de cualquier drama emocional. Consistía en encontrarse con Melissa y otros amigos en Peter Jones para ir luego todos juntos a King’s Road a ponerse aros en el ombligo y hacerse nuevos agujeros en las orejas. El resultado fue de lo más guay, absolutamente fantástico, pero desde luego nada tan guay o fantástico, en eso estuvieron todos de acuerdo, como el nuevo peinado de Harriet.


  Harriet se afeitó la cabeza.


  Capítulo 22


  Cuando Archie fue a buscar a las chicas a la estación, no reconoció de manera inmediata al acompañante de Polly y pensó que su hija iba con un chico desconocido. Cuando dio un beso a su hija y le preguntó qué había pasado con Harriet, se dio cuenta de que el amigo de extraño aspecto de Polly era en realidad Harriet.


  Archie la miró en silencio, absolutamente alucinado. Durante gran parte del viaje, Harriet y Polly habían estado discutiendo sobre cómo iban a afrontar ese primer momento de encuentro, y habían decidido que se mostrarían de lo más tranquilas y que encajarían la reacción, fuera cual fuese. Estaban preparadas para hacer un chiste y reírse o para adoptar una actitud indiferente dependiendo de si eran recibidas solo con sorpresa o con sorpresa acompañada de enfado, que era lo más probable. Pero que Archie no la hubiera reconocido en absoluto era algo con lo que Harriet no había contado. Estaba a punto de echarse a llorar, y de pronto tuvo unas ganas enormes de taparse la cabeza con cualquier cosa que tuviera a mano y salir corriendo a toda velocidad en busca de un escondite.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamó Archie cuando pudo recuperar el habla—. ¿Qué le ha pasado a tu pelo, Harriet?


  —No le ha pasado nada —dijo Polly confiando en que su voz sonase despreocupada, pero logrando que sonase más bien beligerante—. Simplemente se ha cortado el pelo, eso es todo.


  —¿Cortado? Eso sí que es quedarse corto de verdad.


  Creía que habías tenido un accidente de tráfico. ¿Lo sabe tu madre?


  —Todavía no.


  —No me gustaría estar en tu lugar cuando se entere —dijo Archie, mirándola fascinado y algo intimidado.


  Aunque estaba horrorizado ante la transformación de la chica, Archie no pudo evitar fijarse por primera vez en lo interesante que era el rostro de Harriet. Se dio cuenta de que antes probablemente no había visto más allá de su pelo. De hecho era por la necesidad de que su madre la viese por ella misma, fuera como fuese, lo que había hecho que Harriet tomara una decisión tan drástica.


  Harriet recordaba que, desde siempre, la actitud ambivalente de Joanna hacia sus ensortijados cabellos había sido motivo de trifulca. Para Kate resultaba incomprensible que a Joanna le irritase tanto la ingobernabilidad de los rizos de su hija y al mismo tiempo se negase en redondo a cortárselos. En una ocasión, había llevado a su nieta a su peluquero habitual en Londres y se quedó encantada con el resultado de sus hábiles tijeras. La cabeza de la niña tenía el aspecto de un cautivador querubín en una pintura renacentista. Jo no solo se puso hecha una furia, sino que se llevó un tremendo disgusto. Era como si el cabello de Harriet ejerciera una compulsiva fascinación sobre su madre. Harriet desconocía si esa fascinación estaba dominada más por el amor que por el odio, pero por primera vez tenía una pista acerca del porqué de aquella anomalía.


  A Harriet nunca se le habría ocurrido afeitarse la cabeza, Pero el peluquero de King’s Road, que entre otras cosas estaba especializado en hacer agujeros en las partes más inverosímiles de la anatomía humana, se lo había sugerido. A Harriet se le había iluminado de pronto la mente con la idea, igual que a visión cegadora de san Pablo en el camino a Damasco, tal como dijo a Polly más tarde, de que si Joanna pudiera mirarla sin tener que ver en ella una réplica del cabello de su padre ausente, a lo mejor la relación entre madre e hija mejoraría.


  —Pensé que mamá podría empezar a fijarse en la persona que hay en mí, en lugar de ponerse furiosa solo al verme. A lo mejor podríamos ser capaces de comunicarnos sin chillarnos la una a la otra —dijo, retorciéndose los dedos mientras miraba sin ver a través de la ventana del tren que las alejaba del apartamento de los Maitland—. Puede que incluso seamos capaces de explicarnos lo que sentimos. Quizá llegue a contarme alguna cosa.


  Polly no estaba tan convencida, pero, por una vez, no tenía ganas de discutir. Estaba totalmente segura de que Joanna se fijaría en el aspecto exterior de Harriet. Sin embargo, no estaba tan segura de todo lo demás. Empezaba realmente a sentirse superada por las complicadas emociones de su amiga y temía que si decía algo equivocado, sería demasiado para el poco fiable estómago de Harriet. Sería un horror si se ponía a vomitar durante todo el viaje hasta Yorkshire. Aunque habría preferido que la matasen antes de reconocerlo, Polly estaba deseando poder compartir con sus padres la responsabilidad del nuevo corte de pelo de Harriet. Podían ser aburridos hasta la muerte, pero Sonia y Archie eran muy útiles y era una pena que hubiese jurado solemnemente no decirles nada de la foto, porque no podía evitar pensar que su madre, mucho mejor que Martha Campion, podría echarles una mano ahora que las cosas empezaban a ponerse serias. Polly incluso deseaba no haber sugerido lo de la ayuda de Martha.


  Cuando llegaron a casa, Archie fue hasta el ala trasera del edificio, que era donde vivía la familia en verano, cuando la casa estaba abierta al público.


  —Abajo las dos —dijo—. Quiero ir a echar un vistazo a los caballos.


  Polly bajó rápidamente, agarrando el petate donde llevaba hecha un ovillo la ropa de la fiesta, y se dirigió hacia la casa gritando:


  —Hola a todo el mundo, ¡hemos vuelto!


  Pero Harriet se quedó clavada en su asiento.


  —Venga, Harriet, abajo —dijo Archie.


  —No puedo —murmuró ella—. No puedo ver a nadie. Todos se reirán.


  —Mucho me temo que tendrás que ver a los demás tarde o temprano.


  En contra de sus principios basados en el orden y la disciplina, hubo algo en Harriet que conmovió a Archie.


  —Voy a decirte algo —le dijo—. No apruebo lo que has hecho, creo que es de una estupidez supina y cruel con tu madre, pero reconozco que hay que tener valor y eso siempre lo admiro. Y te diré otra cosa: no estás mal. Ahora tienes que mantener la cabeza bien alta y ser valiente. ¿Quieres que entre contigo?


  —¿Lo harías?


  —Sí, lo haría, pero creo que te respetarás más si entras tú sola.


  —Está bien —dijo Harriet con voz temblorosa, y salió del coche como si acabase de tener un accidente de tráfico y estuviera llena de magulladuras.


  —Buena chica, bien hecho —dijo Archie para animarla.


  Adoraba a sus tres hijas, y se le puso un nudo en la garganta al ver la esbelta figura de Harriet, una nueva y extraña silueta, caminando despacio hacia la casa, pero con su cabeza afeitada bien alta. Con o sin pelo, pensó Archie, Harriet Rendlesham algún día romperá corazones.


  


  De hecho, había sido más fácil de lo que Harriet esperaba. Para cuando ella entró en la cocina, el centro de la vida familiar de los Duntan, Polly, una chica siempre locuaz, ya había lanzado una dramática advertencia a los suyos. Sonia abrió los brazos y Harriet corrió a refugiarse en su regazo. Sonia había tenido el tiempo justo para avisar a sus tres hijos menores, Tom, Birle y Cassie, de que cualquier burla hacia la amiga de su hermana mayor supondría el peor de los castigos. Sin embargo y como era de esperar, los tres se quedaron alucinados mirando fijamente a Harriet.


  —Jo, esto sí que es guay —dijo Tom admirado—. A lo mejor yo también lo pruebo.


  Y lanzó a su madre una provocadora mirada que ella ignoró inteligentemente.


  —Creo que estás realmente preciosa, Harriet —mintió la tierna Birdie, con los ojos rápidamente llenos de lágrimas.


  No podía soportar ver a nadie triste. Polly dirigió una mirada fulminante a su hermana. No podía soportar que fuese tan blanda.


  —Supongo que la gente pensará que has tenido liendres —dijo Cassie juiciosamente—. Debe de ser súperdifícil quitarlas con un pelo como el tuyo. Una niña del colé estaba literalmente infestada de piojos. Todos nos contagiamos. ¿Por qué te has hecho eso?


  Era típico de Cassie preguntar exactamente lo que todos estaban deseando saber. Al igual que Rosamund, su abuela, Cassie no era una niña precisamente tímida.


  Harriet y Polly intercambiaron una mirada y la primera dio la respuesta que habían acordado:


  —Por una apuesta.


  Los ojos de Cassie se llenaron de excitación. Eso lo entendía perfectamente.


  Pero a Sonia no le pasó inadvertida la mirada que habían intercambiado las dos jovencitas.


  Fuera como fuese, el caso es que el ánimo de Harriet mejoro con la alegre y vivaz atmósfera que se respiraba en Duntan, y pronto le pareció que todo había sido una broma. Pero cada vez que sonaba el teléfono, daba un brinco. Hubo un sinfín conjeturas sobre cuál sería la reacción de Joanna.


  Todos estuvieron de acuerdo en que había que ponerla sobre aviso antes de que viese a su hija. La cuestión era quien a decírselo. Harriet miró a Archie con nerviosismo, preguntándose si sus principios militares harían que la obligase también a ella a hacerlo, pero al final se decidió que Sonia llamaría y daría la noticia tanto a Kate como a Joanna. Después, Harriet debería asumir las consecuencias.


  —Oh, Sonia, te estaré agradecida mientras viva —dijo Harriet con dramatismo—. Haré lo que sea por ti.


  —Gracias, pero me basta con que no vuelvas a hacer algo así —dijo Sonia secamente.


  


  Por la noche, cuando Sonia y Archie charlaban en la cama, ella le dijo:


  —Me parece que el tema del pelo de Harriet esconde algo más que lo que parece a simple vista. Polly está que revienta de información, pero es obvio que cree que no debe decirme nada. Me huele que habrá follón.


  —También entre Mike y Jo —dijo Archie—. ¿Te diste cuenta de cómo Jo tiraba los tejos a Hugo Coltman en la cena de los Van Alleyns el otro día?


  —A mí me pareció que era él quien le tiraba los trastos, pero de cualquier modo, sí, señal de alarma. Nunca lo había pensado antes, pero ¿sabes?, Hugo se parece un poco a Oliver Rendlesham. Oh, cariño, nosotros tuvimos suerte de salir adelante, ¿verdad?


  Sonia alargó la mano y acarició suavemente el brazo de Archie, buscando respuestas.


  —Hummm, por supuesto que sí —dijo Archie feliz de poder centrar su atención en alimentar el fuego del matrimonio que en el pasado había descuidado.


  —Sonia se lo dijo primero a Kate.


  —Sonia, qué noticia tan espantosa. Gracias a Dios que Hattie está contigo. Jo la matará.


  —Eso es lo que me temo yo también. Harriet se siente horriblemente desgraciada, Kate.


  —Lo sé, lo sé, pero lo malo es que cualquier cosa que digo en su defensa hace que Jo se ponga peor. Qué estupidez. ¿Cómo ha podido hacer Harriet algo tan tonto? —exclamó Kate visiblemente alterada—. Pero no sé por qué tienes que ocuparte de nuestros asuntos, Sonia. ¿Quieres que llame yo a Jo, o que vaya a recoger a Hattie y me la traiga a casa?


  —No, no, a Polly se le partiría el corazón. Tienen un montón de planes para hacer juntas con sus caballos, y a todos nos encanta que Hattie esté con nosotros. Creo que cuanto más tiempo permanezcan separadas madre e hija, mejor. Yo me encargo de llamar a Jo, pero me gustaría saber cómo crees que debo abordar el asunto.


  —Si supiese eso —gruñó Kate—, la vida familiar sería mucho más fácil para todos nosotros. Se trata básicamente de que Hattie quiere saber quién es su padre, combinado con hormonas adolescentes, supongo. A lo mejor debería abandonar todo este proyecto de Midas y concentrarme en ser mejor abuela.


  —No —dijo Sonia con firmeza—. No, Kate, rotundamente, no. Siempre has sido una abuela maravillosa, sobre todo con Harriet, y además tu gesto no ayudaría demasiado. Son madre e hija las que deben resolver esto. Prométeme que no te inmolarás en la pira de la tozudez de ambas. Lo siento, Kate, quizá no debería haber dicho esto. Quiero a Harriet y, de hecho, también me gusta Jo, aunque a veces me muero de ganas de darle un buen rapapolvo. Puede que no hubiera llegado a conocerla tan bien si no fuese porque las dos chicas son uña y carne, pero es inevitable establecer vínculos con los amigos de tus hijos.


  —Bueno, no tomaré ninguna decisión drástica ahora —dijo Kate dubitativa—. Eres muy amable, Sonia, y gracias por decir eso de Jo. Tú y Archie habéis sido tan buenos con ella este último año… Por favor, no la dejéis. Aunque parezca extraño, Jo necesita más a sus amigos que Harriet. No tiene muchos.


  No te preocupes, no la abandonaré. No le diré que ya te lo he contado, pero deséame suerte. Tengo que llamarla ahora.


  Sin embargo, a Sonia se le ocurrieron un montón de obligaciones vitales, como sacar a pasear a los perros o hacer la lista de la compra para su próxima visita al supermercado, antes de reunir las fuerzas suficientes para marcar el número de Joanna. Estaba comunicando. Sonia no podía saber que Hugo Coltman, cuya esposa casualmente se había llevado a los dos niños a Filey a pasar la semana bañándose en el ozono del nordeste, era quien estaba llamando a Joanna para invitarla a cenar. Hugo, un abogado con ambiciones políticas, buscaba respaldo en la circunscripción de North Yorkshire.


  Joanna pensó que la llamada de Hugo era exactamente lo que necesitaba. Hábilmente, el pretexto que él había utilizado para invitar a la señora Maitland a cenar era hacerle una consulta sobre la fiesta que quería preparar a su mujer para su trigésimo quinto cumpleaños. Era un acontecimiento para el que faltaban varios meses y, desde luego, no se le había ocurrido antes que mereciera ser celebrado de ningún modo particularmente lujoso. La fiesta debía ser una sorpresa, dijo suavemente, así que la idea debía ser un secreto para Penny. Evidentemente, dijo Joanna, por supuesto no diría ni palabra a Penny, y añadió que sería mucho más fácil planear el evento si ellos dos se reunían. Era un placer para ambos darse cuenta de que se entendían tan bien. Mike necesita una buena lección para entrar en razón, pensó Joanna; le daré su merecido. Hugo, que estaba muy acostumbrado a dar su «no merecido» a su lánguida y adorable esposa, pero que era demasiado ambicioso para arriesgarse a tener una seria convulsión matrimonial —el pare de Penny tenía contactos muy importantes—, pensó que él y Joanna podían disfrutar de un satisfactorio y breve interludio sin demasiadas complicaciones.


  Cuando el teléfono de Jo por fin dejó de comunicar, Sonia se encontró con que el contestador automático estaba activado. No supo si sentirse aliviada o lamentarlo, pero finalmente dejó un mensaje explicando la situación lo mejor que pudo. Puso especial énfasis en que todas las chicas se habían portado de manera estúpida, se habían jaleado las unas a las otras y habían caído en las garras de un peluquero demasiado persuasivo Polly tenía algunos agujeros más en las orejas, y al parecer también Melissa se había puesto un pendiente extra en la nariz algo que no había hecho muy feliz a su madre. Así que no era únicamente Harriet la que se había pasado de la raya.


  —Solo queríamos prevenirte para que no tuvieras una impresión demasiado fuerte cuando vengas a recoger a Hattie después del fin de semana. Creo que está destrozada por lo que ha hecho y naturalmente está muy preocupada por cómo reaccionarás, pero le he dicho que estoy segura de que te mostrarás comprensiva —continuó Sonia con más esperanza que convicción—. Llámame cuando vuelvas.


  Lo malo fue que cuando Joanna escuchó el mensaje, acababa de regresar de un intento fallido de convencer a Kate para que se quedase de abuela a tiempo completo durante una quincena de agosto. Así Joanna podría aceptar la propuesta de ser cocinera invitada en una serie de ferias gastronómicas que organizaba una famosa casa rural en Escocia. Había pensado que tendría que presionar un poco a su madre, pero no estaba preparada para una negativa rotunda.


  —Pero ¿cómo quieres que lo haga, cariño? Confío en poder empezar el traslado la semana próxima, y estoy agobiada de trabajo intentando sacar adelante todas las prendas de Midas que Jane y yo queremos que estén listas para el lanzamiento de la nueva línea a principios de octubre. Lo siento de veras.


  —Pero eso significa que tendré que decir que no. Jenny tiene ya reservadas sus vacaciones para esos días, y es una oportunidad importante para mí.


  —Midas es también una importante oportunidad para mí —dijo Kate despacio, con la ayuda de su recién adquirido sentido del compromiso, pero al mismo tiempo atormentada por la culpa al ver el dolor y la desilusión en el rostro de Jo.


  Joanna fue a visitar a su abuela esperando compasión y una fortificante discusión sobre la falta de actitud servicial de Kate. En el pasado, más de una vez habían hecho frente común contra ella.


  Del apartamento de Cecily salía un ruido espantoso, como si varios dinosaurios hambrientos estuvieran pulverizando huesos. Toda la casa temblaba.


  Joanna supo de inmediato cuál era la causa: Cecily, famosa por resistirse a cualquier utensilio moderno, se había aficionado de manera desmedida a la trituradora de desperdicios. Desafortunadamente, no había desarrollado el mismo interés por las instrucciones del fabricante y a menudo alimentaba la máquina con una dieta de plata estilo georgiano. Después de los alarmantes y ruidosos episodios, llamaba al fontanero para que acudiese a recuperar los restos destrozados de sus cucharas y tenedores. Había reunido una interesante colección que algún día desconcertaría a un experto. El problema era que también había conseguido que la máquina tuviese mayores dificultades para desarrollar sus tareas habituales. Hacía falta otra visita del fontanero para desatascar el desagüe. Cecily guardaba sus trofeos retorcidos en un cajón del aparador y se empeñaba en que la señora Stokes los limpiase cuando lo abría para pulir el resto de la plata.


  —Oh, abuela Cis, ¡no me digas que hemos perdido otra cuchara! —dijo Jo elevando la voz para que la anciana la oyese por encima de la aterradora y ensordecedora vibración.


  —Hola, querida… Sí, este trasto va a devorar mis hermosas cucharillas de té estilo real —dijo Cecily afectuosamente, como una madre hablaría de un hijo terco pero encantador. Hizo callar a la culpable máquina—. Es una pena. Solo me puedan cuatro cucharillas ahora. Me alegro de verte.


  Sin embargo, para sorpresa de Joanna, su abuela no se mostró cómplice de sus críticas a Kate.


  —Realmente te estás volviendo un rollo, Jo —dijo la anciana con dureza—. Ya es hora de que superes la muerte de tu padre y vuelvas al mundo. Ya es hora de que te valgas por ti misma y dejes de depender de tu madre. Creo que Kate está espléndida.


  En conjunto, para Joanna la visita había sido desconcertante. ¡Un rollo! Cecily había escogido con temeridad el adjetivo perfecto para irritar a Joanna, y la idea de que ella, la inteligente, independiente y emprendedora Joanna, pudiese ser considerada una mujer dependiente de su madre no le era nada grata. Se recordó a sí misma que su abuela era una vieja lianta y maliciosa capaz de sembrar la discordia en la familia, pero de todos modos, las palabras le hicieron mella.


  Así que no fue precisamente con ánimo conciliador como llegó a la casita para terminar su artículo gastronómico semanal, «Cómo aprovechar las sobras y darles un toque especial». En el borrador que estaba sobre el sofá, Harriet había garabateado: «¿Añadiendo arsénico?».


  Joanna escuchó el mensaje de Sonia estupefacta. Después se metió en el coche y se dirigió directamente a Duntan.


  Capítulo 23


  Cuando Joanna irrumpió sin avisar en la cocina de los Duntan, Sonia estaba a punto de encerrarse a pintar en su estudio y Archie iba a ir con los niños a dar un largo paseo a caballo. Habían preparado unos bocadillos para llevar en las alforjas y tenían intención de acercarse hasta los páramos. Habían estado todos rezando para que hiciese buen día y el tiempo era perfecto.


  Al ver a su madre, Harriet se quedó helada. Las rodillas le temblaban como unas castañuelas y pensó que el corazón, que le latía a toda velocidad, iba a salírsele de la caja torácica. Pero desafortunadamente, su postura inmóvil causaba más bien una impresión de desafiante amotinada. Joanna se quedó lívida al verla, y por un momento madre e hija se sostuvieron la mirada mientras los demás contenían la respiración. Y entonces Joanna dio una sonora bofetada a Harriet en la mejilla.


  —¡Por el amor de Dios, Joanna! —exclamó Archie indignado y con desaprobación—. No viene a cuento en absoluto.


  En la cara de Harriet apareció una marca roja. Se mordió el labio inferior con tanta fuerza para evitar que le temblase y para contener el llanto que se hizo sangre. Tenía los ojos arrasados en lágrimas, pero su mirada ahora sí era desafiante. Joanna se dejó caer en una de las sillas de la cocina y hundió la cara en las manos,Tom se sentía extremadamente incómodo, Cassie estaba excitadísima y Birdie se echó a llorar. Polly, muy parecida a su padre, se dirigió junto a Harriet y se quedó de pie a su lado en actitud defensiva, como si pretendiera desviar futuras bofetadas.


  —Llévatelos a todos, cariño —pidió Sonia a Archie—. A dar vuestro paseo a caballo y no os deis prisa en volver. Pasadlo bien.


  Los niños corrieron como una estampida de asustados búfalos hacia la puerta y cuando se hubieron marchado todos, se hizo un profundo silencio en la cocina de los Duntan.


  —Oh, Jo —dijo entonces Sonia—, ¿para qué has tenido que hacer eso?


  Se acercó a Joanna y le puso las manos sobre los hombros. De pronto, las compuertas que retenían la tensión de Joanna se abrieron, y empezó a sollozar. Su delgada figura se movía convulsivamente con aquel llanto tan poco habitual en ella. Sonia puso a calentar la tetera.


  —Venga, Jo, ¿café o té?


  —No puedo tomar nada más fuerte, ¿verdad? Me iría bien un sorbo de coñac, como remedio medicinal.


  —¡Jo! —exclamó horrorizada Sonia—. Son solo las once de la mañana. ¿Te ha dado por la bebida?


  —Nada que no pueda controlar. En estos momentos, mi vida me supera, y un trago me tranquilizará.


  Sonia se dirigió al salón contiguo y volvió con un vaso de coñac. Después preparó café. Joanna apuró la bebida de golpe.


  —¿Qué voy a hacer con Harriet?


  —¿Qué tal si empiezas con una disculpa? —le sugirió Soma.


  —¿Te refieres a que yo le pida disculpas?


  —A eso exactamente me refiero.


  —¿Después de lo que ha hecho? —le preguntó Joanna totalmente alucinada—. Merece un castigo. No me digas que no te importaría que Polly se rapase al cero.


  —Claro que me importaría. Me preocuparía muchísimo —dijo Sonia luchando por ser justa—. Pero supongo que me preguntaría por qué lo había hecho. Y desde luego, de lo que estoy segura es de que no deberías haberla abofeteado, Jo. Casi tiene dieciséis años. Era su pelo, y ella lo pasará mal. Ayer estaba destrozada. Es un grito de socorro.


  —Nunca he podido con Harriet —dijo Joanna rendida—. Siempre ha sido imposible conmigo. Si le digo que lo siento, pensará que ha vencido.


  —¿Vencido en qué? ¿Y acaso importa? A lo mejor pensaría que habías hecho un esfuerzo por entenderla. ¿Cómo puedes esperar que te diga que lo siente si tú nunca se lo dices a ella?


  —¿Tú pides disculpas a tus hijos?


  —Me temo que muy a menudo —dijo Sonia riendo—. Me pongo histérica cuando me interrumpen mientras pinto.


  —Oh, Sonia —susurró Joanna—, dime qué hacer. Soy tan infeliz… Creo que nuestro matrimonio también está en crisis.


  —Sálvalo.


  —¿Puedo preguntarte algo?


  Sonia hizo una mueca sabiendo lo que iba a venir.


  —Supongo que sí —dijo a regañadientes.


  —Nunca me lo has contado, pero sé que tú y Archie estuvisteis a punto de separaros. ¿Te has arrepentido alguna vez de haber seguido juntos?


  Sonia se tomó su tiempo antes de responder.


  —No —dijo finalmente—. Todavía me angustia la pérdida de algo maravilloso que duró muy poco tiempo, pero no me arrepiento para nada de cómo lo resolvimos. —Y añadió dolorosamente—: Aun así he tardado en poder decir esto con sinceridad.


  —¿Y Archie?


  —Archie fue el primero en desviarse del camino, pero fue por culpa mía. Durante años lo infravaloré. Sin embargo, él nunca se involucró con nadie emocionalmente, para él fue solo una aventura. Pero no para mí. No cometas el mismo error que yo y no infravalores a Mike, Jo, no lo hagas si aprecias a tus hijos.


  —No sé si los aprecio como es debido. Soy una madre inútil y yo no soy tan buena como tú, Sonia.


  Joanna apoyó la cabeza en las manos de nuevo, y Sonia apenas pudo oír lo que dijo a continuación.


  —Solo una vez en la vida he hecho algo realmente bondadoso, algo que me hizo sentir la angustia de la que creo que estás hablando.


  —¿Te serviría de algo explicármelo?


  Joanna levantó el rostro y Sonia pudo ver reflejado en él un auténtico sufrimiento.


  —Decidir no volver a ver al padre de Harriet y no decirle que estaba embarazada. No te puedes imaginar lo que me costó hacerlo, pero lo hice por amor, y me he sentido muy sola manteniéndolo en secreto. Juré que si él no sabía nada de Harriet, entonces ella no debía saber nada de él —explicó Joanna— porque… saberlo habría arruinado lo que a él más le importaba, y lo que ocurrió fue enteramente culpa mía y solo mía.


  Sonia sintió una tremenda curiosidad. Aunque se compadecía sinceramente de Joanna, no podía evitar pensar con irritación que era típico de ella ser tan drástica en sus planteamientos.


  —Venga ya, Jo. Hacen falta dos para engendrar un niño.


  Pero Joanna no quería que su responsabilidad se diluyese lo más mínimo. Llevaba tantos años con aquel cilicio que no era capaz de imaginar cómo sería su vida sin él.


  —No puedo explicarte las circunstancias, pero lo que hice es inexcusable —continuó con obstinación—. Deliberadamente seduje al padre de Harriet. Él no tenía ninguna intención de acostarse conmigo, y yo era muy consciente de que era alguien absolutamente prohibido. Durante el embarazo, creí todo el tiempo que el bebé sería un consuelo, pero el parto fue horrible…, de hecho nunca habría imaginado algo tan tremendo, y desde el primer día Harriet me pareció una pesadilla. Siempre he pensado que la niña fue un castigo.


  —Pues ¡pobrecilla! No me extraña que esté así —dijo Sonia sabiendo que hablaba con dureza—. ¿Y qué vas a hacer con ella?


  —No lo sé. Cada día se parece más a su padre. Excepto ahora. No puedo soportar mirarla sin su pelo. Por lo menos, sus rizos me recordaban a él. El padre de Harriet tenía un cabello idéntico al suyo. Pero es evidente que ella eso no puede saberlo.


  De pronto, Sonia se acordó de la mirada velada que había interceptado entre Polly y Harriet la noche anterior, y en su mente se abrió un inmenso interrogante, pero no profundizó más.


  —¿Por qué no la dejas aquí el fin de semana tal como habíamos planeado? Después puede quedarse con Kate un tiempo. Luego viene agosto, y entonces vendrá a trabajar a Duntan. Sería una forma de poner un poco de distancia entre ambas —sugirió Sonia—. ¿No puedes hablar con Hattie tal como has hablado conmigo, explicarle tus sentimientos? No tienes por qué darle el nombre de su padre, pero a lo mejor siente menos rencor. Piensa en ello. De cualquier modo, intenta arreglar las cosas con Mike y vuelve a empezar. ¿Te gustaría que llamase a Kate por ti?


  —Mi madre no ha estado muy cooperativa esta mañana, pero haría cualquier cosa por Hattie. Sí, por favor, Sonia. Parece que sabes manejar mejor mi familia que yo misma. Todavía tengo que acostumbrarme al hecho de que mi madre ha cambiado, o quizá es que nunca he sabido realmente cómo era. Y eso también es difícil de digerir. Supongo que a ella también la he infravalorado —dijo Joanna, enfrentándose a la crítica de Cecily de aquella mañana, dando la razón a Sonia y llegando a una conclusión poco agradable sobre sí misma.


  —Por supuesto que llamaré a Kate. Se te ve exhausta. Vuelve a casa, pero cuidado con la bebida —dijo Sonia.


  Tendió un trozo de papel y un bolígrafo a Joanna.


  —Supongo que querrás dejar una nota a Hattie antes de irte —añadió.


  Las dos mujeres se sostuvieron la mirada unos segundos hasta que Joanna sonrió.


  —Está bien, Sonia, tú ganas. Sé cuándo he perdido la partida.


  Mientras miraba cómo escribía, Sonia pensó que Joanna estaba muy guapa cuando sonreía así. Era un pena que no sonriese más a menudo.


  —Gracias —dijo Joanna—. Pensaré en serio en lo que hemos hablado, pero no tengo grandes esperanzas. Despídete por mí de Archie y dile que siento mucho ser tan pesada.


  Entonces rio con tristeza.


  —¿Con la práctica se hace más fácil lo de pedir perdón? —preguntó.


  Mientras Sonia veía partir a Joanna, pensó que aunque había disfrutado de su compañía en ocasiones anteriores y a menudo la había encontrado estimulante, era la primera vez que se sentía tan cerca de ella. Puede que le fuese gustando más en el futuro. También se sentía completamente agotada, y sabía que no era solo por los dramas de la familia Rendlesham. Procuraba no remover los rescoldos del fuego de su pasado. Subió a su estudio, pero pasó más tiempo mirando por la ventana que enfrentada al lienzo en el que estaba trabajando.


  Joanna había escrito: «Querida Hattie. Me gustaría que no te hubieras rapado al cero. Al contrario de lo que crees, siempre he adorado tu pelo. Por favor, déjatelo crecer de nuevo. Siento haberte pegado. Te quiere, mamá».


  Cuando Harriet leyó la carta, la dobló cuidadosamente y se la guardó en el bolsillo para releerla más tarde. Era la carta más corta que su madre le había escrito nunca pero, sin duda, la mejor.


  Sonia, que ya había hablado con Kate para cuando los jinetes estuvieron de vuelta, explicó a Harriet lo que habían decidido. Le dijo que su abuela quería que la ayudase durante las siguientes dos semanas con el traslado al observatorio. Después Harriet volvería a Duntan para trabajar en el café con Polly.


  —Tu madre también me ha contado —dijo Sonia— que antes de volver al colegio os iréis todos a Corfú un par de semanas. Estará muy bien. Ahora, a lavar los arreos, a asearos y a merendar.


  Quedó claro que Sonia consideraba el asunto zanjado, y Harriet, mucho más serena, siguió a Polly hacia las caballerizas. Habían estado cabalgando muchos kilómetros con Archie y habían disfrutado de un largo y estupendo paseo. Estaban saludablemente agotadas.


  


  Kate temía el momento de ver a Harriet. Instintivamente quería defenderla, pero no deseaba mostrarse desleal con Joanna y tenía terror a reaccionar equivocadamente. Pero cuando vio la expresión de agónica ansiedad en el rostro de la niña, tal como había hecho tan a menudo en el pasado después de tantos episodios tormentosos, se fundió con ella en un inmenso abrazo y la acunó.


  —Ven aquí, cariño… No te preocupes. Y no llores, vamos. Después la tomó por los hombros, la apartó un poco y empezó a reír.


  —Oh, Hattie —dijo—. Está claro que eres hija de tu madre, qué decisión tan radical. ¿Por qué has hecho algo así?


  Harriet tenía unas ganas tremendas de explicar a Kate lo que había descubierto, pero lo único que dijo fue:


  —Oh, abuelita, me gustaría tanto no haberlo hecho… No quiero ver a nadie.


  Sin saberlo, Kate hizo el mismo comentario que Archie.


  —La verdad es que no estás nada mal, mucho mejor de lo que esperaba, pero estaré muy contenta cuando vuelvan a crecerte los rizos. Ahora mamá no tendrá más remedio que dejarte llevar el pelo corto. Anímate, cariño, en unos meses todo esto nos hará gracia y más adelante, cuando se lo cuentes a tus hijos, será la anécdota con la que más disfrutarán.


  Durante las semanas siguientes, Harriet fue de gran ayuda, para Kate. Esta mantuvo ocupada a la muchacha y se empeñó en darle una paga por su colaboración, aunque Harriet habría trabajado para su abuela solo por amor. El divino Alexander Rivers la llamó, justo lo que necesitaba para animarse. Sin embargo, no pudo evitar sentirse secretamente aliviada al saber que el chico se quedaría en España con su familia el resto de las vacaciones, y no tendría que ponerlo a prueba comprobando cómo reaccionaba ante su nuevo aspecto. Lo cierto fue que consiguió transformar su historia en un maravilloso y divertido relato y Alexander se quedó muy impresionado. Pensó que Harriet era realmente guay.


  Harriet y Kate hicieron listas, ordenaron armarios, tomaron un sinfín de medidas y pusieron pegatinas de diferentes colores en todos los muebles que Kate pensaba llevarse de Longthorpe. Estaba horrorizada ante la cantidad de trastos que había acumulado a lo largo de los años, y había decidido no llevarse nada que no fuera esencial o que no formara parte de su vida hasta el extremo de no poder prescindir de ello. Esto tiene que ser una vuelta a empezar, se dijo a sí misma. Pero hubo de tomar decisiones difíciles.


  Durante sus últimos días en Longthorpe, que pasaban cada vez más deprisa, Kate tenía una sensación de irrealidad. Las llamadas de Jack siempre eran el punto álgido de la jornada. Deseaba ardientemente que regresase, pero se sentía aliviada por el hecho de que, después del vertiginoso comienzo, hubieran tenido la oportunidad de que su amistad se desarrollase de manera más pausada. Jack le contó que quería dar una gran fiesta en Ravelstoke Hall en otoño, antes de que empezasen las obras principales, para convertirlo en una residencia de enfermos. Pidió a Kate que confeccionase una lista con todas las personas que debían recibir invitación, y ella sugirió que Joanna podría encargarse del catering.


  Jack no era el único hombre que llamaba asiduamente a Longthorpe House. Gerald Brownlow había cogido la costumbre de telefonear regularmente a Kate. Y ella había llegado a temer ese momento. A diferencia de sus conversaciones con Jack, en las que ninguno de los dos quería colgar, Gerald y Kate se quedaban rápidamente sin nada que decir. Kate no deseaba hablar con Gerald, y este no era un gran conversador. Lamentablemente, eso no significaba que estuviese dispuesto a colgar. Después de eternos silencios y de varios intentos de Kate de decir adiós, finalmente solía acabar diciendo:


  —Ha sido un placer hablar contigo, Gerald, pero me temo que tengo que irme.


  Y Gerald decía entonces:


  —Solo quería comentarte una cosa más…


  Pero luego no era capaz de saber cuál. Se había convertido en un desafío para Kate ver hasta qué punto era capaz de variar la fórmula. Jack se lo pasaba en grande cuando le explicaba esos pequeños juegos privados, pero al mismo tiempo sentía una pequeña punzada de celos. Gerald Brownlow podía ser un torpe perro de presa, pero se hallaba cerca de Kate.


  Casi todos los días, Kate y Harriet iban a Ravelstoke. Jessie Worsencroft, la amiga de Gloria, estaba ocupándose ya de los establos y su trabajo era un éxito completo. Su confección era de una perfección inmaculada y permitía a Gloria y a Kate concentrarse en los bordados.


  Aunque Harriet al principio estaba muy acomplejada, era increíble lo rápido que la familia se había acostumbrado a su nuevo aspecto. Tal como era de prever, al principio Rupert se lo había tomado fatal, pero Tilly estaba encantada y decía que ahora Harriet estaba igual que su calva Cleareye Clikes, algo que a nadie le pareció un cumplido. El peluquero de Winterbridge dijo a Kate que por lo menos pasarían ocho semanas hasta que empezase a aparecer pelo de verdad. La pelusa que cubría la cabeza de Harriet era tan fina que apenas era perceptible.


  Harriet y Jo se relacionaban con cautela. Aunque todavía había una considerable tensión entre ellas, la hostilidad había amainado y era evidente que ambas estaban haciendo un esfuerzo. Harriet montaba a caballo con Jenny o con Joanna pero comía y dormía en casa de Kate.


  Polly y ella se pasaban el día al teléfono o escribiéndose interminables mensajes a través del fax que Kate había instalado en los establos del observatorio. Las llamadas o los mensajes acababan generalmente con un «te veo en una hora». Kate entendía que a Joanna le pusiese de los nervios el tema, pero a una abuela le divierte más que le irrita el estilo de vida de los jóvenes. Y adoraba tanto tener a Harriet con ella que le parecía un pequeño precio a pagar. Así que iban y venían de Duntan a Longthorpe, y cuando Polly iba a pasar la noche con ellas, a oídos de Kate, las risas de las niñas eran música celestial. Le parecía que su nieta tenía un aspecto menos triste.


  Polly era una mina de información sobre la relación de lady Rosamund con el más allá. Por lo que contaba, su abuela estaba iniciándose en el viaje astral.


  —Mamá dice que la abuela Roz se ha tomado lo de entrar y salir del mundo de los espíritus como quien va al supermercado —explicó Polly a Kate—. Dice que Connie y Sylvester se aprovechan de ella porque saben que pueden sacar tajada. Se han instalado en Dial House y lo utilizan de base para hacer lecturas sobre vidas pasadas a los amigos de la abuela Roz. ¡Imagínate! La abuela ha tenido trescientas cincuenta encarnaciones. —Polly se doblaba de la risa—. A veces como mujer, pero ¡muchas veces como hombre! Así que mamá le dice: «Pero siempre entre la clase alta, ¿verdad?». Y la abuela Roz le contesta: «Por supuesto». Pero ha tenido también muertes terribles, como caerse de algún edificio o ser acuchillada por sus amantes. ¡Increíble! Papá lo aborrece, pero mamá dice que es divertidísimo y que la abuela Roz se deshará de esos dos en cuanto se harte. Ya sabes que puede ser muy grosera.


  Polly dijo a Harriet que Martha iba a pasar el mes de agosto en Dial House y planearon darle la fotografía entonces. Harriet había vuelto a poner todas las fotos, excepto una, en el escritorio de Joanna. La que había conservado estaba en manos de Polly escondida en Duntan. Harriet no se atrevía a guardarla en su casa por si su madre pudiera encontrarla.


  Joanna había telefoneado a Mike y se quedó sorprendida al darse cuenta del alivio que le había supuesto hablar con él de Harriet. Hacía siglos que no tenían una llamada como aquella, sin discusiones. Mike se había mostrado ecuánime. Joanna se ofreció voluntariamente a enviar a Jenny a Londres con Rupert y Tilly durante dos semanas, y su marido le prometió que iría a Yorkshire más adelante a pasar un fin de semana y hablar de los asuntos pendientes. Los dos acordaron que había que mantener el plan de pasar unas vacaciones familiares en Grecia a finales de agosto. Joanna pensó, en un inusual acto de introspección, que Mike poseía el equilibrio que a ella siempre le había faltado. Más alimento para sus cavilaciones, pero no para dejar de alimentarse junto a Hugo Coltman.


  Joanna no sabía que Kate, tan excitada con su nueva vida que se despertaba al despuntar el alba, había descubierto sorprendida un coche que se alejaba de la puerta principal de la casa de Joanna a las seis de la mañana de un hermoso amanecer de julio, justo el día después de que Jenny fuese a Londres con los niños. Kate había salido a pasear a Acer. Tres días más tarde, vio el coche de nuevo. Y en aquella ocasión, identificó a su conductor.


  Capítulo 24


  Kate contrató la mudanza para el día uno de agosto.


  —Menos mal que no escogió el cuatro de agosto —dijo la señora Stokes apoyándose en la fregona e impidiendo el paso a Kate y a Harriet—; no habría podido ayudarla con el traslado.


  Kate no tuvo más remedio que preguntarle por qué.


  —El cuatro de agosto —dijo la señora Stokes dándose importancia— es mi cumpleaños y el de la Reina Madre.


  Kate se contuvo las ganas de decirle que de hecho no se le había ocurrido pedir la ayuda de la Reina Madre para el traslado, ni tampoco la de la señora Stokes. La colaboración de la mujer suponía una bendición algo maldita.


  —Sí, es curiosa la relación que tenemos en nuestra familia con la realeza. No soy la única —continuó la señora Stokes entrecerrando los ojos encantada con aquella reivindicación de su pequeña porción de fama.


  Harriet ahogó una carcajada.


  —El cumpleaños de mi Herbert es el cuatro de julio, solo con tres días de diferencia del cumpleaños del príncipe de Gales. El de nuestra Sandra con cinco días de diferencia del día del cumpleaños de la princesa Alice, la duquesa de Gloucester y… —La señora Stokes puso mayor énfasis conforme se acercaba al momento culmen de su relato—. Y nuestro Kevin cumple años el veinte de abril, ¡con solo un día de diferencia del de la mismísima reina!


  —Y el mismo día que Hitler —añadió Kate.


  La señora Stokes ignoró tan indigna interrupción.


  —Muchas coincidencias —dijo con aire engreído. Y concluyó inflexible—: Así que afortunadamente el día uno estaré libre para ayudarla con el traslado.


  Al igual que Netta Fanshaw, y no es que se pareciesen en ningún otro aspecto, la señora Stokes odiaba no estar en el meollo de todo. Habría sido muy valiosa para el Ministerio de Información.


  


  Cecily, quien siempre había mantenido la fantasía de que no dependía de nadie en su vida, y muchísimo menos de su nuera, vivía con secreta y disimulada angustia la inminente mudanza. Por supuesto, no podía admitirlo y tenía que disfrazarlo con la más absoluta terquedad. Subía y bajaba la escalera de Longthorpe resoplando, cansándose y agotando a los demás, reclamando equivocadamente que algunos de los muebles que Kate iba a llevarse al observatorio eran suyos y que los necesitaba. Normalmente lo difícil era conseguir que Cecily no cogiese el coche, pero ahora exigía que la acompañasen a almorzar o a Blaydale con el pretexto de que no podía poner el coche en marcha. O, peor aún, aparecía en la cocina anunciando que iba a saltarse su partida de bridge matinal para ayudar.


  —Puede que incluso me traslade contigo. Igual tú necesitas más mi ayuda que Joanna.


  Las dos sabían que habría aborrecido tener que abandonar Longthorpe y que, caso de que Kate se lo hubiera sugerido, ella habría rechazado sin lugar a dudas la propuesta, pero era una farsa que tenían que representar. Kate lo entendía y sufría por la anciana, pero también se alteraba.


  —Hazme un favor, cariño —le dijo a Joanna un día que su hija la encontró abatida junto a la mesa de la cocina después de un encontronazo desagradable con Cecily—. Ve a decir a la abuela Cis que nunca contemplarías la posibilidad de trasladar te a Longthorpe si no fuera porque sabes que ella siempre estará aquí y podrá echar un vistazo a los niños cuando tú no estés Joanna era consciente de que había heredado gran parte de la personalidad de su abuela y, de pronto, sintió compasión por Kate y subió a toda prisa al apartamento de Cecily. Sin un fantástico trabajo echando una mano, una función muy poco habitual en ella.


  


  El primero de agosto amaneció despejado y cálido. Kate durmió muy poco en su última noche en Longthorpe. Por su mente pasaban sin descanso una sucesión de fotogramas de su vida pasada. Era como si hubiera puesto en marcha un vídeo y fuera incapaz de apagarlo. Algunas de las escenas eran luminosas: Joanna y Nick de niños, corriendo por el jardín, haciendo casitas en los árboles, montando en sus ponis o jugando al escondite con sus amigos por toda la casa. Pero la oscura presencia de Oliver se entrometía constantemente. Kate se vio también como la joven esposa y madre que había sido, falta totalmente de autoestima, apasionadamente enamorada de su glamouroso marido y siempre al borde del terror. Lo vio mofándose de Nick, adulando abiertamente a Joanna y menoscabando constantemente su papel como madre. Se vio a sí misma dividida entre el temor a que Oliver la abandonase y, finalmente, el deseo de que así lo hiciese. Después, recordó la figura valiente, desafiante y resignada de sus últimos años, cuando la carne pareció deshacerse sobre sus huesos y su cuerpo era un esqueleto traslúcido en el que solo habitaba aquel espíritu incansable y destructivo.


  Durante las últimas semanas, Kate se había dejado llevar por la fantasía de que Oliver y ella podrían tener una conmovedora reconciliación antes del final, a pesar del hecho de que sus cambios físicos no habían ido acompañados de un cambio de personalidad y, de cualquier modo, su respiración se había vuelto un lujo demasiado caro para malgastarlo en palabras necesarias. A Kate le habría gustado despedirse con un gesto de amor y le dio pie en diversas ocasiones sin respuesta por su parte.


  —Bueno, pronto te librarás de mí, Kate —le murmuró Oliver un día, con una voz apenas audible y resollante.


  Era como si estuviera intentando avivar un fuego humedecido con inútiles soplidos. En su consumido rostro asomó su antigua expresión burlona, desafiando a Kate a que le diese la respuesta suave y paliativa que en otro tiempo sí le habría dado.


  —¿Qué te parece eso? —añadió.


  Y ella contestó con dolorosa sinceridad:


  —No lo sé, Oliver, lo cierto es que no lo sé. Pero recordaré tu coraje junto con todo lo demás. Me dejas siendo una persona más fuerte que cuando me encontraste, y por eso te estoy agradecida. Me las arreglaré y no te olvidaré nunca.


  Y él añadió, como si fuese algo que le aportaba satisfacción aunque no consuelo:


  —No, no me olvidarás.


  


  Kate había dejado el despacho de Oliver intacto. No quería llevarse nada. Habían acordado que una vez Kate estuviese instalada en el observatorio, Nick y Joanna repasarían la casa y cada uno escogería lo que quería quedarse. Kate creía que Joanna utilizaría aquel despacho como oficina para su futuro negocio, dependiendo de cuánto de su vida con Mike estuviera dispuesta a salvar del naufragio de su matrimonio. Confiaba en que su hija resistiese a la tentación de convertirlo en una especie de santuario en recuerdo de su padre. En aquel momento el gran escritorio de caoba, con su escribanía de plata, la bandeja para la pluma y el secante de piel verde, daba la impresión de estar exactamente tal como él lo había dejado.


  Kate solo había retirado una cosa de la mesa. Nunca olvidaría el horror que sintió al encontrarla. Ahora estaba custodiada y a salvo por el que era su abogado y también su yerno, Michael Maitland. Dos semanas después de la muerte de Oliver, Mike había pedido a Kate que buscase en el archivo del despacho a ver si encontraba un inventario. Como no conseguía dar con él, abrió el cajón de en medio del escritorio sin esperar realmente encontrarlo allí. Había un paquete grande y de color marrón en el que miró sin ningún tipo de aprensión. Y ante ella se abrió un abismo.


  Sabía de la flagrante infidelidad de Oliver desde hacía años Él había disfrutado haciendo que ella estuviese al corriente pero allí se encontraba la evidencia de algo mucho más siniestro. El hallazgo la dejó aturdida y mareada. Se quedó sentada en el despacho temblando por la conmoción y la repugnancia. Se acordó de una conversación que habían tenido en una ocasión y que ella no se había tomado en serio.


  —¿Qué harías si alguna vez cayese públicamente en desgracia? —le había preguntado Oliver sonriéndole burlonamente.


  Estaba bastante borracho así que Kate pensó que solo quería atormentarla. Oliver disfrutaba hasta el infinito con la admiración que provocaba en algunos ambientes y adoraba el poder del dinero y del éxito. Kate nunca habría pensado que sería capaz de poner en peligro su forma de vida por entero. Ahora consideraba que correr riesgos debía de haber sido para Oliver una especie de adicción. Mike se había comportado maravillosamente con ella. Pensaba que debía decírselo a Nick, pero a Kate le horrorizaba la idea de que sus dos hijos tuvieran que enfrentarse a un aspecto tan desagradable de su padre, sobre todo habiendo pasado tan poco tiempo después de su muerte. Así que Kate y Mike decidieron no decirles nada. Kate nunca podría saber si Oliver había dejado deliberadamente el paquete para que ella lo encontrase, como una forma de infligirle una humillación póstuma. Si esa había sido su intención, lo había logrado.


  A las ocho en punto llegaron dos camionetas contratadas para el traslado que, por su tamaño, podrían atravesar las verjas y asar bajo la arcada que conducía al observatorio, cosa que no habría sido posible con un gran camión de mudanzas convencional. Kate, Joanna y Harriet esperaban en la cocina. Después de tanta organización y tantos planes, realmente les quedaba muy poco por hacer excepto dejarlo todo en manos de los profesionales. La señora Stokes llegó temprano. Se quedó apoyada en la fregona a medio camino entre la puerta principal y la escalera, intentando enganchar a cualquiera que se cruzase en su camino. De la radio de una de las camionetas salía la voz de Pavarotti cantando Nessun dorma.


  —Esa canción siempre me hace pensar en mi Herbert —dijo la señora Stokes—. Él tiene también una auténtica voz de tenor.


  —¿Y nunca pensó en seguir la carrera musical? —preguntó Harriet aguantándose la risa y sin mirar a su abuela.


  La idea de que el esmirriado señor Stokes pudiera tener algo que ver con la gran estrella operística de vaporoso fular era más de lo que uno podía imaginar. La señora Stokes la miró ceñuda.


  —Pues no —le dijo en tono confidencial— porque, ¿sabes?, desafortunadamente, mi Herbert tiene el don de la voz, pero no el del oído musical. A veces canta en el pub, en ocasiones especiales, pero… —La señora Stokes hizo una dramática pausa y continuó—: Siempre ha tenido problemas para seguir el ritmo. Una pena.


  Por suerte, en ese momento apareció Cecily y la señora Stokes, que sabía reconocer la llegada de un contrincante más poderoso, se retiró a regañadientes al pasillo que daba a la cocina, arrastrando la fregona tras ella. Dejó sobre las losas de piedra una húmeda línea zigzagueante, como si fuese el rastro de una serpiente.


  Joanna se quedó en Longthorpe supervisando la carga de los camiones, y Kate y Harriet cogieron el coche en dirección a Ravelstoke, acompañadas de Acer, para estar allí cuando llegase la primera camioneta.


  —¿Estás triste, abuela? —le preguntó Harriet.


  —Sí y no, tesoro. Por supuesto me da pena en cierto modo pero estoy también excitada y un poco asustada.


  —Todo está cambiando, ¿verdad? —dijo Harriet con tristeza—. Recuerdo que cuando era pequeña me parecía muy divertido soplar los dientes de león simulando que hacíamos volar el tiempo. Ahora no le veo la gracia.


  Kate estiró la mano izquierda y apretó la de Harriet. Condujo en silencio y solo la apartó cuando la subida de la colina la obligó a cambiar de marcha y tuvo que concentrarse en la carretera. Cuando atravesaron las puertas que daban al observatorio, no quiso explicar a Harriet qué ligero sentía el corazón, como si la hubieran liberado de una opresión, como cuando a un escalador le dan oxígeno a gran altitud. Respiraré con más libertad ahora, pensó.


  


  Gloria y Jessie estaban esperándola. Gloria había pedido a su cuñada que se quedase con Jim para que ella pudiese ayudar a Kate a desembalar la porcelana y la cristalería. Venía provista de un enorme ramo de rosas amarillas de su jardín.


  —Oh, Gloria, qué preciosidad. ¡Qué recibimiento! —exclamó Kate emocionada.


  Su amiga estaba resplandeciente.


  —No hay nada como el amarillo, como siempre digo, para una ocasión tan hermosa y alegre.


  Como si hubiese querido hacer juego con las rosas, Gloria se había cambiado el color del pelo de siena oscuro a rubio claro. Kate sintió que recibía un baño de sol.


  El resto del día tuvo una atmósfera festiva. Tanto Frank como Walter habían jurado guardar el secreto de la mudanza de Kate en caso de que Jack sospechase algo, pero habían acudido a echar una mano. En un santiamén los cuadros colgaban de las paredes y los muebles estaban en sus estrenados rincones. La casita parecía abrirse como una flor al sol ante todas las atenciones que recibía. Joanna se había superado a sí misma, y después de que la última furgoneta hubiese salido de Longthorpe, se había acercado con un delicioso almuerzo para compartir entre todos y con una provisión de maravillosos platos para el congelador de Kate. También había llevado champán.


  —Así te ahorras tener que cocinar unos días. Te mereces que te mimemos un poco —dijo Joanna, y dio un beso a su madre.


  Después abrió la botella con manos expertas.


  —Brindemos por Midas y por la nueva vida de mamá —dijo a todo el mundo.


  Kate estaba tan emocionada que casi se echó a llorar. Estaban todos sentados en la terraza donde ella había comido por primera vez con Jack solo dos meses atrás. Habría deseado que él también estuviera allí. Todos levantaron los vasos por Kate.


  —Por Kate y Midas —dijeron haciéndose eco de las palabras de Joanna.


  En aquel momento, el chirrido de un abrupto cambio de marchas, seguido de un violento bocinazo, pareció ahogar sus buenos deseos. Cecily hizo su aparición en su destartalado automóvil, virando en el último momento a través del arco y casi rozando uno de los pilares de piedra. Los frenos lanzaron su habitual protesta cuando se detuvo en el patio, a solo unos centímetros de la casa. Uno de los encargados de la mudanza que se había acercado a la furgoneta en busca de un paquete de cigarrillos fue testigo de la emocionante llegada.


  —¡Buena faena! Le ha ido por los pelos —dijo con admiración mientras Cecily bajaba triunfalmente del coche.


  —No pensaríais que iba a quedarme sin juerga, ¿verdad? —preguntó cuando fue a reunirse con los demás en la parte de atrás de la casa.


  Frank, a quien el champán había hecho perder la inhibición, les hizo reír con un pequeño repertorio de las imitaciones d las que Jack había hablado con tanto entusiasmo.


  Era como si el traslado se hubiera convertido en una fiesta.


  


  Hacia las seis la casa estaba en orden y los amables colaboradores se marcharon, después de infinitos agradecimientos de Kate, y habiéndole deseado a cambio mucha suerte todos ellos.


  Se quedaron cuatro generaciones de mujeres Rendlesham. Kate casi no podía creer que hubieran pasado un día entero en tan buena armonía. Todas, Cecily, Joanna y Harriet se habían ofrecido para quedarse y hacer compañía a Kate en su primera noche en su nuevo hogar, pero ella insistió en que necesitaba empezar su nueva vida independiente a solas.


  Cecily se marchó la primera; repentinamente se sintió más cansada de lo que estaba dispuesta a admitir, aunque no le apetecía demasiado volver a Longthorpe sin Kate. No es que estuviera asustada. El crujido inesperado en la escalera o ese pequeño gemido que podía, o no, causar el viento no aterrorizaban a Cecily. Se sentía igualmente capaz de enfrentarse a los ladrones que a los fantasmas. Pero sabía que la ausencia de la nuera que en su día había despreciado dejaba un importante vacío en su corazón.


  Joanna y Harriet se quedaron a cenar con Kate y después Joanna dijo que debían marcharse. Llevaría en coche a Harriet hasta Duntan. Ella y Polly empezaban su trabajo de verano al día siguiente, y no debían llegar demasiado tarde.


  —¿No te entristece dejar sola a la abuela? —preguntó Harriet a su madre de pronto, después de un silencio, mientras se alejaban de Ravelstoke y se dirigían hacia la carretera principal.


  —Sí, Hattie, así es. Pero me parece que es lo que ella quería. ¿Crees que es así?


  —Hummm, sí, creo que es así. Pero me alegra que te dé pena.


  Tanto Harriet como Joanna sintieron que se habían acercado un poquito la una a la otra después de esa conversación.


  Eran más de las nueve cuando Kate las despidió y finalmente se quedó sola con Acer. Paseó por la casa y recorrió habitación por habitación con una sensación de asombro. Yo he provocado todo esto, pensó. Tomé una decisión yo sola y todo esto es la consecuencia.


  Debido a la escalera de caracol que llevaba desde la habitación de la torre hasta el observatorio propiamente dicho, la enorme cama de Kate había tenido que situarse en medio de la habitación. Walter había construido una tarima para elevarla un poco, de modo que Kate pudiera gozar de la vista desde el lecho. Todo ello daba al cuarto un aspecto teatral. Metida en la cama y recostada sobre las almohadas, se sentía como si estuviese en medio de un escenario de ópera. Casi le parecía que la puerta se abriría de par en par y entraría alguien cantando un aria, aunque prefería que no fuese el señor Stokes. Había ventanas en tres de las paredes de la habitación, y Kate las había dejado todas abiertas. Confiaba en que no se colase ningún murciélago, pero no podía resistirse a la tentación de dejar entrar el cálido aire veraniego. Los anocheceres calurosos eran un lujo en Yorkshire. Soy como un pájaro en un árbol, como una perdiz en un peral, pensó, acordándose de cómo se había comparado a sí misma con esa ave hablando con Jack en una ocasión. La luna estaba casi llena y podía ver las ramas de la inmensa haya recortándose oscuras contra el cielo. Producía increíbles sombras en el suelo de la habitación. Todo estaba muy silencioso, algo también muy poco habitual en Yorkshire. Se oyó el ulular de un búho y la respuesta de otro, como el diálogo entre dos coros. Kate se quedó dormida.


  


  Se despertó de golpe. Rápidamente se dio cuenta de que algo debía de haberla sobresaltado, aunque no estaba segura de qué. No tenía ni idea de qué hora era y miró el reloj. Eran casi las dos de la madrugada. Oyó a Acer ladrando en la cocina. Aguzó los oídos, pero no le llegó ningún ruido. Acer nunca ladraba porque sí, pero podía ser que extrañase el nuevo ambiente, o que hubiera oído un zorro o un tejón. La perra volvió a ladrar y a Kate le pareció oír el ruido de las ruedas de un coche sobre la grava de la parte de delante de la casa. No seas ridícula, se dijo, será algún coche que pasa por la carretera de arriba. Empezó a latirle el corazón con fuerza y se arrepintió enormemente de no haber encendido la alarma antirrobo antes de irse a la cama. Por la mañana, Frank le había dado un juego de llaves perfectamente etiquetadas, una para cada habitación. Pero Kate no las había puesto en sus correspondientes cerraduras. Estaban todas encima de la mesa de la cocina. El corazón le dio un vuelco cuando se acordó de que también se había dejado el mando de la alarma en la cocina. Se levantó de la cama y sin encender las luces se dirigió en silencio y descalza hacia la puerta. La abrió con cuidado y se quedó junto a la escalera en medio de la oscuridad. Notaba que tenía el pelo erizado y las manos temblorosas. Y es que acababa de oír, sin asomo de duda, el sonido de la puerta de entrada al abrirse con cuidado. Rauda y veloz volvió a su habitación, subió la escalera de caracol y se metió por la trampilla que conducía al observatorio. No había pestillo, pero Kate pensó que nadie podría levantarla desde abajo con su peso encima. Acer ya no ladraba, y Kate se acordó de las espantosas historias que había oído sobre ladrones que envenenaban a los perros.


  La luna entraba por las cuatro ranuras de la bóveda. Kate escuchó en silencio. Oyó pasos. No cabía ninguna duda: alguien estaba subiendo la escalera.


  Entonces oyó una voz, una voz de hombre:


  —¿Kate? ¿Kate? ¿Dónde demonios estás?


  El corazón de Kate, desbocado de puro terror, empezó a latir por un motivo muy diferente.


  —¿Quién… quién es? —preguntó, sabiendo perfectamente quién era, pero todavía paralizada sobre la trampilla como un niño que está jugando al pajarito inglés y sigue en su postura estática cuando el juego ha terminado. Notó cómo empujaban la portezuela debajo de ella. Se oyó una carcajada.


  —Kate, mi querida Kate, sé que estás allá arriba. No soy Hércules, por el amor de Dios, apártate y déjame subir.


  Kate se apartó y cuando se abrió la puerta y apareció primero la cabeza de Jack y después sus hombros a través del hueco, ella estaba de pie con su camisón blanco iluminada por la luna.


  —Hola, Gata con Botas —dijo Jack.


  Se quedó quieto mirándola como si no pudiese abarcar su imagen. Jack pensó que aquella mujer a la que había llegado a amar tanto no era hermosa. Ni siquiera era joven, pero para él era algo infinitamente mejor. Se sentía como si hubiera llegado a casa después de un arduo viaje. Y no se refería, claro está, al lujoso vuelo en primera clase que lo había llevado desde Nueva York y que lo había dejado en Heathrow apenas unas horas antes.


  —¡Jack Morley! ¡Eres… eres un monstruo! —dijo Kate—. Me has dado un susto de muerte.


  Él rio.


  —¿Cómo iba a saber que te habías mudado? No diste la mínima pista. Quería darte una sorpresa y aparecer sin avisar mañana en tu casa.


  —Bueno, pues casi me muero por la sorpresa de esta noche —dijo ella secamente—. Podrías haberme matado del susto.


  —Oh, Kate, no sabes cuánto me alegra que no haya sido así dijo él. Y atravesó el hueco por completo y la tomó en sus brazos. Ambos sabían lo que venía a continuación.


  


  Así que la primera vez que Jack y Kate hicieron el amor fue en el destartalado y viejo diván de observación del Loco Ravelstoke, pero aquella noche no tuvieron que mirar las estrellas a través del telescopio, porque brillaban en sus ojos.


  Capítulo 25


  A la mañana siguiente, Kate descubrió al despertar que Jack le estaba llevando un té a la cama. Acer lo seguía dando saltos de entusiasmo. Kate ofreció el rostro a Jack para que le diese un beso, y él dejó la bandeja y volvió a meterse en la cama con ella. El beso resultó completamente satisfactorio.


  —He dejado salir a tu perra —dijo Jack—. Ha perseguido sin éxito a una ardilla y ha recogido por el jardín un montón de mensajes que le han dejado los conejos. Me ha dicho que se ocupará de ellos más tarde. ¿Te parece bien? Todo indica que me ha aceptado como parte de tu nueva vida, y espero que ocurra lo mismo con los demás. Pero creo que Acer era una buena prueba para empezar.


  —Por supuesto —dijo Kate—. Si ella no te hubiera aprobado, te habría echado de aquí, por muy propietario que seas.


  La noche anterior, después del revolcón en el sofá astronómico de piel, habían bajado del observatorio a la habitación para pasar lo que quedaba de noche en la increíble paz de la cómoda cama. Habían estado hablando durante horas.


  —Estoy tan contenta de que estés aquí, Jack… Es maravilloso que pasemos la primera noche en esta casa juntos —había musitado Kate somnolienta apoyada en su pecho. Después se había quedado dormida en sus brazos.


  —¡Jack! ¡No está tu coche! —exclamó Kate mientras desayunaban en la cocina, al ver a través de la ventana que no había ningún vehículo en el patio de la entrada.


  Él la miró sorprendida.


  —Ah, pero si no conduje yo hasta aquí ayer por la noche. Leslie me trajo directamente desde Heathrow.


  —¿Y dónde está ahora?


  —No lo sé. Es dueño de su tiempo. A lo mejor condujo de vuelta directamente hacia el sur. Vive en Cricklewood, y supongo que querría estar con su familia. No lo necesitaré este fin de semana, y el Range Rover lo dejé en Ravelstoke antes de marcharme. Quiero ir a ver cómo están las cosas por allí, así que he pensado que podemos ir andando y recogerlo.


  —Ah, eso has pensado, ¿verdad?, don Poderoso —dijo Kate entornando los ojos—. ¿Y qué pasaría si de pronto descubrieses que necesitas a Leslie y que quieres que te lleve a dar una vuelta?


  —Lo llamaría al móvil. Siempre lo tiene encendido por si lo necesito —dijo Jack, y le puso el dedo en la nariz riéndose—. Que no te dé pena Leslie, señora Puritana. Le pago un sueldo estupendo y le encanta su trabajo. Conduce un cochazo fantástico que le vuelve loco y —continuó Jack todavía riéndose—, aunque no te lo creas, le caigo bien. Cuando estoy en Estados Unidos o en cualquier otro país en el extranjero, le dejo que haga de chófer para otros.


  —Siempre que no aparezcas repentinamente y sin avisar y lo fuerces a dejar colgados a esos otros.


  —Exactamente.


  Jack se puso serio. Había visto algo en los ojos de Kate que todavía le preocupaba, algo que también había descubierto durante su último encuentro en Londres.


  —Mira, Kate, realmente tengo que poder trabajar mientras voy en coche, no puedo perder tiempo buscando aparcamiento o arriesgarme a llegar tarde a citas importantes. Pero si he de ser sincero, sí, también me gusta el lujo que supone. Me encanta ir a los mejores restaurantes, poder comprar entradas para la ópera y viajar a lo grande. Estoy orgulloso de lo que he conseguido. He tenido que correr grandes riesgos, creo que ninguno de ellos poco honorables, y podría volver a vivir sin ninguna de estas ataduras si tuviera que hacerlo. Empecé sin ellas espero que no se me haya olvidado cómo era vivir antes de tenerlas. Has tenido una mala experiencia con lo que tú llama «poder», desconfías de todo esto. Entiendo el porqué, pero lo que conocemos como la buena vida no es mala por definición. Sí está mal lo que la gente pueda hacer con las cosas que aporta. Por supuesto, esas cosas no son buenas en sí mismas, lo bueno no se compra con dinero, pero te aseguro que pueden hacer la vida más cómoda. Si no eres capaz de aceptar esta faceta de mi vida, entonces no podrás ser feliz conmigo. Y deseo tanto que estemos juntos…


  Kate estudió el rostro de Jack.


  —Solo te pido que nunca utilices tus juegos de poder conmigo —le dijo.


  —Kate, tengo que hablar contigo —dijo Jack armándose de valor para correr el riesgo más importante de los que había corrido en la vida—. Hay algo que debo decirte y algo que debo pedirte.


  En aquel momento, sonó el teléfono.


  —No lo cojas —dijo Jack rápidamente.


  Pero Kate, por la fuerza de la costumbre, ya había alargado la mano y había cogido el aparato.


  —Oh, hola, Gerald —le oyó decir en un tono muy poco entusiasta.


  Volvió el pulgar hacia abajo en un gesto dirigido a Jack e hizo una mueca de espanto.


  —Sí. No… Bueno, siento que te hayas sentido así.


  Kate atravesó el vestíbulo y se dirigió hacia la terraza con el teléfono inalámbrico en la mano. Jack puso las cosas del desayuno en el nuevo armario mientras controlaba las ganas de romper la porcelana y de paso dar una paliza a Gerald Brownlow Gerald había aparecido en Longthorpe para invitar a Kate a almorzar y no había encontrado a nadie. Después, se había ido con Cecily. Se había quedado desconcertado al saber que Kate ya se había mudado, así que estaba desahogándose y picándole lo herido que se había sentido al darse cuenta de no solo no le había pedido ayuda, sino que ni siquiera se había tomado la molestia de informarle. Siguió después una retahíla de prudentes consejos para el futuro, un futuro en el que él todavía tenía intención de desempeñar un papel fundamental. Kate contestó mecánicamente. Tenía la mente en la conversación que la llamada había interrumpido.


  Jack va a pedirme que me case con él, pensó horrorizada. Debo evitar que me lo pida, porque no me siento preparada para decir que sí, pero por supuesto no quiero tampoco tener que decir que no. Estaba segura de que lo amaba; de hecho, estaba loca por él en todos los sentidos, incluyendo aquel que, pensó sarcásticamente, habría dejado estupefacta a Harriet. Pero después de los años vividos con Oliver, la idea del matrimonio era profundamente amenazadora. Podría estropearlo todo. No estoy todavía preparada para eso, se dijo Kate, mientras la voz de Gerald sonaba monocorde al otro lado del teléfono. Le daba un pánico horroroso pensar que podría perder a Jack si rechazaba su proposición. Y eso, desde luego, sería lo peor que podría pasar.


  Jack estaba de pie mirando por la ventana cuando Kate finalmente volvió a entrar en la cocina. Se colocó detrás de él, lo rodeó con los brazos y apoyó la mejilla contra su espalda.


  —Por favor, no me digas ni me pidas nada todavía, Jack —dijo—. Es tan maravilloso estar juntos… ¿No podemos limitarnos a disfrutar el uno del otro y ser imprudentes e irresponsables? Yo nunca he podido serlo… ¿No podemos simplemente bailar descalzos sobre la hierba? Yo soportaré tus manías de hombre poderoso si tú soportas mi ansiedad crónica. ¿No nos basta con ser felices ahora?


  El momento apropiado parecía haber pasado y Jack no pudo resistirse al ruego de Kate, así que aunque sabía que cada vez que lo posponía se la estaba jugando, una vez más aplazó decir a Kate lo que estaba pensando.


  Se dio la vuelta y la abrazó con fuerza. Después soltó un profunda carcajada.


  —¡Locuela! —dijo forzando deliberadamente ese ligero deje de Yorkshire que todavía se escondía bajo su acento pretendidamente estadounidense—. ¡Bailar descalzos sobre la hierba! ¿A mi edad y con mi corpulencia? Pareceré un payaso, pero está bien, señora Puritana Gata con Botas Rendlesham si quieres bailar, bailemos.


  Y entonando el Danubio azul con potente voz, la tomó en sus brazos y siguieron los pasos de un vals vienés dando vueltas por el pasillo y por el salón, arriba y abajo, vueltas y vueltas a una velocidad vertiginosa.


  El señor Stokes se habría quedado impresionado. A diferencia de él, Jack Morley no solo tenía el don de una buena voz, sino que también gozaba de un buen oído musical, además de un excelente ritmo y una ligereza en los pies muy sorprendente tratándose de un hombre tan corpulento.


  Joanna y Harriet se habrían quedado alucinadas.


  Gerald Brownlow se habría quedado helado.


  


  Jack inspeccionó cada rincón de la casa y aprobó las elecciones de Kate para la decoración. Cuando ella lo llevó a los establos, se deshizo en cumplidos al ver las prendas que Kate ya había terminado para Midas, y se mostró sinceramente sorprendido ante la gran cantidad de trabajo que las tres mujeres habían sacado adelante.


  —Debéis de haber trabajado sin descanso. Y además tú has tenido que ocuparte del traslado. No sé cómo has podido hacer tanto. Tienes el éxito asegurado —dijo muy serio. Luego sonrió, y añadió para tomarle el pelo—: ¡Pronto tendrás chofer propio!


  Atravesaron los prados con Acer camino de la mansión, allí también se habían producido cambios. Jack estaba encantado con la oficina que habían instalado en la sala de billar. Habían limpiado toda la casa y en lugar de oler a moho y a humedad, se respiraba el aroma a cera. Los muebles brillaban y los diamantes dibujados en las vidrieras de las ventanas estaban relucientes. Las telarañas y el polvo habían desaparecido.


  Pero a Kate la casa seguía produciéndole escalofríos.


  Estuvieron comentando la fiesta que Jack quería dar en octubre. Enseguida él estuvo de acuerdo en que si Joanna quería encargarse del catering, había que darle esa oportunidad. No dijo a Kate que ya había pedido a la inestimable Sylvia que hiciese algunas averiguaciones y que esta le había informado de que la comida de Joanna sería excelente y estaría a la altura del nivel de exigencia de Jack. También le había explicado que haría falta contratar más personal para ayudar en el servicio, ya que Joanna no había reunido todavía un equipo que pudiera atender una fiesta con tantos comensales. Kate había anotado los nombres de toda la gente que debía ser invitada. Conservaba las listas del año en que Oliver había sido representante de la Casa Real y había añadido algunos nombres de gente más joven. Jack le dijo que se la pasaría a Sylvia.


  —¿Ventajas de la buena vida? —le dijo Kate maliciosamente.


  


  El domingo se despertaron temprano, hicieron el amor y volvieron a dormirse. Después, como hacía de nuevo un día formidable, salieron a desayunar a la terraza. Kate estaba todavía en bata, sentada con el rostro hacia el sol y los ojos cerrados, totalmente en trance. En ese momento, dando la vuelta desde la parte anterior de la casa, apareció Joanna.


  —¡Hola, mamá! Quería venir a asegurarme de que todo iba bien. Los niños siguen en Londres, y ahora me voy a casa de Roz Campion a tomar algo y luego a almorzar con los Duntan. He pensado que podría tomar un café contigo antes d irme. ¡Dios mío! Qué aspecto de felicidad tienes. Debo reconocer que este sitio es una delicia.


  —Oh, cariño, es estupendo que hayas pensado en venir.


  Kate se había quedado desconcertada al ver a su hija y aunque le conmovía aquel gesto de gentileza tan poco habitual en ella, al mismo tiempo se preguntaba qué demonios iba a hacer con Jack. El sábado había hecho un día tan fantástico que habían decidido volver caminando desde la mansión en lugar de coger el coche, así que afortunadamente su Range Rover con la placa personalizada no estaba aparcado en la entrada.


  —Siéntate, tesoro, voy a poner otra cafetera —dijo Kate para ganar tiempo, preguntándose si debería subir sigilosamente la escalera y pedir a Jack que desapareciese.


  Se ajustó un poco más la bata y la faja con disimulo, confiando en que Joanna no se diera cuenta de que no llevaba puesto el camisón. En aquel momento, llegó el sonido de una inconfundible voz masculina desde la torre. Jack estaba en la ducha dando un recital de «La donna é mobile».


  Joanna se quedó con la boca abierta sin decir palabra. Miró a su madre con dureza. Kate le devolvió la mirada.


  La donna é mobile qualpiuma al vento, muta d’accento e dipensiero.


  Realmente Jack tenía una voz formidable.


  —¡Así que por eso querías venir aquí! Eso pensé al principio, pero no podía imaginarme algo así de ti —dijo Joanna entre dientes, pálida y poseída por una furia absurda.


  De pronto, tenía un fantástico chivo expiatorio sobre el que descargar todas las difíciles emociones que había sentido últimamente. Siempre estaba a punto de estallar, y en aquella ocasión ya echaba chispas.


  —No —dijo Kate—. De hecho no es esa la razón por la que quería venir aquí, pero debo decirte que es un plus formidable.


  —Mamá, ¿cómo has podido? Cuando pienso en papá… —dijo Joanna sin poder continuar.


  —Tu padre hace más de un año que ha muerto. Soy una mujer libre, Jo —le dijo Kate suavemente—. Tanto Jack como yo estamos libres.


  —Querrás decir, sueltos. ¡Un hombre vulgar, presuntuoso y trepa después de papá! —exclamó Joanna casi escupiendo.


  De pronto, Kate sintió una rabia tremenda.


  —Jack Morley es un hombre hecho a sí mismo y todo se lo debe a sus propios méritos. Además resulta que es muy rico y tiene sentimientos altruistas. Le gusta ayudar a los demás. Creo que es la persona más maravillosa que he conocido en muchos años, y no te atrevas a darme lecciones de moral, Joanna, no estás en situación de hacerlo.


  —¡No metas a Harriet en esto!


  —Esto no tiene absolutamente nada que ver con Harriet. Nunca le fui infiel a tu padre mientras estuvo vivo, ¡y no me faltaron motivos! ¿Puedes decir tú lo mismo? ¿Qué tal con Hugo Coltman esta noche, Jo?


  Kate había lanzado el dardo al azar, pero había dado de lleno en el blanco.


  Un rubor se extendió lentamente desde el cuello hasta el rostro de Joanna. Todo su espíritu combativo se vino abajo. Tenía el aspecto que presentan los alimentos que han sido sacados del congelador por error y se han echado a perder.


  —¿Cómo lo sabes?


  —A veces saco a pasear a Acer muy temprano.


  —Nunca has dicho ni pío.


  —No es asunto mío, Jo, como tampoco esto es asunto tuyo. Ay, querida, ¡te tomas la vida demasiado a pecho! ¿Por qué haces que todo sea tan difícil para ti y para los otros? La vida ya es bastante dura por sí sola para complicárnosla más.


  —¿Se… se lo dirás a Mike?


  —Claro que no. Es algo que tienes que resolver tú.


  Y Kate tomó una decisión en ese momento.


  —Pero en cambio, tú puedes decir a quien quieras lo nuestro —dijo alegremente—. Incluso puede que nos hagas un favor. Sería imposible mantenerlo en secreto mucho tiempo aunque quisiéramos. Si alguien quiere cotillear, le dices: «Sí, mi madre está teniendo una fantástica aventura con Jack Morley y disfrutando de cada minuto». Y especialmente, se lo puedes decir a la hipócrita y sibilina Netta y al viejo Gerald, tan respetable y quisquilloso —concluyó Kate.


  Estaba lanzando imprudentemente al viento de Yorkshire su discreción y la sensación era maravillosa.


  Jack estaba bajando la escalera canturreando alegremente —aunque había bajado el tono y se había pasado a Mozart—, cuando oyó las voces iracundas a través de las ventanas abiertas. Se había detenido y se preguntaba qué era lo que Kate esperaba de él en esas circunstancias. Pero entonces oyó el discurso final de Kate, algo que le llenó el corazón de gozo y le hizo muchísima gracia, y decidió que lo mejor sería entrar en escena. Salió tranquilamente a través de los ventanales del salón y levantó la mano.


  —Ah, Joanna, nos vimos un momento en la fiesta de los Fanshaw. Me alegro mucho de volver a verte. Supongo que has venido a comprobar que tu madre no ha tenido ningún percance fatal después del traslado. Así ha sido.


  Joanna no solía dudar sobre cómo actuar en los encuentros sociales, pero esa vez sintió que la habían cogido totalmente desprevenida. Estaba tan desconcertada por el brillo divertido y perspicaz en los ojos de Jack que se vio a sí misma dando la mano educadamente al amante de su madre como si acabaran de encontrarse de nuevo en una fiesta formal.


  —Qué… qué placer volver a verte a ti también —dijo como una tonta sin saber qué hacer a continuación.


  Kate se echó a reír.


  —Mi querida Jo, estoy tan contenta de que hayas venido… por favor, no te vayas ahora. Siéntate y haré café para todos.


  —Mejor aún —dijo Jack pasándoselo en grande—. Yo traeré el café o, ¿por qué no?, champán. Tengo algunas botellas, y antes de comer siempre sabe mejor al aire libre. Incluso podemos hacer un cóctel de champán si prefieres. ¿Por qué no subes a vestirte, Kate? Ya sé que has estado tanteando a Joanna sobre el tema, pero quiero pedirle oficialmente que se ocupe del catering de mi futura fiesta. ¿Sabes? —dijo suavemente dirigiéndose a Joanna—, me gustaría introducirme en la sociedad del condado de Yorkshire con un debut de auténtico nuevo rico, un verdadero homenaje a la opulencia más vulgar, y he pensado que quizá tú puedas servirme de carta de presentación para que me acepten.


  Levantó las cejas con aire burlón.


  Por segunda vez aquella mañana, Joanna se puso como la grana.


  Kate los dejó solos y corrió escalera arriba.


  


  Cuando bajó de nuevo, sintiéndose ridículamente aliviada por estar apropiadamente vestida delante de su hija, Jack y Joanna estaban dedicándose a aquello en lo que eran unos auténticos expertos: las listas y las planificaciones. Jack estaba completamente relajado, pero Joanna parecía que se hubiera tragado el palo de una escoba.


  Jack se puso en pie en cuanto Kate apareció.


  —Esta hija tuya es muy eficiente —dijo—. Y tiene un montón de ideas originales. Si quiere, el trabajo es suyo. ¿Qué dices tú, Joanna?


  —Sí, te tomo la palabra —dijo Jo fríamente. Había recobrado la compostura y añadió con gracia—: A lo mejor es una buena publicidad para ambos.


  Jack la miró con simpatía. Puede que tuviese más de Kate de lo que había pensado en un principio.


  —Hora de refrescarse —dijo Jack.


  Así que de nuevo se abrió una botella de champán en la terraza del observatorio y hubo un nuevo brindis por la felicidad venidera y las aventuras futuras. Kate deseaba ardientemente que la felicidad incluyera a Mike y a Harriet además de a los presentes.


  Capítulo 26


  Los siguientes dos meses fueron una etapa dorada para Kate.


  Jack y ella disfrutaron mucho organizando las habitaciones de la casa juntos. Oliver nunca le había consultado nada cuando amueblaron Longthorpe, así que era un placer nuevo para Kate. No estaban siempre de acuerdo, en absoluto, y tuvieron divertidas discusiones. De la mansión, Jack eligió algunas piezas, no muchas, para llevar al observatorio. Para alivio de Kate la mayoría de los muebles de la casa señorial no pertenecían al período adecuado y eran demasiado grandes para caber en la deliciosa casita estilo regencia. De todos modos, Jack tenía buen ojo y encontró una cristalería estilo jacobino muy bonita y una porcelana de Bow preciosa. En una de las sombrías habitaciones, Kate descubrió dos figuritas de porcelana de Derby que representaban a unas lecheras que portaban pequeños yugos de madera en los hombros de los que colgaban diminutos barreños de leche. Quedaban mucho mejor en el observatorio que en la gran mansión. También se enamoró de un pequeño bodegón floral holandés, obra de Rootius, y que quedó formidablemente en el salón. Con la ayuda de Frank, Jack trasladó el retrato del Loco Ravelstoke y lo colgaron en el comedor.


  —El viejo chalado debe estar en su propia casa —dijo Jack.


  Fueron juntos a una maravillosa producción de Falstaff de Verdi a cargo de la Opera North de Leeds y descubrieron que compartían la pasión de revolver en las tiendas de antigüedades. Jack llevó a Kate a recorrer todos los terrenos de la finca y le mostró sus planos para renovar las granjas. Acer nunca había disfrutado de paseos tan deliciosos.


  Jack tenía que estar fuera bastante a menudo, algunas veces en Londres y otras en Estados Unidos. Pero Kate, que había estado durante años acostumbrada a los viajes de negocios de Oliver, aceptó la situación. Aunque echaba terriblemente de menos a Jack cuando no estaba con él, sus reencuentros eran tan maravillosos que merecía la pena. Además, ella también estaba muy ocupada.


  Se había preguntado cómo se tomarían Gloria y Jessie su relación con Jack, por no hablar de Frank y de los trabajadores de Ravelstoke. Sabía que no era la aventura en sí lo que podía inquietarlos, pero creía que vivir juntos tan abiertamente podría ofenderlos. Pero no tenía de que preocuparse. Gloria estaba encantada.


  —Siempre he pensado que Jack era un hombre magnífico —le dijo con satisfacción a Kate—. ¡Es como un cuento de hadas!


  Kate comentó después a Jack que se temía que Gloria tendría la tentación de bordar un retrato de la pareja representados por una Cenicienta y un Príncipe Azul maduros. Irían vestidos en tonos primaverales y beberían vino de una prímula.


  —Conociendo su afición por el antropomorfismo, yo seré seguramente una ratita de campo con vestido de noche y tú el príncipe convertido en rana —añadió Kate.


  —Gracias —dijo Jack.


  Frank era tan caballero que en ningún momento dio muestras delante de Kate de ser consciente de la nueva situación.


  Pero lo que le comentó a Jack en privado una noche que estaban tomando una cerveza los dos en el Ravelstoke Arms habría puesto a Kate como la grana y habría hecho que la mujer de Frank diese algún que otro portazo y le preparase un té bien caliente.


  Naturalmente ni Jack ni Kate hablaron de su relación a Hannah Hartley. Pero cuando le hicieron una visita, su sagaz desdén habló por sí solo.


  —Qué noche tan estupenda, señora Hartley —dijo Kate.


  —Tampoco es para tanto —fue la entusiasta respuesta de la tía de Jack.


  Pero sacó su licorcito. Kate tuvo que tomar una buena ración de aspirinas después.


  En cuanto a la sociedad de Yorkshire, Jack se ganó por sí solo la simpatía de la mayoría, y Kate era tan querida por todos que no podían por menos que alegrarse de su evidente felicidad. La forma de vida que eligiera era asunto suyo. Otros estaban demasiado absortos en sus vidas y en sus problemas para tener algún interés. Como cualquier chisme nuevo, fue un interesante tema de conversación durante un breve período de tiempo y rápidamente se convirtió en un tema superado.


  Por el contrario, Netta Fanshaw y Gerald Brownlow encontraban la situación muy complicada. Gerald se sentía tremendamente dolido y celoso. Consideraba que Jack era un intruso, y en sus fantasías se imaginaba golpeándolo con su fusta de montar. Desafortunadamente, no solo esa costumbre había pasado de moda, sino que Jack era más corpulento que Gerald y tenía pinta de estar muy en forma.


  Había que reconocer, para ser justos, que Gerald estaba realmente preocupado por Kate y sufría por si pudiesen hacerle daño. No tenía ni idea del dolor que ya había tenido que sufrir a causa de Oliver durante sus años de matrimonio. Gerald había admirado muchísimo a Oliver y jamás habría sospechado que fuese un terrorista en el frente doméstico. El horizonte de Gerald se limitaba a lo que él podía ver a través de sus binoculares de antiguo militar y, por lo general, desconfiaba de todo lo que quedaba fuera de su campo de visión. Al fin y al cabo, ¿qué era lo que conocían de aquel tipo pseudoestadounidense aparte de su dinero y de sus orígenes humildes, dos cosas que en la opinión de Gerald no casaban muy bien? Había que poner en marcha de nuevo la misión de reconocimiento.


  Los problemas de Netta eran diferentes. Tal como Kate había predicho, no pudo resistirse a la invitación para formar parte del consejo de administración del centro de Ravelstoke Hall, sobre todo cuando se enteró de que Archie Duntan, lady Van Alleyn y el obispo también formaban parte de él. Al igual que Gerald, era una esnob, pero su ángulo de visión era algo más amplio. Lo que Netta realmente admiraba, al contrario que Kate, era el prestigio y la influencia. Le habría gustado ocuparse ella de Jack (¿acaso no había sido ella la primera en descubrirlo?), ponerle su sello personal de «aceptado» y organizarle la vida social. El hecho de que para que Jack aceptase una invitación a cualquier tipo de acto social hubiese que invitar también a Kate era una píldora difícil de tragar para la señora Fanshaw. Su forma de afrontarlo era ir comentando por ahí que cuando Jack Morley se cansase de la pobrecilla Kate Rendlesham, tal como ocurriría, los viejos amigos de Oliver debían estar a su lado para sostenerla y ayudarla a recuperarse.


  Escuchaba a Gerald con enorme empatía aplicándole aroma terapia a su ego.


  Kate comentó a Jack que después de haber conocido a Joanna el resto sería pan comido, y tenía razón. Cecily, quien comprensiblemente debería haber resultado la más difícil, cogió a Jack una de sus impredecibles simpatías. No solo la hacía reír, sino que también se enfrentaba a ella. A Nick y a Robin les había gustado inmediatamente. En Estados Unidos el padre de Robin, a petición de Nick, había hecho algunas averiguaciones sobre Franklin J.Morley.


  —Se supone que es un buen tipo, no sé nada de su ámbito personal —le dijo a Nick.


  —Me imagino que ahora ya puedes dejar de preocuparte por tu madre, cariño —le dijo Robin—. Cualquiera puede darse cuenta de que está feliz, y Jack es genial. Así que concéntrate en hacerte a la idea de que vas a ser padre.


  Una noche, Kate llevó a Jack a cenar a casa de los Duntan. Estaba toda la familia en casa, incluidas lady Rosamund y Martha, que fueron a la cena desde Dial House. Harriet todavía estaba avergonzada por su falta de pelo y no tenía ganas de conocer a nadie. Observó a Jack con bastante cautela aunque se moría de curiosidad, pero no se mostró demasiado amable con él. Kate estaba algo nerviosa, pero Jack no cometió el error de intentar ganársela.


  El resto de los niños cayeron inmediatamente bajo su embrujo y competían desvergonzadamente por ganarse su atención. Era evidente que se le daban bien los jóvenes, así que Kate se preguntó por qué se mostraba tan reticente respecto a su propia hija. Le daba la impresión de que podía hablar de cualquier tema libremente con Jack, excepto de ese en concreto. Lady Rosamund flirteó abiertamente con él para diversión y disfrute de ambos y del resto de los presentes, incluida Kate.


  Lady Rosamund explicó a la fascinada audiencia que había tenido recientemente una sesión con Connie y Sylvester a la que habían acudido sus maridos y antiguos amantes fallecidos. Parecía ser que todos la estarían esperando cuando cruzase el umbral.


  —Entonces será mejor que vivas muchos años —le dijo Archie.


  Su madre le lanzó una mirada de lástima.


  —Mi querido Archie, siempre has tenido una mente tan obtusa… Jamás me ha resultado un problema hacer malabarismos y compaginar varios proyectos a la vez.


  —¿Te refieres a tirar al aire varias bolas a la vez? —preguntó Tom inocentemente.


  Archie lo miró con reprobación, pero era demasiado tarde. Todo el mundo, incluida su abuela, rompió a reír. Tom parecía encantado consigo mismo.


  —Hablando de muertos —dijo Rosamund—, ¿qué puesto ocupa mi sudario en tu lista de encargos, Kate?


  —Me temo que sigue enterrado —dijo Kate.


  De nuevo todos rompieron a reír, y Kate se dio cuenta de que debería haber utilizado otra expresión.


  Durante la cena, Harriet y Polly deleitaron a los demás con su experiencia como camareras en el café.


  —La glotona de la señora Northwood trajo a otras viejas conocidas a los jardines el otro día y pidió tres raciones de frambuesas con nata para ella sola. Os aseguro que babeaba —explicó Polly.


  —Podías ver cómo le caía la baba por la barbilla, como Acer cuando ve a la abuela abriendo una lata de comida —apuntó Harriet.


  Ambas estaban disfrutando enormemente de su período como camareras en el café, aunque el trabajo era más duro de lo que habían imaginado. Sonia sí sabía lo duro que iba a ser. De todos modos, el dinero entraba a raudales y habían devuelto a Archie su botella de vodka, acompañada de unos pañuelos de algodón estampado a modo de disculpa por haberle robado la botella original. Los Levi’s de Polly eran ya una pronta realidad, y Harriet estaba ahorrando secretamente como fondo para un viaje por si lo necesitaba cuando encontrasen, si es que lo encontraban, a su padre.


  Unos días antes, Harriet había entregado a Martha la preciada fotografía y esta había prometido que haría lo que pudiese.


  —No creo que sea difícil —le dijo—. Algunos de los porteros de los college son dinosaurios. Seguro que alguien se acuerda. Una vez descubramos su nombre y su college, podremos enviarle una carta, incluso después de todos estos años. Estoy segura.


  Martha estaba en el Trinity, pero tenía una casa en la Iffley Road que compartía con su novio de entonces.


  —Puede que lleve su tiempo, y tendrás que esperar hasta que vuelva —le dijo cálidamente—, pero probablemente iré a Oxford antes de que empiece el curso para trabajar un poco. ¿En qué college estaba tu madre, Harriet?


  —Creo que en Brasenose. —Entonces probaré primero allí.


  Cuando salían del comedor después de la cena, Martha susurró a Harriet:


  —No te preocupes, no me olvidaré de mi misión secreta. Habían jugado al Pictionary todos juntos después de cenar y había sido una velada encantadora.


  Harriet acompañó a su abuela hasta el coche —el coche de Jack— mientras este se despedía de los Duntan y les daba las gracias. Abrazó a Kate.


  —Abuela, ¿puedo ir a cenar una noche antes de que nos vayamos todos a Corfú? Solo yo, sin Polly. Acabamos a las seis. —Claro, mi vida. Iré a recogerte.


  Kate había cumplido su promesa y Jack, con mucho tacto, se había marchado a Londres a resolver algunos asuntos. La chica se había sentido aliviada y desilusionada al mismo tiempo.


  Con Polly habían tenido discusiones inacabables y habían especulado hasta el infinito sobre la relación de Kate y Jack. Polly, acostumbrada a su abuela, tan ostentosa y expansiva, se los imaginaba en un papel mucho más activo de lo que Harriet podía o quería imaginar. En lo único en lo que estaban de acuerdo era en que resultaba extraño que los ancianos necesitasen tener algún tipo de relación sentimental.


  —De todos modos, yo creo que se gustan mucho —dijo Polly haciéndose la entendida.


  Sin embargo, Harriet tenía sentimientos ambivalentes al respecto. En realidad, Jack le había gustado, pero eso no le impedía guardarle rencor y desear tener a su abuela para ella sola.


  


  Jane Pulborough fue a visitar el observatorio y se quedó encantada. Gloria y Jessie estaban entusiasmadas por la sincera admiración que mostró hacia su trabajo.


  El marido de Gloria, Jim, estaba cada vez peor. Comer y hablar estaban convirtiéndose en un auténtico problema. Gloria se llevaba ya prácticamente todo el trabajo a casa y cada vez le resultaba más complicado ir a coser a los establos incluso muy de vez en cuando. Echaba muchísimo de menos la charla y las risas con Kate y Jessie, pero igualmente se mantenía increíblemente alegre. Jack tenía largas conversaciones con ella sobre las dificultades de cuidar a alguien, sobre la necesidad de tener esporádicamente un respiro y la angustia que al mismo tiempo suponía dejar a la persona impedida, y sobre qué tipo de instalaciones eran realmente útiles.


  Un día, cuando Gloria llegó al observatorio para recoger una serie de diseños nuevos, dijo a Kate:


  —¿Sabes lo que acaba de pedirme tu Jack?


  —No, ¿qué?


  —Pues me ha pedido que forme parte del consejo de administración del centro, ni más ni menos.


  —Gloria, ¡ha tenido una idea fantástica! ¿Por qué no se me ocurriría a mí? Eres la persona perfecta.


  —Le he dicho que no, por supuesto.


  —¿Le has dicho que no? —exclamó Kate—. Gloria, debes hacerlo. ¿Es por no dejar a Jim durante las reuniones?


  —No exactamente. Jack me ha dicho que si quisiera, podría conseguirme una enfermera cuando yo falte. Dice que son esas las cosas que quiere hacer. No, es que no es lo mío, toda esa gente, el comité con la estúpida señora Fanshaw y el obispo. No tengo nada que objetar a sir Archibald, desde luego —dijo graciosamente Gloria—. Siempre va impecable y es muy amable con todo el mundo…


  —Pero tú serás la estrella. Acuérdate de lo bien que llevábamos las clases juntas, y lo buena presidenta que fuiste del grupo de bordados. Está bien, la señora Fanshaw es inaguantable, yo no puedo con ella y además a mí me detesta, pero en los comités es buenísima. De hecho, yo se la sugerí a Jack, a pesar de que iba en contra de mis principios hacerlo. Pero es un hacha recaudando fondos y tú sabrás lo que hace falta de verdad en el centro. Tienes que volver a pensártelo, Gloria.


  Finalmente, Gloria aceptó.


  —¡Qué inteligente, Jack! —le dijo Kate con admiración—. Empiezo a entender por qué te ha ido todo tan bien. Jack soltó una carcajada.


  —Sí, estamos progresando. ¡Una aprobación por tu parte! No te emociones. A lo mejor me lo creo.


  


  Jane había mostrado el trabajo de Kate a la editora de moda de Vogue y esta se había quedado encantada con las chaquetas y los chalecos bordados tanto masculinos como femeninos. Aceptó publicar un artículo sobre Midas en el número de Navidad. En el apartado de tiendas del suplemento dominical de uno de los periódicos más importantes, habían publicado una entrevista con Jane y Kate. Describieron los diseños de Kate como «herederos de lo mejor del pasado e indicadores de un sugerente futuro». Estaba alucinada. Sonia iba a hacer una gran venta benéfica en Duntan de nuevo en noviembre, cuando la casa ya estaba cerrada al público y antes de que la gente se sumergiese en los complicados preparativos navideños. Todo estaba volviéndose muy excitante.


  —Oh, Jack, una casa mágica, un trabajo increíble, pero lo mejor de todo, tú —le dijo Kate una noche apoyándose en sus rodillas—. No puedo creerme lo afortunada que soy.


  Acababan de cenar como más les gustaba, juntos y solos. Kate estaba sentada en el suelo bordando, rodeada por su habitual arco iris de sedas de colores, que muy a menudo hacían el camino del taller a la casa. Con sus hábiles dedos, estaba convirtiendo aurículas de color azul con centros amarillos (Gloria habría dado su visto bueno) en una de las piezas de lo que más tarde, cuando Jessie hubiera acabado su trabajo, sería un largo abrigo de noche de fino paño negro. Jack estaba sentado en el sofá revisando algunos papeles y en el ambiente flotaba el Concierto número uno para piano en mi mayor de Chopin.


  Jack le acarició la mejilla.


  —Yo tampoco —le dijo—. Quiero que sepas, Kate, que nunca en mi vida había sido tan feliz.


  


  Los Maitland y Harriet se fueron de vacaciones a Corfú. Habían alquilado una casa junto con otra pareja, Piers y Abigail Jackson, cuyos hijos tenían edades similares a las de Rupert y Tilly. Mike y Piers habían ido juntos al colegio y eran viejos amigos, pero Joanna y Abigail tenían muy poco en común.


  La casa, pintada de blanco y sencilla, era maravillosa. Se hallaba en medio de un olivar y encima de una cala solitaria a la que solo podía accederse andando o en barco, así que era de una privacidad absoluta. Estaba rodeada por una gran terraza con algunas zonas medio cubiertas y a la sombra. Los muros del jardín estaban construidos con la piedra local y sobre ellos, y cayendo en forma de cascada, resplandecían geranios de color rosa y escarlata. En inmensos tiestos de terracota, crecían delicados plumbagos que se agitaban suavemente invitando a las mariposas a acercarse.


  Piers se consideraba a sí mismo un experto en lepidópteros y constantemente estaba tratando de mejorar sus conocimientos, aunque no con demasiado éxito. Intentaba enseñar a los niños a identificar las infinitas variedades que revoloteaban y daban vueltas por el jardín, desde la chupaleches pasando por la limonera hasta llegar a la ninfa del bosque.


  —¿Y cuáles son esas naranja diminutas con los bordes de las alas de color azul brillante y debajo puntitos negros? —preguntó Harriet, mirando a Piers con sus hermosos ojos muy abiertos y poniendo una cara de profundo interés.


  Piers la miró desconcertado.


  —¿Estás segura de que tu descripción es correcta?


  —Absolutamente segura —dijo Harriet en un tono de completa inocencia mientras Mike fruncía los labios.


  Los niños se pasaban el día con los manguitos puestos, entrando y saliendo de aquel mar increíblemente transparente, y chapoteando con sus colchonetas en forma de dinosaurio o delfín. Tilly no tuvo ningún miedo desde el principio, pero Rupert inicialmente se mostró aterrado ante todo: las avispas en la miel al desayunar, los viajes en bote para almorzar en alguna otra cala, por no hablar de los lagartos en las paredes de su habitación y el terror a los extraños seres que merodearían en la oscuridad. El primer día, Harriet había ido buceando hasta él y le había agarrado la pierna haciendo ver que era un pulpo. El niño se había puesto a chillar como un loco. Joanna, tal como era de esperar, se puso furiosa con ambos, pero Mike se mostró duro con Harriet, algo a lo que ella no estaba acostumbrada.


  —Métete con alguien que esté a tu nivel si quieres, Hattie —le dijo Mike—. Los abusones siempre me han parecido despreciables.


  Y aunque Harriet se encogió de hombros con desdén y se marchó con aire ofendido moviendo enérgicamente el trasero y el biquini con él, en realidad no le gustaba nada perder puntos ante Mike y se sintió avergonzada por haber asustado a su hermano pequeño.


  Sin embargo, conforme pasaban los días, bajo la infinita paciencia y el apoyo de su padre, Rupert se soltó y finalmente acabó aprendiendo a nadar sin ayuda. Joanna tuvo que reconocer interiormente que Rupert era otro niño cuando Mike estaba presente, e incluso Tilly se comportaba un poco mejor. Harriet estuvo librando una interminable batalla con su madre sobre el número de noches que podría ir a Fresh[3], la discoteca playera más cercana y nada refrescante, por cierto. Además de la hora a la que iban a dejarla volver. Si otros padres no se ofrecían a acercarla o recogerla, la salida implicaba que Joanna o Mike tenían que hacer un nada placentero trayecto en taxi. El problema era que no había nadie más en la casa de la edad de Harriet, y en la discoteca sí podía encontrarse con otros adolescentes con el mismo ánimo taciturno. Y todas sus madres, según Harriet, eran más animadas y menos estrechas que Joanna Aunque todavía tenía poquísimo pelo, eso no parecía ser impedimento para que cosechase grandes éxitos. Siempre aparecían grupos de chavales en motocicleta preguntando por ella, y como de manera sistemática a Harriet no le daban permiso para ir de paquete por las aterradoras carreteras de Corfú, los chicos tenían la pesada costumbre de quedarse deambulando alrededor de la casa con aire hambriento. Después de haberlos atraído con éxito hasta su terreno, entonces Harriet se dedicaba a ignorarlos y mientras simulaba estar leyendo un libro, en su mente reproducía mil fascinantes películas. Temporalmente había sustituido la imagen del encantador Alexander Rivers por la de Sócrates, el camarero de la taberna local.


  Mike y Piers se fueron a jugar al golf en varias ocasiones. Desaparecían y Joanna tenía que vérselas a solas con la maternal Abigail y los niños. Casi no podía soportarlo. Abigail estaba alucinada con la lengua afilada de Joanna y su aún más afiliada mente. Su fascinante conversación se limitaba a los posibles peligros de permitir que los niños pasasen de la protección solar total al factor veinte, así que Joanna recurría a la botella de ouzo que había en la nevera más a menudo de lo que habría sido recomendable. Como a Abigail no le importaba en absoluto vigilar a los cinco niños, Joanna la dejaba a solas —para alivio de ambas— con la chiquillería, y nadaba mar adentro. Después, hacía el muerto pensando en Hugo Coltman. Cuando los maridos regresaban tras haber disfrutado de una estupenda mañana recorriendo el circuito de golf cerca de la ciudad de Corfú, Joanna no daba crédito al jaleo que Abigail montaba para recibir a su marido, preocupándose por si se le había pelado la nariz y recibiéndolo con un refrescante vaso de vino.


  —Dios, realmente me saca de quicio —se quejaba Joanna a Mike—. Cualquiera diría que Piers es Ranulph Fiennes regresando de una expedición al Ártico. Me pone enferma. Y si Piers vuelve a explicarme los problemas que le está dando su swing, te aseguro que cojo el palo y le doy yo un buen swing en la cabeza.


  En conjunto, las vacaciones tuvieron un éxito moderado. Los Maitland regresaron sin haber resuelto sus problemas de manera definitiva, pero Mike aceptó alargar el plazo que había dado para solucionar las cosas hasta después de las fiestas navideñas. Estaba más seguro que nunca de que no quería perderse la vida de sus hijos, pero también se dio cuenta de que durante aquel último año lleno de resentimiento había olvidado lo interesante que podía llegar a ser la compañía de Joanna, si ella quería, y lo mucho que le divertía a veces, no siempre a propósito. Decidió que si Jo estaba dispuesta a ceder, entonces él echaría el resto para llegar a un acuerdo intermedio, pero ella debía querer que el matrimonio funcionase. No iba a dejar que su mujer lo mangonease nunca más.


  Por su parte, Joanna podía dedicarse a soñar con Hugo, pero él jamás había dado muestra alguna de que, en caso de que su aventura tuviese la mínima posibilidad de salir a la luz, no volvería al lecho matrimonial en un tiempo récord, negándolo absolutamente todo. No era una relación satisfactoria, y Joanna se despreciaba por no haber acabado ya con ella. Hugo Coltman era, sin duda alguna, de segunda clase, y eso no podía decirse de Mike. Le habría gustado poder juntarlos y convertirlos en uno solo, con la bondad y la integridad de Mike y el perverso atractivo de Hugo.


  En cuanto al posible intento de los Maitland por restablecer su vida sexual, las condiciones no habían sido favorables. La casa era de una sola planta, y como hacía tantísimo calor, todos dormían con los ventanales, que daban a la misma terraza, abiertos. Mike pensó que era mejor no exponerse al fracaso intentándolo y Joanna, que había decidido previamente que en caso de que hubiese algún acercamiento sexual por parte de Mike lo rechazaría, se sintió irritada cuando no lo hubo.


  Tenía unos celos furibundos de su madre, quien parecía haber logrado todo lo que Joanna más codiciaba, y guardaba un profundo rencor a Jack Morley, aunque debía admitir que era un hombre atractivo. Esperaba que no fuera una presencia permanente en la vida de Kate. Se regodeaba en su idea de que el comportamiento de Kate era una deslealtad a la memoria de su padre. Muy en el fondo sabía que era monstruosamente injusto, pero era algo tan irresistible como comprobar el dolor de una muela. Con cada comprobación, el dolor se hacía más intenso.


  


  Después del habitual caos en el aeropuerto de Corfú y de la larga y acalorada espera de los vuelos retrasados, Mike volvió a Oxton Road y Joanna y los niños regresaron a Yorkshire y a su traslado a Longthorpe. Joanna intentaba convencerse de que una vez estuviese instalada en la casa, Mike no podría resistirse a su encanto. Se moría de ganas de tener la cocina montada para su empresa de catering. De momento, seguía siendo la única pieza de la casa que quería cambiar.


  Nick y Robin iban a acercarse al fin de semana siguiente para repartirse los muebles. Kate había estipulado que ni Mike ni Robin debían entrar en el reparto, y que Joanna y Nick deberían ir habitación por habitación, eligiendo alternativamente sin tener en cuenta el valor económico de lo escogido.


  —Oh, pero, mamá, hay una o dos cosas que sé que papá siempre quiso que las tuviese yo —dijo Joanna.


  —Oh, pero, Jo, ahora todo me pertenece y estas son mis condiciones —le contestó la nueva y asertiva Kate, para acto seguido añadir a modo de consuelo—: De todos modos, ya verás cómo descubres que Nick no quiere las mismas cosas que tú.


  Tenía razón. También había sugerido que Joanna debía dejar a Nick y a Robin la casita como refugio de fin de semana. Al contrario que Mike, a Nick le encantaba el campo y Kate pensaba que a medida que fuesen teniendo más hijos, Robin y él estarían deseosos de abandonar Londres.


  —Se la dejas sin cobrarles el alquiler durante un año. Yo te dejo Longthorpe también sin cobrarte nada, y dentro de un año, cuando Jack y yo revisemos el tema del observatorio, ya veremos dónde estamos todos.


  Cecily, por supuesto, se quedaba.


  Al poco tiempo de regresar de Corfú, empezó el colegio y Harriet regresó a Essendale Hall. Polly no había tenido todavía noticias de Martha.


  Capítulo 27


  Habían confirmado su asistencia a la fiesta de Jack en Ravelstoke Hall más de las dos terceras partes de los invitados, que solía ser el porcentaje habitual. Evidentemente, se debía en buena medida a la curiosidad, y no solo por conocer al mismo Jack sino también porque muy poca gente había tenido oportunidad de conocer la mansión, ya que el último lord Ravelstoke había sido prácticamente un ermitaño. Kate no había participado para nada en la organización de la fiesta.


  —No voy a convertirme en una de tus subordinadas —le dijo a Jack burlonamente—. Ya tienes suficientes revoloteando a tu alrededor. Además, la casa me da escalofríos. Cuanto antes se transforme en un lugar útil, mejor.


  Kate había conocido ya a la famosa Sylvia, la coordinadora de la vida profesional de Jack. Creía que la odiaría pero, de hecho, le cayó muy bien. Parecía una caricatura de la secretaria de dirección de un jefe poderoso, tanto que Kate preguntó a Jack si la había comprado ya empaquetada. Estaba claro que adoraba a Jack, pero no de un modo que Kate, que no tenía ningún interés en absoluto en organizar la agenda de Jack o en controlar sus reuniones, pudiera encontrar amenazador. Y tal como le había dicho él, Sylvia tenía sentido del humor.


  Jack estaba empeñado en que la fiesta, que esperaba sirviese para publicitar su futuro centro vacacional para discapacitados, fuera todo un acontecimiento. Las invitaciones que se enviaron en nombre del señor Franklin J.Morley aseguraban cena, espectáculo y fuegos artificiales en Ravelstoke Hall. Jack había tenido la suerte de que un famoso dúo de cabaret estuviese disponible y logró que formase parte del espectáculo para divertir a los invitados. Solo la actuación de aquel dúo ya era garantía de éxito.


  Joanna había estado dando vueltas a algún nombre brillante para su empresa de catering. Pero al final, ya que en el ámbito profesional siempre utilizaba su apellido de soltera, se decidió simplemente por Catering Joanna Rendlesham. Sabía que debía estar agradecida a Jack por concederle tan espléndida plataforma de lanzamiento para su nueva aventura. Pero le habría gustado que la oportunidad hubiera llegado de manos de otra persona. Entre Joanna y la eficiente Sylvia habían organizado la fiesta hasta el último de los detalles. Se llevaban estupendamente y se lo pasaron muy bien.


  La fiesta estaba prevista para el segundo sábado de octubre. Aquella mañana Kate acompañó a Jack a la mansión. Había asistido a muchos eventos importantes con Oliver a lo largo de sus años de casada, pero nunca en su vida había visto tantas flores como las que había distribuido por la casa la florista contratada por Sylvia. El vestíbulo principal era una profusión de colores otoñales y cada una de las salas estaba adornada con una tonalidad diferente. Había ramos de flores a lo largo de la escalinata principal, y en rincones estratégicos había inmensos tiestos. Kate sabía que algunos de ellos esconderían hábilmente esponjas húmedas. Se habían retirado casi todos los muebles y solo se habían dejado las mejores piezas. Habían instalado focos de luces y también estaba iluminado el largo camino que conducía a la entrada principal, lo que daba a los siniestros tejos un aspecto inesperadamente festivo. La fuente que había en el patio estaba en funcionamiento y un espectacular chorro se elevaba hacia el cielo. También se había activado la antigua cascada que había en los jardines. Tanto la fuente como la cascada iban iluminándose con los brillantes colores del arco iris con solo apretar un botón.


  —¡Santo cielo! —exclamó Kate—. ¡Cuánto trabajo!


  Había un servicio de minibuses para trasladar a los invitados desde el aparcamiento. Y lo más importante, anunció Sylvia, era que había una docena de váteres en una elegantísima carpa junto a la parte de atrás de la casa. La carpa, por sí sola, ya parecía idónea para una fiesta.


  —Ni colas para el guardarropa ni para el servicio. ¡Fundamental! —sentenció Sylvia.


  A Jack, quien para entonces ya conocía a la perfección a Kate, le divirtió mucho la expresión de su rostro.


  —Temes que sea excesivo, ¿verdad? —dijo riéndose de ella dulcemente—. Pero puedo asegurarte que la gente espera despilfarro y es lo que tendrá. —Y añadió irónicamente—: Les encantará, y les encantará aún más después, cuando puedan contar lo increíblemente exagerado que fue todo. Gerald Brownlow podrá decir: «¿Qué es lo que esperabais de alguien de su procedencia?». Piensa en el placer que sentirá al decirlo.


  —Oh, Jack, te quiero. Como le oiga decir eso, lo mataré —dijo Kate.


  Al menos cuatro personas con toda seguridad iban a vestir con ropa marca Midas. La primera era Kate, quien había decidido que llevaría la chaqueta azul cielo con el bordado de la concha que había lucido en la fiesta de Netta. Jane Pulborough, que había ido especialmente hasta Yorkshire para el evento y que se quedaría en casa de los Duntan, era la segunda. La tercera era Sonia, a quien Kate había hecho un fantástico chaleco escarlata bordado con un sinfín de flores que llevaría con una blusa blanca de seda y una falda, también de seda, extremadamente corta de color escarlata para lucir sus elegantes piernas. Incluso Archie había silbado al vérsela puesta. Y la cuarta persona era Nick. Para él, Kate había diseñado un abrigo verde oscuro estilo hindú en seda salvaje, con bordados en oro por la parte frontal y en el cuello alzado. La confección del abrigo era demasiado complicada para Jessie, pero Jane encontró un sastre en la calle Jermyn que pudo coserlo después de que Kate hubiese bordado la tela. Estaban deseosos de hacer más. Nick, al principio, había tenido sus dudas sobre el atuendo. En la invitación ponía «Corbata negra opcional», y comentó que preferiría llevar su convencional pero seguro esmoquin. Kate le aseguró que en aquellos tiempos la interpretación de la etiqueta era tan abierta que nunca se sabía cómo iba a aparecer vestida la gente.


  —Lo de hacer de modelo que conste que es solo por el bien de tu negocio, mamá —le dijo Nick apesadumbrado.


  Pero Robin confesó a Kate que lo había pillado probándose el abrigo y observándose complacido frente al espejo de cuerpo entero. A Robin le pareció muy gracioso.


  —Confiemos en que tú no aparezcas con tus viejos shorts y las zapatillas de deporte —le recriminó Nick.


  Robin no era la elegancia personificada vistiendo.


  


  Jack y Kate habían planeado irse de viaje diez días después de la fiesta; serían sus primeras vacaciones juntos. Jack solo había dicho a Kate que iban a Italia, pero no adonde exactamente.


  Kate no había tenido unas auténticas vacaciones en los últimos dos años, y la idea de ir con Jack era tan maravillosa que apenas si podía pensar en otra cosa. Contaba los días que faltaban.


  Después de uno de sus viajes a Nueva York, Jack le había dicho muy seriamente:


  —Mi querida Kate, tenemos que hablar de ciertas cosas sobre tu vida… y la mía. No podemos seguir «bailando descalzos» toda la vida. La última vez que quise hablar contigo, no rae dejaste decirte nada. ¿Cuándo me permitirás hacerlo?


  Y Kate le respondió:


  —Esperemos a estar en Italia.


  Estaba convencida de que Jack le pediría que se casara con 3 durante las vacaciones. Aunque dos meses atrás estaba completamente satisfecha con la relación que tenían en ese momento, y le aterrorizaba estropearla y no estaba segura de querer volver a afrontar el compromiso del matrimonio otra vez en su vida, ahora sabía que si Jack le pedía que se casase con él, su respuesta sería un sí rotundo. Incluso estaría dispuesta a abandonar Midas por él, aunque ni se le pasaba por la cabeza que Jack quisiera que lo hiciera. ¿Qué otro lugar sino Italia para una romántica pedida de mano?, pensaba Kate llena de felicidad.


  


  Jack había querido una noche sensacional y la tuvo. La gran fiesta en Ravelstoke Hall sería la comidilla de Yorkshire durante años. Ni uno solo de los detalles de la inmaculada organización falló. El menú de Joanna fue extraordinario —hasta la señora Northwood quedó satisfecha—, el servicio estuvo intachable, había el espacio suficiente para las personas que querían estar en medio del gentío, pero no faltaron nunca sillas en un rincón más apartado de la sala para los que buscaban tranquilidad. Todo el mundo iba vestido con sus mejores galas. Gloria era la personificación de la primavera; lady Rosamund parecía un ave venida del Edén; Frank, vestido con el traje que reservaba para bodas y funerales, estaba prácticamente irreconocible sin su gorra calada del revés sobre la cabeza, y el poco pelo que le quedaba sobre la calva lo llevaba peinado con raya en medio, y su rostro presentaba un aspecto tan suave, rojo y brillante del lavado y afeitado que parecía el muñeco de un ventrílocuo.


  Joanna, quien había hecho todo su trabajo anticipadamente, se puso un vestido de noche y se unió a la fiesta. Disfruto de todos los cumplidos que merecidamente recibió sobre la comida y se deleitó con los que, con otro tipo de merecimiento, recibió de parte de Hugo Coltman. La esposa de Hugo, Penny› se mostró claramente antipática, pero Joanna, transportada a lo más alto por las muestras de admiración y el champán, no le hizo ni caso.


  Después de la cena, los invitados se dirigieron en tropel a la galería principal donde se habían instalado unas sillas doradas para que todos pudieran seguir sentados el espectáculo. El dúo de cabaret se superó a sí mismo.


  —Si siguen así, me dará algo —dijo Sonia, sentada junto a Kate—. Me pondré enferma de tanto reír.


  Jack estaba sentado entre la esposa de lord Lieutenant y lady Van Alleyn, quien, como era habitual en ella, vestía de un apagado color beige, como si quisiera camuflarse en el desierto. Jack y Kate estaban separados por varios miembros del nuevo consejo de administración, entre ellos Netta y Miles Fanshaw. Robin estaba al otro lado de Kate y Cecily entre esta y Nick.


  Después de varios bises y un sinfín de aplausos, el dúo dio por finalizada su actuación, tras lo cual Jack se puso en pie y se dirigió hacia la tarima que Josh había montado para la ocasión. Dio las gracias a todos por su asistencia y explicó el privilegio que suponía para él ser su anfitrión.


  —Algunos de vosotros sabréis que cuando era un niño solía venir a menudo a esta casa, pero por la puerta de atrás.


  Risas.


  —Me alegra que esta gran mansión haya tenido la oportunidad de vestirse de gala esta noche para su fiesta inaugural —continuó—, pero a partir de ahora va a tener un uso muy diferente, un uso que confío en que aprobéis y del que estéis tan orgullosos como yo lo estoy de ser hoy su dueño. —Jack hizo una pausa—. A partir de mañana, la casa va a perteneceros a todos vosotros. La semana que viene empezarán las obras, y como sé que ha habido muchas especulaciones al respecto, he pensado que esta es una buena oportunidad para detallaros cuáles son mis planes.


  Explicó breve y emotivamente sus ideas para el centro y pidió apoyo para el proyecto, pero tampoco exageró ni insistó demasiado. Poseía el misterioso don de llamar y retener su inmediata atención sin dar muestras de reclamarla. Tenía a la audiencia rendida a sus pies. Kate se sintió llena de orgullo y felicidad.


  —Ya he hablado suficiente —dijo Jack para terminar, con una sonrisa—. Ahora disfrutemos de los fuegos artificiales. Si queréis dirigiros al patio, tenéis tiempo de recoger el abrigo Pero si preferís quedaros dentro, creo que podréis verlos perfectamente desde aquí.


  Estaba a punto de bajar de la tarima en medio de espontáneos aplausos, cuando Netta Fanshaw se levantó y fue hasta él. Levantó la mano.


  —Oh, Dios mío, ¡si es que lo sabía! —susurró Sonia a Kate—. Tiene que estar siempre en primer plano, ¿verdad?


  Netta desplegó su sonrisa más dulce. Robin puso los ojos en blanco y susurró a Cecily:


  —¿Verdad que podría ser una fantástica pastilla para la tos, todo miel y glicerina?


  —Muchas veces me acusan de ser un sargento —dijo Netta.


  Hizo una breve pausa para que la gente pudiera negarlo entre murmullos, cosa que no ocurrió. A pesar de ello, continuó sin inmutarse.


  —Como miembro del nuevo comité, sentía que era mi responsabilidad dar las gracias a Jack en nombre de todos los reunidos por esta maravillosa velada.


  Esta vez sí hubo educados murmullos de asentimiento.


  —Jack os ha explicado el emocionante futuro de esta casa, que evidentemente le es muy querida, pero Jack es tan modesto que estoy segura de que hay una cosa que no os ha contado.


  Netta estaba tan estirada que parecía una ventana gótica.


  —Conoce de lo que está hablando de primera mano —dijo haciendo una pausa dramática—. Porque Jack Morley es el devoto esposo de una mujer parapléjica.


  


  Jack tenía una expresión inescrutable en el rostro. Kate creyó que iba a desmayarse. Sabía que debía escapar y salir de esa casa horrible que siempre había sentido que la amenazaba. Unos dedos la agarraron del brazo con fuerza.


  —No te vayas, Kate —le susurró Sonia entre dientes—. Quédate dónde estás y sigue sonriendo aunque te mueras. No dejes que la maldita Netta se salga con la suya.


  Después, Kate no podía recordar nada de los maravillosos fuegos artificiales. Todo el mundo dijo que eran los mejores que habían visto nunca. Le pareció que la hora siguiente fue el equivalente a una formación intensiva en el Centro Dramático Nacional seguida de varias giras con las primeras compañías. Se rio y charló con todo el mundo —excepto con Jack, claro—, y exclamó y suspiró con el espectáculo pirotécnico junto con el resto de los invitados. Pero era como si tuviera el piloto automático puesto. Joanna dejó a los Coltman de manera brusca y se unió al resto de su familia. Junto con Archie y Sonia, formaron una especie de cuerpo de guardaespaldas alrededor de Kate que la seguía allá adónde iba.


  Mucha gente se le acercó y fue especialmente amable con ella. Otros la miraron con curiosidad. Unos pocos la evitaron con esa mirada de pánico que a veces se reserva para los que acaban de perder a un ser querido. Pero Kate tenía la sensación de que las implicaciones del discurso de Netta no habían pasado desapercibidas a la mayoría de sus conocidos.


  Gerald Brownlow se acercó con grandes zancadas y aspecto solemne. Tomó a Kate del codo, algo que acostumbraba hacer con las mujeres, como si creyese que todas necesitaban ayuda para caminar. Era algo que a Kate la sacaba habitualmente de quicio. Esa noche ni se dio cuenta.


  —Kate, debes decírmelo, ¿sabías que Jack tenía una esposa? —le preguntó. Acto seguido, para que no hubiese lugar a dudas y aclarar su pregunta, añadió—: ¿Te diste cuenta de que estaba casado?


  —Por supuesto —mintió Kate con una sonrisa resplandeciente—. Lo del adulterio era un aliciente extra.


  Después se dio la vuelta rápidamente para sonreír a alguien más dejando a Gerald desconcertado, pero bastante esperanzado de cara al futuro. Había sido idea de Gerald pedir a los Fanshaw que hicieran algunas averiguaciones acerca de Jack. Miles había estado en un congreso en Nueva York y el matrimonio acababa de regresar del viaje. Gerald no había sido informado sobre la intención de Netta de hacer semejante declaración. De haberlo sabido, con toda seguridad la habría disuadido de su propósito. Pero sí había sabido siempre que una buena misión de reconocimiento era fundamental.


  Kate había ido a Ravelstoke con Jack, pero en cuanto la gente empezó a marcharse, pidió a Nick y a Robin que la llevasen de vuelta al observatorio. Joanna dijo que ella se llevaría a Cecily. La suegra de Kate la miró con tristeza. De pronto parecía muy mayor y muy cansada. Cuando Joanna le ofreció su brazo, se aferró a él.


  —Puede que no sea verdad, Kate —dijo Robin en el coche, angustiada ante la expresión del rostro de su suegra—. ¿No podría ser simplemente que Netta quisiera armar follón?


  —Claro que es verdad. Si no, Jack lo habría negado.


  —¿Nos quedamos contigo, mamá? —le preguntó Nick—. Deja que nos quedemos…


  —No, gracias, cariño. Tengo que ver a Jack a solas.


  Nick y Robin, con gran pesar, se dirigieron a Longthorpe, que era donde estaban instalados.


  —No puedo creer que Jack la haya engañado de forma deliberada —dijo Robin—. Parece un tipo tan encantador… Realmente especial. Sigo pensándolo. Debe de haber algo más que no sabemos.


  —De todos modos, para mamá ha sido una forma espantosa de enterarse. ¿Viste la mirada que le lanzó Netta después de soltar su bomba? No volveré a dirigir la palabra a esa mujer. Nunca.


  


  Cuando Jack llegó al observatorio, Kate lo estaba esperando en el salón. Se quedó de pie en el umbral de la puerta.


  —Oh, Kate, no sé qué decirte. Lo siento tantísimo. Ha sido toda culpa mía, he sido rematadamente tonto.


  —No —dijo Kate—. Soy yo la que he sido una tonta. Nadie creería que podía ser tan estúpida para tropezar dos veces con la misma piedra, ¿verdad?


  —¿Dos veces? —preguntó Jack al notar que el corazón le daba un terrible vuelco.


  —Sí, enamorarme por segunda vez en mi vida de un prepotente de mierda.


  Para Jack, fue como si le hubiesen clavado un puñal.


  —Me dijiste que tu mujer se había matado —le dijo Kate—. Me mentiste.


  —No —contestó él—. De hecho no mentí, no con palabras. Pero es como si lo hubiera hecho. Te dije que un accidente de tráfico había acabado con mi matrimonio, y eso era cierto. Creíste que Sheila había muerto, y yo, de manera imperdonable, te dejé creerlo.


  —¿Sheila? Ah, ahora tiene nombre, ¿no? ¡Qué dulce!


  —Kate —dijo él desesperado—, mi querida Kate, no hables así. Realmente no es lo que tú crees.


  —No me llames querida —le espetó ella.


  —¿Vas a dejar que te dé una explicación?


  —Has tenido semanas y meses para dármela. Has tenido noches —puntualizó Kate— en las que podías habérmelo explicado. Pero no lo hiciste. Ahora es demasiado tarde.


  —He intentado decírtelo en varias ocasiones, luego la oportunidad se pasaba y tenía miedo. Lo reconozco. Una vez el estirado ese de Brownlow llamó en el momento crucial. Otra vez cuando lo intenté, tú no me dejaste continuar. Me culpo a mí mismo por entero. Debería haber insistido entonas, pero tenía tanto miedo de perderte que volví a dejarlo pasar. La última vez me dijiste que reservase lo que tenía que decirte para cuando estuviésemos en Italia…


  —Y yo —dijo Kate con voz apagada— pensaba que en Italia ibas a pedirme que me casase contigo. Bueno, ahora no iremos.


  Soltó una carcajada. Jack, que había amado tanto el sonido de la risa de Kate, que había amado aquella particular risa o todo lo demás en ella, no pudo reconocer aquel sonido.


  —Y había decidido decirte que sí —dijo ella—. ¡Qué tonta soy! He tenido suerte de librarme.


  —Por favor, déjame explicarte lo que pasó realmente con Sheila.


  Kate se tapó los oídos con las manos.


  —¡No! ¡No! ¡No! —gritó—. Tuviste tu oportunidad y la perdiste. Podrías habérmelo dicho a mí, pero se lo dijiste a la cerda de Netta Fanshaw.


  Jack se sintió de pronto tremendamente furioso.


  —¡Para ya, Kate! —dijo—. Tienes todo el derecho del mundo a estar enfadada, pero estás siendo ridícula. Sabes perfectamente que nunca diría nada a Netta.


  Se acercó y la tomó por los hombros, pero ella se desembarazó de él.


  —Vale, ahora puedo adivinarlo todo yo sólita, gracias. Tu mujer inválida ya no te bastaba, a lo mejor no puede darte todo lo que necesitas, así que para estar a tu aire, saltas el charco, te procuras un pequeño entretenimiento clandestino, me instalas en esta bonita casita, y lavas tu conciencia financiando un hogar para inválidos, algo que puedes permitirte sin problemas. ¿Estoy en lo cierto?


  Jack la miró fijamente en silencio.


  —Puedes verlo de ese modo, si quieres —le dijo muy despacio y rendido—. Sí, si eliges verlo de ese modo, supongo que estás en lo cierto.


  Se dio la vuelta y salió de la habitación.


  


  Kate se arrastró escalera arriba despacio. De algún modo logro desvestirse, lanzó la chaqueta con el bordado de la concha, que no quería volver a llevar en su vida, al otro lado de la habitación, y se metió en la alta cama desde la que podía ver las estrellas. El cielo estaba claro y frío. Se dejó caer como una piedra.


  Qué curioso, pensó. No siento nada. No duele. Qué extraño.


  Podía oír a Jack moviéndose en la habitación de la planta paja donde todavía tenía sus cosas. Era la primera noche que pasaban juntos en la casa y no compartían la cama. Cuando oyó sus pasos subiendo la escalera, no supo qué hora era ya.


  Jack llamó suavemente a la puerta. Ella encendió la luz. No quería que pensase que estaba dormida.


  —¿Kate? Kate, ¿vas a dejarme hablar contigo?


  Silencio. Kate vio cómo giraba el pomo de la puerta.


  Pero no necesitaba subir al observatorio en aquella ocasión; acababan de poner cerradura a la puerta y había echado la llave.


  Contuvo la respiración, castigándolo, obligándolo a sufrir. Pero Jack no le suplicó ni intentó abrir la puerta una segunda vez, tal como ella creía que haría. Oyó sus pasos bajando la escalera.


  Fue como si se hubiese quedado sin cuerdas vocales. Se moría de ganas de llamarlo, pero permaneció muda.


  Al cabo de un momento, oyó un portazo y el ruido de un coche que se ponía en marcha y se alejaba.


  Entonces Kate hundió el rostro en la almohada y lloró como hacía años que no lloraba, como había creído que no volvería a llorar jamás.


  Por la mañana fue al dormitorio de abajo. Las cosas de Jack habían desaparecido. No quedaba ningún rastro de él en toda la casa.


  Capítulo 28


  Desde tiempo inmemorial, había existido un templo en Betwsy-Fridd, o, en su traducción inglesa, en «la iglesia de los altos pastos». La construcción actual databa de la época de los sajones. Era un pequeño edificio de piedra, de paredes blancas en el interior sin vidrieras ni ornamentos demasiado elaborados. En la gastada piedra del pórtico de la entrada, la imagen tallada se había asumido durante años que era Cristo en la cruz. Pero recientemente, los expertos habían llegado a la conclusión de que era muy anterior, incluso podía datar de tiempos paganos. La erosión era tal que resultaba imposible averiguar qué había representado originariamente. La iglesia de Betwsy-Fridd era conocida localmente como «la iglesia de los pastores». A los turistas les encantaba el recinto cuadrado de madera que rodeaba la nave y donde, en otros tiempos, los pastores dejaban a sus perros durante el servicio religioso. Ahora solía haber ovejas apoyadas contra las viejas piedras que sobresalían irregularmente, como si fuesen dientes rotos. A veces, los potros galeses semisalvajes que se habían quedado sueltos en la colina deambulaban por el patio de la iglesia o pacían en la hierba. Había que vigilar dónde ponían los pies. Pero la mayoría de las personas que con el viento en contra subían el empinado sendero que conducía hasta allí llevaban botas de montaña y prendas de abrigo deportivas, y no se preocupaban demasiado por lo que pudieran pisar. La gente iba hasta allí por el desafío de la subida o para contemplar la vista. Algunos pocos encontraban un silencio que luego se llevaban consigo para poder seguir adelante con sus estresantes vidas en la ciudad.


  Todavía se celebraba misa en la iglesia de vez en cuando, tanto en gales como en inglés, pero solo en verano ya que no había ni luz artificial ni calefacción. El edificio pertenecía a la Iglesia de Gales, pero el servicio era generalmente ecuménico y solía estar dirigido a grupos juveniles que se hospedaban cerca o a auténticos caminantes, no a los pastores locales. El padre Paul, perteneciente a la orden benedictina cuyo monasterio se encontraba a los pies de Betwsy-Fridd, adoraba acercarse a aquel rincón y estaba encantado cuando le pedían que celebrase misa en uno u otro idioma. En sus orígenes, había existido un bosque alrededor de la iglesia, pero quedaba muy poco de él. Los pocos restos que recordaban su existencia eran algunos avellanos, algunos fresnos de montaña doblados por el viento y viejos troncos caídos cubiertos de liquen y casi hundidos en el suelo.


  El padre Paul, director de estudios de Saint Anthony’s en el college de Nant Dafydd, un internado público y católico, era un reconocido especialista en Gerard Manley Hopkins. Sus libros eran utilizados tanto en la universidad como en la escuela por un gran número de profesores de literatura inglesa. El padre Paul se sentía inmensamente afortunado por poder vivir y trabajar en Snowdonia. El río Dafydd corría junto a los jardines del colegio, famosos por su belleza y abiertos al público en la época de los rododendros y las magnolias. La gente acudía de muy lejos para contemplarlos, pero aunque el padre Paul apreciaba su hermosura, al igual que el poeta que estudiaba y sobre el que escribía, se habría sentido huérfano sin la compañía de la naturaleza en estado puro. Aun así, había días en que habría agradecido un clima un poco menos húmedo. Le gustaba especialmente la salvaje colina en la que se alzaba la pequeña iglesia de Betwsy-Fridd. A no ser por el ocasional grito de un cuervo o de un chorlito, era tal la quietud de aquel lugar que casi podía oírse el movimiento de las campánulas entre la hierba.


  Comparada con la iglesia de los pastores, la abadía era moderna. Apenas tenía cien años de antigüedad, pero la capilla de la iglesia era un buen ejemplo de la arquitectura de la época.


  Aquella mañana de octubre, el padre Paul había entregado el correo a sus alumnos, y después de que los más jóvenes se marchasen a toda prisa, se había quedado charlando en el refectorio con algunos alumnos de sexto grado quienes, como él, disfrutaban de su segunda taza de café. La escuela había optado por un servicio de catering para la cafetería hacía algunos años, y algunos de los monjes más mayores lo consideraban deplorable. Sin embargo, los alumnos lo preferían así y mantenían la costumbre de sentarse junto a sus compañeros y siempre se dirigían con las bandejas de comida a la sección del comedor que les correspondía.


  —Cárter, de verdad, tienes que decir a tu novia que deje de utilizar esos sobres de color púrpura —dijo el padre Paul—. ¿Y a qué se refieren las siglas SCUM[4]? En mi época poníamos SCUB.


  —Oh, padre, está usted fuera de onda. Ahora sellamos las cartas con un morreo.


  —Mucho menos romántico, sin duda —respondió el padre Paul.


  Mientras tanto, iba repasando las cartas que había recibido, algunas de antiguos alumnos, otras meramente administrativas y muchas relacionadas con sus libros. El último del padre Paul versaba sobre la peregrinación interior y exterior. La inspiración nacía de un viaje a las montañas del Himalaya que había realizado durante un trimestre sabático. El libro había sido un éxito inmediato de ventas y, como consecuencia, había generado muchísima correspondencia. El padre Paul, un profesor brillante y muy competente, secretamente temía que sus superiores consideraran que debía abandonar su residencia en el college para instalarse en el monasterio y concentrarse en escribir a tiempo completo. No le agradaba la idea en absoluto.


  Sin dejar de conversar con los alumnos, repasó sus cartas y fue poniendo las más aburridas o las menos urgentes debajo de la pila. Llamó su atención una con matasellos de Yorkshire, porque había sido enviada desde Oxford e iba dirigida a Mark Hughes, el que había sido su nombre antes de entrar en la orden dieciséis años atrás. Alguien había garabateado «Probar en la abadía de Nant Dafydd» en el sobre. La letra no le era familiar, pero sí pensó que era de alguien joven. Era francamente extraño porque los libros los firmaba con su nombre benedictino. No pudo reprimir la curiosidad y abrió el sobre. Pero después de leer el primer párrafo de la carta, volvió a meterla rápidamente en el sobre, en un estado de shock tan intenso que se puso enfermo. Era una carta para leer en privado. Con una apariencia de absoluta calma, invitó a los chicos que todavía estaban junto a él a dirigirse a sus tareas, y agradeció a Dios por disponer de un rato libre y no tener que dar clase inmediatamente.


  Después se dirigió hacia Saint Anthony’s, y cuando entró en su despacho se sentó en su silla temblando. Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para obligarse a leer la carta. Primero miró la firma: Harriet Rendlesham. Con el corazón encogido, el padre Paul supo que lo que le había alarmado tanto cuando había empezado a leer las primeras líneas de la carta en el refectorio sin duda era verdad.


  
    Querido señor Hughes:


    Esta carta será una sorpresa tremenda, pero creo que puede ser usted mi padre. Espero que no le moleste que le escriba. Si tiene usted una esposa e hijos, no quiero causarle ningún problema, pero llevo toda la vida soñando con tener un padre o, por lo menos, con saber quién es. Mi madre, Joanna Rendlesham, nunca me dijo quién era, ni a mí ni a nadie más. Ni siquiera lo sabe mi abuela, y viví con ella hasta los seis años.


    Todavía duermo a veces en su casa. Cuando era pequeña, siempre me imaginaba que me estaría buscando, pero no lo hizo. Y hace unas semanas mi madre me dijo que usted ni siquiera sabe que yo existo, así que pensé que debía buscarle yo misma. He hecho algo totalmente deshonesto. He hurgado en el escritorio de mi madre y he encontrado esta foto que solo tiene unas iniciales. Tengo el mismo pelo ensortijado que usted. He incluido una foto mía para que pueda comprobarlo. Ahora no tengo ese aspecto porque el día que encontré su fotografía me afeité la cabeza. Desearía no haberlo hecho, pero al fin me está creciendo de nuevo. Una amiga mía tiene una tía que estudia en Oxford, que es donde estuvo mi madre antes de que yo naciera. Un viejo portero de Christ Church reconoció la foto y nos dijo que era de Mark Hughes, que había sido catedrático en la universidad. Nos dijo que era posible hacerle llegar una carta a dondequiera que fuera que estuviera usted viviendo ahora.


    Mi madre está casada y tiene dos hijos más. Esta no es su dirección, pero me llegaría su respuesta de todos modos. Por favor, ¿me escribirá si recibe esta carta? Tengo muchas ganas de conocerle, si no le importa. He soñado con usted tan a menudo… Con cariño.


    Suya sinceramente,


    HARRIET RENDLESHAM


    


    P. D.: Por favor, por favor, no diga a mi madre que he contactado con usted, aunque soy consciente de que deberá saberlo en algún momento.

  


  El padre Paul se quedó sentado leyendo la carta una y otra vez, totalmente conmocionado. Contempló su fotografía, tal como era dieciséis años atrás, y después miró la foto de una chica de rizos muy rubios y con un rostro vivaracho y vulnerable. No tenía ninguna duda de que estaba viendo a su hija. «He soñado con usted tan a menudo…», había escrito. Le vinieron a la mente los versos de Yeats:


  
    Pero yo, siendo pobre, solo tengo mis sueños;


    he extendido mis sueños a tus pies;


    pisa suavemente, porque estás pisando mis sueños.

  


  ¿Qué debo hacer?, pensó el padre Paul, ¿qué es lo que debo hacer?


  Y entonces, hizo lo que siempre hacía en los momentos difíciles o felices: fue a la capilla del monasterio. Tanto sus pensamientos como sus sentimientos eran confusos, pero intentó centrarse. Rezó pidiendo a Dios que lo guiase y que lo ayudase; rezó por él, por su vocación, por esa hija de cuya existencia nunca había sabido, y por lo que pudiera deparar el futuro. Se sentía dividido entre el espanto y la felicidad. En el pasado, hacía mucho tiempo, había renunciado a tener una familia propia. Para él, a quien siempre le habían gustado los niños, había sido uno de los sacrificios más difíciles.


  Salió de la capilla sintiéndose más tranquilo y se dirigió directamente al colegio para batallar con su clase de fanáticos del rugby e intentar explicarles Medida por medida de Shakespeare. Iba a ser ardua tarea intentar que su atención se desviase del partido que jugarían en breve contra su eterno rival, Saint Peter’s de Morfa Castell.


  Pasó bastante rato antes de que el padre Paul tuviera la oportunidad de hablar con su amigo el padre Dominic. Se instalaron junto a la chimenea y el padre Paul le tendió la carta.


  El padre Dominic, más bien parco en palabras y muy poco dado a arrebatos, leyó la carta dos veces y miró con detenimiento las fotos que la acompañaban, antes de pronunciarse.


  —¿Es verdad? —le preguntó.


  —Tiene que serlo.


  —¿Tuviste una aventura con la madre?


  —Una aventura, no. Me acosté con ella una noche la semana antes de entrar en la orden.


  —¿Estabas enamorado de ella?


  —No.


  —Pero ¿te atraía?


  —Sí, oh, sí… Era una chica guapísima, mi alumna estrella.


  El padre Paul parecía deshecho. Se hallaba en un estado de extrema sensibilidad y sus respuestas sinceras a preguntas tan simples le sonaban espantosas a sus propios oídos.


  —¿Te gustaría contármelo? —le preguntó el padre Dominic.


  


  Así que el padre Paul se lo explicó y volvió a Oxford, a su antiguo yo, Mark Geraint Hughes, de treinta y cinco años, un hombre de lengua galesa, hijo de un doctor rural del norte de Gales, catedrático en Christ Church. Y recordó a la deslumbrante y hermosa estudiante de Brasenose que se había matriculado en sus clases de literatura inglesa. Una alumna excepcional, una chica brillante, con una verdadera sed de conocimiento y una mente despierta y aguda, una niña terca y mimada que no tenía sentido de la mesura, pero que sabía exactamente lo que quería y creía que siempre podría conseguirlo. Y había querido a Mark Hughes desde el primer momento en que lo vio.


  Al ser su tutor, Mark automáticamente la habría colocado fuera de su campo de acción en lo referente a cualquier tipo de relación sentimental, aunque, por supuesto, esas cosas pasaban de vez en cuando. Pero cuando Joanna Rendlesham llegó a Oxford, Mark ya había decidido, después de una profunda reflexión, que iba a entrar en la Orden de San Benito. Era consciente de los sentimientos de Joanna hacia él, pero estaba muy acostumbrado a manejar a alumnas enamoradizas y, en un principio, no le había preocupado demasiado. Muchas de sus alumnas creían estar enamoradas de él durante una breve temporada.


  Joanna había hecho un tremendo esfuerzo delante de sus compañeros para disimular sus sentimientos, pero ni el más mínimo delante de su tutor. De hecho, su franqueza había dejado a Mark fuera de juego. Había intentado bromear, se había reído de ella amablemente, y al final hubo de recurrir a una conversación disuasoria. Nada había tenido el menor efecto en Joanna. Cuando él siguió rechazando todos sus acercamientos, ella le había pedido que se casaran. Y cuando él, ya desesperado, le había explicado que iba a entrar en la Orden de San Benito, ella se había horrorizado y no se lo había creído. Joanna Rendlesham, tal como era entonces, no aceptaba que aquel hombre pudiera resistírsele largo tiempo. Nadie antes lo había hecho.


  Mark Hughes no tenía vínculos familiares. Sus padres habían muerto. De hecho, había sido por no herir los sentimientos de su padre, un protestante practicante, por lo que había retrasado tanto tiempo su entrada en Nant Dafydd. Así que antes de ingresar en la orden, se había ido a la Toscana para pasar unas vacaciones haciendo excursiones por la región. Se instaló en Fiesole, y al escuchar el sonido de las campanas que llenaban el aire al anochecer y el canto de los ruiseñores en el bosque, sintió con profundidad que su compromiso de futuro era el acertado. Eso no le impidió dejarse invadir por una placentera melancolía al mirar en lontananza por encima de los torcidos tejados de color rojo del pueblo y oler el voluptuoso aroma de las glicinas. Estos son mis últimos días de libertad, pensó. ¿Cómo será perder todo esto?


  Entonces llegó Joanna.


  —Le dije que era imposible, Dominic —continuó el padre Paul—. Intenté echarla, pero había averiguado dónde estaba y había hecho el viaje hasta allí. Consentí en llevarla a cenar como despedida. Fue una estupidez por mi parte, pero me daba tanta lástima…


  —Y era tan hermosa, ¿verdad? —apuntó el padre Dominic sin miramientos.


  —Sí —dijo el padre Paul con tristeza—. Tan hermosa, tan inteligente, tan vital y tan terca. Pasamos una velada maravillosa. Fuimos a una trattoria en Florencia que yo conocía pero que todavía no había sido descubierta por los turistas. Cenamos una pasta fantástica y bebimos mucho chianti. Después nos besamos de verdad por primera vez y nos despedimos. —El padre Paul se corrigió a sí mismo—: Bueno, al menos yo quise creer que nos habíamos dicho adiós. Joanna había alquilado una habitación en la misma pensión en la que yo estaba alojado. Por supuesto, debería haberme ido —dijo con pesar—. Era consciente. En medio de la noche, se metió en mi cama.


  El padre Dominic pensó que su amigo parecía tremendamente cansado.


  —¿Y esta vez no intentaste echarla?


  —No.


  —¿Era virgen?


  —No.


  


  Por la mañana, había sido espantoso. Joanna no podía creerse que después de aquella noche Mark siguiese empeñado en continuar con su vocación.


  —Has aceptado todo lo que te he dado y crees que puedes convertirme en un pecadito de la carne —le dijo Joanna entre dientes—. La última aventurilla, los votos no se han roto, corres a confesarte y en tu jardín del Edén todo vuelve a ser encantador. «La mujer me tentó», dirás. ¡Eres despreciable!


  Mark Hughes estaba tremendamente avergonzado. Sentía que el pecado de la carne era más de lo que podría soportar y sabía que era el rechazo, no la aceptación, lo que hería el orgullo de Joanna y laceraba sus sentimientos. Él también se consideraba despreciable. Nunca logró olvidar sus palabras.


  Cuando se separaron, los dos estaban destrozados. Después había escrito a Joanna intentando explicarle lo muchísimo que lo lamentaba y lo avergonzado que se sentía, si bien, añadía, que ella le hubiera entregado su amor lo llenaba de gratitud. Había intentado reparar el orgullo herido de Joanna sin darle falsas esperanzas, culparse a él mismo y, a la vez, decirle que lo que habían compartido había sido hermoso. Pero Mark Hughes, el distinguido escritor, no se había lucido precisamente en aquella carta. Joanna le escribió una demoledora respuesta en la que le decía que no quería volver a verlo ni a saber nada de él nunca más. Él había cumplido con sus deseos.


  Mark no podía saber que lo más profundo de la rabia de Joanna iba contra ella misma, ni podía tampoco saber el sacrificio que posteriormente ella había hecho por él.


  


  —Y ahora aparece Harriet Rendlesham —dijo el padre Dominic—. ¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Desde luego, no voy a rechazarla.


  Por lo menos había algo de lo que el padre Paul estaba seguro.


  —Tengo la sensación, por la carta, de que siente que ha sido rechazada por su padre y por su madre. No puedo fallarle.


  —¿Cueste lo que cueste?


  —Cueste lo que cueste.


  —Yo no soy quién para decidir, claro está. Tienes que hablar con el padre abad. Piénsatelo —dijo el padre Dominic sufriendo por su amigo pero, en cierto modo, sintiendo cierta envidia—. Rezaré por ti.


  


  El padre Paul se había pasado la noche sin dormir y al día siguiente fue a exponer su caso a su superior.


  El abad se había mostrado muy amable pero implacable. Estaba claro que, de acuerdo con el padre Paul, aquella adolescente vulnerable debía contar con el apoyo de su padre y debía recibir ayuda de todas las formas posibles. Pero —y era un enorme pero— el padre Paul no podía continuar como jefe de estudios en el colegio y al mismo tiempo reconocer a una hija ilegítima, a pesar de que la concepción hubiera tenido lugar antes de entrar en la orden. El padre Paul también sabía que no podía ofrecer amor y apoyo a aquella hija que llevaba tantos años soñando con él, para seguidamente decirle que su identidad como padre debía mantenerse en secreto y que no podía reconocerla como hija suya. El abad, un gran admirador del padre Paul y que sabía lo magnífico profesor que era, lamentaba enormemente la decisión que se veía obligado a tomar, pero lo tenía totalmente claro. Hacía falta discreción, y el escándalo no podía salpicar a la institución. Si los medios llegaran a conocer la historia, no cabía ninguna duda de lo que harían con ella o de qué modo la distorsionarían. A los padres de los alumnos eso no les gustaría.


  —Puedes seguir con el trabajo pastoral y, por supuesto, concentrarte en escribir. En eso eres más afortunado que la mayoría. ¿Quizá otra peregrinación, otro libro, un viaje diferente? Esta experiencia, por difícil o inesperada que sea, puede aportarte una nueva perspectiva que, en última instancia, te resulte útil. Quédate en Saint Anthony’s hasta que acabe el trimestre y después ven al monasterio a escribir. Puedes conocer a tu hija durante las vacaciones de Navidad.


  El padre Paul inclinó la cabeza. Temía que ese iba a ser el veredicto.


  Capítulo 29


  Kate se sentía como si caminase en medio de una espesa niebla por un camino largo y oscuro, cubierta con el peso de un abrigo empapado y calzada con unas pesadas botas embarradas y agujereadas. La niebla era tan densa y asfixiante que ni siquiera podía detenerse en los arcenes a ambos lados de la carretera o mucho menos vislumbrar otros caminos que ofrecieran rutas alternativas. El camino que tenía por delante aparecía completamente borroso, pero Kate tampoco quería ver nada. Temía mirar más allá. Simplemente sigue caminando, se decía; no mires arriba, no mires abajo, sigue caminando. A veces sentía que si paraba, moriría. A veces quería morirse.


  No estaba precisamente bailando descalza sobre la hierba.


  Intentó refugiarse en el trabajo, y cosía sin descanso como una autómata a mil revoluciones. Pero no encontraba alegría en lo que en tiempos pretéritos había sido su consuelo cuando había problemas. En relación a Midas, su producción resultaba prodigiosa.


  Gloria y Jessie Worsencroft la observaban tristemente y se sentían inútiles. Kate tenía la sensación de que la indignación que Gloria sentía por ella iba más en contra de Netta Fanshaw que de Jack. Su amiga hizo varios intentos por sacar el tema, Pero Kate dejó claro que mencionar a Jack era tabú. Se sentía terriblemente herida y enfadada con él. ¿Cómo se había atrevido a engañarla y cómo había osado no intentar por segunda vez abrir la puerta de la habitación?


  Cuando la primera reacción de sorpresa, humillación y furia se hubo suavizado un poco, Kate tuvo que reconocer para sí que realmente no creía que Jack fuese un segundo Oliver Simplemente había dicho lo más hiriente que se le había ocurrido. Se preguntaba dónde estaba Jack, qué estaría haciendo y, sobre todo, cómo se sentiría. Apenas había un instante en el que él no ocupara sus pensamientos. La idea de que pudiera visitar Ravelstoke y estar cerca pero no verlo era más de lo que podía soportar. Cada vez que sonaba el teléfono daba un brinco, y corría a la puerta cuando llegaba el cartero. El ruido de un coche la hacía apresurarse hasta la ventana.


  Conforme pasaron los días y no hubo señal alguna, llegó a la conclusión de que Jack no debía de desear una reconciliación con tanta intensidad como ella. Él era el culpable, se decía Kate, así que era él quien debía dar el paso. Sus propias palabras sonaban como un eco que la torturaba. ¿Había sido simplemente un pequeño entretenimiento clandestino? Empezaba a dar la impresión de que sí. Antes muerta que ser la primera en propiciar un acercamiento.


  Acer, que sentía la angustia de Kate, la observaba en cada uno de sus movimientos y no se apartaba de su lado. Sacaba a Kate de quicio acurrucándose contra ella cuando estaba intentando coser, lloriqueando tristemente o poniéndole la trufa en el regazo, generalmente encima del trabajo de su ama. Kate la mandaba secamente a su cesta, y Acer se escabullía apesadumbrada, lanzándole una mirada de reproche por haber visto su compasión rechazada. La perra no era la única que se sentía así. Toda la familia estaba muy preocupada. Nunca habían visto a Kate tan retraída, tan absolutamente apagada.


  Las actitudes con respecto a Jack eran diferentes, pero todos compartían la indignación ante la actuación perversa y entrometida de Netta Fanshaw. Ninguno de ellos sabía qué había ocurrido entre Jack y Kate después de la fiesta, porque Kate se pegaba a hablar de ello.


  Harriet, que había ido a pasar el fin de semana a casa, no podía soportar ver a su abuela tan infeliz, pero nadie parecía estar dispuesto a discutir los acontecimientos de la fiesta o sus implicaciones con ella. Preguntó qué había ocurrido con Jack y, por primera vez en su vida, su abuela la hizo callar bruscamente. Joanna pensaba que debía hablar con la niña de lo que había pasado, pero no sabía muy bien cómo afrontar con Harriet el asunto del amante de su madre. Envidiaba desesperadamente a Sonia Duntan por la facilidad con la que se comunicaba con sus hijos. No parecía haber tema tabú en la cocina de los Duntan. Polly, que compartía confidencias abiertamente con su madre, era la mejor fuente de información para Harriet.


  Ella también estaba muy absorta en sus planes.


  Robin telefoneaba a Kate a menudo, como siempre había hecho, con la esperanza de animarla con las conversaciones intrascendentes de las que habían disfrutado juntas en el pasado. Intentaba estimularla hablándole del bebé, algo que normalmente no habría requerido mucho esfuerzo, pero aunque su suegra escuchaba y respondía, Robin sabía que tenía la mente en otra parte.


  Personalmente, Robin estaba dispuesta a conceder a Jack el beneficio de la duda. Nick le preguntaba furioso a qué duda se refería. Lo que él deseaba era reunir a Jack, a los Fanshaw y a Gerald Brownlow y acribillarlos a todos a balazos. Y aunque Robin estaba acostumbrada a que su cuñada quisiera ametrallar a la gente, sabía que esa no era la reacción natural de Nick. Todos se preguntaban qué ocurriría ahora con el acuerdo del observatorio, pero nadie se atrevía a preguntárselo a Kate. Ella también había pensado en eso, pero la idea de que quizá debería abandonar la casa que tanto amaba, y al mismo tiempo cortar el único vínculo que la unía a Jack, era algo a lo que no podía enfrentarse en aquel momento.


  Joanna, que esperaba que su abuela se mostrase también indignada con Jack Morley, se sorprendió al descubrir que Cecily no pensaba igual que ella.


  —¿Cómo es posible que Kate sea tan terca y tonta? —dijo Cecily enfadada.


  La anciana echaba en falta la compañía de su nuera más de lo que podía admitir.


  —Debería arreglar las cosas. ¿Qué puede importarle a su edad que Jack Morley esté casado o no?


  —¿Cómo puedes decir eso, abuela Cis? Sedujo a mamá y luego se ha comportado con ella de manera monstruosa —dijo Joanna, que se sentía apasionadamente protectora con su madre, una emoción a la que no estaba acostumbrada—. Ese doble juego es horrible —continuó olvidándose convenientemente de Hugo Coltman.


  —Tonterías. Kate se ha pasado la vida entera siendo la mujer traicionada —dijo Cecily vivamente—. Lo lógico sería pensar que disfrutaría siendo la amante para variar.


  Joanna se quedó mirando a su abuela con los ojos como platos.


  —He aprendido a querer a tu madre —dijo la anciana cogiendo los binoculares con manos temblorosas—. Cuando tu padre se casó con ella, me llevé una desilusión. Creía que no era suficientemente buena para él. Estaba equivocada. Era justo al revés. Después de todos estos años, ha encontrado el hombre adecuado para ella, y creo que es muy estúpido por su parte dejar que el orgullo lo estropee todo. Me gustaba Jack. Y además, ¿sabemos cuánto hay de verdad en la versión de los hechos que dio Netta? Esa mujer estuvo enamorada de tu padre durante años y fue una de las pocas con las que él no se acostó. Es puro rencor.


  —Haces que papá parezca un compulsivo donjuán —dijo Joanna.


  —Lo era.


  Junto a la ventana planeó un cernícalo y Cecily lo observo atentamente con sus binoculares.


  —Y probablemente algo peor —añadió intentando deliberadamente impresionar a su nieta. Pero después añadió—: También era una persona especial e irreemplazable para ti y para ti, Jo. Eso no tiene que cambiar. Tú continúa manteniéndolo en el pedestal, pero no esperes que tu madre lo venere en un altar. ¿Adónde ha ido ese maldito pájaro? No puedo enfocar bien con este chisme.


  Tenía los binoculares pegados a los ojos, pero aun así Joanna pudo vislumbrar una reveladora lágrima deslizándose despacio por la mejilla de su abuela y supo que los binoculares no tenían ningún problema de enfoque.


  —Es un poco pronto todavía, pero ¿te importaría traerme mi jerez, Jo? Esta noche estoy muy cansada. No sé qué me pasa. —Y añadió secamente—: Será por haber tenido a tus maleducados hijos merendando conmigo.


  Joanna nunca había oído a Cecily reconocer que estaba cansada ni, desde luego, la había visto jamás derramar una lágrima. Y mucho menos admitir aquellas cosas sobre Oliven Joanna Maitland tenía la sensación de que últimamente la estaban atiborrando con tantos asuntos en los que pensar que iba a morir de una indigestión.


  Llamó a Mike y se descubrió a sí misma dejándose llevar por la autocompasión.


  


  Jack Morley, de vuelta en Nueva York, se sentía más desgraciado de lo que nunca habría imaginado que pudiera llegar a ser. Y eso que había tenido muchos problemas a lo largo de su vida. Canalizaba su rabia contra Netta Fanshaw, claro está, pero sobre todo contra él. Había sido un estúpido. ¿Cómo he podido posponer decir a Kate algo que estaba seguro de que tenía que saber?, se preguntaba a sí mismo. Jack Morley, famoso por ser un hombre astuto en sus tratos con las gentes del mundo de la construcción, siempre tan perspicaz y un paso por delante en las negociaciones, la había pifiado completamente en su vida personal y había arruinado su relación sentimental con la única mujer a la que había amado de verdad. Le dolía profundamente que Kate lo hubiera comparado con Oliver. Igualmente penosos le resultaban sus comentarios sobre los motivos de Jack para fundar el centro de Ravelstoke Hall. La acusación obedecía a una tergiversación de los hechos, pero a Jack le parecía que podía haber algo de verdad en ella y eso lo hería en lo más profundo de su ser. Se flagelaba con el sarcasmo de las palabras de Kate. Si después de todo lo que había ocurrido entre ellos, la intimidad, la preciosa amistad que habían compartido, ella podía pensar que para él solo había sido una pequeña aventura y no quería siquiera oír su versión de la historia, entonces ella no podía amarlo como se había atrevido a creer que lo amaba. Jack era un hombre orgulloso. Le había costado horrores subir la escalera e intentar ofrecerle una última disculpa. No se le había escapado que Kate había encendido la luz. El mensaje, acompañado del silencio que siguió y de la puerta cerrada con llave, había quedado claro. Eso no le impidió aguardar contra toda esperanza que pudiera llegar una carta de Kate ofreciéndole una última oportunidad para que le explicase su historia, pero el ofrecimiento tenía que partir de ella.


  No podía evitar tener que ir a Inglaterra de vez en cuando, pero los asuntos del centro de Ravelstoke Hall los manejaría desde Londres. No tenía ninguna intención de poner un pie en Yorkshire en aquellos momentos.


  


  Jack y Kate no eran los únicos que esperaban el correo. En su carta a Mark Hughes, Harriet había adjuntado un sobre con el sello ya puesto y su nombre en él. La dirección que escribió era: El Observatorio, Ravelstoke. Polly y ella consideraban que había sido increíblemente inteligente por su parte. Kate, al reconocer la letra de Harriet, pensó que debía de haber escrito a algún chico del que no quería que Joanna supiera nada, o que había pedido por correo algo que no esperaba que contase con la aprobación materna. Había reenviado la carta al colegio sin pensárselo dos veces. Tenía otras cosas en la cabeza.


  Cuando Harriet vio el sobre a su atención, casi no se atrevió a abrirlo. Un matasellos de Gales… Lo rasgó con manos temblorosas.


  La carta fue al mismo tiempo una grata sorpresa y una decepción. Quien la escribía le decía que era prácticamente seguro que Harriet había encontrado a su padre, si bien la carta de la joven lo había conmocionado. Aun así, se le agradecía que le hubiese escrito. Sí, quería conocerla, y estaba dispuesto a darle su amor y su apoyo. Él también estaba sorprendido por la similitud de su cabello. Añadía que probablemente seguían pareciéndose después de su drástica decisión ya que él tampoco tenía ya mucho pelo, aunque más que por un afeitado era por el paso de los años.


  Todo eso le pareció maravilloso a Harriet.


  Pero era una carta corta, contenida, no la larga, apasionada y detallada epístola que ella había esperado. Su padre le decía que creía que debía contar a Joanna lo que había hecho, y sugería que podían conocerse —con el permiso de su madre— durante las vacaciones navideñas. Él podría ir hasta Yorkshire y conocerla en una entrevista pactada.


  «Tuve una breve relación amorosa con tu madre antes de entrar en la Orden de San Benito», había escrito el padre Paul cuidadosamente, después de mucho pensárselo. Le explicaba que era jefe de estudios en el college de Nant Dafydd, pero que iba a dejar la enseñanza al acabar el trimestre para centrarse en la escritura académica. A Harriet le había parecido bastante curioso que firmase solo con su nombre, Paul, pero que hubiese puesto un pequeño beso delante. Qué dulzura.


  —Bueno, venga, Hattie, suéltalo —le dijo Polly, que ardía en curiosidad.


  Algo reacia, Harriet le tendió la carta.


  —¡Un monje! —soltó Polly impresionada.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué es eso de un monje? —Eso es lo que son los benedictinos, estúpida. Es algo que nunca se nos había ocurrido y lo explica todo, el misterio, todo Harriet parecía horrorizada.


  —Me pregunto si la aventura terminó antes de que entrase en la orden —especuló Polly emocionada—. A veces salen estas cosas en los periódicos, ya sabes, tipo «jesuita celoso y abandonado apuñala a amante secreta». A la abuela Roz le encantará, tenemos que contárselo. Le chiflan los monjes. Pasión irrefrenable, votos rotos, esperanzas rotas… ¡Fantástico!


  —¡Calla ya! ¡Cierra el pico! ¡Haces que parezca espantoso! —gritó Harriet rompiendo a llorar.


  Polly la miró apenada. Se encogió de hombros ante lo impredecible que resultaba su amiga.


  —Eres tú la que buscabas dramatismo… —dijo en su defensa. Pero luego añadió—: ¡Oh, Hat! Lo siento tanto… Por favor, no llores. Estoy segura de que será encantador, de verdad que es una carta muy amable. ¿Qué vas a hacer ahora?


  —No lo sé —gimió Harriet—. Todo es demasiado complicado. Me encantaría contárselo a la abuela, pero es tan desgraciada ahora mismo que no quiero molestarla. He estado aguardando este momento toda mi vida; ahora no puedo esperar hasta Navidad. ¡Y dice que hable primero con mamá! Eso es que no se acuerda de cómo es.


  —¿Por qué no vas a verlo y punto?


  —¿Quieres decir que me presente sin avisar? No pienso contar más mentiras después de lo que he hecho.


  —No hace falta —dijo Polly, siempre la confidente despreocupada—. Pronto tendremos el permiso de fin de semana de mitad de trimestre. Me limitaré a pedir a tu madre que te deje venir a casa; no hace falta que se lo digamos a mis padres porque, de hecho, no vendrás. Tu madre seguro que dice que sí, ya sabes que está encantada si desapareces de su vista cuando tenemos vacaciones.


  Harriet hizo una mueca.


  —Merece la pena intentarlo —la animó Polly—. Melissa tiene un primo que estudia en Nant Dafydd, ya sabes, ese colegio católico. Sabrá exactamente cómo llegar hasta allí… Además, tienes un montón de dinero ahorrado.


  De pronto, todo les pareció increíblemente sencillo.


  Capítulo 30


  Polly había acertado. Joanna aceptó de inmediato que Harriet fuera a casa de los Duntan durante el permiso.


  Joanna había decidido que tenía que terminar con su aventura con Hugo. Algunas señales indicaban que él podía estar a punto de hacerlo y eso era inaceptable. Aunque en un principio Joanna creyó que podía ser positivo que Mike supiese de su interés por otro, ahora no quería, bajo ningún concepto, que de manera accidental llegara a descubrirlo. Después de las vacaciones de Corfú, Mike había ido a Yorkshire en dos ocasiones y Joanna había pasado algunas noches en Londres. Joanna pensó que, habiéndose quitado a Harriet de en medio, aquel fin de semana era una ocasión ideal para disfrutar de una última velada con Hugo y después darle pasaporte.


  Todo podría haber ido tal como las chicas habían planeado de no ser porque Joanna sufrió un repentino y grave ataque de cargo de conciencia con relación a su hija mayor. Tanto Kate como Cecily se habían mostrado muy defraudadas al saber que Harriet iba a pasar el permiso, una vez más, en casa de los Duntan. Kate se sentía muy desgraciada y tenía muchas ganas de ver a su nieta, pero no había comentado nada por teléfono, pero Cecily se había sentido obligada a transmitir abiertamente a Joanna lo que opinaba, por duro que fuera.


  —Serás tú la única a la que habrá que dar las gracias si la niña se tuerce, Joanna —dijo Cecily, expresando con su típica franqueza lo que la señorita Ellis había intentado insinuar con pías delicadeza la última vez que había visto a Joanna—. No está nunca en casa. ¿Es que no te importa en absoluto o es que eres tan egoísta que no quieres que te moleste?


  Cecily parecía tan furiosa que Joanna temió que desenvainase la agresiva espada que, metida en una especie de funda de carey, se elevaba por detrás de su espesa mata de pelo blanco, y la atravesase con ella. La anciana había subido la escalera resollando —cada vez le costaba más—, dándole la espalda con gesto de absoluta desaprobación y respirando de forma inquietante. Joanna se dirigió hacia la transformada cocina de Longthorpe. Aquel nuevo diseño era lo que había ocupado casi todo su tiempo últimamente. Enseguida le llegaron las terribles vibraciones procedentes del piso de arriba que indicaban que la trituradora de Cecily acababa de tragarse una nueva cuchara. La casa temblaba como si sobre ella se hubiera descargado la ira divina.


  Las palabras de Cecily hicieron mella en su conciencia.


  Jenny estaba dando de merendar a Rupert y a Tilly. De la habitación de juegos llegaban gritos y risas, pero en cuanto Joanna entró, Rupert se quedó callado y empezó a chuparse el pulgar. Su madre lo miró desesperada. Soy un completo desastre como madre, una esposa inútil y egoísta, y una pobre ayuda como hija, se dijo Joanna. Llevaba varios días pensando en ir a visitar a Kate, pero el caso era que no lo había hecho. De pronto, su exitosa carrera profesional no le pareció suficiente.


  —Hola a los dos, ¿cómo ha ido el colé?


  —Bien —dijo Rupert con cautela.


  Le había tocado fútbol, algo que le aterraba, y no había tenido un buen día. Pero no pensaba decírselo a su madre.


  —Maravilloso —dijo Tilly, que iba a la guardería por las mañanas—. Matthew Taylor ha pegado a Beth. Le ha dado un buen coscorrón en la cabeza y ella se ha puesto a llorar como una loca. La señora Sweeney ha mandado a Matthew cara a la pared.


  —Oh, cariño, ¿así que Matthew también se ha puesto a llorar?


  —No, se ha reído.


  —Me parece que es un niño horrible.


  —Yo creo que es un niño muy, muy guapo —dijo Tilly con los ojos brillantes al recordar el apasionante drama.


  Con los niños ya en la cama, Joanna se sirvió un buen vodka con tónica, y se disponía a llamar a Hugo a su número directo en la oficina, donde sabía que estaría trabajando hasta tarde, cuando de pronto se le ocurrió otra idea. ¿Por qué no llamo a Sonia y le sugiero ir mañana a pasar el día con Harriet?, pensó Joanna. Meteré a Flame y a Star en el remolque y pasearé con Archie y las chicas. Y luego a lo mejor podemos ir al cine juntos, se dijo. Ya había terminado de escribir su columna semanal. Marcó el número de Sonia.


  —Una idea maravillosa —dijo Sonia—. Podemos dejar que El paciente inglés nos rompa el corazón por la noche. Polly y yo nos morimos de ganas de verla, pero Archie no quiere acompañarnos, así que podemos pasar de él e ir al cine a llorar como magdalenas. Tengo que llevar a Birdie a ballet por la mañana, pero puedes traer a Hattie a montar cuando quieras. Tráela a la hora de comer si te parece. Ya prepararemos algo con lo que encontremos en la despensa.


  —¿Que lleve a Hattie? Pero ¡si está con vosotros!


  A Joanna la asaltó una idea espantosa.


  —La recogiste esta mañana, ¿verdad?


  —No, ¿se suponía que debía hacerlo?


  —Pensaba que iba a quedarse con vosotros todo el fin de semana. Polly me lo pidió, y no he vuelto a pensar en ello hasta hace un momento. De pronto me sentí muy mala madre por no verla en todo el fin de semana.


  —Oh, querida —dijo Sonia oliéndose follón—. No tenía ni idea. Polly no me ha dicho ni palabra. Hattie no está aquí.


  Joanna sintió que se le encogía el estómago. Las furibundas palabras de Cecily resonaron en su mente.


  Sonia no perdió el tiempo.


  —Hablo con Polly y vuelvo a llamarte.


  En el instante en que Polly vio la expresión del rostro de su madre supo que Harriet se había quedado sin coartada.


  —¿Qué es todo esto, Polly? ¿Dónde está Harriet?


  —No puedo decírtelo, pero te prometo que está bien.


  —No me parece una buena respuesta. ¿Dónde está?


  —Me encantaría decírtelo, mamá, de verdad… De hecho, me muero de ganas de decírtelo. Pero he jurado guardarle el secreto. ¡Te prometo que está en un lugar tremendamente respetable! —dijo Polly con solemnidad.


  —¿Y sabes si ha llegado sana y salva a ese respetable destino?


  —Bueno… no. Pero ya debe de haber llegado. De verdad, mamá.


  —Cariño, entiendo tu lealtad, pero esto va en serio. Joanna tiene que saber dónde está Harriet.


  —A Joanna le importa un bledo dónde está su hija. Cuando le pregunté si podía quedarse con nosotros, estaba encantada. Siempre está encantada. Y no mentí. Solo se lo pregunté. A veces la odio.


  Polly no iba a dar su brazo a torcer y Sonia, reconociendo la expresión del rostro de su hija, pensó que tenía el mismo aspecto que Archie en ciertas ocasiones.


  Más tarde resumió la conversación a Joanna.


  —¿Puedo ir y hablar yo misma con Polly?


  —Sí, claro —respondió Sonia sintiendo que el corazón le daba un vuelco.


  Una vez más, Joanna se vio conduciendo en dirección a Duntan llena de angustia por Harriet. Polly se mostró imperturbable, pero tras su evidente hostilidad no pudo disimular que estaba poniéndose muy nerviosa. ¿Y si le ocurría algo a Harriet?, se dijo la joven. Sería en parte culpa suya.


  —Por favor, Polly, dame una pista —le suplicó Joanna desesperada.


  Suplicar no era una palabra que formase parte del vocabulario habitual de Joanna.


  —¿Un chico? —sugirió Sonia intentando ayudar—. ¿Puede que se trate de un chico muy especial, cariño?


  Polly miró a Joanna con ojos acusadores.


  —Tú lo sabes —le dijo—. Lo sabes. Se trata de lo más importante en la vida de Hattie, pero tú no quisiste ayudarla. Y fue idea mía pedirte que se quedase con nosotros. Ella no quería mentirte por…


  Polly se calló. Iba a decir «por lo que ya hemos hecho», pero lo cambió en un desafiante «porque te tiene terror».


  —¡Polly! —le gritó Sonia con dureza.


  Pero la chica se marchó dando un portazo.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Joanna despacio—. Supongo que se trata de su padre. Pero ¿qué es lo que ha hecho?


  


  Todo había resultado muy fácil a Harriet. El viernes por la mañana empezaba el permiso de mitad de trimestre y había conseguido que la acercasen temprano a la estación de York en un taxi que algunas de las chicas habían contratado. Melissa le había informado de que la estación más cercana a Nant Dafydd era Bangor. Harriet, que había metido el neceser y alguna ropa de repuesto en la mochila, sintió que acababa de embarcarse en una auténtica aventura.


  Tuvo que cambiar de tren en Manchester y en Chester. Desde esta última estación, el tren seguía el camino por la costa del norte de Gales y Harriet contempló el mar desde la ventana. Nombres como Llandudno Junction, Penmaenmawr y Llanfairfechan[5] le resultaban maravillosamente irreconocibles. Sentadas frente a ella, había dos mujeres que charlaban en gales. Harriet nunca había oído hablar a nadie en esa lengua y se sentía en un país extranjero. De pronto se dio cuenta de que, si el apellido de su padre era Hughes, ella a lo mejor era medio galesa. Eran más de las tres cuando el tren se detuvo en Bangor. Las dos mujeres también bajaron en la estación. Harriet les preguntó si sabían cómo podía ir hasta la abadía de Nant Dafydd, y si había algún autobús.


  —La abadía de Nant Dafydd, ¿te refieres al colegio?


  Harriet respondió afirmativamente.


  La miraron con recelo. La más obesa de las dos, entornando los ojos y arrastrando las palabras como si estuviera dando la réplica al sacerdote en misa, dijo:


  —Debe de estar buscando ese sitio católico.


  Dio un respingo despectivo. Ella siempre había sido protestante, pero de todo tenía que haber en la viña del Señor. Nadie podría decir que no era abierta de mente.


  —Tendrás que coger un taxi —le dijo la otra amablemente.


  —¿A qué distancia está?


  —A unas diez millas. Tienes dinero, ¿verdad?


  La miraron con curiosidad.


  Harriet dio gracias por las semanas de trabajo en la cafetería de Duntan. No pensaba que la abadía estaba tan lejos de la estación.


  Fue un viaje hermoso. Las montañas la dejaron sin habla, y eso la entretuvo porque el taxista no abrió la boca en todo el camino así que, de todos modos, no habría tenido oportunidad de decir ni pío. El hombre le señaló algunos picos con nombres impronunciables: Pen Llithrig y Wrach. Le contó que significaba «la resbaladiza ladera de la bruja». A Harriet le encantó. La carretera era empinada y con curvas.


  El conductor llevó a Harriet hasta la entrada principal y le cobró menos de lo habitual. Él también tenía hijas, y la chica le había parecido pálida y hambrienta.


  Harriet estaba nerviosísima. No parecía haber nadie y de Pronto cayó en la cuenta de que quizá también en la escuela tenían vacaciones de mitad de trimestre, como en Essendale Hall. ¿Y si no había nadie y el viaje había sido en vano?


  La pesada puerta de roble exterior estaba abierta. Harriet entró y después de empujar unas puertas batientes de cristal, se encontró en medio de un enorme vestíbulo. Sintió un gran alivio cuando vio que había una zona de recepción con sillones y una mujer detrás del mostrador trabajando en su ordenador. Harriet carraspeó. La mujer levantó la vista claramente sorprendida, pero le sonrió con amabilidad.


  —Buenas tardes, ¿qué es lo que deseas?


  Harriet no sabía muy bien cómo decirlo.


  —Estoy… Busco, busco a un monje —dijo sintiéndose idiota.


  —Bueno, tenemos unos cuantos por aquí —dijo la mujer con gentileza y con aire divertido—. ¿Alguno en particular?


  —Puede llamarse Mark o puede llamarse Paul.


  —Tenemos uno de cada, un padre Mark y un padre Paul.


  —¿Los monjes conservan su apellido? —preguntó Harriet, y añadió—: El suyo es Hughes.


  —Entonces debes de estar buscando al padre Paul, pero no sé si está aquí. Es el permiso de mitad de trimestre. ¿Tienes una cita?


  Harriet estaba a punto de confesar: «No, pero soy su hija», cuando la recepcionista dijo:


  —Oh, aquí viene alguien que puede ayudarnos.


  Harriet se dio la vuelta y vio a un hombre moreno y bajito vestido con una sotana negra.


  —Padre Dominic, esta muchacha dice que está buscando al padre Paul. ¿No sabrá por casualidad dónde está? ¿Se ha ido a pasar el fin de semana fuera?


  El padre Dominic captó la situación al instante. Con solo una mirada supo quién era la chica. Debía evitar a toda costa que revelase su relación con el padre Paul delante de la señora Griffiths, un cielo de persona, pero no siempre amante de la discreción. Por suerte, no quedaba ni un solo estudiante.


  Tendió la mano a Harriet y esta se la estrechó con timidez.


  Tenía mucho miedo de que su maravillosa sorpresa resultase un fiasco.


  —Ven conmigo —le dijo el padre Dominic—; también soy director de estudios en el centro. Iremos a mi casa y prepararemos un té, a lo mejor hasta podemos dar con unas tostadas. Señora Griffiths, ¿podría dejar un mensaje en el contestador del padre Paul y pedirle que vaya a mi casa en cuanto llegue? No se ha marchado fuera, pero sé que ha ido a dar un paseo. No tardará mucho porque ya está oscureciendo y, de cualquier modo, llegará para las vísperas. Eres Harriet, ¿verdad?


  —Sí —contestó la chica suspirando aliviada.


  —Diga al padre Paul que Harriet Rendlesham ha venido a verle, señora Griffiths. Acompáñame, Harriet.


  Y el padre Dominic salió a tal velocidad que Harriet casi tuvo que ponerse a correr para seguirle el paso.


  


  Había hecho un día estupendo para caminar. Al bajar de la montaña, el padre Paul se acercó hasta la pequeña iglesia de Betwsy-Fridd. Adoraba aquel lugar. Las serbas se habían tornado de un color púrpura anaranjado, y en aquel octubre tardío el viento hacía correr las nubes blancas por el cielo azul como si fueran barcos surcando el mar. Dentro de la iglesia, todo era silencio. El padre Paul se arrodilló en el banco tremendamente estrecho e incómodo y depositó ante Dios su tristeza por tener que dejar la enseñanza. Lo transformó en una plegaria. Pensó en su todavía desconocida hija y, al igual que san Francisco, deseó ser capaz de «consolar más que ser consolado, comprender más que ser comprendido, amar más que ser amado». Pero también pensó que sería maravilloso poder ser amado por ella y sentir él su consuelo.


  Cuando regresó a Saint Anthony’s con la intención de darse una ducha, cambiarse y leer un rato, vio el parpadeo insistente de su contestador automático. Escuchó el mensaje y se le encogió el corazón.


  De la habitación del padre Dominic salía un fuerte olor a tostadas quemadas. El padre Paul se detuvo un momento en el pasillo al oír voces y risas. Abrió la puerta del estudio de su amigo. El padre Paul era tan alto que a veces tenía que agacharse para pasar por las puertas. Esta vez se quedó de pie en el umbral mirando a una chica alta y delgada que estaba acurrucada en el suelo junto a la chimenea. Tenía la cabeza cubierta por pequeños rizos rubios, como los de un bebé. Estaba devorando una tostada cubierta de mantequilla y con una fina capa de miel que habían arañado del frasco casi vacío que hallaron en la cocina. Sobre la alfombra y a su lado había una caja cuadrada de galletas abierta. El padre Dominic y la muchacha tenían cada uno una taza de té.


  —Hola, Harriet —dijo el padre Paul.


  Capítulo 31


  Sonia tuvo que obligar amablemente a Joanna a que regresara a casa.


  —Nos encantaría poder pedirte que te quedases a cenar, pero me temo que estamos todos invitados en casa de los Brown-Goring. Ya llegamos un poco tarde. Además, ¿no crees que deberías estar en Longthorpe por si Harriet te llama?


  —Supongo que sí. No lo había pensado… Pero no creo que llame. Últimamente pensaba que empezábamos a llevarnos un poco mejor —dijo Joanna con tristeza—. Pero parece que la he alejado de mí completamente.


  —Vete a casa —dijo Sonia con firmeza. Se sentía realmente apenada por ella, pero al mismo tiempo sabía que era más probable que pudiese sonsacar algo a Polly sin la presencia de Joanna—. Volveré a intentarlo con Pol. No creo que me revele el secreto de Harriet, pero si de verdad sabe dónde está, a lo mejor consigo que llame y vea si ha llegado. Por lo menos sabremos que está a salvo. Te llamaré si tengo algo que contarte, y si hay noticias, háznoslo saber. Pobre Jo, menudo problema. ¿Se lo has dicho ya a tu querida madre? ¿Cómo está?


  —No muy bien —dijo Joanna—. Nunca la había visto así. No quiere hablar con nadie del asunto, y se la ve fatal. Nick y Robin tienen miedo de que se ponga enferma. Me horroriza tener que contarle esto, pero lo tiene que saber, claro está.


  —Esa maldita Fanshaw —dijo Sonia—. La mataría. Pero realmente no se ha hecho ningún favor. Todos los amigos de Kate están furiosos con ella. Buena suerte.


  Eran más de las ocho cuando Joanna llegó a Longthorpe. No había ningún mensaje.


  Llamó a Kate, pero le saltó el contestador automático y no quiso darle semejantes noticias sin hablar directamente con ella. Después llamó a Mike. Al oír su voz, Joanna se derrumbó. Rompió a llorar y empezó a balbucir palabras y emitir sonidos en un discurso completamente incoherente. Una vez empezó a llorar, no lograba parar. Mike tardó un rato en poder atar cabos y entender lo que decía.


  —Oh, Mike —sollozó Joanna al teléfono—. Todo ha sido culpa mía. Lo he hecho todo mal. En el pasado, por una vez, intenté hacer algo generoso, pero ha salido mal y ahora he perdido a Harriet y no sé qué hacer. No puedo con esto. Sé que es mucho pedir, pero ¿podrías… podrías de algún modo venir a casa?


  Era la primera vez en la vida que Joanna pedía ayuda a Mike.


  —Por supuesto —dijo él inmediatamente—. Por supuesto que iré. Pero dime con calma qué es exactamente lo que ha pasado.


  Cuando tuvo una idea más clara, Mike le dijo con reconfortante eficiencia:


  —Cogeré el coche y estaré contigo lo antes posible. La hora punta ya ha pasado y el tráfico estará algo mejor. Estoy seguro de que no hemos perdido a Harriet. Ya no es una niña pequeña y es muy inteligente. Además, aunque no lo diga, Polly sabe dónde está. Me parece bien, de verdad. Encontraremos a Hattie mañana e iremos juntos a buscarla a dondequiera que haya ido. Ahora escúchame, Jo, recupera el control. Si Hattie llama, y creo que lo hará, por el amor de Dios, no pierdas los estribos. Limítate a averiguar dónde está, dile que no estás enfadada, sea lo que sea lo que haya hecho, y dile que quieres hablar con ella. Hace tiempo que iba siendo hora, así que déjaselo claro. Y procura no beber demasiado. Te empeora el carácter.


  —Gracias, Mike —dijo Joanna temblando.


  —Y, Jo…


  —¿Sí?


  —Te quiero —dijo Mike.


  


  Eran las nueve y media cuando sonó el teléfono. Joanna lo cogió al instante.


  —¿Dígame?


  —¿Mamá?


  —¿Hattie? Oh, gracias a Dios. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? He estado muerta de preocupación.


  —Oh, mamá, ¿cómo has sabido que no estaba en Duntan? Debes de estar enfadadísima conmigo. ¿Es que te lo ha dicho Polly?


  —No. No ha querido decirme una palabra, me he enterado porque he intentado ir a verte. Te prometo que no estoy enfadada. Solo cuéntame qué ha pasado.


  —Va a ser un golpe tremendo para ti.


  —A ver.


  —Estoy con mi padre.


  Al otro lado del teléfono, Harriet contuvo la respiración. El padre Paul se había mostrado inflexible y había obligado a Harriet a llamar a Joanna, pero la muchacha había tenido que armarse de valor. Si no hubiera deseado con tanto ahínco ganarse a su padre y mantener una buena opinión de él, se habría negado.


  —Eso suponía —dijo Joanna tras un momento de completo silencio—. Pero ¿cómo demonios lo averiguaste?


  Titubeante, Harriet le explicó lo ocurrido y esperó la explosión de ira. No llegó.


  —Debería haber hablado contigo —dijo Joanna—. Debela haberte explicado algo cuando me lo preguntaste. Ahora lo sé. Pero lo creas o no, en un principio guardé el secreto por el bien de tu padre. A lo mejor ahora entiendes por qué. Puede que no me crea, pero ¿podrás decirle que si no le hablé de ti fue por amor? Me equivoqué. Dile que he leído todos sus libros. ¿Sigue en Nant Dafydd?


  —Sí, te llamo desde aquí. Voy a pasar la noche en una pensión aquí cerca. Me ha obligado a llamarte. Oh, mamá, es tan encantador…


  —Sí —dijo Joanna—. Y te pareces mucho a él.


  —Pero con tu genio.


  Hubo un asomo de risa al otro lado del teléfono.


  —Sí —dijo Joanna—. Nuestra perdición. Mike y yo estaremos contigo mañana. Iremos los dos a buscarte. Me alegro muchísimo de que me hayas llamado. Buenas noches, Hattie.


  —Buenas noches, mamá. Que Dios te bendiga.


  


  Joanna volvió a llamar a Kate y esta vez le dejó un mensaje. Después llamó a casa de los Duntan y dejó un mensaje para Sonia.


  —Di a Polly que no tiene de qué preocuparse.


  Cuando Mike llegó a Longthorpe House ya era tarde. Joanna había caído rendida sobre el sofá del salón y se había quedado dormida. Su pelo, generalmente inmaculado, era un desastre y se le había corrido todo el maquillaje con las lágrimas. Se la veía exhausta y vulnerable. Mike la miró durante un buen rato, antes de que, con gran ternura y con un deseo conmovedor y diferente a todo lo que había sentido antes por ella, empezara a despertarla con un beso.


  


  De camino a Gales a la mañana siguiente, tanto Mike como Joanna hicieron algunos descubrimientos inesperados. Joanna contó a Mike su historia.


  —Me apunté al curso de literatura de Mark Hughes. Él despertó en mí la pasión por las palabras. Era uno de esos profesores que parece abrirte ventanas al mundo y que luego te hace sentir un estudiante brillante por ser capaz de admirar la vista. Era tan inteligente, tan estimulante, tan vital… Y también terriblemente atractivo. Todos sus alumnos lo adoraban. Yo había tenido un par de aventuras experimentales con aburridos compañeros, aunque no habían significado nada para mí. Era la primera vez que conocía a alguien que sentía que estaba a la altura de mi padre, pero no pude conseguir que me tomara en serio como mujer. Me trataba como al resto de sus alumnos, por esa razón nadie pudo atar cabos más tarde. Y eso me sacaba de quicio. Decidí casarme con él. Sabía que era católico, pero cuando supe que iba a hacerse monje, no quise creerlo. No podía entenderlo. Todavía no lo entiendo. A mis ojos, era un completo desaprovechamiento. Estaba convencida de que si lograba que se acostase conmigo, lo dejaría todo por mí. Le expliqué cómo me sentía, pero él no quería ni oír hablar de ello. Me dijo que su decisión estaba tomada y que yo solo estaba encaprichada con él. Se despidió al final del trimestre. Iba a entrar en el monasterio de Nant Dafydd en Gales después de unas últimas vacaciones. Yo estaba destrozada. Averigüé adónde iba y lo seguí hasta Italia. Tenía intención de seducirlo y así lo hice. Se sintió fatal por lo sucedido, pero aun así no cambió de opinión. Me puse tan furiosa que casi lo mato. Y más tarde me sentí tremendamente avergonzada por lo que había hecho… Luego… fue un golpe tremendo descubrir que estaba embarazada. Estaba tomando la píldora así que no se me había pasado por la cabeza que pudiera ocurrir algo así. Al principio pensé en abortar, pero sabía que iría en contra de los principios más fundamentales de Mark —añadió Joanna con ironía—. Y ya me había demostrado lo importantes que eran para él. No pude hacerlo.


  —¿Has seguido enamorada de él todos estos años?


  —Siempre ha estado en mi cabeza, quizá porque no pude conseguirlo —dijo Joanna, siendo completamente honesta—. Pero ¿enamorada de verdad… después de tanto tiempo? No lo sé. Quizá hoy pueda averiguarlo. ¿Quieres correr el riesgo?


  —No tengo mucha elección —dijo Mike secamente, pero alargó la mano y tomó la de Joanna brevemente.


  —He estado pensando mucho últimamente. Todo indica que he estado equivocada en muchas cosas, incluido papá. El otro día la abuela Cis me habló de un modo sorprendente y me dolió muchísimo. Resulta que no era el héroe que yo suponía.


  —Pero sí lo fue para ti —dijo Mike repitiendo las mismas palabras que Cecily—. Y también para muchas otras personas.


  —Pero no para mi madre.


  —No, para Kate, no.


  —¿Qué es lo que realmente piensas de él, Mike?


  —Creo que debes quedarte con tu visión de él, pero no eleves su figura hasta unos límites que nadie, ni siquiera él mismo, pueda alcanzar.


  —Me da la impresión de que sabes cosas que no quieres decirme. ¿Por qué había mucho menos dinero del que todos esperábamos? Tengo que saberlo todo. Por favor, Mike.


  Mike vaciló. Entonces, pensando en el largo secretismo que había mantenido Joanna con Harriet, decidió que era el momento de la verdad. Kate le había dado permiso para contar a Joanna lo que sabía, pero solo si alguna vez creía que era por el bien de todos.


  —A tu padre lo estaban chantajeando —dijo—. Había un montón de cartas, y también algunas fotos y varios vídeos desagradables y tremendamente comprometedores. Nada bueno. Lo había recuperado todo, pero había tenido que pagar mucho dinero.


  Joanna se quedó lívida.


  —Me encuentro fatal. Creo que voy a desmayarme —dijo. Mike se arrimó al arcén, apagó el motor y abrió la ventanilla.


  —Pon la cabeza entre las piernas —le dijo.


  Joanna obedeció y al cabo de un momento, pudo fijar la mirada de nuevo y empezó a remitir el zumbido de sus oídos. Todavía sentía frío y estaba sudorosa. Se incorporó y salió del coche. Mike la observó ansiosamente mientras ella permanecía apoyada en la puerta del copiloto mirando el terraplén junto a la carretera. Enormes camiones pasaban atronadoramente y a toda prisa junto a ellos, haciendo temblar el coche. Para alivio de Mike, Joanna entró de nuevo en el vehículo.


  —Oh, Mike… —Suspiró—. Es terrible. Es como si todo se hubiera ensuciado. ¿Lo sabe mamá?


  —Sí, él lo dejó para que ella lo encontrase. Fue cruel. Había sabido que tenía amantes durante años, pero aquello era mucho más feo. Me preguntó qué podía hacer. En aquel momento, decidimos no decíroslo. Creo que Nick a veces se imagina algo, y ahora que tú lo sabes, él también debe saberlo. Oliver era un hombre con dos caras, Jo, un hombre valiente de talento pero con algunas fatales debilidades. No lo juzgues con demasiada severidad.


  —Pobre mamá —dijo Joanna—. Oh, pobre mamá. No me extraña que se haya tomado lo de Jack tan a pecho.


  —Lo siento muchísimo, Jo. Es una lástima que hayas tenido que saberlo.


  —¿Mike?


  —¿Sí?


  —¿Tengo… tengo que ver lo que dejó?


  —De ningún modo. No hay nada que puedas hacer. ¿Estás en condiciones de continuar ya?


  —Sí —dijo Jo—, sí, continuemos.


  No discutieron su futuro. Tenían muchas cosas que resolver en esos momentos y las negociaciones podían esperar. Pero cada uno por separado había decidido que merecía la pena intentar salvar su matrimonio.


  


  Todas las partes implicadas habían estado muy nerviosas ante el encuentro en Nant Dafydd. Mike pensó que su esposa tenía un aspecto terrible cuando se detuvieron en la puerta de entrada a Saint Anthony’s.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Joanna asintió y Mike llamó al timbre. Harriet abrió. Madre e hija se quedaron mirándose la una a la otra un momento y después se fundieron en un abrazo muy poco habitual en ellas.


  —Entra, mamá, por favor —dijo Harriet sintiéndose muy rara y abriendo el camino hacia el estudio.


  El padre Paul estaba de pie dando la espalda a la chimenea. Joanna se quedó parada en el umbral de la puerta. El ambiente era más bien opresivo.


  Entonces, el padre Paul extendió los brazos hacia Joanna.


  —Oh, Joanna —dijo—, me has dado algo tan valioso… Qué placer volver a verte.


  Cuando Joanna unió sus manos a las del padre Paul, Harriet y Mike, que habían estado conteniendo la respiración, suspiraron.


  Joanna ya no tenía ante sí a la figura carismática del atractivo catedrático de treinta y cinco años, aquel que había ejercido esa fascinación sobre su corazón y su cuerpo y cuya imagen había glorificado durante años. El padre Paul tenía cincuenta años y parecía más mayor, más marchito, más avejentado, más encorvado. Joanna pensó que todavía tenía el humor y la calidez de antaño, pero la antigua exuberancia había sido sustituida por algo más contenido e infinitamente menos atractivo. Fue un inmenso alivio para ella. Mike, que la estaba observando, también se sintió aliviado.


  En lugar de la joven brillante y apasionada que recordaba, el padre Paul vio a una mujer hermosa. Pensó que tenía potencial para convertirse en una mujer todavía más hermosa, pero ello no avivó su deseo sexual, tan solo las brasas del arrepentimiento por haber podido hacerle tanto daño. Ambos sintieron que quizá podrían compartir el futuro de su hija, y dirigirse cautelosamente hacia una relación nueva y diferente.


  Joanna también pensó que nunca había visto a Harriet tan feliz. Estaba claro que en veinticuatro horas, padre e hija habían logrado más compenetración de la que ella había logrado con Harriet en quince años. Joanna sintió la punzada de la soledad.


  Acompañados por el padre Dominic, fueron todos juntos a un pub y disfrutaron de un cordial almuerzo, sintiendo la alegría propia de la relajación que sigue a un momento de gran tensión. El padre de Harriet seguía siendo una compañía muy estimulante. Después de la comida, dieron un paseo por los terrenos de la escuela y se dirigieron al sendero junto al río. Joanna y el padre Paul empezaron a caminar juntos y los otros dos hombres aminoraron el paso y los siguieron a una prudente distancia. Harriet habría ido con ellos, pero Mike la tomó por el brazo reteniéndola.


  —¿Qué habrías hecho si te hubiera dicho que estaba embarazada? —preguntó Joanna al padre Paul.


  —Pedirte que te casases conmigo y abandonar mi vocación.


  —Sí —dijo ella—. Eso pensé.


  —Fuiste muy valiente, Joanna. Gracias por tu valor y por tu sacrificio.


  


  Antes de irse, Harriet dio un abrazo de despedida a su padre. A la muchacha se le iluminó la cara cuando Mike sugirió que al padre Paul a lo mejor le gustaría ir a pasar algunos días de Navidad a Longthorpe. Sujeta a la aprobación del abad, la invitación fue aceptada. Joanna se preguntó cómo podría sobrellevarlo. Ya había sido bastante duro vivir de cerca el amor de Harriet por Kate.


  Mientras los Maitland se marchaban con su hija, el padre Paul pensó en que su futuro tendría una gran compensación, por mucho que echase de menos la enseñanza. Se quedó mirando cómo se alejaban hasta que el coche desapareció de su vista.


  —Tu hija llegará lejos y tendréis mucho que compartir —dijo el padre Dominic—. Creo que eres un hombre afortunado.


  Capítulo 32


  Cuando Rupert descubrió la presencia de Mike el domingo por la mañana, se puso como loco y empezó a retozar por la habitación de sus padres como si fuera un excitadísimo cachorro, finalizando su actuación con una serie de volteretas arriba y abajo que lo llevaron de una punta a otra de la estancia.


  —¿Me estará lanzando un sutil mensaje cifrado? —preguntó Joanna a su marido arqueando las cejas.


  Kate se había quedado angustiadísima después de oír el mensaje del contestador automático y en todo el día no se había apartado del teléfono. Cuando Joanna llamó nada más regresar a casa por la noche, corrió a cogerlo. Kate se quedó sorprendidísima ante el giro que habían dado sus vidas. Mike y Joanna la invitaron a almorzar el domingo en Longthorpe.


  Todos le contaron la historia, varias veces, desde sus diferentes puntos de vista. Se dio cuenta de que tardaría en asumirlo.


  —Qué valiente has sido todos estos años —dijo en privado a Joanna cuando Harriet se marchó a cabalgar—. Qué sola has debido de sentirte guardándotelo todo para ti. Y es maravilloso que Harriet tenga un padre tan especial. Me alegro mucho por todos vosotros.


  —Tú también te has guardado cosas, mamá —dijo Joanna—. Mike me lo ha contado. Ambas hemos mantenido nuestros secretos en soledad. Creo que tú también has sido muy valiente.


  Kate no preguntó cuáles eran los planes de los Maitland. Era evidente que Mike y Joanna habían hallado de nuevo un punto de encuentro, pero Kate suponía que todavía era demasiado frágil para someterlo al escrutinio familiar.


  


  A sugerencia de Kate, Harriet fue a pasar la noche al observatorio para hacerle compañía. Acurrucada frente a la chimenea, la joven contó a su abuela su versión de la historia.


  —Me siento como si se hubiera llenado un hueco que había dentro de mí —dijo—. Es un sueño hecho realidad, pero diferente y mejor de lo que nunca pensé. Ha sido algo maravilloso; para mí, y también para mamá. Creo que ella y Mike pueden volver a estar bien juntos. Eso espero. ¿Quieres que te cuente lo que me dijo mi padre?


  Harriet miró a Kate con los ojos abiertos de par en par.


  —Cuéntame.


  —Me dijo que había traído sanación para todos —susurró Harriet tímidamente—. ¡Yo!


  —Estoy segura de que así ha sido, cariño —dijo Kate. Y añadió para evitar romper a llorar y hacer que las dos se riesen—: Otro pequeño ejemplo de los curiosos caminos del Señor, quizá. Desde luego, tiene unos caminos de lo más extraños.


  —¿Y tú, abuela? —preguntó Harriet antes de irse a la cama—. Mamá me ha explicado lo que pasó. ¿Va a volver Jack?


  —No lo sé, cariño —dijo su abuela con tristeza—. No parece que vaya a volver.


  Tú que estás ahí, si es que estás, musitó Kate a su Dios, ¿qué te parece un pequeño milagro para mí?


  Pero solo se oía el silencio.


  En noviembre, Midas fue la atracción estrella en la gran feria benéfica de otoño celebrada en Duntan. Kate sabía que debía disfrutar de la gloria del acontecimiento y simuló delante de Jane que estaba gozando de los halagos y de la atención en la parte que le correspondía. No la engañó.


  Era la primera vez que Kate estaba en la misma habitación que Netta después de la espantosa noche en Ravelstoke. De algún modo, lograron no toparse la una con la otra, como si ambas mujeres hubieran tenido un eficientísimo radar interno similar al de los murciélagos. Estuvieron muy cerca de cruzarse, pero no llegó a haber contacto físico. Netta tuvo que encajar un buen corte de Sonia cuando se acercó empalagosa a felicitarla por la organización de la feria.


  —Cuéntame. ¿Cómo está la pobre Kate últimamente?


  —Como puedes comprobar, disfrutando del éxito —dijo Sonia. Y añadió—: Es tan patético que haya gente que viva su éxito como una amenaza y tenga que ser tan perversa con ella…


  —¡Hala! ¡Trágate esa, señora Fanshaw! —dijo Jane mientras Netta se retiraba, herida pero no hundida—. Te has quedado a gusto, Sonia.


  —Desde luego —dijo Sonia riendo—. Y me siento mucho mejor.


  —Pobre Netta, no hace falta mucha vista para ver de qué pie cojea —dijo lady Rosamund—. Es el tipo de persona que se pone el cinturón en cuanto entra en el coche. Menuda joya…


  


  Gerald Brownlow seguía trabajándose con valentía y constancia su poco provechoso cortejo a Kate. Le contó que su mote familiar era Perseverando.


  —Pues me gustaría que lo cambiases —le dijo Kate cansinamente.


  No podía soportar que apareciese, como solía hacer, repentinamente y sin previo aviso en el observatorio y detestaba dejarle traspasar el umbral de la casa de Jack. Gerald había intentado explicar a Kate, en un montón de palabras de pocas sílabas, lo inapropiada que había sido su relación con Jack Morley, y qué buenas intenciones había detrás de su misión para desenmascarar a alguien tan poco fiable. Eso sí, admitía con magnanimidad que, en su opinión, Netta se había pasado completamente de la raya.


  —Qué perspicacia la tuya —le decía Kate.


  Se sentía vacía.


  


  A principios de diciembre, Jim, el marido de Gloria, abandonó su larga lucha y murió.


  —Es un alivio que esté en paz —dijo la reciente viuda a Kate—. No me habría gustado que aguantase mucho más, pero ay, Kate, ¡qué vacío tan grande! No puedo mirar su silla. Y es como si no pudiera recordar el hombre que era antes, solo veo ese fantasma triste del final, no a mi verdadero Jim.


  —El Jim de verdad volverá a ocupar tu memoria. Al final, será este de los últimos tiempos el que desaparecerá —le dijo Kate confiando en estar en lo cierto.


  Se sentaba junto a la chimenea de la cocina de Gloria, bebía inacabables tazas de té negro y la escuchaba. Era lo único que podía hacer.


  —Sé que tú lo entiendes y es un consuelo. Tú también has pasado por esto.


  Kate no sabía si Gloria se refería al marido muerto al que no echaba de menos o al amante vivo al que añoraba con tanto dolor.


  El funeral tuvo lugar en la iglesia de Ravelstoke; Kate y Jessie Worsencroft se encargaron de las flores en tonos dorados. Fue un funeral sencillo. Hannah, la tía de Jack, tocó el órgano con efectos devastadores. Si la música indicaba toda ella «largo di molto», ella se excedió generosamente en los tiempos. Llevaba un sombrero de fieltro negro sujeto por un rígido alfiler tan centrado y plano sobre la cabeza que Kate pensó que para colocárselo debía de usar un nivelador. Había olvidado que tocaba en los funerales, y cuando la vio el corazón le dio un vuelco. Los feligreses cantaron Tu reino es vida, el himno favorito de Gloria y el El Señor es mi pastor. Kate no pudo contener las lágrimas y se sintió muy avergonzada por llorar tan copiosamente sabiendo que no lo hacía por Jim. Los feligreses se apretujaron unos contra otros en la gélida iglesia y aguantaron de pie junto al camposanto bajo la fría llovizna.


  —Ay, ya veréis cómo siguen más —dijo la señora Stokes animosamente—. Hacedme caso. Mi Herbert siempre dice que un funeral trae otro. Su tía Joanna murió justo dos semanas después del entierro del primo de su marido.


  Los vecinos habían preparado bocadillos y pasteles para el té que seguiría al funeral, y Joanna había llevado platos con volovanes y pequeñas quiches.


  Kate se disponía a despedirse cuando Hannah Hartley se le acercó.


  —Bueno, ha resultado ser una amiga solo en las maduras, señora Rendlesham —le dijo. Antes la llamaba Kate.


  —¿Qué quiere decir?


  —Claramente no es usted de las que apoyan a su hombre cuando tiene problemas —dijo Hannah Hartley—. Y no es que yo aprobara su forma de convivencia, todo hay que decirlo.


  —Fue Jack quien me dejó —dijo Kate con furia—. No sabía que estaba casado. Usted sí.


  —Si se puede llamar a eso estar casado… No todos los hombres seguirían atados a una mujer a la que no le funciona la cabeza y que ni siquiera los conoce, y mucho menos sabe si es Semana Santa o Navidad. Y a veces él mismo se ocupa de ella. Lleva quince años así, y el divorcio es aún más fácil de conseguir aquí que allí, eso dicen. Muchos hombres habrían abandonado. Y tampoco es que Jack sea pobre precisamente, podría haberle dejado una parte de su dinero para quedarse tranquilo. Poca gente lo culparía.


  —Debería habérmelo dicho. Tuvo muchas ocasiones.


  —Ah —exclamó la señora Hartley con desdén—. Y supongo que usted lo preguntó, ¿verdad? Más que nada para estar segura de que no estaba con el hombre de otra mujer que casualmente era propietario de una casa a la que le había echado el ojo.


  Kate notó que se ponía como la grana.


  —Oh, bueno, quizá es mejor así. Yo siempre suelo decir que un hombre debe permanecer entre los de su clase. Nuestro Jack vino a verme la semana pasada. Había venido a visitar ese centro suyo o como quiera llamarle —continuó la vieja mujer, exprimiendo a Kate hasta el final—. Parece ser que no es bienvenido en su propia casa, en ese mirador de estrellas, pero hay otras que están tan ricamente ahí instaladas. Adiós, señora Rendlesham.


  Hannah Hartley se asomó al atardecer de diciembre y abrió su paraguas de un modo que dejaba claro que esperaba que le protegiese tanto de los efectos perniciosos de la lluvia como de las despreciables y extravagantes mujeres de clase acomodada.


  Kate llegó a casa sintiéndose tremendamente desgraciada. Saber que Jack había estado tan cerca y no había intentado verla la llenaba de desesperación. La imagen que su tía había dibujado de su hogar la horrorizaba y al mismo tiempo se sentía avergonzada por no haberle dado la oportunidad de explicarse. Pero lo peor de todo era que las palabras de Hannah sobre su presencia en el observatorio le habían llegado al alma. No puedo quedarme aquí después de esto, se dijo desconsolada. Debo de haber estado ciega y loca todo este tiempo al pensar que podría quedarme. Supongo que todo el mundo será de la misma opinión, concluyó para sí. Se sintió muy humillada.


  Era cierto que en primer lugar se había enamorado de la casa, pero a ese enamoramiento había seguido rápidamente, y con mucha más fuerza, el que sintió por el dueño. ¿Podía realmente Jack pensar que había iniciado una relación con él por la casa? ¿Que lo había utilizado? En lo más profundo de su corazón, creía que no podía ser así, pero un demonio autodestructivo no dejaba de incordiarla y, después de todo, ¿qué es lo que él habría dicho a su tía para que ella hubiese hablado a Kate de ese modo? Kate volvió a enfurecerse con Jack. Le había echado tantísimo de menos que había estado a punto de tragarse su orgullo y, arriesgándose a sufrir un desaire, tenderle una rama de olivo a ver qué pasaba, nada demasiado directo, solo una sutil indicación que delicadamente implicase que podría producirse un reencuentro en caso de que él lo desease, ese tipo de carta que puede interpretarse de un modo u otro según el ingenio y la voluntad del que quiera leer entre líneas. Pero ¿ahora…? Ahora debo escribir una carta oficial a su despacho dando un preaviso de seis meses, decidió Kate. Algo frío e impersonal. Por lo menos eliminaría la horrible posibilidad de que él pudiera pensar que había entrado en su vida y en su cama con un ojo puesto en asegurarse su propiedad. Kate pasó un día entero escribiendo la carta.


  No tenía ni idea de adonde iría. Desde luego, no podía volver a Longthorpe en esos momentos. A lo mejor Jane Pulborough conocía algún sitio. Kate sabía que alquilaban un apartamento en su casa, pero ¿y Gloria? Gloria iba a necesitar Midas aún más que la propia Kate, y además no le gustaba la idea de estar lejos de su familia. Se sintió hundida en la miseria. No solo necesitaba un sitio donde vivir sino también un taller. Decidió que empezaría a buscar otro alojamiento con el año nuevo.


  Mientras tanto, había que pasar las Navidades. Kate les tenía terror.


  


  A pesar de que había jurado que no se acercaría a Ravelstoke, Jack Morley se había visto obligado a estar presente en una entrevista con una posible enfermera jefe para el centro. Había sido agónico estar tan cerca de Kate y no verla. Jack se había tragado el orgullo con mucho esfuerzo y había decidido que iba a hacer un último intento para arreglar las cosas. Se armó de valor y llamó por teléfono, pero cuando le saltó el contestador automático, no supo qué decir y no dejó mensaje alguno.


  La candidata al puesto resultó no tener cualidades como la compasión, el humor o la competencia que tanto Jack como el resto del consejo de administración —del cual Netta había considerado conveniente dimitir— exigían, así que el viaje había resultado improductivo.


  Jack fue después a visitar a su tía, confiando secretamente en tener noticias de Kate. Leslie había aparcado el Cadillac lo suficientemente lejos de la granja para no ser visto. Jack solo había cometido el error de visitar a su tía en su opulento vehículo con chófer una vez en la vida. En aquella ocasión, la tía Hannah se mostró muy poco receptiva y lo recibió con antipatía. Mientras tomaban un té muy poco cordial (no hubo copita de licor), le había dado su opinión sobre el tremendo daño que había causado a la pobre Kate Rendlesham.


  —La has convertido en motivo de chanza en todo el condado, sin duda alguna. Gloria Barlow dice que la pobre señora no ha podido levantar cabeza. No tenía ni idea de que estabas casado. Realmente la has tenido engañada. Dijo a Gloria que no quería volver a verte.


  Después de semejante información, Jack no volvió a hacer ningún intento por llamar a Kate y Leslie lo llevó directamente a Londres. Decidió que en lugar de telefonearla, le escribiría una carta, sin súplicas ni lloriqueos, simplemente exponiendo los hechos. Y Kate podía hacer lo que quisiera. Que lea entre líneas, pensó.


  Pero al volver a Nueva York, antes de que hubiera podido acabar su carta y darse por satisfecho con ella, llegó la fría nota de Kate. Sylvia la había enviado por fax desde Londres. La leyó desesperado. Kate había mecanografiado:


  
    Querido Jack:


    Por razones que estoy segura no te resultarán en absoluto sorprendentes, ya no quiero seguir viviendo en tu casa. Por favor, acepta esta carta como un preaviso de seis meses. Si encuentro una vivienda apropiada antes de este período, por supuesto, te lo haré saber.

  


  La carta había sido escrita en papel de Midas y firmada con un simple «Kate».


  Jack había pensado que mientras ella siguiera en el observatorio, al menos había un vínculo entre ellos. Estaba claro que si Kate quería cercenar cualquier conexión entre los dos era porque no tenía intención ni de perdonar ni de olvidar. Le he hecho un daño irreparable, pensó Jack, sintiéndose a su vez tremendamente herido por su actitud intransigente. En resumen, un desastre. Releyó la carta varias veces buscando un mensaje oculto que lo consolase. No pudo encontrar ninguno. No parecía haber nada que leer entre líneas. Rompió la carta en pequeños pedazos.


  


  La familia celebró las Navidades en Longthorpe. El médico de Robin se había mostrado reacio a permitirle viajar solo cuatro semanas antes de salir de cuentas, pero lo convencieron. Kate, que había organizado tantas fiestas navideñas en aquella casa con anterioridad, pretendía participar de los preparativos con entusiasmo pero manteniéndose en un segundo plano. Podría haberle resultado difícil de lograr; sin embargo, se sentía tan desdichada por aquel entonces que agradeció que Joanna se ocupase de organizarlo todo. Era maravilloso ver a Harriet tan feliz y a los Maitland avanzando en su camino hacia la unidad familiar con cuidado. Aunque Kate se obligó a sí misma a hacer un alarde de buen ánimo y espíritu positivo, algo que a los demás, por otro lado, les resultaba bastante penoso, no lograba sentirse feliz y se reprendía a sí misma por ello. Pensaba en todas las bendiciones que tenía, pero solo sentía un vacío.


  —Desearía que mamá no se mostrara tan puñeteramente alegre —dijo Joanna a Nick—. Me hace sentir tan rematadamente inferior… Es como si tuviésemos a san Sebastián pasando las Navidades con nosotros, poniendo buena cara con todas sus flechas clavadas y creyéndose que los demás no las veremos si simula que no están.


  —Ni siquiera ahoga las penas en alcohol. Si se pusiese en la piel de san Esteban, al menos podría cogerse una buena melopea —dijo Nick, para quien la falsa alegría de su madre también estaba resultando difícil de llevar.


  Por supuesto, en Longthorpe también hubo broncas puntuales. Nadie había cambiado de personalidad y ya se sabe que la tradicional fiesta de la paz y las buenas intenciones no siempre se refleja en la armonía doméstica, pero en conjunto, el clima en el hogar fue mucho mejor que en años anteriores.


  Harriet había estado dando muchas vueltas a qué enviar a su padre para Navidad.


  —¿Por qué no le escribes un poema? —sugirió Kate.


  Así que Harriet le había hecho caso, y el padre Paul se había quedado encantado e impresionado.


  Cecily parecía estar encogiéndose. Siempre había sido una mujer grande físicamente, pero ahora la ropa y la piel parecían colgarle del cuerpo. Kate se decía a sí misma que probablemente se daba más cuenta de los cambios en la anciana ahora que vivía fuera que cuando ambas compartían el mismo techo, a pesar de que seguía viendo a su suegra varias veces por semana. Cecily se negaba a admitir que algo fuera mal, pero toda la familia percibió que ya no plantaba batalla bandera en ristre y con absoluta pasión cuando surgía una discusión. Si iban a visitarla, muy a menudo estaba dormida con los binoculares sobre las rodillas. Había sido citada para el juicio y aunque iba en contra de su voluntad, el abogado la convenció para que se declarase culpable.


  —Absolutamente ridículo —dijo.


  Para sorpresa de todos, no le retiraron el carnet de conducir y la pena fue extremadamente leve: unos cuantos puntos y una multa considerable. Simuló que no le importaba, pero era como si hubiese perdido algo de su nervio. Durante años la familia había estado intentando que dejase de conducir, pero ahora todos deseaban ver su destartalado automóvil saliendo del garaje y subir el sendero dando tumbos.


  A pesar de su tristeza, la cabeza de Kate bullía con nuevas ideas de diseños. Trabajaba sin descanso y los establos estaban a rebosar de prendas a medio terminar, cojines en punto de cruz y pequeños bordados. Cuando Gloria y Jessie hacía tiempo que se habían marchado a casa, ella seguía trabajando durante horas.


  Para Kate fue un alivio que se terminasen las Navidades. Se preguntó si habría una postal de Jack. Ni recibió ni mandó ninguna.


  Capítulo 33


  Robin dio a luz a una niña el día de Año Nuevo, dos semanas antes de lo previsto, como si el bebé hubiera querido inaugurarlo. Nick estuvo junto a ella orgulloso y encantado. Robin se quejaba de que se otorgaba todo el mérito.


  —Solo porque hiciste lo que te tocaba hace nueve meses, asististe a una clase para papis y me diste lecciones sobre respiración no quiere decir que tú dieses a luz. ¿Por qué no sales a la calle, escribes con tiza en el suelo «YO LO HICE TODO» y pasas la gorra? —le dijo.


  —A lo mejor lo hago —dijo Nick mirando amorosamente a sus dos mujeres.


  En cuanto se enteró, Kate se marchó a Londres para ayudar a Robin hasta que su madre llegara de Estados Unidos y se perdió la visita del padre Paul a Longthorpe. De hecho, las ayudas eran innecesarias porque Robin parecía estar totalmente preparada para la maternidad y supo desde el principio lo que el bebé requería. Aparte de preparar la comida, Kate pasó la mayor parte del tiempo cuchicheando con Robin y mimando al bebé. Joanna dejó a Harriet y a su recién descubierto padre para que pasasen el día juntos y a solas —en alegre compañía, como comentó secamente a Kate— y fue a conocer a su nueva sobrina. Se quedó alucinada con madre e hija.


  —Estás tan tranquila, Robin… —dijo con envidia—. A mí todos mis hijos me han dado terror. —Hizo una mueca—. Si no gritaban ellos, lo hacía yo.


  —Pues yo me he colocado a Chloe en el pecho y se ha puesto a mamar enseguida —le dijo Robin alegremente.


  Kate se quedó con la nueva familia durante una semana, agradecida por tener algo tan alegre y esperanzador de lo que ocuparse. Casi no podía soportar la idea de dejarlos a los tres, y cuando tomó la carretera hacia el norte, cayó sobre ella la losa pesada y gris de la melancolía. Tendría que ser un viaje dichoso, pensó con tristeza. Debería estar volviendo a los brazos del hombre al que amo, a nuestro mágico hogar. Pero en lugar de eso, hemos dinamitado ese algo especial que compartíamos.


  Sabía que había nevado en Yorkshire mientras ella estaba fuera, aunque no se había visto un solo copo en Londres. Cuando llegó a la estación de servicio de Leicester Forest, donde se detuvo a tomar un café, empezó a diluviar. El resto del viaje fue una pesadilla. Empezó a levantarse viento y la lluvia caía tan copiosamente que los parabrisas no daban abasto. Era como estar conduciendo a través de espesas cortinas de agua. La visibilidad era nefasta, y muchos conductores se habían dado por vencidos y habían parado en el arcén hasta que la tormenta amainase, pero, imprudentemente, Kate siguió adelante.


  Cuando llegó finalmente al observatorio, sintió un gran alivio. No había querido volver a parar para llegar antes del anochecer, pero estaba ya muy oscuro, no se sabía muy bien si por la caída de la noche o por la tormenta. El viaje le había parecido interminable y estaba exhausta. Era sábado, así que se quedó muy sorprendida al ver varios coches, entre ellos el de Joanna, aparcados en el patio. Alguien había apartado con una pala la nieve que estaba derritiéndose a los lados del sendero formando montones parduscos, como helados de café medio deshechos. Kate tocó el claxon. Del taller de los establos salió Joanna seguida de Josh, Frank, Gloria y Jessie. Era difícil distinguir quién era cada uno. Todos iban enfundados hasta las orejas con ropa de nieve: botas, impermeables, bufandas y guantes. Y todos tenían cara de funeral. Kate salió despacio del coche y se quedó de pie bajo la lluvia. Se le empaparon los pies al instante.


  —Hola, cariño, ¿qué demonios está pasando? —Mamá, entra en casa primero.


  —¿Qué quieres decir con primero? —preguntó Kate sin moverse y dejando que la lluvia la calase hasta los huesos. Joanna intentó bloquearle el paso al taller.


  —Hemos puesto la calefacción y hemos encendido la chimenea. La tetera está a punto. Toma un té.


  —¿Por qué estáis todos aquí? —preguntó Kate empujando a Joanna y dirigiéndose hacia el taller. Gloria estaba llorando.


  —Hemos sufrido un percance, señora Rendlesham —dijo Frank—. Primero goteras, luego la nieve, después el repentino y traicionero deshielo y la tormenta. Al final una rama ha caído sobre el techo.


  Frank estaba desolado.


  —Tendrá que verlo tarde o temprano —dijo Gloria a Joanna—. Mejor que sea cuanto antes.


  Se hicieron a un lado, y Kate atravesó la puerta y entró en el taller. Sus ojos se encontraron con un cuadro devastador. Se había hundido parte del techo y el suelo estaba inundado. Frank y su equipo habían logrado reparar temporalmente el tejado con una funda de polietileno. Estaba claro que se habían hecho ímprobos esfuerzos para retirar la mayor parte del agua, porque había un montón de toallas viejas empapadas, y la pared estaba apuntalada con fregonas y escobas. Se veían también cubos y baldes colocados estratégicamente para recoger el agua. Como testimonio de los trozos de yeso que ya se habían retirado, había tres cubos de basura a rebosar. Kate estaba demasiado impresionada para hablar. Entonces siguió la mirada de Gloria. En el único rincón seco en el lado opuesto de la estancia, se erguían los maniquíes de modista con los exóticos abrigos y chalecos para Midas que ya se habían terminado o estaban casi completos. Era evidente que acababan de ser trasladados hasta allí y estaban apretujados unos contra otros como si fueran refugiados. Todas las prendas se habían echado completamente a perder.


  Kate lanzó un grito ahogado.


  —Todo nuestro trabajo, el trabajo de semanas, toda nuestra nueva colección… —Miró a Gloria y a Jessie—. ¿Qué vamos a hacer?


  —Volver a empezar —dijeron al unísono.


  —¿Y las sedas?


  —Todas empapadas.


  Joanna rodeó a su madre por los hombros.


  —Ya has visto lo peor, mamá, has perdido tu stock de materiales, pero el seguro te pagará esto y los daños. He llamado a Janey y la he avisado. Puedes llamarla mañana. Lo más terrible para las tres es el trabajo perdido, pero por lo menos ya te has enterado de las peores noticias. Hemos hecho lo que hemos podido y todo el mundo se ha portado maravillosamente, pero creo que deberían irse a casa antes de que cojan una neumonía.


  —Me quedaría contigo, Kate, si no estuviera tan mojada —dijo Gloria—. Te llamaremos mañana por la mañana y nos acercaremos, ¿verdad, Jessie?


  Jessie asintió. Kate las abrazó a las dos.


  —No puedo ni verlo, es tan tremendo también para vosotras… —les dijo tristemente.


  Frank sacó un par de lámparas de gas de su furgoneta.


  —No hay electricidad en el taller —le dijo—. No puedes hacer nada esta noche, pero te dejo esto por si quieres venir a mirar algo. Yo también me marcho. —Se miró las botas azorado—. Lo siento muchísimo. No hagas nada ahora. Lo arreglaremos todo enseguida.


  Kate les dio las gracias a todos como en un sueño, un sueño terrible.


  Al parecer, al caer el yeso, la alarma antirrobo se había disparado y la policía había llamado a Frank y a Joanna, ya que le constaba que ambos tenían la llave.


  —Oh, Jo —dijo Kate mientras preparaban un té en la cocina—. Ahora sí que lo he perdido todo. ¿Qué voy a hacer?


  En aquella ocasión no había ninguna falsa alegría.


  —Este verano yo te hice la misma pregunta cuando me parecía que mi vida estaba haciéndose añicos —le dijo Joanna, pensando que el rostro de su madre, que siempre había tenido un aspecto increíblemente juvenil, de pronto reflejaba los años que tenía—. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste? Me dijiste que recompusiese las piezas y con ellas hiciera una colcha de retales. Creo que he empezado a hacer mi colcha, mamá. Tú tendrás que hacer lo mismo.


  —Creía que ya había hecho una —susurró Kate—. No creo que pueda hacer otra.


  —Sí, sí puedes. Y esta será aún mejor —dijo Joanna, y se puso en pie—. Lo siento muchísimo, mamá, pero tengo que irme. Llevo aquí casi todo el día. Me temo que vine tan aprisa que ni me acordé de traer a Acer conmigo. ¿Estarás bien?


  —Claro —musitó Kate—. Te has portado de maravilla, cariño. Estaré bien.


  Se moría de ganas de gritar: «¡Quédate conmigo! ¡Quédate conmigo!», pero el orgullo y la costumbre se lo impidieron. Joanna le lanzó una mirada insondable y luego le dio un verdadero abrazo.


  —No te rindas —dijo enérgicamente a su madre.


  Después salió a la fría intemperie y se marchó en su coche.


  Kate odiaba estar sin Acer. No había pasado nunca una noche a solas, en Longthorpe o en el observatorio, sin la reconfortante compañía de su perra. Desesperanzada, deambuló por la casa sin decidirse a deshacer las maletas. Aunque todos le habían implorado que no lo hiciera, decidió ir a examinar con detalle los desperfectos causados. Se puso la cazadora y las botas, encendió las lámparas de gas de Frank y se dirigió hacia los establos luchando contra el viento. Después del calor de la casa, Kate se sintió como si entrase en un tanatorio. El ambiente también era similar. Abrió las puertas de los armarios y se encontró con los rollos empapados de seda y terciopelo, telas que parecían muselina y archivos mojados de patrones y diseños perdidos. Hizo acopio de valor y se dirigió hasta los maniquíes apiñados en un triste grupo de refugiados para inspeccionarlos de cerca. Deseó no haberlo hecho.


  En algunas partes de las paredes seguía cayendo agua, y por las mejillas de Kate caían las lágrimas. Todo se ha echado a perder, como yo, se dijo. Pero incluso ante aquel desastre externo, Kate era consciente de que el vacío que había en su corazón mellaba más sus ganas de vivir que cualquier agujero que el techo hubiera sufrido. Se sintió completamente desolada.


  Tengo que marcharme de aquí, pensó Kate. Ahora no hay nada que pueda hacer. Pero aun así, no lograba moverse y seguía allí de pie, aterida de frío. Fue un inmenso alivio oír la repentina puerta de un coche al cerrarse. Tuvo la loca esperanza de que Joanna hubiera regresado con Acer.


  Para cerrar la puerta del taller contra la fuerza del viento, había tenido que golpearla y luego apoyar todo su peso. Ahora se abrió de golpe dejando entrar un huracán de aire helado.


  Jack Morley estaba de pie en el umbral.


  Se contemplaron fijamente el uno al otro, quietos como estatuas, las miradas ardiendo y el aliento de ambos congelado en el aire.


  —¡Jack! ¿Qué estás haciendo aquí? —Joanna me ha llamado esta mañana.


  —¡Joanna! ¡No me lo ha dicho! ¿Así que has venido a ver los daños?


  —Bueno, sí, he venido por los daños, pero no los de los establos. He venido a invitarte a cenar. ¿Vendrás?


  —¿Podríamos… podríamos quedarnos aquí? ¿Hablar?


  —Mi querida Kate —dijo Jack—. Mientras me dejes hablar contigo, por lo que a mí respecta puedes hacer lo que quieras. Para mí siempre ha sido así, solo que he sido tan rematadamente tonto que merezco perderte.


  Kate caminó despacio hacia él y Jack tomó su rostro entre las manos y la miró como si quisiera hacer suyos cada uno de sus rasgos. Tenía la cara sucia y llena de lágrimas, y el pelo de color gris plata estaba empapado y casi blanco por todo el yeso del techo que le había caído encima.


  —Oh, Jack —dijo Kate apoyándose en él y llenándole el inmaculado traje azul marino de raya diplomática de polvo y escombros—. He sufrido tal síndrome de abstinencia por ti… Quería desintoxicarme del hábito de amarte, y lo he intentado e intentado, pero no puedo.


  


  Más tarde, se metieron juntos en el baño y desentumecieron sus cuerpos y sus corazones. Antes, Kate había gastado tres botes de champú bajo la ducha para limpiar su cabello.


  —No puedo creerme que Joanna te llamase. ¿Cómo te localizó?


  —Llamó a Sylvia, ya sabes que se llevan muy bien.


  —¿Y dio la casualidad de que estabas en Londres?


  —No, estaba en París.


  —¡Jack! ¿Qué estabas haciendo en París?


  Kate, que había estado recostada sobre él, se incorporó. Él pasó las manos por sus brazos y la obligó a recostarse de nuevo.


  —No lo que tú crees, no eso que no te gusta en absoluto, juegos de poder, como lo llamas. Voy a meterme en el tema de los vinos, y estaba en negociaciones para comprar un viñedo muy prestigioso.


  —¿Y Sylvia te telefoneó a París para explicarte lo del techo?


  —No, Joanna me telefoneó a París para preguntarme cuánto tiempo más iba a seguir rompiéndote el corazón.


  —¿Jo dijo eso? ¡No! —exclamó Kate atónita y emocionada—. ¿Y tú qué dijiste?


  —Le dije que estaba cansado de arrastrar por ahí mi corazón roto. Le dije que ya estaba resultándome muy pesado y que interfería en mis habilidades de empresario.


  Jack empezó a enjabonar el cuello de Kate, ahogando su grito de protesta y bajando lentamente.


  —De hecho, le dije que daría cualquier cosa por tener la oportunidad de verte y comerme un pastel de carne contigo. Me prometió que lo intentaría y que haría lo posible para que estuvieses sola cuando yo llegase. Me colé en un vuelo de París a Leeds y aquí estoy.


  No le dijo que había fletado un avión.


  


  Decidieron no salir a cenar. Seguía lloviendo a mares, y era tan hermoso volver a estar juntos… Sobre la mesa de la cocina había un sobre que Joanna debía de haber dejado antes de marcharse. En él había escrito con su caligrafía dura e inmaculada: «Mamá. No abrir antes de las siete y media». Dentro había una nota que decía: «Pastel de carne para dos en la nevera. Disfrutad de la fiesta. Besos. Jo».


  Después de cenar, Kate llamó a su hija.


  —¿Estás mejor, mamá?


  —Mucho, mucho mejor. Feliz. Oh, querida, no sé cómo agradecértelo.


  —No lo hagas. Ven a comer mañana. Me alegro de que hayas disfrutado del pastel. Buenas noches, mamá.


  No fue hasta estar en la cama, después de haber disfrutado de la deliciosa cena de Joanna y de haber bebido champán, cuando se sintieron con fuerzas suficientes para sacar el tema del matrimonio de Jack.


  —Hasta que te conocí —dijo Jack— no tenía expectativa ni esperanza de tener una relación emocional satisfactoria con una mujer, una amiga del alma. Al contrario de lo que puedes haber llegado a creer, y aunque el aspecto físico es maravilloso, no es eso lo que más me importa de ti. Te amo, Kate. Amo todo lo que hay en ti con todo lo que hay en mí, cuerpo y alma. Ahora sé lo que he estado perdiéndome todos estos años.


  »Mi primer matrimonio fue un desastre, tal como te conté. Tuvimos una hija, Jean, pero nunca he estado del todo seguro de que fuera mía. No fui un buen padre, siempre demasiado ocupado. Cuando estaba en casa, me disgustaba tanto cómo la educaba Tania, mi primera esposa, que siempre estaba intentando enderezarla. Después del divorcio, pasó la mayor parte del tiempo con Tania y su larga sucesión de maridos. Nunca llegamos a entendernos y ahora apenas nos relacionamos. Cumplimos con las expectativas de cada uno: ella me manda una felicitación navideña y yo… —dijo Jack arqueando las cejas— yo le mando dinero. Ser padre ha sido el gran fracaso de mi vida.


  »Después me casé con Sheila, una gatita dulce y hermosa. Tania era dura como la piedra. Habría hecho falta un huracán para tumbarla, pero Sheila era de las que cogía un constipado con la más ligera brisa. Tardé varios años en aceptar el hecho de que me había casado con una irremediable neurótica. Deseaba tener una familia y juré que esta vez me esforzaría para ser un buen padre. Fue una terrible desilusión que ella se negase a tener hijos. No había ninguna razón física que le impidiese tenerlos, pero le daba terror. Solo después de haberme casado descubrí que ya había tenido problemas psiquiátricos antes de conocerme. Pasó varios períodos en clínicas, entraba, salía, pedíamos más y más opiniones, veíamos a más y más médicos…


  Su último terapeuta era un dios para ella, pero nada le servía. Yo no tenía mucha paciencia. No me considero inocente en absoluto en toda esta historia. Ella me acusaba de no amarla lo suficiente y tenía razón. Pronto me empezó a aburrir y me irritaba, aunque te juro que lo intenté.


  »Era una conductora nefasta, y si estábamos juntos, siempre conducía yo. Y un día, después de una comida de negocios a la que nos habían invitado unos clientes, me di cuenta de que había bebido más de la cuenta y sabía que estaba por encima del límite permitido. Tuve miedo de que me hicieran soplar y le dejé que condujera hasta casa. No estábamos lejos, pero fue algo imperdonable. Tuvimos un accidente espantoso. Ley de Murphy. Yo, que era el culpable, salí directamente disparado del coche y milagrosamente me libré con apenas unos rasguños, pero Sheila se quedó en coma y estuvo con ventilación mecánica durante semanas. Se quedó paralizada de cintura para abajo y con daños cerebrales. Pero sobrevivió. Ahora vive en su mundo nebuloso. Muy de vez en cuando parece haber una ligera señal de conciencia, pero por lo general no reconoce a nadie. Tienen que hacerle todo. Ni siquiera puede alimentarse. Vive en nuestra casa en Long Island atendida por un equipo de enfermeras. Si a eso puedes llamarlo vivir. No soy capaz de describirte mi sentimiento de culpa. Sucedió hace quince años, yo tenía cuarenta y cinco y Sheila cuarenta. No es una bonita historia.


  —Oh, Jack, cuánto lo siento. Lo siento tantísimo…


  —Bueno, ahora ya lo sabes. Siendo como eres, entenderás que nunca haya considerado divorciarme de Sheila. Sufre frecuentes infecciones, y nunca se sabe si se recuperará de ellas. Que Dios me perdone por la cantidad de veces que he deseado secretamente que muera. Podría suceder en cualquier momento, pero también podría seguir así durante años. Ya conoces la expresión de Yorkshire: «La verja que chirría es la que más tarda en cerrarse». Debería habértelo dicho inmediatamente, el primer día que comimos aquí. Sabía que me había enamorado de ti, pero una vez empecé a dejar pasar las ocasiones, cada vez se me hacía más difícil. Tenía terror a perderte… Pensaba que si sabías que estaba casado, tu conciencia de pequeña puritana haría que me obligases a dejarte.


  —No creo que nadie que me vea ahora pueda decir que soy una puritana —protestó Kate.


  —Me gustaría muchísimo casarme contigo, Kate, pero quizá nunca sea posible.


  —¿Puedo pedirte una cosa?


  —Claro.


  —Me importa un bledo el matrimonio ahora mismo —dijo Kate—. Me parece irrelevante. Creo apasionadamente en la familia, es lo que me mantuvo junto a Oliver, pero seguramente podrá haber dispensa de votos, ¿verdad? Me enorgullecía reconocer que siempre había cumplido con mis votos matrimoniales, pero ahora que te he conocido sé que nunca tuve una tentación suficientemente grande para romperlos. Si te hubiera conocido antes, habría dejado de ser fiel a Oliver. No quiero que te divorcies de Sheila. De lo que quiero estar segura es de que si ella muriera de forma repentina, no dejarías que la culpa se volviera tan obsesiva que arruinase la relación que nosotros tenemos. Está claro, Jack, que has pagado ya tu precio por un error de juicio que resultó tener consecuencias espantosas.


  —Te prometo que no dejaré que eso ocurra —le dijo—. Eres mi inmerecida bendición y casi te pierdo. No quiero correr de nuevo ese riesgo.


  Se quedaron callados cogidos de la mano.


  —Tu tía Hannah dice que a veces cuidas de Sheila tú mismo —dijo Kate.


  —Lo hago de vez en cuando, y también compruebo que las enfermeras se ocupan de ella con amabilidad a la vez que con eficacia. Hago mi vida, pero estoy siempre pendiente de todo. Se lo debo a ella, pero supongo que también hace que me sienta mejor. Mi cilicio. Está claro que a ella no le sirve. Eso que dijiste de que montaba el centro para lavar mi conciencia me hizo mucho daño. No lo había visto así, pero había parte de verdad y me hizo sentir muy incómodo.


  —Oh, Jack, qué horror. Solo quería atacarte. Lo que estás haciendo es algo magnífico y eso es lo que cuenta. A veces es muy complicado entender las motivaciones.


  Jack apagó las luces.


  —Creo que ya hemos hablado suficiente —dijo soltándole la mano y girándose hacia ella—. ¿Cuán puritana se siente ahora mismo, señora Rendlesham?


  —Nada en absoluto —dijo Kate.


  Capítulo 34


  A la mañana siguiente y después de haber descargado su furia, el mes de enero dio un respiro. Había cesado el viento, el cielo estaba despejado y la nieve que quedaba en los setos lanzaba brillos resplandecientes. El día anterior, Kate había odiado Yorkshire, pero de pie en la terracita de la torre y con el brazo de Jack rodeándole los hombros, no deseó estar en ningún otro sitio. Quiero que este momento dure para siempre, pensó.


  —Ven a París conmigo —dijo Jack.


  —Bueno. Me encantaría. ¿Cuándo? —le preguntó Kate frotando su rostro contra la mano de él.


  —¿En un par de horas, por ejemplo?


  —¿Ahora quieres decir?


  —Sí, tengo que regresar hoy mismo. Leslie nos llevará al aeropuerto. Será un poco precipitado, pero no te preocupes por la ropa, ya iremos de compras.


  —¿No estarás hablando en serio?


  —Oh, sí, muy en serio. Me marché en medio de una negociación importante. Venir a verte era aún más importante. Sigue siéndolo. Pero hay más personas implicadas en este proyecto y no quiero abandonarlas.


  —¡Oh, Jack! —exclamó Kate sin disimular su desilusión—. ¿No puede esperar hasta la semana próxima? Necesito estar más tiempo contigo.


  Jack se dio la vuelta y miró a Kate de frente.


  —Te prometo que no será mucho tiempo. No puedo soportar separarme de ti otra vez, así que ven conmigo, Kate —le dijo escudriñando su rostro.


  —Pero no puedo… Gloria y Jessie me dijeron que vendrían esta mañana a repasar todas las cosas. No puedo ordenar este lío de cualquier modo y largarme después de todo lo que hicieron ayer por mí, especialmente Gloria. Además tengo que llamar a Janey Pulborough personalmente, y Jo nos espera para almorzar.


  —Joanna no me espera a mí. Ya le dije que tenía que volver a Francia esta mañana.


  —Por favor, Jack, no te vayas todavía. Me plantaré allí rauda y veloz la semana que viene.


  Jack la miró con expresión inescrutable mientras Kate batallaba consigo misma. ¿Debía tomar una decisión trascendente, volver a cuestionar en qué invertía su tiempo y poner a prueba sus prioridades? ¿Quería sumergirse de nuevo y por completo en la vida de otra persona, aunque fuera la de Jack? ¿Debía dejar Midas?


  Jack percibió su lucha interior y se anticipó.


  —Ahora estamos en situaciones similares, ¿verdad, mi amor? —dijo despacio—. Los dos tenemos una profesión y compromisos. A lo mejor antes no importaba, pero ahora sí. No será fácil para ninguno de los dos.


  —Lo siento mucho, Jack —dijo Kate sintiendo que el pánico se apoderaba de ella—. ¿Lo entiendes? —añadió mirándolo con ansiedad.


  —Oh, claro que lo entiendo —le dijo él—. La cuestión es, ¿lo entiendes tú? Cuando te metiste en el asunto de Midas, desplegaste tus alas por primera vez. Ahora debes decidir si quieres seguir volando con ellas, pero sabiendo que a veces tendrás que volar a solas.


  —Pero ¿crees que hago bien en intentarlo?


  Para Kate, el veredicto de Jack era muy importante. Deseaba que él tomara la decisión por ella.


  —Ah —exclamó él—. Solo tú puedes decidir eso. La besó suavemente en los labios.


  —No tengo ninguna intención de imponerte mi forma de vida, y tú tampoco me querrías mucho tiempo si me convirtiese en tu domesticado gatito. Yo te amo, Kate. Y creo que tú me amas. Los dos tendremos que hacer concesiones.


  


  Kate telefoneó a Jane y esta mostró su comprensión por el trabajo perdido, pero también su espíritu empresarial.


  —Ahora ya te has ganado un nombre. ¿Por qué no intentas contratar a más colaboradores? Creo que saldría a cuenta tener más ayuda. Piénsatelo.


  Kate pasó el resto de la mañana con Gloria y Jessie. Cuando les explicó que Jack había vuelto, no disimularon su alegría. Kate sabía que Gloria estaba luchando para seguir adelante con su doloroso vacío y se sintió conmovida por su generosidad.


  —Estoy muy contenta por ti —dijo Gloria con una brillante sonrisa pero también con los ojos llenos de lágrimas no disimuladas—. Me pareció una pena tan grande cuando os separasteis… —Y añadió—: Yo no tuve elección con lo que le pasó a mi Jim, pero tú y Jack sí la tenéis.


  


  Cuando Kate llegó a Longthorpe a comer, Acer se volvió loca de alegría.


  —Entonces ¿Jack ha vuelto a París? —preguntó Joanna despreocupadamente, pero muriéndose de ganas de saber qué había pasado.


  —Ya me ha conquistado, así que se ha vuelto a Francia para otras conquistas —dijo Kate escuetamente—. Me ha pedido que me marche con él.


  —¿Y no has querido?


  —Esta vez no. He pensado que era mejor que me quedase a arreglar las cosas aquí.


  —¿Cómo van tus retales, mamá? —le preguntó Joanna—… ¿Cosiendo los trocitos todavía? Yo estoy trabajando con los míos.


  Era la primera vez que Mike hacía de anfitrión en Longthorpe y a Kate le pareció que disfrutaba. Eso le dio esperanzas.


  —Voy a ver a Cecily —dijo—. Tengo que explicarle todo lo que me ha pasado.


  Cecily estaba echando una cabezadita.


  —¿Eres tú, cariño? —preguntó cuando Kate se agachó para darle un beso en su suave y arrugada mejilla.


  —Soy yo —dijo Kate sin saber a quién se refería con ese «cariño».


  —Oh, Kate, pensaba que era Oliver; ¿va a venir pronto?


  —No, Cecily, Oliver no está —dijo Kate delicadamente y preocupada ante la pregunta.


  Cecily se removió un poco en el asiento.


  —No, claro que no. Qué tonta. Qué curioso, antes habría jurado que estaba aquí. Debía de estar soñando. ¿Vienes a decirme que la comida está lista?


  —No, he venido desde el observatorio. Jo está haciendo la comida.


  Kate no estaba segura de si Cecily se había despertado del todo y había aterrizado ya en la casilla que le correspondía. Normalmente era tan rápida que parecía la Reina de corazones en la secuela de Alicia en el país de las maravillas, corriendo más y más rápido para no perder su puesto.


  —Oh, claro, qué bien. Bueno, ¿en qué has andado últimamente?


  —¿Te acuerdas de Jack? —le preguntó Kate con cautela.


  —¡Pero bueno, Kate! No estoy senil todavía. Claro que me acuerdo. ¡Qué pregunta tan tonta! Nadie podrá olvidar esa fiesta en mucho tiempo.


  Cecily empezó a decir auténticas maldades sobre Netta. Parecía haberse despertado del todo y recuperado su habitual mal genio.


  —Jack ha vuelto —le dijo Kate.


  —¡Oh, querida! Cuánto me alegro. Siempre me gustó más Jack que ese otro acosador tuyo, el pobre y aburrido Gerald que solo sabe hablar de plomo, pesticidas o aristócratas, cuando no está disparando para matar seres vivos.


  Esa era la Cecily que Kate conocía y amaba. Le contó todo acerca de su malentendido y su tristeza, su reconciliación y su esperanza en el futuro.


  —Será mejor que te quedes con Jack ahora que ha vuelto —dijo Cecily repitiendo las palabras de Gloria.


  —Quiero intentarlo. Tenía trabajo, así que ha tenido que marcharse de nuevo —dijo Kate.


  Después le enseñó las fotos de Chloe, la nueva bisnieta de Cecily.


  —Por lo que veo, es igual que el resto de los bebés —dijo Cecily, aunque estaba encantada.


  —¿Y qué opinas del padre de Harriet? —le preguntó Kate.


  —¿El monje? Desde luego no es lo que uno habría esperado de un antiguo amante de Joanna, pero me gustó. Le dije que esa teoría católica sobre la Inmaculada Concepción era una soberana tontería, y también tuvimos una interesante conversación sobre el Vaticano. El padre Paul se quedó muy sorprendido con algunas de las cosas que sé del Papa.


  Kate no quiso ni imaginarlo.


  —Ahora creo que voy a echar otra cabezadita antes de comer. ¿Te importa llenar el cuenco con frutos secos y darme los binoculares por si se acerca mi petirrojo? Casi he conseguido que se me ponga en el dedo.


  Así que Kate puso algunos frutos secos y aseguró a Cecily que mandaría a Rupert a buscarla en cuanto la comida estuviera lista.


  —Te veo en unos diez minutos, Cecily. Ya te llamaremos.


  —Gracias por subir. Te echo de menos, Kate, tú has sido mi gran apoyo —dijo Cecily de repente. Y añadió somnolienta—: Adiós, cariño.


  Cerró los ojos.


  A Kate se le hizo un nudo en la garganta. Sintió que el amor que sentía hacia su difícil suegra la ahogaba.


  De abajo llegaban ruidos y risas de Rupert y Tilly que estaban jugando a las cartas con Mike. Kate se dirigió a la cocina. Joanna estaba cortando hábilmente perejil para espolvorear sobre el puré de patatas. Kate se apoyó en la mesa y estuvo charlando con ella mientras acababa de servir el almuerzo. Joanna prepara la comida con muchísima facilidad, pensó Kate.


  Mandaron a Rupert a buscar a Cecily mientras Joanna ordenaba a toda la familia que se dirigiera al comedor. Tilly estaba pensando en forzar uno de sus ataques de llanto porque no les había dado tiempo de acabar el juego, pero después de una mirada de advertencia de su padre, decidió que sería más inteligente por su parte posponer la escena a un momento más propicio.


  —¿Qué estará haciendo Rupert? —preguntó Joanna irritada—. Tilly, ve a darle bien fuerte a la campana.


  En ese momento, Rupert, muy alterado, hizo su aparición.


  —No puedo despertar a la abuela Cis —dijo—. Lo he intentado poniéndole el audífono en la oreja, pero aun así no logro que me oiga.


  Kate y Joanna salieron disparadas escalera arriba.


  Cecily estaba sentada en su silla tal como Kate la había dejado, sujetando los binoculares en su regazo. Pero no volvería a despertarse. Su espíritu indomable, guerrero y cautivador se había marchado a otra parte.


  


  Kate telefoneó a Jack para contarle lo de Cecily.


  —Claro que no puedes venir a París ahora. Lo dicho, mi amor, era una persona muy especial. Sé que la echarás terriblemente de menos.


  Jack no cometió el error de decir: «Oh, no os apenéis. Ha tenido una larga carrera, tenía que llegar a la meta algún día», que fue lo que dijo Gerald más tarde cuando Joanna lo llamó para darle la noticia.


  Jack decidió no regresar a Ravelstoke hasta después del funeral. No quería entrometerse en la vida de la familia Rendlesham en una ocasión tan íntima, y tampoco parecía el mejor momento para reactivar la especulación local sobre su relación con Kate. Aunque ella estuvo de acuerdo con él, echó de menos su reconfortante compañía durante toda la semana siguiente.


  Cecily había sido una mujer muy querida, y durante el funeral la iglesia estaba abarrotada de amigos de distinta procedencia que querían ofrecerle sus respetos. Todo el mundo tenía una anécdota particular de Cecily que explicar. Harriet había ayudado a Kate a decorar la iglesia.


  —No pongamos nada demasiado exótico —dijo Kate.


  —Es una pena que no podamos poner pájaros en lugar de flores, la verdad —dijo Harriet con lágrimas en los ojos—. La abuela Cis era una persona vital.


  Juntas, Harriet y Kate cubrieron los alféizares de las ventanas con campanillas de invierno plantadas en musgo, alrededor de las columnas colocaron hiedra entrelazada, y en los jarrones de cuello estrecho del altar, que a Cecily le gustaban mucho, pusieron algunas candelillas tempranas, ignorando los pedestales más populares entre aquellos que se ofrecieron voluntarios para llenar la iglesia de adornos florales. Harriet encontró un viejo nido de tordo en el jardín. Lo forró con lana de oveja, puso dentro las almendras garrapiñadas que su bisabuela siempre guardaba para los niños que iban a visitarla y lo colgó de la cornisa que había sobre el banco de la iglesia en el que Cecily se sentaba siempre.


  En el funeral cantó el coro de la abadía de Granby y mientras sonaba con fuerza el punto álgido de Escucha mi plegaria de Mendelssohn, fueron muchos los que tuvieron que hacer un esfuerzo para contener su emoción.


  


  Más adelante, el encuentro entre Jack y Kate se retrasó de nuevo. Esta vez fue Jack quien telefoneó para posponerlo. Sheila había sufrido una de sus impredecibles recaídas y Jack había tenido que volver a Nueva York advertido por los médicos. Nadie sabía cuál sería el desenlace.


  Kate estaba consternada por el resentimiento que sentía. Una cosa había sido aceptar las ausencias de Jack a causa de sus negocios durante el verano y al principio de su relación; otra, ahora que conocía las circunstancias de Sheila, decir a Jack que ella siempre iba a querer que se portase correctamente con su esposa. Pero otra cosa muy distinta era que por Sheila Jack tuviera que desaparecer y marcharse a Estados Unidos de forma imprevista y a toda velocidad. Kate también se preguntaba cuál sería el desenlace. No se atrevía a analizar muy de cerca sus sentimientos para con Sheila.


  Antes de regresar a París, Jack había llevado a Kate a la zona de los establos que habían conservado para guardar las herramientas del jardín. Irónicamente, todo lo que allí almacenaban estaba completamente seco. Apoyadas contra la pared, había dos cajas que a Jack le costó mucho esfuerzo abrir. De las cajas salieron kilos de papel de embalaje.


  —Es algo para ti —le dijo a Kate—. O mejor, para nosotros. Te lo iba a dar después de la fiesta de Ravelstoke. Espero que te gusten.


  Cuando lograron desembalar las cajas por completo, aparecieron dos unicornios.


  —Me contaste que los unicornios eran símbolos mágicos —dijo—, así que los encargué. Puede que ahora sirvan para recordarnos lo cerca que estuvimos de perder esa magia. Te dije que la magia era algo difícil de recuperar.


  —¡Oh, Jack! ¡Son maravillosos! Me encantan. Somos tú y yo —dijo Kate.


  Jack sonrió.


  —Bueno, no estoy seguro de quién es quién, tendremos que echar mano de algún manual sobre el sexo de los unicornios.


  —Confío en que sean como los conejillos de Indias, que todo lo que comen y les hace bien lo guardan dentro —dijo Kate riendo.


  —Muy inteligente —añadió Jack.


  A la semana siguiente, Frank y Josh pusieron un unicornio a cada lado de las puertas. Se erguían sobre las columnas mirándose el uno al otro, recostados cómodamente, como si siempre hubieran estado allí.


  Kate los contemplaba apoyada en la balaustrada que rodeaba la torre. Sheila había sobrevivido a la crisis, una vez más, y Jack había viajado de vuelta a Inglaterra inmediatamente. Acababa de llamarla para decirle que estaba llegando a Ravelstoke.


  Mientras Kate estaba allí de pie, esperando ver el coche de Jack atravesando las verjas del observatorio, hizo un repaso mental a los dos últimos años de su vida. Nos han pasado muchas cosas a todos, pensó. Hemos conocido la pérdida y la libertad, la tristeza y la ansiedad, el fin de una era pero la llegada de nuevas y excitantes relaciones y distintas resoluciones, se dijo. En ese momento oyó el sonido triple de una bocina que indicaba que Jack ya estaba allí.


  —Espero que vuestra magia sea positiva y poderosa —dijo Kate a los unicornios.


  Fin
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    Mary Nickson es una autora inglesa, y es el nombre de soltera de la escritora Mary Sheepsanks y el que ha usado para firmar parte de su obra literaria, sobre todo el dedicado a la novela.


    Creció en el Eton College tras lo que residió en el Castillo de Windsor antes de contraer matrimonio con el director de la Sunningdale School y dedicarse a llevar el hogar tradicional de su familia en Yorkshire. En lo literario, Nickson comenzó publicando poesía con apenas 17 años, pero no dio el salto a la novela hasta cumplidos los 64. Desde 1995 ha publicado seis novelas con gran éxito tanto en Reino Unido como en los Estados Unidos, siendo traducida hasta a siete idiomas, entre ellos el castellano.


    De entre su obra habría que destacar algunos títulos dentro de la narrativa romántica como La casa veneciana, Un verano en Escocia o La canción de Flavia, entre otros.

  


  Notas


  
    [1] Gerard Manley Hopkins fue un poeta inglés (1844-1889) que se convirtió al catolicismo y entró en la Compañía de Jesús. Tiene un gran número de poemas dedicados a la naturaleza. (N. de la T.) <<

  


  
    [2] En inglés, cool significa fantástico (guay) y también frío. La autora llega con ese doble significado. (N. de la T.) <<

  


  
    [3] Fresh: fresco en inglés. (N. de la T.) <<

  


  
    [4] SCUM, sellado con un morreo; SCUB, sellado con un beso. (N. de la T) <<

  


  
    [5] Nombres de pueblos galeses. (N. de la T.) <<
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